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CAPITULO VII.-EL FALSO MENSAJE DE PAUL
1. Paul Kamp dijo a N elly : u- T al vez me consideres un tipo
sospechoso. Pero te juro que no soy un contrabandista, ni un es­
capado de presidio. E stoy luchando por alguien a quien quiero
mucho. Regresemos a Zeihofen, Antes rmíteme que te vende
los ojos". E lla ace ptó, sin protestar. No desconfiaba de Paul.

2 . Su corazón le decía que Paul era sincero. Al despedirse, él
añadió : u-No quiero que te arriesgues en una aventura peligro­
sa. E l misterio del molino será revelado en su tiempo. Tú serás
la pr imera en conocer el secreto. Sólo t ruego que me dejes ac­
tuar solo y tranquilo, sin el temor de verte amenazada".

(Continúa en la penúltima página.)
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rLDOOIILGRAN ESI1R[TIJ
CAP I T ULO xix.
Gracia M atheus en ­
cuen tra a Joven Bú-

fa lo .

E l primer trabajo con­
fiado al foras tero Joven
Búfa lo fue marcar ter­
neri tas nuevos.
- Tümes que separarle
primero de su madre ­
le exp licaba el cow-boy
Shorty- , atarle una
soga al cuello. ligarle la s
pat as y en seguida m ar ­
carl e con un hierro ca ­
lient e. Es preciso obrar
con ra pidez, compañero
Toro, antes que la vaca
eche d e menos a su cría.
Son todas bravas y de
filudos cachos.
Joven Búfalo observó
cómo ejecutaba su tra­
bajo el cow-boy Shorty
y en seguida se dirigió ,.
a l potrero a lacear un Joven Búfalo cogió un ternero en sus
ternerit o. robustos brazos. .

Como varias veces fracasó en su intento, el hi jo del G ran Espír i­
tu saltó de su caballo y cogió un ternero en sus robustos brazos.
El ani ma l mugía y se defendía, pero Joven Búfalo le acercó a la
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fogata y mientras con una mano le sujetaba, con la otra le mar­
có el lomo.
Shorty y los demás vaqueros le miraban asombrados. Entretanto,
la vaca, al oir los mugidos del ternero, corría en dirección al ran­
cho, con sus ojos relampaguentes y el hocico lleno de furiosa es ­
puma.
En vez de huir, J oven Búfalo la aguardó con los brazos cruzados,
y, una vez que estuvo a dos pasos de distancia, la cogió por las as­
tas y la obligó a bajar la cabeza. Después de un momento, y sin
el menor esfuerzo, el joven la 'hizo retroceder hasta el corral.
- Nunca había presenciado hazaña igual -exclamó Shorty-.
E res un T oro invencib le . . .
Desde ese día Joven Búfalo fue llamado "Toro" en el rancho de
Smithers.
Shorty enseñó a cargar armas de fuego a su amigo.
-Hay que defenderse ae los indios - decíale Shorty-. Tú eres
muy vigoroso y puedes venc er en una lucha cuerpo a cuerpo; pe-
ro los pieles rojas son traidores. .
-Tú no quieres a los indios - replicó Joven Búfalo a su amigo.
- Por ciertu que no - expresó Shorty- ; preferiría encontrar jun-
':0 a mí a una serpiente. Cr éerne. Toro, los indios son ponzoñosos

Los ran cheros que~ deo/,la cabeza a. los pies.
daron asombrados al ¿T u has conoc ido a al ­
ver que el forastero gunos?
marcaba al ternero -Dos o tres -respon­
sin atarle las P~s. dió Joven Búfalo--. pe-
~ ro no me parecieron tan

~~;;;;do~----" malos.
-Deberías verles en
sus cam pamentos -ob­
servó Shorty-, y saber
cómo viven. Se comen
los unos a los otros
cu ando escasean los ví ­
veres.
-Creo que exageras ­
murmuró Joven Búfalo,
sonriendo.
Pero en su interior ex ­
perimentaba honda tris­
t eza. No era extraño
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que la gente bl anca odiara a los pi eles rojas si les contaban esas
historias.
La guerra de razas continuaba cada vez más sangrienta. D espu és
de la derrota del coronel Custe r, "T oro Poten te'L jefe de los sioux,
y sus hordas salvajes seguían avanzando hasta las cercanías de la
ciudad de San Antonio.
El gobierno americano enviaba nuevos soldados, pero la lucha
era atroz. Un día Shorty y Joven Búfalo regresaban al rancho
después de un duro trabajo.



-Parece que Smithers tiene visitas -dijo Shorty . señalando un
grupo de corceles atados frente a la casa. .
Mientras desensillaban sus caballos y guardaban riendas y mon-
turas, una joven salió del rancho.
-No se moleste, señor Smithers -decía la vo z femenina-, los
muchachos estarán fatigados. Yo puedo ir por agua a la noria.
Joven Búfalo casi dejó caer su montura al escuchar esa' voz.
Shorty corrió hacia la joven y le quitó la jarra de las manos.
.-Permítame, señorita -dijo el cow-boy-, ni Toro ni yo estamos
tan fat igados para no ser capaces de servir a una dama. Toro, ven
acá... Ati ende a esta señorita.
La joven volvió la cabeza sonriendo. Su sorpresa fue tan intensa
como la de J oven Búfalo. M ientras Shorty llenaba la jarra, Gra­
cia M atheus se acercó al antiguo jefe de los Pies-Ligeros.
- M i no m bre es Toro -balbuceó apresuradamente el hijo del
Gran E spíritu-. Aquí yo no soy piel roja.
-¿Eres entonces un espía? ¿Por eso has venido a vivir con los
rancheros? -preguntó indignada Gracia-. Las ' tribus indias es­
tán a poc a distancia . . . Sí, sí, tú eres un espía de los pieles rojas.
- - No soy espía -respondió tristemente Joven Búfalo-. Mis
hermanos me condenaro n por t raidor. Habría muerto si /Flor de
Saúco no me hubiera salva do. Me condenaron a la CANOA DE
LA MUERTE, porque yo les avisé a ustedes el peligro que .co ­
rrian. Aquí nadie sa be que soy piel roja.
- Tú me salvaste un a vez la vida -murmuró Gracia Matheus-,
pero aho ra debes alej arte de aquí. Si no lo haces me veré obliga­
da a denunciarte.
-' -Siempre le he ob edecido, Luna del Desierto -respondió Joven
B úfalo-; me iré lejos. Veo que usted no con fía en mí ... Me
cree un espía. Le suplico que no revele mi origen a estos hombres.
Ellos son mi s amigos y no quiero que ahora me odien.
Las palabras de Joven Búfalo conmovieron a Gracia y desperta­
ron viejos recuerdos.
-Espera --dijo la niña tendiendo la mano a Joven B úfalo-i-.
creo en t i, amigo. Pero debes alejarte. El sheriff Tex Cruper está
en el rancho. Te reconocerá inmediatamente y te denunciará por
espía. Aléjate por algunos días. Yo no quiero que vuelvan a to­
marte preso. No ... No ...
- - ¿Usted me t iene cariño todavía? -preguntó suavemente Jo­
ven Búfalo-. ¿Le gusto más como hombre blanco?



-Sí . . . no sé . .. , -balbuceó turbada Gracia Matheus-. Váya ­
s·e pronto. .. Ahí viene Tex Cruper,
Joven Búfalo se alejó con pena del rancho de Smither s. Los cow ­
boys habían dado su amistad al forastero que creían de origen
ca nadie nse. Todos admiraban su fuerza y su valor.
Con su fusil al hombro el prófugo montó a caba llo y se alejó en
direcció n a la montaña.

-Veo que usted no , I
confía en mí y me
cree un esp ía - dijo
Joven Búfalo a Gra­

cia Matbeus.

~~
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Era y a de noche cuando encontró un refugio en una cueva ho­
ra dada en el monte. Au nque pequeña, aquella oquedad le permi­
tió entrar allí con su caballo.
Después de atar la bestia a una roca,el joven se d ir igió a la selva
a fin de proporcionarse agua y víveres para él y su ca balgad ura.
Joven Búfalo estaba bebiendo en la vertiente cuando alzó su ca­
be za y vio a un indio que le miraba con asombro y al zaba su pu­
ñal para arrojárselo a la cara.

(CONTINUARA)
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4 . En él decía que Lobo Rebelde se entregó sin resistencia y
demostraba tener honor. Era un error considerarlo un salvaje pe­
ligroso y si luchó contra los blancos ' fue para defender a su raza
y a su tierra amenazadas. Harris escribió además un telegrama
anuncian do la captura de Lobo Rebelde.

3. Sus 'sonoros ronquidos eran el único ruido que interrumpía el
silencio. Harris m editaba. Por primera vez su corazón y su con­
ciencia luchab an cont ra el deber. P ero debía acallar esta lucha
de sentimientos, porque si no cumplía su misión, se consideraría
deshonrado. Escr ib ió su informe.- .

I5BI5LDE
MENSAJ E FATAL

a
EL

. .
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2. Lobo Rebelde se in terpuso al ver que los puños de Sam Bill
se crispaban: "-¡Quieto! Viviremos juntos varios días y es .pre­
ferible que estemos en paz. El único respo nsab le de esta situación
es el dest ino. Actue mos sin odios ni violencias". Restablecida la
paz, Bepo se acostó a dormir.

1. Samuel Bill contestó fríamente a Lobo Rebelde : "-Prometo
no atentar contra tu perseguidor. Su propia conciencia juzgará
sus actos". Pálido de ira, el sargento Harris cogió a Sam con brus­
ca mano y repuso: "-Deje m i conciencia tranquila. No es un
barbilindo como usted quien d ict ará mi cond uct a".



S . "-Así no continuarán la búsqueda -indicó a Samuel Bill-.
Evitaremos encontramos con patnillas que im pedirían t raspasar
la front era a F lor Elegida, sus hijos y ustedes dos." E xtendiendo
un mapa, añadió : "- Diríjase a este pueblo que tiene t elégrafo y
envíe el mensaje a todos los puestos".

6. Sam Bill asintió. Pero una súbita sospecha 10 dominó. ¿Qué
significaba la prisa de Harris porque cesara la búsqueda de Lobo
Rebelde? "-Lleve provisiones", añadió el sargento, sin advertir
la desconfianza del joven vaquero. Este se preparó en silencio y
luego, con un gesto de despedida, se alejó.

REBELDE

7 . Harris secó el sudor que cubría su frente. La captura de Lobo
Rebelde ya estaba anunciada. El cerco se cerraba im placable­
mente sobre el joven indio que, como el propio Harris, tenía una
esposa y dos hijos por quienes velar. La libreta donde el sargento
anotaba sus informes se deslizó de sus manos.

. 8 . Sam Bill cabalgaba por la ribera del Green. No tardó en avis­
tar el pueblo donde hallaría una oficina de correos y telégrafos.
"Lobo Rebelde capturado. Lo llevaré ante la justicia del distrito.
Sargento Harris." Ese era el mensaje que privaba de su libertad
a un noble guerrero cheyene.

( CONTINUARA2
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CAPITULO XI.-Sin agua.

Julia Blair y Lani miraban con
asombro a Rosita Crusoe, que lu­
cía sobre su rubia cabeza una ru­
tilante corona de oro y piedras pre­
ciosas.
-¿Dónde la encontraste, Rosita?
-exclamaron atónitas.
Abriendo la puerta del armario, -fa niña
-Ahí.
Julia vio que la estatua de barro de Ma-Zara yacía en el suelo,
quebrada. Los vaivenes d~l barco, sacudido por la furia del hura­
cán, estrellaron el frágil ídolo contra las paredes del armario.
Julia se inclinó para examinar los fragmentos.
-¡Qué extraño! -murmuró--. La corona estaba oculta dentro
de la cabeza de Ma-Zara. Se ven claramente sus marcas en la
arcilla.
Recordó entonces la página escrita en el diario de navegación por
el capitán de la goleta: "Capitán Jed, eres rico para toda la vi­
da". Se refería sin duda a la valiosa corona. Después de robar aquel
tesoro al pueblo de la Reina Blanca, ¿qué siniestro destino se
abatió sobre el capitán y los tripulantes del barco? Habían des­
aparecido y la nave se internó en el mar, llevando a .bordo a Ma­
Zara y su corona secreta.
Julia Blair no reflexionó mucho tiempo en aquel misterio. Sentía­
se cansada y advirtió señales de fatiga en el moreno semblante de
Lani. Preparó desayuno para todos, y en seguida, mientras Rosita
jugaba en el puente con el leopardo Katzi, ella y Lani se acostaron
en las hamacas par'a dormir. .
Rosita colocó la corona a Katzi y luego de observarlo con mirada
crítica, declaró:
--No te ves bien. A mí me sienta mejor.
Se la puso de nuevo y subió sobre el lomo de Katzi, para pasear
por el puente. El papagayo Pol1y gritó:



-Pol1y, el rey de los
papagayos, quiere tam­
bién 'una corona.
Elleopardó gruñó. enfu­
recido, mientras Rosita
reía,
El mar estaba en calma
y e l sol cada vez más al­
to lanzaba rayos abrasa­
dores. Cuando Julia su­
bió a la cubierta, vió a
Rosita, Katzi y PolIy
descansando agotados
en el puente.
-Julia, tenemos sed -
gimi ó 'la niña. .
-Les daré agua inmediatamente.
Se dirigieron a la cocina, y allí, con los ojos dilatados de horror,
Julia vio que 'e l barril del agua se habíavolcado con la tempestad.
Un gemido de angustia se escapó de sus labios.
Rosita dijo:
-Tú y Lani encontrarán agua. No te aflijas.
'La joven dominó su ansiedad para no alarmar a R osit a, que con­
fiaba en ella. Sólo quedaban algunos sorbos de ag ua. Dio un poco
a Rosita y en seguida corri ó-a despertar a Lani pa ra comunicarle
la grave noticia.

La niña se paseaba' .j por el puente, mon­
tada en el .Ieopa rdo, -



-¡Qué terrible! -exclamó la nativa-o Y no sabemos cuándo
arribaremos a una isla.
Rosita, luego de beber su sorbo de agua. mostraba a K at zi la ta-
za vacía, diciendo:
-No queda ni una gota. Pero Julia y Lani encontrar-án p ronto
un barril lleno. .
Las lágrimas cegaron a Lani. ¿Cómo responderían a la confianza
de Rosita? 'H ast a donde se extend ía la mirada, sólo veíase un
mar de agua salada. Con ella no podían ' apagar la sed, ni sub­
sistir.
-No podemos beber el agua del mar -susurró con desaliento.
Un repentino fulgor apareció en los azules ojos de Julia. '
-Trae un cubo de agua mientras yo enciendo la cocina -dijo
desa pareciendo por la escotilla.
Aquella orden asombró a Lani. Obedeció, sin embargo. R osita ,
que la vio bajar el balde, preguntó intrigada:
-¿Para qué quieres agua de mar? ¿Darás un baño a Katzi? .
Lani, demasiado preocupada, no respondió.
Julia hizo hervir una tetera y colocó ante el escape de vapor una
bandeja de metal. que descansaba sobre una fuente. E speraba
que el vapor, al contacto con el frío metal, se licuara, proporcio­
nando agua destilada. Pero la pequeña cantidad de agua se eva­
poraba con el intenso calor ·q ue reinaba en la cabina.
Observba desesperada su fallido experimento, cuando K atzi pe ­
Ya- empezó el canje de cupones de nuestro gran sorteo del 26 de mayo .
Envía tu s cupones a revista "Simbad", casilla 84-D , Santiago, o ven per­
sonalmente a nuestras oficinas, en Avda. Santa María 076, Santiago.

~~~-Tenemos sed - ~
anunció Rosita, con~~

voz débil -~-

Julia quedó aterrada
al descubrir que no
había agua a bordo.



Rosita no pare cía
preocupada por el
problema del. agua.

/~

netró en la cocina. El agua se escurría por su cabeza. Parecía in­
quieto.
-¿Qué ha sucedido? -exclamó Julia, alarmada-o Katzy se ca ­
yó tal vez al mar. ¿Y Rosita?
Su corazón cesó de latir ante la idea de tal peligro. Pero antes
que Julia y Lani corrieran escaleras arriba, apareció Rosita, que
sostenía una taza llena en su mano. .
- R osit a ha encontrado un agua deliciosa, -anunció.
- H a bebido agua del mar, con sal y yodo -gimió Lani-. ¡Oh,
Rosita se enfermará!

(CONTINUARA)
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4 . . La pequeña guarnición de la ciudad y .los voluntarios vel~ban

día y noche sobre los muros para prevenir un ataque prusiano.
Uno de los defensores de la plaza era el joven teniente Lázaro
Hache. Sus soldados 10 adoraban y si él les hubiera ordenado
marchar hacia la muerte, le habrían obedecido sin replicar.

3: Cuando el ejército abandonó Thionville, el pueblo lo despidió
con gritos y cantos triunfales. Algunos meses más t arde, aquella
fe en la victoria se había apagado. Varias ciudades francesas ca ­
pitularon ante el avance del enem igo. "- N o nos rendiremos", .
decían los habitantes de Thionville.

t'"'I~!!!!~=!::=~--:::::;;¡¡;::::::::::::-:;::::---------,
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CAPITULO l.-LOS nEFEI:~~~=-7r~:"::':;;"~~~~__r:
j Oh hijita! Qué te­

rrible noticia.

PE.OU

triste noticia -continuó Angélica-.
No todos comprenden que una guerra es cruel. He visto en la
plaza a los jóvenes que se alistan e improvisan desfiles para mar­
char cantando." Madame Dechaux, pálida y angustiada, murmu­
ró : "- P resiento que también se enrolará mi pequeño ]ean".

1 . El intendent e militar Dechaux, su esposa y sus hijas Adelaida
y ]ustina. formaban una familia feliz. La camarera anunció -la
visita de Angélica Monest ier, quien fue acogida con alegría. La
niña dijo, vacilante: "--Con la aprobación de Su Majestad el

. rey Luis X VI, la asamblea ha declarado 'la guerra al Austria".
Oid los cantos de

Jos jóvenes soldados.



¡Mon Dieu ! No po­
drón regresa r.

Parece que el peli­
gro se agrava .

8 '. Pero comprendió que todos debían sacrificarse en aqu.ella ho~a

terrible para Francia, Vio que el batallón de ,,:oluntanos hacia
una salida. "-Son demasiado audaces --exclamo, ate.rrada-. El
enem igo los rodeará, impidiéndoles el regreso. Mon Dieul Es pre ­
ciso ir en su auxilio."

....---v .~ -_..-:
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7 . Los sitiadores in iciaron un violento. b~mbardeo .. _P ero
. dadano thionvilés se atemorizó. Ni siquiera los runos y ado les-

cm d 1 t ' " T ucentes. Jean Dechaux se había pre~~nta o como va un ~no... -
hermano es muy joven para participar en esta guerra , dij o An ­
gélica a su amiga Adelaida.

.........TT""l~,-rnr-....--":I

Los obligaremos
r et rocede r.

LA

5 . El gallardo militar, refrenando a su briosa cabalgadura, orde­
nó: "- Redoblen la vigilancia . El ejército de Brunswick se acer­
ca". En efecto, al amanecer las tropas austroprusianas sitiaron
Thionville. L es sorprendió su heroica defensa. D ías más tarde,
enviaron un oficial austríaco a parlamentar.

cnp r-

6 . Propuso la rendición de Thionvills 'que, por cierto~ fue ' recha­
zada. Al saberlo, el príncipe Hohenlohe-Kirchberg dijo con sorna:
"-¿P ret enden resistir a nuestras fuerzas reunidas? En un par de
días me suplicarán que suspenda el sitio. Entonces mis condicio­
nes no serán tan benévolas".

(CONTINUARA)



CAPITULO 1I.-Odilia llega a Norimbaq. .

Llegó el día de la partida y hubo dos corazones destrozados. Odi­
lia y Silvia sufrían con la separaci ón que duraría cinco años, se­
gún el contrato firmado por su protector, el doctor Juan de Lupe,
médico del rajá de Narimbay.
La tía Clarisa, ya en poder del primer sueldo de Odilia, había
cambiado un tanto de carácter y hasta gastaba cierta condescen­
dencia con la pequeña Silvia.
-Cincuenta mil pesos es una buena renta 'mensual -dijo la ava­
ra Clarisa, guardando el dinero que le entregaba Odilia-. ¿No
necesitarás 'a lgo para el viaje, Odi lia?
-No, tía Clarisa -respondió la triste viajera-o El rajá de Na­
rimbay, además de mi primer sueldo, me envi'ó dinero para gas­
tos menores. El avión también está pagado por el magnate hindú.
Los adioses fueron desgarradores. Silvia, abrazada de su hermana
no quería separarse de ella, ni recibir consuelos.

.............. ""''''' ....• • .... ..... ...... . tOt

1
RESU~E~: Odilie y Si/vi: Da:ranChe :::.z:.z:::~-l'
gañona mujer, la tía Clarisa, las trata mal. Odilie decide ir al Asia, don­
de el rajá de Nerimbey le o/rece un buen sueldo.
... ..... ... ..... .....



Ya despegaba el avion y aun Sil via formaba con sus bracitos una
cadena al cuello de Odilia.
- No me olvides -sollozaba Silvia-o ¿Me escribirás segui do?
'P ensarás en mí?

-=-Sólo pensaré en ti; te escribiré -murmuró la viajera-o T ía
Clari sa, llévese a Silvia; sea buena con ella .. .
y -cosa extraña, en ese corazón de solterona, reseco tal vez por
fal ta de cariño, vibró una emoción maternal. Con trémulos labios
respond ió :
- Silvia no será desgraciada, Odilia. Te lo prometo.
- Dios mío, haz que esa promesa se cumpla -suspiró Odilia.
La viajera subió a la pasarela del avión y antes de entrar a la ca ­
bina. agitó su pañuelo blanco, el cual le sirvió también para en-:

j~gar su.:' lágrima,s. . La tía Clarisa y Sil-~
Cinco ano s duraría su destierro via despidieron el _~
en Asia y , cuando regresara, Sil - avión en que viajaba ~

via sería una adolescente. Odilia. -~
Clarisa- y Sil vi a miraban alejar- ,~. ~
se el avión como un pá jaro de h~~ :Z
ra piña que se llevaba. a la linda ~.
jovencita , quien todo lo sac rifi­
caba por su hermana m enor.
Las esca las del via je se sucedie ­
ron con ritmo no rm a l, sin d is­
traer a Odilia d e sus t ristes pen­
sam ient os.
Al término de la jornada aérea,
Odilia pensó en su porvenir in­
mediat o. El doctor Juan d e Lu­
pe de bía esperarla en e l aeród ro­
mo de ]aipur. Esta perspect iva
re anim ó un tanto a la viajera .
El médico d el raj á d e N arirnbay
fue am igo de su padre y se ría
pa ra ella un protector incondi­
cional.
Una veintena de pasajeros, to­
dos de raza bl anca, est aban ins­
ta lados en los sillones del avión,
Industria les, comerciantes, una



artista de cine, un musico, que tenía sobre sus rodillas su violín.
Todos iban en viaj e de negocios o de placer. Sólo Odilia viajaba
por necesidad y era, por decirlo así, una víctima de aciago des­
tino.
-Calm a, calm a -se dijo la niña cuando el aparato se deslizó
en la pista aérea.
Algunas personas sf! lanzaron al en cuentro de los viajeros, pero
ninguno acudió a recibir a Odilia Davranche. La joven perma­
neció inmóvil, apretando su m ale t ín con nerviosidad y miedo. Ya
se preguntaba si se habría equivocado de aeródromo cuando un
individuo alto , bronceado y de turbante se acercó a ella. Colo-

del viaje,
encontró

des-



cando una mano sobre su co­
razón, se inclinó en una actitud
de profundo respeto:
- ¿Es usted la señorita Odilia
Da vranche? -preguntó el hin­
dú.
- Sí.
- Vengo enviado po r el prínci -
pe de Narimbay para reernpla­
zar al doctor Juan de Lupe ­
dijo el desconocido.
- ¿Le ocurre algo al doctor?
- preguntó Odilia palideciendo,
pues comprendía que sólo un
impediment o grave podía justi­
ficar su ausencia.
- Lo ignoro -dijo el hindú-o
H ace uña semana que el doctor
De Lupe desapareció misterio-
sament e. .
- ¿D esapa reció? -inter r o g ó
Odi lia, pálida de espanto.
- La policía le ha buscado en
vano -dijo el oriental- o Co ­
mo el médico del príncipe no
tenía enemigos, hay que descar-'
tar la idea de una venganza, a
menos de una celada imprevis­
ta . .. Mi nombre es Chakal, se­
ñorit a. Le ruego que me siga
hast a el avión particular de m i
amo.
Chakal señaló un pequeño avión
que descansaba cerca de la
aduana. '
- Le ruego que me entregue sus
docum entos y boletos de equi­
paje -añadió Chakal-. Yo
efectuaré las diligencias necesa­
rias.
Odilia obedeció maquinalrnen-

7""""EI doctor De Lupe
ha desaparecido
dijo Chakal a Odilia.



te. Multitud de conjeturas se agolpaban en su mente. ¿Qué le
habría ocurrido al m édico? ¿Estaría aun vivo? ¿Le vería alguna
vez?
Penosamente impresionada, Odilia subió al avión del rajá de
N arimbay . E ra un aparato de lujo, primorosamente alhajado con
tapices y cojines.
-Llegaremos en una ho ra --dijo Chakal, p iloteando el avión .
Odilia volaba sobre una región montañosa y llena de bosques;
un gran río cortaba los valles de tropical vegetación. N i una al ­
dea, ni un camino carretero, ni e l techo de una vivienda. Como
le había escrito Juan de Lupe, la jungla iba a encerrarla como
en una prisión.
Sin embargo, ni esa sol edad, ni los sombríos bosques la asustaban
tanto como la desaparición del doctor De Lupe.
De súbito, algo brilló entre aquel océano ve rde y Chakal excla­
mó con orgullo :
-El Palacio de N arimbay. H emos llegado, señ orita.
Un pequeño aeródr....mo facilitó el descenso del avión , sin sobre­
saltos, ni vuelcos violentos.
Chakal ayudó a Odilia a descender del aparato.
Un personaje vestido de blanco, cuya morena piel contrastaba
con ese color, se inclinó respetuosamente ante la joven. Llevaba
tantos brazaletes, collares y argollas, que al hacer el menor gesto
todas ti ntineaban como campanillas.
Odilia comprendió, por el gesto , que aquel personaje le indicab a
seguirle y, temerosa, se introdujo al pala cio, cuyas puertas se ce ­
rraron tras ella.
¿Volvedan a abrirse esas puertas? ¿Esos cinc o años de cautiverio
serían eternos?
Sin embargo, el semblante de Odilia no demostraba los temores
que abrigaba.
Con len to andar y la fre nte muy alta, fue atravesando los salones
principescos. Su esplendor y lujo le produjo gran admiración.
Era evidente que el rajá de Narimbay poseía una considerable
fortuna. Odilia ya sabía que el príncipe se había educado en In­
glaterra, que era muy culto y aficionado a co leccionar ma~avillas
en objetos de arte.
Su acompañante alzó un gran cortinaje con franjas de oro, y la
joven entró a 'un aposento pequeño, de muros y muebles blancos.
Sobre cojines se veí a a una niñita y a un perro.
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El rajá de Narimbay
y su sobrina, la prin-cesa/a,"( CONTINUARA)

Un hombre grande, esbelto, de
barba negra, muy cuidada, y
turbante con joyas magníficas,
se puso de pie y colocando su
mano izquierda sobre el cora­
zón, se inclinó ante la viajera,
hablando en un francés muy
puro :
- Señorit a Davranche, me sien­
to feliz a l recibirla en m i pala ­
cio, y form ulo votos por que su
est ada aquí le sea favorabl e.
Deploro la ausencia del doctor
Juan de Lupe, pero pienso que
las pesquisas de la policía da­
rán buenos resultados. He aquí
a vuest ra alumna, Jazmín.
La ·chiquit ina de siete años
avanzó haciendo una re verencia
com plicada. Su morena fisono­
mía tenía expresión severa y
reservada. Pero Doilia no pres­
tó mucha atención a su alum­
na. Sus miradas se fij aban en
el príncipe de Narimbay, digno
descendiente de ilustre linaje y
también de tiranías seculares.
El príncipe tenía un semblante
noble, algo demacrado, con fi­
nas facciones. Sus ojos, muy
grandes y extraordinariamente
brillant es, daban la impresión
de que algo ardía en su in terior.
- ¿Cómo desapareció él doctor
De Lupe? -preguntó Ddilia.
- Al- llegar a la ciudad -dijo
el ra já- o Chakal le buscó en
vano antes de subir al avión.



SIMBADINOS, ACUDID AL SORTEO MONUM EN·
TAL DEL 26 DE MAYO EN AVDA. SANTA:MARIA
N.90120. --
Sortea remos $ 500.000 en bicicletas, radios,
patines, juguete s, chombas de lona , la pice ros
fuente, lápices a utomáticos, subscripciones
a " SIMBAD", portadocumentos, cuadernos,
pelotas de fútbol, prem ios de $ 1.000, de
$ 500, de $ 200, etc.
Habrá premios de consuelo pa ra los asistentes y muchos obsequios más .
Por una subscr ipción an ua l de "SIMBAD" daremos 40 boletos del sor-
teo, por una seme st ra l 20 boletos . -

l\L-lRIÁ TERESA Y EDITH MATA­
MALA, de La Serena.- Adverti mo s
que en esa linda ciudad todos son
adoradores de la pequeña gran re­
vista "SI1\IBAD" y gozan con las
seriales "El Hijo del Gran Espíritu".
"Rosita Crusoe" y "El Misterio del
Molino". Ya se entusiasmarán aún
más con "El Rajá de artmbay",
que tiene un terrible misterio.

DOM INGA GONZALEZ, de Curicó.
-Agradezco su linda fotografía y
me com place qu e nuestra. revista.
sea su favor ita. Le deseamos buena
suerte en los sorteos venideros. No
olvide que el 26 de mayo sorteamos
S 500.000 en premios.

SER GIO DANIEL RIOS.-Gracias
por sus f.elicitaciones.

ROMPECABEZAS.-El Conejo Zanahoria va
tan entretenido leyendo "SIMBAD", que no
se da cuenta de que es observado por el
lobo. ¿Puedes tú, lector, ubicarlo?

EUGENIA PEREZ.-Si no
encuentra "SIMBAD" en
los quioscos de venta de re­
vis tas, ven ga a la .Em pr e­
sa Zig -Zag y allí le vende­
rán los ejemplares que ne­
cesite.

MARIA ffiIBARRA.-Es­
pero que ya le habrá lle ­
gado su premio de una
subscripción tri m e s t raL
G racias por sus elogios pa­
ra nuestra revista. Concu­
rra al sorteo del 26 de ma­
yo. a las tres de la tarde,
en Avda. Santa María 0120.

ROXANE.

Solución a la Charada
Ilustrada. N.9 84 7

MURCIELAGO
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El príncipe Valiente, oculto en un
desván, ideaba un plan para liber­
tar a Gauvain.
Al anochecer, llevando consigo
una larga soga y una vara muy re ­
sistente, marchó por el tejado de l
establo hasta el muro del patio.
Ató la cuerda al cen­
tro de la vara y lue­
go lanz ó ésta sobre el
parapeto. D espués de
muchas tentativas fa­
llidas, la estaca se
ubicó firmemente entre dos almenas, y el ág il príncipe t repó has­
ta la parte superior de la muralla. Silencioso como una sombra,
se introdujo en el castillo. Una rápida estocada le ganó el unifor­
me de uno de los guardias. Luego, im pulsado por el hambre, pues
no había probado alimento en todo el día , siguió el aroma de las
viandas ha sta el comedor. Se detuvo el tiempo necesario para
captur ar con la :;¡nta de su espada un sa broso pollo asado que le

1I i ~t\I" '
\1J.J "relevó" al gua r -
~ en la puerta del
>-;t. -. comedor.

P i

t
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CAPITULO VI II.- Gau­
oain se resiste a la f uga.
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Bajaron al s ótano.

corrió el cerro jo de la
sirviente y al centinela

fortificara durante las horas de lucha
que le esperaban.
Terminada su cena, Val se ascendió
asimismo al puesto de guardia a la
pue rta del salón, con la ayuda de un
garrote que empleó con singular habi- ­
lidad y notable maestría. Pero no in ­
formó sobre este relevo al barón Bal- ~
don, que apareció por allí un rno - /
mento después.
- L leva una buena cena al prisione­
ro --ordenó Baldan a un sirviente.
L uego prosiguió su marcha hacia el
com edor, para sentarse a la mesa .
Cuando el criado salió con una ban­
de ja para Gauvain, el príncipe 10 si­
guió abiertamente, como si tuvie ra "
ór denes de hacerlo. Descendieron a l ~
sótano, donde el carcelero les cedió el
paso. Avanzaron después los tres por
los sombríos corredores hast a detener-
se ante la celda de Gauvain. El guardia
puerta de hierro y franqueó la entrada al
que le acompañaba.
- E st á bien que Baldan envíe a un soldado cuando se abren las
puertas --comentó el carcelero en voz baja-o Si escapa el pri­
sionero, perderíamos tal vez la vid a.
- Tienes razón -asintió Val.
U na vez en el interior de la celda y próximo al prisionero, el prín­
cipe se desprendió el cinturón y lo ' dejó desliza rse al suelo con
la espada.
- Volveré con la comida mañana por la noche -dijo significati ­
vam ent e.
Gauvain dio un respingo al oir aquella voz tan conocida, pero
tuvo la prudencia de guardar silencio. Un momento más tarde
volvía a cerrarse la puerta.
Val regresó a su sitio junto a la puerta delcomedor y estudió la
dispo sición de las salidas y muebles a fin de recordarla cuando lle­
gara el momento de huir.
Al alumbrar de nuevo el día. nuestro héroe consideró nuevamente
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que le convenía mante­
nerse oculto, a fin de no
ser descubierto antes
que pudiera rescatar a
su amigo. Detrás de las,

\ altas y gruesas cortinas
\ se aprestaba a dormir,

cuando oyó las voces de
Baldón, Osmond y Lady
Morina.
-jUn guardia fue ase­
sinado!
-jOtro ha desapareci­
do!
-La mala suerte nos
persigue.
Desde su escondite, Val

se limitó a mover afirmativamente la cabeza.
En la noche, descendió el príncipe de las colgaduras y se puso
su disfraz. En la hora oportuna, siguió al criado como la vez an­
terior. Todo march ó perfectamente hasta que el carcelero abrió

Val se desprendió di­
simulada In e n t e el

cinturón.
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la puerta de la celda. Entonces dijo Val:
--Sir Gauvain, ¿no os parece que tanto el carcelero como el cria -
do estorban? .
-Por cierto que sí -replicó el caballero-. Precisamente en eso
estaba pensando. ·
Con estas palabras, Gauvain y su escudero desenvainaron las es­
pa das y remediaron de inmediato la situación.
Gauva in abrazó a Valiente.
- N o hay en toda Britania un caballero que tenga un escudero
mejor -manifestó con una sonrisa, y al observar el rostro de su
amigo, añadió-: Ni vive en todo el mundo un príncipe de co­
razón más valeroso ni de mostachos más falsos.
Despué s de salir de la mazmorra, cerraron la pesada puerta y
Val forzó la llave en la cerradura para demorar la investigación.
El príncipe hubiera querido que escaparan lo antes posible del
casti llo, pero Gauvain protestó:
- ¿I rn os como simples villanos que soportan sin queja una mala
noche? No, yo necesito lavarme, cenar bien y dormir en una cama
blanda. Luego estaré dispuesto para la fuga.

(CONTINUARA)
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CONTEST A A ESTA P REGU TA: ¿CUANTO DURA
EL PERIODO DE LOS PR SIDENTES DE CHILE?
¿5, 4 ó 6 añ os ?
En t re estas soluciones se en cuen t r a la verdadera. Dinos
cuál es y envía tu respuest a con el cupón respectívo , a
r evista "SIMBAD", casilla 84-D, Santiago.

SOLUCION A "SIMBAD" N.9 346.- El Combat e Naval de Iquique fue
el 21 de Mayo de 1879.
Entre los lectores que enviaron solucion es ex actas salieron favorecidos
[os siguientes: CO N CINCUENTA PESOS : Hilda Barrios, Linares; Ma­
fa ld a Vega, Millantú; S ar a Cor rea, Santiago; Francisco Aldea, 1iripas ;
Silvia Baha mondes, Curicó ; Gua colda Coquedán , Parral ; José López, Li­
nares ; Alberto Salazar , Angol: Marlene Laurel, Osorno ; Eliana Claro,
Sant ia go. SUS CRIPCION TRIMESTRAL : Teresa Rojas, Los Angeles ;
Sergio Fuentes, Par r al ; María Reyes, Chillán Viejo; María Angélica Ru­
bio, SantIago : Carlos Bohringer, Santiago ; Irma Medina.. Sewell. UN AL-

~
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"'" 6"'OIll.JfU~ r() t ila Vergara, Talcahuano; Lucrecia Vera,
~'( "I"'I1II -.c.Jl' - Contulmo ; Jorge Correa, Santiago ; Sonia. em~n~ I Berríos, Los Andes ; Eliana Molina, La Unión ;
"~ I i\IBAD" N.O 348 J aime Aguilera , Lo Espejo ; Julia Rivera,

hhh.h.... Vict or ia ; Carmen Urr ut ia, Lo s Angeles .

MA6NOsorleodeM~ O
"SIMBAD" OFRECE A SUS NUMEROSOS LE CTORES

50 0. 0 00.- ******

CUPON N.O 5 - SERIE N.O 4j
SORTEO DEL 26 DE MAYO

CUPON N.O 5 - SERIE N.O 4
2 de mayo de 1956

...... ..... ".,.. .. .., .. ......."""

.... ........ .......

EL SABADO 26 DE MAYO, A LAS 15 HORAS. se ver ificará este gran­
dioso sorteo en Empresa Editora Zig-Zag, Avenida Sa nta María 0120.
Obsequiaremos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA , LAPI­
CERAS FUENTE, LIBROS, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS,
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS. LAPICES DE
COLORES, CAJAS DE J\IUSICA PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS DE
$ 1.000, $ 500 Y $ 200, Y muchos' regalos más.
Por ca d a serie de cinco cu pon es, numerados de 1 a 5, obtendrán un BO­
LETO para optar a los premios que
repartirá "SIMBAD" el 26 de MA­
YO .

Empresa Editora Zig-Zag , S. A . - Santiago de Chile. 1956.



3. Nelly se dirigía a la posada de Jan, cuando un niño la alcanzó.
"-Un mensaje para usted, señorita", dijo, entregándole un papel.
La niña 10 leyó con asombro : "N elly, si no es demasiado tarde
pa ra ti, espérame en la casa de botes del puente Amdorpen. Es-
taré allí dentro de algunos minutos. Peul", .

4 . "- P aul ' ha cambiado de idea -sonrió-. Ya no quiere que
me mantenga aparte, sino que 10 ayude a descifrar el misterio
del molino, sin miedo a las amenazas, ni a los enemigos invisi­
bles." Se encaminó al lugar de la cita. Al detenerse ante la casa,
la puerta se entreabrió y una mano la cogió con rudeza.

CONTINUARA







CAPITULO VIII.-UN ÉNEM IGO EN L AS SOMBRAS
1. Nelly Ray, que acudía a una supuesta cita de Paul Karnp, se
encontró ante un hombre de rudas facciones y fría m irada.
"-Quieta, Freulein (señorita) -dijo secamente-e-. E s usted un
lindo cebo para atraer a Paul. Vendrá aquí y entonces ... " Su
boca se crispó con crueldad. "-Pediré auxilio", exclamó N el1y.

-
J ./

2. El desconocido la ató y amordazó, diciendo luego: u- L amen­
to ser tan descortés, pero usted se mezcló en est e as unto al en·
contrar la miniatura del molino. Al examinarlo, Paul supo en qué
sitio debía bucear. A veces es malo descubrir un secreto. Esperaré
a su amiguito afuera, oculto en las sombras".

(Continúa en la penúltima página.)
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roven Búfalo, co gido de sorpresa por la presencia de un indio a
a orilla del riacho, no int en tó usar su fusi l. T ranquilam ent e
¡guardó el at aque del m isterioso extranjero, y cua ndo és te alzó el
.u ña l, su vigorosa mano cogió el b razo del asaltant e y le oblig ó .
1 solta r el arma.
- Joven Búfalo -murmuró el piel roj a , tem b la ndo de miedo y
ubriéndose el rostro 11111

on las manos- o Pero \~ 11

oven B~falo. ha mu~r- ~\" . /,
o . . , MIS oJOS le VIe- \' 1':lj"
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uerza . . , Estas muer- I

a. . . Déja m e quir. I \
-No ti em b les, Ojo de \ f'
erpient e -replicó J0- I " i /
en Búfalo-; no soy un

spíritu. He sobrevivido V-"
1 suplicio de la CA- \ ~ 1,

roA D E LA MUER- I .
E. P ero dime, ¿qué . \
aces aq uí? ! 1

- ¿Rea lm ente estás vi- I l -
o? - m urm uró el piel »>

ja- . Qué locos fui- I t ./
lOS al condena rt e, J0- ~ ~
en Búfa lo . . . Tú eres ~.:-:~
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Joven Búfalo no quiso recordar a Ojo de Serpiente que él había
sido uno de los que con más encono le condenaron cuando era
jefe de los Pies-Ligeros.
-No has respondido a mi pregunta, Ojo de Serpiente -dijo el
joven-o ¿Qué haces aquí a esta hora nocturna?
-El gran "T oro Potente" me envió a espiar en estas tierras. o
en vano me llaman Ojo de Serpiente. He hallado un paso secreto
a través de las montañas, un paso secreto por el cual podrán
atravesar nuestros guerreros. Caerán sobre los rostros pálidos y
quemarán sus casas. Esta noche volveré al campamento de "Toro
Potente" y pronto estos cerros se colorearán con ' la sangre de los
invasor es y llevarán al valle el eco de sus lamentos.
Joven Búfalo cog ió al piel roja de un hombro.
-Eres mi prisionero, Ojo de Serpiente -murmuró el joven- :
tú no cometerás ese crimen, ni serás la causa de que el cerro y
la mo ntaña se llene n de sangre.
- ¿Todavía eres amigo de los hombres blancos? -vociferó JO
de Serpiente-o ¿T odavía traicionas a tus hermanos?
-Mis hermanos me con d ena ron -replicó Joven Búfalo-. Tú
pe días a voce s m i muerte. Los hombres blancos son m is amigos
y . ..
E l jo ven se detuvo. H abía sentido ru ido de pasos en la selva . . .
Alguien se acerca ba .
J ove n Búfalo ca rgó so bre sus hombros a Ojo de Se rpiente y co
rrió en dirección a la cue va. Pero en ese momento una bala hirié
su rodilla y cayó al sue lo.
Ojo de Se rpien te intentó hu ir, pero ya era tarde.
De en tre las breñas surgieron varias siluetas que rodearon a Jo
ve n B úfal o y al pie l roj a. Una docena de ' fus iles les mantuvieror
inmóviles.
-Víboras -murmuró una voz en la obscuridad-o Buck, en cien
de la linterna. Uno de los prisioneros es un piel roja y el otr:
parece un cowboy.
La linterna ilumi nó el rostro de Joven Búfalo y de Ojo de Ser
piente.
- El pie l roja pertenece a la tribu de los Pies-Ligeros -dijo I
misma voz-; le reconozco por las plumas. Este debe ser el espi
que divisamos escurriéndose por las selvas al atardecer. ¿Y quié
er es tú? -agregó dirigiéndose a Joven Búfalo-. ¿Eres acaso \J

amigo del indio?
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La linterna iluminó el
. rostro del herido Jo-

ven Búfalo. . ::.. ~4: :...;..

Joven Búfalo. con su rodilla herida. permanecía en el suelo.
- Soy Toro -respondió el joven-, trabajo como cowboy en el
anc ho del señor Smithers.
- ¿Y qué haces aquí a altas horas de la noche? En estas rnon ­
añas no se encuentra el ganado de tu patrón -díjole el patru­
lera.
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atado a esa cueva -dijo Joven Búfa­
deje. allí porque morirá de hambre.

-Ya 10 saq ué de la ca­
ve rna - explicó o t r o
patrullero-. El ca ba llo
lleva la marca del rano
chero Smithers.
Cuando llegaron al rano
cho de Srrii thers, él y al·
gunos d e sus mucha­
chos salieron a recib ir­
les.
-¿Conoce usted a este
ind ivid uo ? -preguntó
Buck al ranchero.
-Es uno de mis vaq ue­
ros, un canadiense lla­
mado TORO -d i j o
Smithers-. ¿Por qué lo
traen prisionero?
-Le encontramos er
los cerros conversando
con este indio -d i j o
Buck-. ¿Ustedes le ha

. bían enviado a la rn on
taña?

-Este es un piel ro­
ja -dijo Ojo de Ser­
piente-', Es el jefe de

los Pies-Ligeros.

Joven Búfalo no respondió, ni podía confesar que había huido
del rancho para q ue no lo reconoc iera el sheriff Tex Cruper.
D e pronto Ojo de Serp ient e se incorporó y comenzó a balbucea r
en mal inglés.
- Ese no es cowboy. Es indio. Una vez fue jefe de los Pies-Li­
geros. Es Joven B úfa lo, U na vez desertó de la t r ibu y vino aquí.
El me dice todo 10 que hacen ustedes. Es un espía.
A pesar de su rodilla herida, J oven Búfalo se puso de pie, cogió
por el cu ello a Ojo de Serpient e y le habrí a estrangulado a no
mediar los patrulleros.
-Hay algo obscuro' en este asunto - observó Buck- ; no ca be
duda de que este piel roja es el espía que vimos cruzar el estero;
en cuanto al otro, ya nos d irá el ranchero Smithers si es verdad
que es su empleado. Steve, lleva a l herido en t u ca ba llo y yo
arrastraré al ind io.
-He dejado mi cab~llo
10-; le ruego que no lo



UlI'
En ese mom ento avanzó el cowboy Shorty, que como recorda re­
mos fue quien introdujo a Joven Búfalo en el ranch o de Sm ithers.
- T oro es mi compañero -declaró Shorty-s-t en todo el terri­
torio de Arizona no hay un hombre más leal y valiente. ¿Que
hablaba con un indio? ¿Que es un espía? No sean idiotas .. .
Toro es tan blanco como cualquiera de ustedes. .
-¡Calla tu hocico! -g~itó Buck-. Primero tenemos que averi­
guar por qué ese hombre andaba por los cerros y qué le llevaba
allí.
En ese insta nte un individuo alto y vestido con el t ra je de sheriff
avanz ó hasta colocarse j unto a Joven Btfalo.
-¿Conoce usted a este hombre? - preguntó Buck a Tex Cruper.
- ¿Que si le conozco? - exclam ó asombrado el sheriff-. Es J o-
l en Búfa lo, el jefe de la tribu de los Pies-Ligeros. Sus guerreros
ueron los primeros en sublevarse y unirse a "T oro Potente" . . .
-la venido a espiar .. . Una vez se libró de la horca .. . , pero
hora no . .. Es un enemigo formidable.. . Ahórquenle al ins­
ante junto con su compañero.

(CONTINUARA)
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observaba al pequeño hijo de

Lobo Rebelde. La mordedura de la serpiente venenosa ya no le
causaría la muertE. El niño sólo necesitaba ahora reposo. Cuando
Samuel Bill le anunció que había entregado el telegrama Har

ris

dijo: "_Entonces podemos acampar sin inquietud". '

4, Ni Lobo G' .carl' ns mtentaría evadirse 'San con s ,nl am,uel Bill y Bepo ata-
cam us armas al sargento. F1 Elpamento. u-Que el G ?~ eglda quedó a cargo del
azadores. Harris le t ~an E~plrltu les proteja", dijo a los
as d en rego un nfle pOe peligro. Ella' , '1' , ara que se defendiera en

, mmOVl, VlO alejarse a los cuatro hombres,



8 . Be po exploró las rocas. Sam Bill se internó en la selva y sus
llamados se perdían sin respuesta entre el espeso follaje. Lobo
Rebel de rastreó el suelo Con su mirada aguda y alerta. ¿Cu~l de
los tres hallaría al desaparecido sargento? Por cierto que ningu­
no pensó abandonarle y huir.

(CONTINUARA)



J ulia Blair y L ani
miraban espantadas
a Rosita Crusoe. La
niña sostenía una ta­
za y había anunciado : _
-Rosita encontró agua ri ca .
Ambas jóvenes pensaron que la pequeña había bebido agua sa­
lada. E l siniestro fantasma de la sed amenazaba a la tripulación
de la golet a. Con la tempestad de la noche anterior, el barril que
contení a el agua, se volcó.
- ¿Dónde ... , dónde la encont rast e ? -murmuró Julia con voz
des fa llecida.
-Cae del cie lo.
Sólo entonces Julia y Lani comprendieron. Al prestar oído al r u­
mor que provenía de la cubierta, reconocieron el ruido de la llu­
via, que resonaba e n las lonas y maderos.
- ¡Rápido, Lunes! -gritó Julia-. Tenemos que recoger esa
agua, antes de que cese la lluvia.
En el tróp ico, las lluvias terminan con la misma rapidez con q ue
se producen.
Julia y Lani extendieron una vela, atándola en ambas bordas.
Allí se formó un pequeño lago de agua cristalina, que las niñas
vaciaron al barril.
Julia usó un cubo, Lani una jarra y Rosita su taza, que llevaba
triunfalmente, sin derramar una sola gota. El leopardo Katzy y
el papagayo Polly observaban complacidos aquella faena.
-jRación de agua para los marineros! -chilló Polly-. El que
beba demás, será lanzado a los tiburones.
Pronto se d isiparon las nubes y un brillante sol reemplazó a la
lluvia. El arco iris atravesó el cielo.
Mientras Rosita dormía la siesta en la hamaca, Julia y Lani di s-
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podemos
pesca -
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anotaba los vÍ­
que había a
bordo.

--!'Jo te aflijas, amita -dijo Lani-. Quizás lleguemos a una
isla. .. o regresemos a la nuestra.
Un tem blor de nostalgia conmovió su voz. En la isla del Paraíso
habian sido felices , hasta que apareció aquel barco extraño, sin
tripulantes y que llevaba a bordo un ídolo de arcilla: el di os
Ma-Zara, que fue destrozado por la fuerza del huracán.
Julia también meditaba en esos acontecimientos. Cuando conoció
a Lani y R osita . después de naufragar, imaginó que las tres vi­

vían una historia seme­
jante a la de Róbinson
Crusoe. A la nativa la lla­
mó "Lunes", así como R ó­
b i n s o n bautizó con el
nombre de Viernes a su
cr ia do aborigen. Ahora esa
novela se transformaba en- ~

otra más complicada y lle-
. -

na de misterio. Róbinson
Crusoe no visitó un barco

__ desierto, ni fue sorprendi­
do por una tormenta q ue
lo llevó mar adentro. Ni
se enfrentó al enigma de

iiiiiiiiii~~;;;:§~~~~-~ -Encon tré un retra­
to bonito -anunció

la niña.

~~~~



Julia y Lani queda­
ron asombradas. -

¡Aquél era un retrato
de Rosita!

,.

,.

/ ,.
'/

(CONTINUARA)

IVIa-Zara y al de la tripu-I
lación desaparecida.
Mient ras Julia y Lani ' se
sumían en aquellas refle­
xiones, apareció R osit a .
- No encontré comida, pe­
ro hallé un retrato bonito
_anunció.
- Un retrato -repitió Ju­
lia. pensando que tal vez '
conocer ía al capitán Jed o
a alguno de los marineros
de la goleta. Podría con­
vencerse de que el barco
no estu vo tripulado sólo
por fantasmas.
Cuando miró la cartulina, el asombro d ilató sus azules pupila s.
A bordo de aquella nave había recibido muchas sorpresas, pero
aquella aventajaba a todas. ¡Esa era la imagen de Rosita Crusoe!
Lani, que la vio también, dijo:
- Es magia ... , gran magia.
Rosita preguntaba con inocencia: ./
- ¿Quién es? -: - - - - - - - - ----,
El estupor impedía hablar /......
a J ulia. Pero aun cuando
pudiera pronunciar algu­
na pala bra , ¿qué decir an­
te aque l indescifrable mis­
teri o? ¿Por qué se hallaba
a bordo aquella fotografía
de Rosita ? ¿Era, quizás,
hija del capitán?
- L u n e s -murmuró--.
¿T ú sa bes . .. ?
La na t iva negó en silencio.
-¿Cóm o y cuándo llegó
Rosi ta a la isla? -insistió
J ulia .
Lani repitió su gesto ne­
gativo.
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3. Ante aquellos refuerzos, los prusianos emprendieron la ret i­
rad a. Para celebrar la victoria, Thionville recibió en triunfo a los
voluntar ios y a sus salvadores. Las hermanas 'de Jean D echaux
y Angélica Monestier expresaron su gratitud a l vale roso ca pitán
Ha che. .

r 1..a alegría, sin embargo, fue breve. Er sitio se prolongaba.
f-SOlo hay víveres para quince días -anunció el general Winp­
en_o Es preciso enviar un mensajero al general Dumouriez para

qUe s . , . .
._ u ejercito venga a desblocar Thionville. Considero que una

nlna atravesa rá con más facilidad las líneas enemigas.

2. Jean Dechaux y sus compañeros estaban decididos a res'isf!r
hasta el último aliento de sus jóvenes vidas. Cuando la caballerí!
enemiga penetró en las filas francesas, se produjo un gran desor­
de n. Irrumpió entonces como un huracán la tropa comandada
por Lázaro Hache.

PEQUt~
CAPITULO n.-EN
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1 . Lo s volu ntar ios qu e sa Úeron de la ciudad .de Thionville pa~a
rec hazar al ejé rcito prusiano, estaban.:n peligro de~ quedar ais­
lados. Angélica Monest ier lo com prend i ó aterrada. Lazara Hache,
que ya ha bía ascendido a capitán, .decidió s~co~rer a los audaces
volunta rios, antes de que el enemIgo los amqUllara.

\



5. Angélica Monestier fue elegida para cumplir la difícil mlSlOn.
Ella despertaría menos sospechas que un soldado o un civil. Esa
noche, el capitán Lázaro la acompañó hasta las primeras avan­
zadas enemigas. El murmurÓ: "-Cuando el centinela se aleje,
deslizaos sin ruido, oculta ,detrfJ~ de los arbustos. Buena suerte."

6, A~gélica ava~zó con cautela. De pronto una piedra l'Od:ó bájo
sus pies. El centmela gritó: "-Wer da?" Escondiéndose entre la
maleza, sin atreverse a respirar¡ la niña permaneció inmóvil.
"-Na~ie. Tal vez pasó. ,una liebre", gruñó el soldado. Angélica
reanudo su marcha, ale]andose del campamento orusiano.

!3 L ..
,,~. a l,ntensa clandad de la luna 1 i ' ,
A c9ue haces por aquí a medianoc: ;>::upedla hUir, se~ vista.

ngehca balbuceo'." V' e. , le pregunto el bngadier
. - lVO en FI M' .

voy a Hayange en busc d ore~c:. 1 madre está enferma
es: "-Iremos contigo S ,a ehun medlc,o". El húsar dijo enton­

. ospec o que mientes".
(CONCLUIRA)
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CA PIT ULO lIJ .-Odilia recibe una misteriosa mtst i:a.

La princesita Jazmín estaba dotada de un carácter afable y de
clara inteligencia. Sin embargo, nunca manifestaba a legría y se
advertía en ella un secreto dolor.
-¿Tú conocías al doctor Juan de Lupe? -preguntó Odilia Da­
vranche a su alumna cierto día que paseaban por los jardines del
magnífico palacio de Narimbay.
-Lo conocía mucho -dijo la chica-, pero dicen que desa pare­
ció. Aquí todos desaparecen y nunca más se sabe de ellos. D icen
que los cocodrilos del río se los comen .. .
Iba a seguir hablando la princesita cuando divisó la silueta de
Chakal, el sirviente de confianza del rajá de N arim bay, y a l mo­
mento cambió de tema y corrió a jugar con sus pal omas fa voritas.
Fue en vano que Odilia tratara de ave rigua r algo más. Jazmín

........ ............ ................. ,.. , ... .. .... ... ... "'v* .....~ . ...

RESUMEN: Odilia y Silvia Davranche han quedado huérfanas. U na re­
~añona mujer, la tía Clarisa, las trata mal. Odilia decide ir al A sia, donde
el rajá de Narimbay le o/rece un buen sueldo. A l término de su lar~o v ia­
je , Odilia descubre que su protector Juan de L upe, ha desaparecido. Es
rec ibida por el príncipe Narimbay en su real palacio.

... ...... ...".,.,.,.. ... ... ...~ ......



part e del palacio que
im proviso y le impidió

Odilia jugueteaba co n
las a ves favoritas d e
la p ri ncesa Jazmín .

cerraba sus labios, y sólo en sus pupilas se advertían un dolor y
una amargura superiores a sus años.
El pr íncipe de Narimbay, por un refinamiento de cortesía , había
ordenado arreglar las cinco habitaciones de la institutriz de su
sobrina Jazmín, al estilo europeo, no faltando allí ninguno de los
adelantos modernos.
Ráp idam ent e Odilia organizó su vida en el palacio hindú.
El rajá de Narimbay se ausentaba con frecuencia piloteando él
mismo su avión particular.
Durant e el primer tiempo Odilia había esperado que la policía
logra ra encontrar al doctor Juan de Lupe. pero a medida que
transcur rí an los días la joven comprendió que el médi co había
desaparecido para siempre.
Una mañana Odilia resol vió visit a r una
todavía no conocía, pero Chakal surgió de
el paso dic iéndole :
- No, seño rit a , está prohibido ir para a llá.
-¿Por q ué ? - p regun-
Ó Od ilia, sorprendida
.ior el tono autoritario
iel sirvien t e del ra já.
-Esa parte -del casti llo
-st á ruinosa ' y aún no
e ha n efec t ua do los
irreglos necesarios. Pue­
le ocurr irl e un acciden­
e. Adem ás no hay na­
la interesant e que ver
1Ií. Ust ed no de Q e
venturarse. - '
- Bien - res po n d i ó

)dilia, volviendo hacia
trá s.
>in embargo, Odilia ad- -
irt ió a lgo ra ro en la in ­
ervención pe rent o r i a
e Chakal. ¿E se tene­
Iroso individ uo la es-,
liaba? ¿Segu ía sus pa­
J S? Ahora recordaba



que siempre estaba al acecho cuand o ella jugaba con las aveci­
llas domesticadas por la p r incesita Jazmín o cua nd o iban a la
orilla del río.
"Si existe un m isterio he de descubrirlo -se dijo Odilia-. A
m í me agrad a la aventura. Esta noche me escurriré silenciosa­
m ent e 'f visitaré la parte prohibida. A lo mejor el rajá de N a.
rimbay es un Ba rba Azul que oculta a sus siete mujeres en esa
torre."
A m edianoche todo estaba sil encios o en el palacio oriental. Od io
lia , descalza y en puntillas, llegó hasta e l sit io donde Chakal la
había detenido y avanzó len tamente. A lo lejos escuchaba el ru­
gir de las fieras en la selva.
Od ilia, alumbrada por la claridad lunar, siguió por un corredor
con arcadas de mármol hasta un segundo patio que convergía a
una terraza desde la cual podía verse el extenso panorama de la
selva y de la montaña.
Era tan hermoso el panorama, que Odili a ol vid ó la hora y el pe­
ligro para quedarse contemplánd olo.
De súbito el chillido de una ave de ra p iña que vola ba muy jun.
to a ella, la sobresaltó y decidió volver. De nuevo atravesó los

.corredores, las salas, y a l llegar al patio int er ior, algo liviano cayó
a sus pies.
Odilia se inclinó a recoger el objet o. Era una pelota de papel.
Odilia la metió en su bolsillo, y casi corrien do regresó a su a po­
sento.
Después de cerrar con llave su puerta, encen di ó luz y leyó la
misiva siguiente, escrita con visible a puro:
Si aprecias tu vida, abandona este palacio. Un peligro te amena­
za . Guarda silencio y no vuelvas a pasar por m is ven tanas.
"Ahora se explica la conducta de Chakal -se d ijo Odilia­
¿Por qué me ordena ese desconocido a ba nd ona r el palacio de
Narimbay? ¿A qué peligro hace alusión ?"
El misterio. en vez de aclararse, se tornaba más obscuro.
P r im eram en te debía saber q u ién e ra e l ca ut ivo. Odilia exam ino
13. letra, m al escrita en razón de la rapid ez Con que fue redac­
tada esa misiva.
La institutriz de J azmín abrió una d e sus maletas. cogió la carta
del doctor Juan de L u pe y comparó ambos documentos. La mis
rna m ano hab ía redactado la cart a y la m isiv a.
Era evidente que el rajá d e Narimbay había encerrado a su rn é



Una noche se aventu­
ró por la parte prohi- ,
bida del p a I a e i o ,

oriental.

lico, pero ¿cuál era el motivo de ese extraño cautiverio?
)urante un minuto Odilia se preguntó si los enervantes perfumes
espirados en la terraza habían perturbado su razón. No podía
oncebir que el rajá de Narimbay hubiera encerrado a su amigo
uan de Lupe en su propio palacio.
- Estoy equivocada -murmuró Odilia Davranche-. Hace ape­
as un mes que el doctor De Lupe me escribió ponderándome

3 S ventajas de este viaje, las bondades del rajá y la convenien­
ia de aceptar un contrato por cinco años como inst it ut riz de la
-rincesa heredera de Narimbay. No puede ser, no puede ser ...
~n estas cavilaciones pasó el resto de la noche la angustiada
liña.

lin ,embargo, era evidente y cierto que en el lujoso palacio de
fan mbay había un cautivo de raza blanca y que si ese prisio­
'ero no era el doctor Juan de Lupe, de todas maneras ella debía
bertarlo.
visar a la policía parecía lo más lógico, pero Odilia pensó que
sa medida provocaría la muerte del cautivo. El rajá de Narirn-



bay, ante la inminencia
de un allanamiento del
palacio. haría desapare­
cer al prisionero.
Odilia debía obrar por
sí misma y las dificul.
t a d e s de tal empresa
aparecieron más y más
difíciles a la luz del día.
Vigilada por el siniestro
Chakal, sin conocer el
lenguaje del país, la
institutriz de Jazmín
comprendía que su tao
rea era poco menos que
imposible.
Prudentemente, Odilia
destrozó la misiva, la
quemó en la llama de
la lámpara y se tendió
en S\.l cama con los ojos
muy abiertos a cavilar
sobre tan denso m iste­
no.

-No me queda otro recurso "q ue interrogar a Jazmín -se dijo
por fin-o Trataré de conquistarme su confianza; la chica conf ía­
r á en mí y poco a poco conseguiré levantar el velo de este mis­
terioso asunto.
En seguida le pareció ridículo pensar que una chica de ocho años
pudiera revelarle un secreto que acaso ni ella misma conocía.
Atribulada y con fusa, Odilia Davranche decidió proseguir sUS
pesquisas.
Recordó también que la nodriza de Jazmín, la vieja Rani, podría
informarla indi rect am ent e, pero esa mujer era de una timidez
extraordinaria . Muchas veces la vió temblar en presencia de Chao
kal , y cuando divisaba al rajá de Narimbay huía como una ga­
cela perseguida por fieras salvajes.
"R ani debe estar al corriente de muchos actos delictuosos del
rajá -se dijo Odilia-. Como ella entiende el inglés, cierta veZ
que yo le di conversación apareció súbitamente Chakal y algo
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Sortearemos $ 500.000 en bicicletas, radios, pati ­
nes, juguetes, chombas de lona, lapiceros fuentes ,
lápices automáticos, subscripciones a "SIMBAD",
portadocumentos, cuadernos, pelotas de fút bol, pre- •
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Habrá premios de consuelo para 105 as istentes y muchos obsequio!
más. Por una subscripción anual de "SI MBAD" da remos 40 boleto!
del sorteo; por una semestral, 20 boletos.
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MI G UEL A. SANCHEZ. de San Fer­
nando.-Sea un fiel propagandista
de "Si rnba d" . y lograremos aumen ­
tar el tamaño de la revista y darle
mayor número de página s.

ANA MARIA DE LA CERDA. dI
Ca uquen es.- R ecla m e al ag.ente dI
Zig-Zag si le falta su revista fa vo
rita "SIMBAD". Agradecem os su
felicitaciones por "P r in cesa Ma r ina'

¡VA EM PEZO EL
CANJ E DE CUPON ES!

Envía tus cupones a
Rev. "Simbcd", ca silla
84-0, Sa ntiago, o ven
a nuestras oficinas en
Avda . Santa María
076, 2.0 piso.
El canje quedará ce­
rrado IMPOSTERGA­
BLEMENTE el 25 de
mayo.

CARLOS CACERES . d
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" El Príncipe Va liente"
demás seriales de est a pe
queña gran revista infa n!
qu e a todos d.eleita e ins
truye . ROX ANE,
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Pepe el Corsarto para encont ra r e l tesoro que ~
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,CA PI T U L O IX ,
La fuga.

Gauvain, caballero del r.ey
Arturo, se ne gó a huir precipitadamente del castillo donde estu­
vo prisionero. Antes deseaba descansar de las malas noches en
la celda y saborear una buena cena.
En vano e l príncipe Valiente le señaló el peligro de caer en ma­
nos de los guardias.
Gauvain, atusándose los finos bigotes, dijo:
-No huir é com o un villa no cansado y hambriento. Exploremos
el castillo.
Con un suspiro de resignación, Val lo acompañó.
-Escucha, Val, ¿qué oyes?
-Ruido de juerga' y muchas risotadas -contestó el doncel en
voz muy queda.
-Baldón y sus am igos acaban de sentarse a la mesa. Todos los
ocupantes de la fortaleza están despiertos. D émosles tiempo pa­
ra que se embriaguen y los domine el sueño.
Ambos aventureros encaminaron sus pasos hacia los aposentos
del barón. E l ay uda de cámara, al sentir en su garganta la espada
de Val, se mostró dispuesto a obedecer a sus nuevos 'am os.
Los dos amigos se dieron un baño en la bañera del barón. D es'
pu és ordenar on una cena que les fue servida a la perfección. Fi­
nalmente caballero y escudero descansaron sobre el lujoso ' lec ho,
Al ap roxim a rse el alba, se apagaron las risas y voces que resana·
ban en el salón de banquetes. Dejando al lacayo atado y amor'



dazado, los fugitivos subieron al
techo del castillo, desde el cual
pendía la soga de Val. Una vez
allí, expUso el joven a su amigo
el mé todo que había ideado para
e~capar . Se trataba de un plan
realment e audaz.
Dejando a Gauvain en el techo,
Val se deslizó por el muro del pa­
tio, procurando hacer bastante
ruido. Los guardias le oyeron y ,
al verle, prorrumpieron en gritos
feroces.
- ¡E s el que creíamos haber ma­
tado!
Val de jó escapar una burlona ri ­
sa. Convencidos de que no esta­
ban en presencia de un fantasm a,
sino de un odioso enemigo, los de l foso .
soldados subieron los esca lones a todo correr con la intención de
captura r lo.
Los guardias estaban muy ocupados persiguiendo a Val. P or lo
tanto, Gauvain se desl izó hasta el patio sin que le vieran y luego
corri ó hacia los obscuros establos. r

Ensilló en seguida dos caballos. Manteniéndose ocul­
to debajo del agua,

Los sold ados se aprestaban a atra- - respiró por medio
ar al joven escudero cuando és- la caña hueca.
e cruzó de un salto el parapeto 'r ;--: I

y, ante las miradas asombradas
de todos, se lanzó al foso que ha-

ia al pie de las murallas.
Aún así, no pensaron que pudie­
ra esca pa r ni vivo ni muerto. Des-

ués de bajar el puente, salieron
para ca ptu ra rl e o recobrar su ca­
jáver. Pero no acababa de bajar
el pue nt e levadizo cuando Gau­
vain aprovechó la oportunidad pa-
a salir al galope llevando otro

:aballo ensillado. Una tropa de ji-



netes salió en seguida para perseguirlo. Mientras tanto los solda­
dos del barón corrían de un lado a otro por las orillas del foso.
buscando en vano a Va!. El príncipe había desaparecido co mo
por arte de magia.
Aunque aturdido en parte por la violenta zambullida, Val siguio
real izando su plan. Al ca er en el foso y antes d e que los soldados
tuvieran t iempo de bajar el . puente, nadó por debajo del agua
hasta un grupo d e cañas que crecía n en la base del muro. Al m is-

Sólo al fin del día, se
atrevió a salir.

mo tiempo removió e l cieno d el fondo para que se enturbia ran
las aguas, ocultando así sus movimientos.
Acostado in m óvil sobre el barro S respirando por medio de una
caña hueca, esperó que sus perseguidores .ren un cia ra n a la bús­
queda . Más tarde preparó con gran cautela una cortina de pl an­
tas acuá t icas y levantó lentamente la cabeza. Ahora podía re spi­
ra r mejor y vigilar a los soldados. Pero sólo al terminar el día
s~ atrevió a salir del agua e ir en busca de Gauvain.



.....~....~~~
La curación de la he­

... rida fue ruda y dolo­
rosa.

No ha bía avanzado mucho cuando tropezó con una señal inc on­
lundib le dejada por Gauvain. Era un soldado que yacía inerte y
cuya mano extendida señalaba hacia la derecha. Apartándose del
endero para marchar en la dirección indicada, Val llegó a un

claro del bosque.
Allí encontró al caballero, aunque no como esperaba verle. Gau­
vain estaba hérido.
- Apenas un rasguño, muchacho -jadeó, esforzándose vanamen-,
te por sonreir.
La curación que le efectuó Val fue ruda y dolorosa.
Len tamente cabalgaron hacia el sur, deteniéndose con frecuencia
para que el herido pudiera reponer fuerzas. Val se mantenía
siempre alerto, evitando un encuentro con los soldados que les
buscaban por doquier. Por fin avistaron · Carnelot. En el prado
Winchester, Val descubrió una gran multitud de caballeros y
dam as.
-Hay banderas y pabellones -dijo a Gauvain.
Se rea lizaba en la ciudad real un gran torneo, que se vería in­
terrum pido por la dramática llegada del herido Gauvain y de su
valiente escudero.

(CONTINUARA)
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Contesta a esta pregunta : ¿QUE FIESTA RELIGIOSA
SE CE.LEBRA EL 10 DE MAYO?

¿Corpus Christi , la Asce nsión de l Señor o el Día de T o­
dos los San tos?
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En tre estas tres soluci ones se encuentra la verdadera.
Dinos cuál es y en vía tu r espuesta , con el cupón res­

pectivo, a revista "SIMBAD", casill a 84-D. Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N.'1 347: Los ca ballos tienen dos rod ill as.
Entre los lectores que en viaron soluciones exactas salieron favorecidos
103 sigu ientes : CON CINCUENT A PESOS : Gerardo Acuña , Pitrufquén ;
Osear Hodges, Santiago; Eug enia R uiz. Ternuco ; Eduardo Gutiérrez, Viña
del Mar ; Dani San Mar tín , Santiago; G ladys Aldea , Nip as ; Jorg·:;! L avín,
sewell ; Marco Leyr a . P alquibudis ; P a tr icio Aranda , Casablanca; Marga­
r it a Soto. Hospita l. SUBSCRIPCION TRlMESTRAL : Re in aldo Muñoz, T al­
cahuano: Juan Mihovilovic. Santi ago ; Enr ique Castillo, San Fernando;

Elcira Bugos, Lota ; Oriana Oer ín i, Los Ange­
les ; Míreya León . Santa Cruz.
UN ALBUM PARA COLOREAR: Edgardo
Nilo , Rengo ; Inés Varas, Nacimiento ; J uan
Morán, San Antonio ; Camilo Ceña. Casa­
blan ca ; Francisco Re yes, Chillán Viejo ; Luz­
mira Muñoz, Valparaíso ; Juan Asce ncio.
Concepción ; Alfonso Carrasco, Temuco.
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• SRANDI~o SO~~E-2N!VlDA
******* $ 500.000.- *******
E N VALIO SO S REGALOS REPARTIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU­
MEROSOS LECTORES PARA LA NA VIDAD PROX IMA.

BICICLETAS, RADIOS, LAPICERAS FUENTES, SUBSCRIPCIONES A
" SIMBAD", PORTADOCUMENTOS, LAPICE S AUTOMATICOS, PELO­
TAS DE FUTBOL, PREMIOS EN DINER O, etc.
Empieza a juntar los cu pon es que desde hoy publicamos. Por cada serie
numerada del 1 al 5 recibirás 1 boleto para optar a los premios qu e re
partirá " SIM BAD" en di ciembre.
NO <?LVIDES que mientras más " olet os obtengas, más probabilida de.
tendras de zana r a tgu n o de es tos
rn a /{níficos obsequios -ou e t e ofrece
"SIMBAD", .

CU P ON N.o 1 _ SERIE N.o 1
SORTEO DE NAVIDAD

CUP ON N.o 1 - SE R IE N.o 1
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3. El cerebro de Nelly era un torbellino de ideas. Empezaba a
vislumbrar la verdad. Aquel hombre era el enemigo de Paul. El
molino de bronce tenía una marca especial. Aquella señal inte­
resaba a Paul tanto como a su adversario. N elly se estremeció al
oir rumor de remos.

. Paul había llegado, atraído tal vez a la casa de botes con
tro mensaje falso. "-¿Cómo podré advertirle el peligro?", gimió
1elly. Las ataduras eran firmes y ningún sonido podría percibirse
través de la mordaza que oprimía su boca. El hombre que ace­
aba en la obscuridad sonrió agriamente al avistar a Paul.

(CONTINUARA)
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CAPITULO IX.-INCENDIO EN LA. CASA DE BOTES

l . Nel1y Ray luchaba por librarse de las amarras que la inmo­
vilizaban. Una mordaza oprimía sus labios, impidiéndole gritar.
¿Cómo advertiría a Paul Kamp que lo acechaba su mortal ene­
migo? Observó que una lámpara ardía en la ventana y rápida­
mente decidió un plan.

2. Paso a paso arrastró la silla hasta la ventana y con el hombro
golpeó la lámpara. Esta. quebrando el vidrio, cayó al exterior,
inflamándose. A la viva luz, Paul Kamp, que se acercaba confia'
do , vio la figura ' del hombre traidor que lo aguardaba en las 50111'

bras para atacarlo a traición.
Continúa en la penúltima página.)
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CA PIT ULO XXI .-Interviene Gracia Matheus. .
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El cowboy Sho r t y
I quiso defender a Jo­

ven Búfalo.

- Es Joven Búfalo -repitió el sheriff Tex Cruper- . U n for mi-
dable enem igo. Ahórquenlo al instante. .
La declaración de Tex Cruper condenaba irremisiblemente al
hijo del Gran Espíritu. En esos tiempos , de ardorosa lucha, nin­

gún blanco perdonaba
la vida a un indio.
-A muerte el indio, a
muerte el - espía -gri:'
t aban los vaqueros.
Shorty se había al eja­
do un momento en bus­
ca de armas y, cuando
los. patrulleros quisieron
coger a Joven Búfalo
para atar le a un árbol,
el valiente cowboy al­
zó S\J.s dos re vólveres,
gritando :
-Arriba las m anos. Yo
no permitiré que asesi­
nen a mi co m pañero.
Gran asombro causaron
estas palabras entre los
soldados. E l hecho de
que un blanco .tomara
~l partido de los pieles
rojas era, en esos ti em­
pos, algo inaudito , y a
nadie se .le ocúrr ió pen -
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sar en la admiración y afecto que había conquistado Joven B ú,
falo por su rectitud y fuerza física.
-Pero si es un indio -protestó Steve-; es un espía.
-Es mi compañero y tan blanco como ustedes -declaró Shor.
ty-, pero aun cuando fuera piel roja, lo cual no creo, no es un
espía. Toro, huye en mi caballo, mientras yo detengo a estos
energúmenos.
Joven Búfalo no se movió. En cambio, Ojo de Serpiente, que
se creía también protegido por Shorty, intentó huir... Co n la
ligereza de un relámpago, Joven Búfalo sujetó al indio traidor.
-No trataré de huir, amigo Shorty -dijo Joven Búfalo-. Es
verdad que soy piel roja, pero no espía. No quiero huir, porque el
sheriff me ha calumniado. Olvida que has sido mi compañero.
-No lo puedo olvidar -replicó Shorty.
En ese momento, otro de los patrulleros cogió al generoso cowboy
por la espalda y le desarmó. ,
Los dos prisioneros, Ojo de Serpiente y Joven Búfalo, fueron con­
ducidos a un gruP9 de árboles que rodeaban el rancho.
- .-Traigan cordeles -ordenó el ranchero Srnithers,



~~~.. . 1~l\A
.': lo/?f¡~"II!~í1J~ ~r:"cia acudió .en au- 1,JAIII tfl 1~'!I!1111f11 xílío de su amigo Jo-

v ; 11 I ;JJI¡¡fI¡IA¡IIJ1f/'1¡l~/~ , v~~ Búfalo,

oven Búfa lo est a ba resignado a morir. Rechazado por los de
J. raza y odiado por los hombres blancos, su vida sería un mar-
no. ,
;ólo t enía un amigo en su vida: Shorty, quien le había defendido
-n la hora del peligro. '
tracia Matheus había desconfiado de él. Tal vez lo lamentaría
uando supiera que le habían ahorcado.
.a soga fue colocada alrededor de su cuello, sin que intentara
efenderse.



Por una casualidad, Gracia volvía al rancho a tiempo que Shorty
entraba allí desesperado.
Todavía no 'se borraba de la mente de Gracia el recuerdo de J o­
ven Búfalo; de lo que hiciera por ella y su hermano Marcos, a
costa de tantos sacrificios y de la sumisión con que obedeció su
orden de alejarse.
-¿Qué ocurre? -preguntó Gracia a Shorty-. ¿Qué hacen en el
bosquecillo esos patrulleros?
'- Van a ahorcar al cowboy Toro y a un indio espía... D icen
que Toro también es piel roja . . -, Lo ahorcarán -gimió Sh orty.
Yo hice lo que pude por salvarle.
Gracia no escuchó más y corrió hacia el bosque de pinos.
-Deténganse, detengan el suplicio -gritó la hija de Zpke
Matheus-. Van a cometer un crimen. Ustedes no están llamados
a ejercer la ley .. .
-Ejercemos justicia -dijo el ranchero Smithers ra la joven ;
estos hombres son espías. Uno de ellos es un reptil que ha vi" ido
bajo mi techo tal vez esperando la hora de asesinarnos mient ras
do rmíamos. Retírese, Gracia; este espectáculo no es para us ed.
-No le matarán -gritó apasionadamente Gracia.
El viejo Smithers se aproximó a detenerla. Gracia cogió su re­
vólver, pero no apuntó al ranchero, sino que, volviendo el arma
contra sí misma, exclamó:
-No le matarán. Si lo hacen, yo también me mataré aquí, de­
lante de ustedes. .
Los cowboys y patrulleros 'que rodeaban a los prisioneros se de­
tuvieron indecisos.
Gracia Matheus se acercó a ellos, siempre con el revólver afir­
mado en su pecho.
-Ese hombre que ustedes ven y conocen con el nombre . de cow­
boy Toro, no es un espía -dijo la heroica niña-o Yo lo aseguro
con mi vida. Es cierto que es piel roja y que fue jefe de la t,i bu
de los Pies-Ligeros. Pero su tribu le condenó al suplicio de 12
CANOA DE LA MUERTE, justamente porque quiso defender
a los colonos de la montaña; ' porque nos advirtió del peligro Y
nunca quiso tomar parte en la guerra contra los blartcos. Yo mis'
ma enseñé el inglés a Joven Búfalo; él protegió a mi familia .. ·
-El sheriff Tex Cruper dice -interrumpió Steve.
-¿El sheriff les ha contado que Joven Búfalo fue a rescatar 8

mi hermano Marcos hasta la tribu enemiga de los Navajos? -



gritó desaforadamente Gracia-. ¿El sheriff Cruper les refirió
que este individuo me había salvado la vida dos veces? ¿Y les
dijo que Joven Búfalo nos dio aviso de que los indios proyecta­
ban incendiar nuestros ranchos? No . .. Nada dijo, y sin embargo,
~ l también le debe la vida a este hombre a quien quieren ahorcar.
Steve avanzó un paso hacia la intrépida joven. Gracia cre yó que
el pat rullero pretendía arrebatarle el revólver, y, retrocediendo,
exclamó :
-Si intent a poner un dedo sobre mí, apretaré el zatillo .
-Está bien, señorita
Matheus .;-replicó Ste­
le- o Sólo quiero pre­
TU itarle algo. Este indio
:"-y Steve señaló a Ojo
de Serpiente- es un
sspia . . . Le cogimos
ruando intentaba atra-
esa r la montaña. Ahora
ien, si J oven Bú~alo

10 es un espía, ¿por qué
ue a reunirse con Ojo
íe Serpiente en los ce­
TO~?

- Porque yo dije a Jo­
len Búfalo que huyera
-expresó G r a e i a-o
:No es así, Joven B ú­
alo?
.1 aj usticiado inclinó la
abeza afi rm at iva m ent e.
-Pero, ¿qué estaba
"amando con Ojo de
erpiente en la monta­
a? -insistió ·Steve.
l hijo del Gran Espí­
tu no respondió. Ni
ún en el patíbulo trai­
onaría a los pieles ro­
IS.

( CONTI~ARA )
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. Lobo Rebeld . ., Ia . ~~~-.....;;;;a,
angre. Uno d ~ sigui ó a PISt? En, la cima descubrió huellas de
acta qu h e, os gamos habla caldo. Intentó alcanzar a la rna ­

Surr6 el :nd ~YO d~spavorida. "- No pudo alejarse mucho -su­
urarlo... ~inl0Q-b o creo que haya sido difícil para Harris cap-

"m argo, no regreso con el gamo al campamento."
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6. Lobo Rebelde se .estremeció, Apresuró el paso y no tardó en
hallarse al borde de 'un precipicio. Terciando el rifle a su espalda,
el joven descendió con cautela, sosteniéndose de las salientes.
Saltó sobre la arena reseca y, para orientarse, ubicó el lugar so'
bre el cual volaban los buitres.

7. Contempló más tarde, con mirad b . ,--~,---_6
de un gamo, que las aves de ra iñ a so,? na, el m rnó vj] cuerpo
furia. Lobo Rebelde reconstitu ~ 1: se dIsputaban gr~znando con
desesperado esfuerzo por huir ~ 1 es~ena,. Aque! CIervo, en un
salto el abismo pero sus f . e debili or, Intento cruzar de un

~ .' uerzas e IlItadas lo traicionaron.

~ '1

"j;' ,;
Con un gesto lento d ."-----=-:IIL.J
s buitres alzaron y dPreme itado, levantó su arma y disparó
ro U pesa amente el vuelo hu: d d .

: 1)0 de ellos desa areci é . ' uyen o e aquel pe -
ntInuó entonces 1 b~ d en el abismo, El guerrero cheyene
re de las siniestr' a usque a. del sargento Harris, con el cielo

as aves carmceras.

(CONTINUARA)



CAPITULO XIII.
La pequeña diosa.

Desde que Julia B lair
naufragó, arribando a
una isla de los mares
del sur, había ex pen .
mentado muchas emo­
ciones. Ocurrieron t am­
bién sucesos que la
asombraron. Pero jamás
se había sentido tan
atónita como cuando
contempló una fotogra­
fía de Rosita, hallada
a bordo de la goleta.
Pensó en el primer ins-

tante que era hija
del capitán J o
de algún tripulan­
te. Pero esta idea
no la convenc~

totalmente.
-Rosita -balbu-

ció la supersticiosa Lani-. Cuando apareció en la isla, pensé que
era hija de los dioses .. . Ahora comprendo que no estaba equi­
vocada. Rosita es del país de "M a-Zara . .. Es una pequeña diosa.
[ulia la detuvo y su voz firme indicó :
-Rosita es nuestra hermana. Por favor, Lunes, que ella no te
oiga decir tales absurdos.
Lani murmuró :
-Perdóname, amita Julia.
-Aquí hay un misterio que tiene quizas una explicación senCI-
lla. No está relacionado con los dioses nativos, ni con los ídolos
de las islas. Cornpréndelo bien, Lani.
-Sí, amita. .
Julia recordó el Iibro de bitácora, que había hallado en la cabina
del capitán. Quizás en alguna página se mencionaba a Rosita.
Minutos después hojeaba nerviosamente el diario. Por fin haH'
la anotación que buscaba: "La dama de Adelaida me dio baso



es un aventu-

-Rosit a saltaba de
alegría ante la im­

provisada laguna.

tante dinero para que buscara a
la chiquilla de la fotografía. Por
supuesto que la, suma era tenta­
dora Y la acepté.. . , pero no
pienso desviarme de mi ruta
para dedicarme a una búsque­
da que considero idiota... y
peligrosa. Además, no me extra­
ñaría que ella misma viniera a
explorar las islas. Estaba ansio­
sa y la desesperación no le per­
mitiría ser prudente. Y si ella
r e a l i z a la tarea, ¿para qué
arriesgar mi pellejo? '
-La madre de Rosita está vi­
va y la busca -exclamó Julia-. El capitán
rero sin conciencia. No cumplió su palabra.
Regresó pensativa al puente.
Rosita, salt ando de alegría, observaba a Lani, que tendía de una
borda a otra la lona que les sirvió para recoger el agua de lluvia.
Lani recogió agua -de mar, llenando la lona para formar un lago
en el cual Rosita se bañó encantada.
Mientras la pequeña jugaba en el agua, salpicando al leopardo
Katzi, Julia comunicó a Lani su descubrimiento.
- No se lo diremos a Rosita -indicó--. Sería cruel recordarle

a su mamá y darle espe­
ranzas de que la volverá a
yero Esperemos que el des­
tino las reúna. . . o en ca-

. so contrario, nosotras se­
guiremos siendo su única
familia.
-¿Rosita no es una pe­
queña diosa? -suspiró La­
ni , con alivio.
Se sentía libre de temor.
-La humilde Lani no po­
día Ilarnar hermana a una
diosa - "explicó después-o
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~~ IV--= Julia comunicó a La - .
- ni su descubrimiento. .
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Larn es feli z, porque no ha perdido a su hermanita pequeña.
El barco seguía surcando el mar, sin . avistar -t ierra, ni cruzarse
con otro navío.
- ,-Hay cohetes de señales a bordo -sugirió Julia-. ¿Por qué no
pensé antes en ellos? Esta noche lanzaré uno. Quizás algún bar­
co lo vea.
A la cuarta noche de aquel extraño viaje subió Julia al palo rna­

. yor. Sólo pudo ver la inmensa extensión del mar. Nadie respondió
a las señales de luces. ¿Cuándo y cómo terminaría aquella t ra-
vesía? -

-Esta noche lanza­
remos un cohete de

luz. ''" .

~ ~
~ ~



Despertó sobresalta>
da al oir la voz de

Lani.
Rosita cuando oyó la
La nativa había 'insis-

Ambas con templaban
fascinadas la costa.

"~',r.' :~,

Al amanecer reposaba junto a la ' dormida
voz de Lani, que la llamaba con premura.
tido en inst alarse en la cofa del vigía.
Julia subió a cubierta, mientras su corazón latía con violencia.
Lani le anunció, excitada:

'T' . J li ,- 1 lerra, arnit a u la. . . . '
Agilmente, la niña rubia escaló el mástil y, junto a Lani, contem­
pló el horizont e. ,A los primeros reflejos del sol se veía la ansia­
da costa.
- ¡Qué m aravilloso!. -murmuró, reprimiendo su emoción, para
no prorrumpir en lágrimas de alegría. .

__ ._. (<;ON1'I~ARA)
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2. Arens, ferviente patriota, comprendió que debía proteger' a la
jovencita, y declaró: "-Por cierto. ¿Quién está enfermo en tu
casa, Bibí? ¿Tu mamá?" Angélica respondió: "-Sí, doctor." Le,s
soldados se retiraron y, cuando Angélica explicó a Arens SU fll\'

sión. él la acompañó al campamento de Dumouriez.

-
nO.HA

l. l' • '
" ,. .

~II.
. La noticia di' .
e~ibidas con r:n:~ v~ctortas que <.>~~enía Lázar'0 Boche eran
aIda eXclama~a: ,,_~la por la fam111? D~chaux ...La rubia Ade­
U~ndo el joven re ' es gen~ral.y solo tiene vemticinco años".
mIga, qUe ansiab greso a TIhomvl1le, Angélica lo presentó a su

a conocer o.

1 ,, ,
" ,
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6. La boda se efectuó rápidamente, porque días más tarde, el j?:
ven militar, nombrado general en jefe del ejército francés, part~o

a Italia. Angélica y Adelaida esperaban noticias del ausente s~n

olvidarlo un instante. ·F inalm ente, llegó el día en que regresar"
de su campaña y las jóvenes prepararon un baile.

. o (.>

8. Los eh 1 b .. .
gen uanes, a sa er que Adelaida era la esposa del célebre
irnpertal Hache, la habían dejado ya en libertad. Angélica dijo al

e uoso ca pit á H ' , ." 'E " ,
batall :>" E ~, irrren : -e stals resentido porque no hubo
Ya a. 1 sonrro : "- Ceded m e el primer baile de esta noche

que no me Iuet h é •
e UCl como eroe, probare que soy buen bailarín".

FIN

_.-



CAPITULO IV .-Jazmín cuenta su triste historia.

Odi lia decidió continuar interrogando a su discípula, ía princesita
Jazmín.
Era la única esperanza que tenía de resolver el misterio de la
desaparición del doctor Juan de Lupe.
----Pero esa gente que desaparece devorada por las fieras - insi­
nuó Od ilia a Jazmín-, por fuerza tiene que dejar rastros . . "
-Sí -respondió la displicente princesita-; encuentran parte de
sus huesos o de sus vestidos. Eso es todo 10 que yo le he oído decir
a mi nodriza Rani.
-Dime otra cosa, querida princesita -preguntó la insinuante
institutriz-, ¿tú puedes pasearte libremente por todo el palacio?
- 'Por cierto -respondió extrañada Jazmín-. ¿Por qUÉ! me 10
pregunta, señorita?

.... tOt ... tIt ... "", ... tOt .... --.-tOt"",tIt"","""'1OttOt ........... ""tOttOttOt ...... ,.,~~4Iw.."...4",. ",,~ ""'¿ ....,.;v

RESUMEN: Odilia y S il via Davranche han quedado huérfanas, Un a re­
~añona mujer, la tía Clarisa, las trata mal. Odilia decide ir al Asia, donde
el rajá de Narimbay le ofrece un buen sueldo. Al término de su lar~o via·
ie , Odilia descubre que su protector Juan de Lupe ha desaparecido. Es
recibida por el príncipe Nerimbey en su real palacio. Odilia recorre unB
noche la parte prohibida del palacio, y a sus pies cae una carta en lB
cual le ordenan huir porque peligr« su vida. Odilie cree reconocer la le'
tre del doctor Juan de .L upe . I
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plrend~ que la di& ta m le estaba dando . 
e~id@nte q Jazmín nada diría - o  nada S- 

sorpresa de recibir m a  carta de , '. 

felices al saber que has 
uegado bien a ese leja- 
m país y que tanto el 
*&cipe de Narimbay 
como la gentil princesa 
Jazmín son amables 
contigo. Yo he comen- 

. zado a contar los días 
que me s-eparaa de tu 
regreso. Son muchos, 



Tú sabes como se preocupa del aseo y del brillo de los parquets.
Pero ella misma me dijo: "-Si quieres puedes quedarte con el
gato; le llamaremos "Mist isgris" y servirá para cazar ratas en el
subterráneo". y o salté de gusto y la bese. Ahora ella adora a
"Mistisgris";le da leche todas las mañanas y se está poniendo
muy bonito. Cuando tú vuelvas "Mistisgris" tendrá cinco años y
ya estará viejo. Tía Clarisa dice que lo va a fotografiar teniéndolo
yo en la falda. Te mandaremos esa foto 10 más pronto posible.
Tengo buenas notas en francés y en ortografía. Y a ves tú que
todo va bien. Te abraza tanto, tanto como te quiere, tu herma.
nita Silvia".
Odilia había interrumpido varias veces la lectura de esta carta
para secar las lágrimas que hacía brotar su emoción.
"Tía Clarisa cumplió su palabra -suspiró Odilia-. Silvia será
su-regalona y así nuestra separación no resultará tan cruel."
Además de la carta, de Silvia, venía dentro del sobre un papel 'en
el cual la solterona Clarisa confirmaba las palabras de Silvia y
prometía ser una madre para la huerfanita.
Era mucho más de 10 que Odilia podía esperar. Tranquila sobre
la suerte de Silvia, la institutriz de la princesa Jazmín vo lvió a
pensar en los sucesos de la noche anterior y a cavilar sobre la
misiva anónima en que le advertían que un peligro amenazaba
su vida.
"Volveré a visitar esta noche la parte prohibida del palacio o- se
dijo Odilia- y buscaré la celda del prisionero."
Tal como 10 había proyectado, esa noche Odilia salió de su de­
partamento después de cerciorarse de que todos dormían en la
mansión de Narimbay. Estaba resuelta a entrar en comunicación
con el cautivo, pero no logró descubrir el calabozo o aposento del
prisionero.
Una mano, salida de algún lugar sombrío, dejó caer otra pelote
de papel cuando atravesaba la terraza.
Al entrar en su dormitorio, asegurando bien la puerta, Odilia ley;
10 siguiente :
"N ada puedes hacer por mí. Huye de éste palacio, donde rondo
un peligro. Juan de Lupe", I

"Qué felicidad -exclamó Odilia-, el amigo de mi padre VIve

Tengo que salvarle. No partiré de aquí sino en su compañía."
Como Ia noche precedente, Odilia rompió y quemó la mi siva.
¿Cuál sería el peligro que la acechaba?



Esta pr egunta quedaba si? respuest~.
odilia Davranc~,e desperto justo a tiempo para dar a la princesa
Jazmín su lecci ón de franc és. .
Después del c~m~io d.e algunas frases rituales, la pequeña prin­
cesa dijo' a su institutrrz :
_ Usted pa rece muy contenta hoy día, señorita .. .
_ Ayer reci bí una carta de mi hermando Silvia -expresó Odilia.
_ ¿Qué edad t iene?
_ Diez años.

-LbS que desaparecían -d e e i a Jazmín- eran comidos
por cocodrilos en eI.:río, o devorados por ' fieras.

-¿Se parece a mí ? -preguntó Jazmín.
-No - dijo Odilia-. Silvia tiene los ojos azules y el pelo rubio.

ubo un -silencio, y luego Jazmín preguntó :
-¿Quiere usted mucho a su hermanita?
- Sí, mucho, muchísimo. . . .
-¿Ya mí me quiere un poco? -interrogó la triste princesita.



- Sí, sí, derling,
- Estoy fe liz si us ted
me quiere -murmuró
Jazmín-, porque en
este palacio me encuen­
tro tan sola.
-'-¿S o 1 a? -preguntó
Odilia-. E res la prin­
cesa heredera de a­
rimbay . Todos te q ie­
ren ; tienes tus juguetes,
tus palomas mimadas,
tu nodriza R ani .. .
-Sí -a f i r m ó Jaz­

mín-, pero mi tí o es­
tá siempre ausente y
ahora ni se acerca a, mí.

Bengalla , la l t n d a Le veo unos minutos y
princesa, madre de
Jazmín, también ha- se va. Nunca me besa,

bía desaparecido. Usted me p r e g u n t Ó

ayer si a lguien había desaparecido y yo le dije que no. D espués
me acordé de las circ unstancias de la muerte de mi madre . " ,
la princesa B engalia. M i madre se ahogó en el río que pasa por
los jardines 'del palacio. Nunca encontraron su cuerpo.
Odilia cogió la mano morena de su alumna, y suavemente le dijo:
-Esa no es una desaparición, Jazmín . ... Alguien tuvo que ver
ese drama. Alguien debió verla cuando se ahogaba.
-Sí -explicó Jazmín-, un criado estaba presente, pero otro
servidor aseguró que ese criado mentía, porque a la hora del ac­
cidente ese testigo estaba en las coc inas y no a orillas del río.

r
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¡VA EMPEZO El CANJE DE CUPONES!

~ Envía tus cupones a Rev. "Simbad", casilla 84-0, Sontiaga, .a ven ,

( nuestras oficinas en Avda. Santa María 076, 2.9 piso.

~ El canje quedará cerrado IM POSTERGABl EMENTE el 25 de mayo.....~~~~~~~~~~~~~~~ ~.,
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~La Priles~ J azmin Después de algunos días, los

..fue a jugar con sus dos servidores fueron encontra­
palomas favoritas.

dos muertos en la jungla. Los
~.¿ '- devoró un león. .

7 Un pájaro trinó en ese rnornen-
/~ too Era más bien un grito triste

~/// y lúgubre.
ff: "'"-< J dLa ·OPd~nl.cesita cogiÓbll~s manos

e 1 la y con tem orosa voz
murmuró : o

-El pájaro agorero... Trae
mala suerte . .. Tengo miedo.
-¿Por qué le llamas pájaro de
mala suerte? -interrogó Odi­
lia-. Yo encuentro su trino

~~~ hermoso.
-Canta bien -asintió J az­
mín-, pero la gente de aquí
dice que cuando ese pájaro
canta vienen desgracias. Parece
que ese pájaro conoce el porve­
nir y predice un.a desgracia.
Odilia se estremeció . . . Las
palabras de Jazmín, la misiva
del doctor De Lupe, todo con­
cordaba extrañamente par a
anunciar un suceso trágico.
-Esas son supersticiones ton-

o tas, princesita -murmuró Odi­
lia-. Estoy segura de que el
príncipe de Narimbay te prohi­
biría creer en ellas.
-Mi tio no cree en esas cosas
-aseguró Jazmín.
-Mira, princesita -exclamó

e Odilia, para distraer a la triste
niña-o Tus palomitas te . lla­
man. Suspendamos la clase.

(CONTINUARA)



SIMBADINOS, ACUDID AL SORTEO MONUMEN.
TAL DEL 2G DE MAYO EN AVDA. SANTA MARIA
N.o 01 '20 . -
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Sortearemos $ 500.000 en bicicletas, radios, pati­
nes, juguetes, chombas de lana, lapiceros fuentes,
lápices automáticos, subscripciones a "SIMBAD",
portadocumentos, cuadernos, pelotas de fútbol, pre­
mios de $ 1.000, de $ 500, de $ 200, etc.
Habrá premios de consuelo para los asistentes y muchos obse uios
más. Por una subscripción anual de "SIMBAD" daremos 40 boletos
del sorteo; por una semestral, 20 boletos.
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WALTER HERNANDEZ, de Chi­
,. ..: yante.-Agradece el lindo libro
con que fue pr.emiado, y si desea
me la revista "SIMBAD" se agran­
úe más, debe darla. a leer a sus
amigos, y cuando neguemos a un
tiraJe grande, aumentaremos sus
páginas y tamaño.

MI PRIMERA "es el jefe de la Igle­
sia", MI SEGUNDA "canta al ama­
necer", MI TODO es un ave del
Brasil,

Charada enviada por Jorge Correa
Besa.

ANA l\IARIA ARRATIA, de San
Bernardo.-Entusiasta lectora. de
esta pequeña. gran revista "S imbad",
se enamora de Ponchito, Pelusíta y
el Hijo del Gran Espíritu. Le desea­
mos que pronto su alcancía le dé
bastante dinero para subscribirse a
SIMBAD. .

EMELlNA DOREZ.-Su premio de
una subscripción trimestral le fue
enviado oportunamente a la direc­
ción que usted indicó en Puente Al·
too GRACIAS por sus elogios para
esta revista que usted considera tan
maravillosa.

RO XAN};,

N A N C y MATAMALA.­
Asegura usted que en LA

. SERENA "Simbad" es la
revista preferida y esl1era
que lo sea en todo Chile.
Sea usted una buena pro­
pagandista de su querldD
"Simbad". Daremos sus Ie­
licitaciones a Nato y a EJe'
na Poirier.

SARA Y JORGE CORREA BESA.-Celebramo~ que ustedes hayan obte·
nido premios. En verdad, el tamaño de "SIMBAD" es pequeño pero coml

la lectura es muy nutrida y no se pierden páginas en tonte;fas, resulta
casi como .si fuera más grande. Bonita su charada ilustrada. Va publicada
en este numero.





De inmediato se sus­
pendió el torneo.

banderas ondeaban al viento.
-Es el Torneo de los Diamantes de
la reina -murmuró Gauvain, con
una pálida sonrisa-o Llegamos a
tiempo para participar en él.
Aunque se sostenía apenas sobre la
montura, la expresión de sus ojos era
burlona y alegre.
Gauvain estaba próximo a desvane-

cerse de dolor cuando Val
cabalgó hasta el pabellón del
rey.
De inmediato se suspendió
el torneo, mientras el mo­
narca escuchaba el relato de

~""';;~~N~~~~I Val acerca de la perfidia del

CA PITULO X. Otra
historia de ogros.

Gauvain y su escudero avista­
ron el palacio real de Carnelot,
Se advertía gran agitación y las

barón Balda n y de Sir Osmond. Al fin , pálido de ira, anunció el
soberano: _ .
_ Se ap,la za el to~neo a fin de realizar una tarea más importante.
En se~U1da cond uJo, a sus caballeros hacia el norte para capturar
y cast~gar a . los .t ra idores, cuyos nombres quedarían deshonrados
para siem pre.
Con repos,o y cuidados, la herida de Gauvain curó. Pero pasaron
much.os días antes que Margan Tod, el médico del rey, le diera
permiso para levantarse de su lecho.
En ese t iem po, Val continuó su entrenamiento con los soldados
q~e ~rma~eCler?n e~ Carnelot. Además de ellos, Gauvain y el
pnncrpe, .n o habla mas guerreros en el castillo.

(



Una mañana, los guardias de la puerta Merlín divisaron a una
esbelta donceIla que galopaba sobre un gran corcel de guerra en
dirección a Camelot. El cabaIlo estaba casi agotado cuando se
detuvo en el puente. Los guardias ayudaron a la desconocida a
desmontar y la guiaron a presencia del senescal mayor. La joven
declaró que era víctima de una injusticia y demandó que un ca­
baIlero la defendiera.
-En todo Camelot no hay más que un cabaIlero -explicó el se.
nescal-. Es Sir Gauvain y está herido.
Sin embargo, la nevó ante Gauvain, que observaba el adiestra.

~ miento de su escudero.
,JI" La donceIla repitió su relato

al cabaIlero. Manifestó qUe
se Ilamaba llene.
-Un ogro se ha apoderado
de nuestro castillo. El y su
banda de forajidos t ienen
prisioneros a mis padres.
llene era beIlísima y su voz
clara vibraba como el canto
del agua y del bosque. N
Val ni Gauvain recordaror
que ya antes una doncella
les imploró protección contra
un ogro y que esa historia

la don- era sólo una burda m entira
para conducirles a una ero-

Los guardias ayudaron a
pella a desmontar.

boscada.
Ni siquiera cruzó por sus mentes la idea de una celada y no du­
daron un instante de que llene decía la verdad. Una gran cólera
creció en sus corazones contra el ogro pérfido y cobarde. .
llene, con su voz suave y suplicante, seguía hablando cuandc
Gauvain se alejó. Al reaparecer, vestía armadura completa. Val
protestó: .
-Pero, sir, no podéis emprender esta aventura ... [Vuestra he­
rida!
Sonrió Gauvain.
-Si me veo en apuros a causa de mi herida, estarás a m i lado
para sostenerme, príncipe Val.
En seguida ordenó a los palafreneros que prepararan a los caba­
Ilos para el viaje.



( CON T I NU ARA )
Val no se ca nsa ba de
mirar a la be lla lle­

ne.

Los soldados se miraban con desconcierto. ¿No era a causa de un
falso ogro que Gauvain y su escudero sufrieron persecución y
peligro de muerte? Ahora marchaban a desafiar a otro gigante.
'Era real o se trataba de un ser imaginario inventado por la don­
~ella de ca bellos de oro y ojos azules como un cielo de' prima-
vera?
Al sabe r aq uella noticia, Margan Tod se enfureció.
- No podéis partir -dijo, ceñudo-o Hicisteis una promesa; obe­
decerme Y esperar que vuestra herida cicatrice antes de desen­
vainar siquiera vuestra espada.
- Creo que recuerdo haber hecho una promesa así -admitió
Gauvain, sonriendo al viejo médico-o Pero la pronuncié cuando
estaba delirant e a causa de mis heridas. Ahora he recobrado el
sentido com ún. Vamos.
y partie ron en busca de la aventura. Fascinado por la belleza de
llene, Val no se cansaba de m irarla. Estaba tan deslumbrado, que
olvidando su posición, no cabalgaba a la zaga, como corresponde
a un escudero, sino que ajustó el paso de su caballo al de la don­
cella y conversab a con llene, que le oía sonriente, mientras Gau­
vain, det rás de ellos, cabalgaba con una expresión entre resignada
y burlona.
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"S~IBAD" N.'? 350 •

CONTESTA A ESTA 'P REG UNT A : ¿CON QUE NOM·
BRE DESIGNABAN LOS ARAUCANOS A SU DIOS

. ~UPREMO? .
¿C ON EL DE PILLAN, EL DE INCA O EL DE
QUETZAL? .
Entn estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
cuá l es y envía tu respuesta , con el cupón respecti vo. a

revista "SIMBAD", casilla 84-D, Santiago.
. SOLUCION A "SI MBAD" N.'? 348: EL PERIODO DE LOS PRESIDE TES
DE CHILE DURA SEIS AN'OS:
Entre los lectores que enviaron solucion es exactas, salieron favorecidos los
siguientes : CON CINCUENTA PESOS : María Angélica Gütiérrez, T ala.
gante. Rubén Martinez. Sant iago ; An íbal Contreras, Valparaíso ; Laura
Concha. Santiago ; Leoncio Valdebenito, Angol ; Mónica Mery Ríccl, San­
tiago ; Lucy G uiz, Santiago ; Patricio Gómez, Santiago; Carmen Ha sbún,
T omé ; J osé Sáez, Los Angeles . SUBSCRIPCION TRIMESTRAL. A erto
Ma turana, La Cr uz ; José López, Linares ; Fernando ortíz, Santiago ; Mar­

ga ri ta Saldías, Santiago ; CecUia Gálvez
Sa n tiago ; María Chamorro, Ooncepci ón . UN
LIBRO : Dinko Arner íc, Vifia del M ar ; Ser'
gio Fuentes. Parral ; Luis Pavez, Stgo.; Rosa
Guerrero, Stgo.; Saturnino Mufioz, Curlcó ;
Víctor Correa, Puente Alto ; Gilberto Ar mijo
Stgo. ; Eugen ia Urriola , Victoria ; M ir t a Dlaz
Rengo; J uan Norambuena, Ch1l1án Viejo.

+SRANDI-Wo SO\\~E~ NAVI .~
******* $ 500.000.- ***** *
EN VALIOSOS R EGALOS REPARTIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU'
MEROSOS LECTORES PARA LA NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS, RADIOS, LAPICERAS FUENTES, SUBSCRIPCIONES A
"SIMBAD", PORTADOCUMENTOS, LAPICES AUTOMATICOS, PELO'
TA S DE F UTBOL, PREMIOS EN DINERO, etc.
Empieza a juntar los cupon es que desde hoy publicamos. Por ca da seri'
numerada del 1 al 5 recibirás 1 boleto para optar a los premios que re
partirá "SIMBAD" en diciembre.
NO OLVIDES que mientra.s más boletos obtengas, más probabiltdadt
tendrás de zanar alguno de estos
ma-lrn íficos obsequíos "oue te ofrece
"SIMBAD". .. -

........ "" ~tOt ........

.. ......... .. ~
Empresa Edi tora Zig-Zag.



3. "-¡Morley! -gritó el joven holandés, al reconocerlo-. ¡N o
huyas, cobarde ! Si algo le ha sucedido a Nelly, te castigaré como
1 un perro." En ese instante divisó la rubia cabeza de Nelly .
Olvidando a su enemigo, penetró en la casa de botes para auxi­
iar a la pri sionera.

A<' ..'

. Mientras -libraba a la niña de las ataduras murmuró ' "- Ne lly
le salvast d ",
e d e e caer a una trampa". Después, entre ambos reco-
n o agu di ' ,

~ . "-No a e n~, apagaron e~ fuego que empezaba a propagar-
iro l i me explico tantos misterios -dijo Nelly cuando apa­

n e Incendio-. El mensaje que me enviaste, ¿era falso ?".
(CONTINUARA)
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CAPITULO X.-LA CAZA EN EL RIO

1 . Paul Kamp decidió confesar a Nelly Ray parte del m isteri
que int rigaba a la niña : "- B usco algo muy importante que es
tá oculto en las profundidades del río. Morley también quier
apoderarse de ello. Por ese motivo se ha sumergido varias vece
y quiere el iminarme",

1. . "- M añana exploraré el fondo del río. Si quieres, ven conrni

go y cuidarás el bote mientras yo me sumerjo." Ambos jóvene:
quedaron de acuerdo y a la mañana siguiente se reunieron rOU)
temprano. Pero de súbito apareció Morley, acompañado de va
rios policías. "-¡Esos son los incendiarios!", acusó con odio.

(Continúa en la penúltima página./



1 OalGRAN ESffi{[TU
CAPIT U LO XXIl.-Búfalo Bill protege a joven

Búfalo.

Haciendo un esfuerzo :
sobrehumano, Joven
Búfalo rompió sus Ir..

_gaduras.
... ... ...
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me señaló el sendero S-ecreto
me dijo que hiciera pasar por al
a l jefe TORO PO'(ENT E. S
juntó conmigo varias v~es . " "
sí, es un espía.
Los patrulleros y cowboys, de el
mún acuerdo, volvieron a COgE

los cordeles de 'la horca.
- ¡Deténganse o me mato! - gr
tó Gracia Matheus, llevando el TE

vó lver a su corazón.
Ste ve retrocedió, y súbita. en!
cogió la mano que sos t enía el re
v ólve r,
- ¡Ahórquenlos! -gritó ~teve­

esta niña histérica no puede de
tener la mano de la justicia.
H asta ese momento, Joven Búfa
10 se había retenido; pero al ve
que Steve sujetaba rudamente 1.
mano de Gracia, la sangre hirvié
en sus venas. Sus brazos estaba:
a tados a la espalda con grueso
cordeles. Haciendo un esfuera
sobrehumano, rompió sus ligada
ras, sa có de su cuello la soza qu
le oprimía y su mano cayo pesa
áamente sobre la cabeza de Stevr
En seguida repartió bofetadas er
tre los demás cowboys y patr ull'
ros y cogió en sus brazos a la de
mayada joven.
Ent re tanto "Ojo de Serpiente" j¡

te ntaba también la fuga atado ¿
manos y llevando en su cuello I

soga de la horca.
J oven Búfalo disparó los seis t

ro s del revólver de Gracia rJ
theus y en seguida huyó con
jo ven en sus potentes brazoS.
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había corrido más de cien metros cuando de entre la espesura
bosque surgió un 'grupo de soldados y una docena de bayone­
brilló a la luz de la luna.
\ lto o disparam os! -gritó una voz-o i Arriba las manos!
en Búfa lo no obedeció a esa orden y continuó huyendo con
¡dorada .amiga.

Ji
fugitivos fueron

OSprendidoS por una
fropa de soldados.



El camino se le .cerr ó por todos lados.
-¿Qué ocu rre aquí? -exclamó un individuo a lto, fornido y d
barba canosa, dirigiéndose a los cowboys del rancho de Smi.th
ers-. ¿P or qué disparan? ¿Quién se ha encargado de hacer jus
ticia aquí? H emos encontrado a un indio con la soga al Cuel1c
Hablen. .. Explíquense. ¿Quién manda aquí?
El ranch ero Smi thers dio un paso adelante.
-Soy el dueño de este rancho -dijo Smithers-. Hoy her.lo
descubierto una pareja de espías . L es íb amos a colgar cuandc
llegó la se ñorit a Matheus. P or suerte logró usted aprisionar a
indio fug it ivo . . .
-Guíanos a tu rancho y por el momento debes considerarte pri
sionero - dijo el m ilitar a Smithers-. ¿I gnoras que este terríto
rio está bajo un ré gimen militar? Bastantes molestias no s da 1,
gu erra contra los pieles rojas para que ustedes también entorpe
can nuest ro s' planes. Adelante todos. Vamos al rancho.
El com andante de la tropa ordenó a sus soldados que acampar
a corta distancia del rancho y que montaran guardia en la ouer
En seguida el of icial co nvocó a su presencia a todos los co wbo
Smithers q uiso protestar de la invas ión militar en su casa. .
-Escuche -exclamó el ranchero-; tal vez necesita usted aear
par su tropa en este sitio, pero en cuanto a dar órdenes en r
CA sa, como si fuera .. . .
-Soy el coronel Co dy -replicó el oficial- y comando las fue
zas confederadas de este territorio. Usted tiene q ue obedecer t
da orden impart ida por mí y basta de . ..
E l viejo Sm ithers quedó estupefacto.
N ingún colono se at revía a contrariar las órdenes d e Búfalo B
Cody.
Búfalo Bill, sentado en la cocina del rancho, pidió que le refirl
ran los sucesos de esa trágica noche.
-Estaba de guardia en el monte -expuso el patrullero Steve­
tras un espía que desde hace varios días recorrí a las quebrad
en busca de un paso secreto. Súbitam ent e oimos voces y eneo
tramos a estos dos individuos en lucha cuerpo a cuerpo..
y Steve se ñalaba a Joven Búfalo y a "Oj o de Serpiente", a:
present es.
-Los trajimos al rancho -prosi guió Steve-. El sheriff Crupt
reconoció a Joven Búfalo como jefe de la tribu de los Pies·l
geros. Entonces nosotros decidimos ahorcarlos.



~ Búfalo Bill se encar-
,...... / gó de hacer justicia,j¡ a los prisioneros.

f~f
~~

_ Sin respetar la ley y
sin consultarse con e l
~omando militar, que es
el encargado de hacer
justicia.
- Ya íbam os a ahorcar
a estos ind ios - d i j o
Steve-, cuando inter­
vino la señorita Gracia
Matheus, amenazando
con matarse si ejecutá­
bamos la sentencia.
El coronel Búfalo Bill
eo d y volvió la vista "
hacia Gracia Math eus y
en seguida fijó su mi­
rada en Jove n B ú falo.
- El falso cowboy To­
ro -continuó Steve-e-­
solto sus ligad uras y sal­
tó sobre nosotros, co n
a furia de un animal
salva je. Le perseguía­
no': cuando llegó us t ed
'on su tropa.
- ¿Y qué pruebas te­
nían ustedes de que este mozo era espía? -preguntó B úfalo Bill,
-Absolutamen te ninguna -interrumpió Gracia Matheus con ve ­
lenl"'_lcia- . Yo sé que Joven Búfalo no es espía. Conozco sus
jmpatías por los colonos, a pesar de que es un piel roja. Déjeme
'eferirle, coronel Cody , 10 que ha hecho por mi familia.
- No hay necesidad -replicó Búfal o Bill-. N os hemos encon­
~~do otra vez, J oven Búfa lo -dijo el coronel, dirigiéndose al
liJ O del Gran E spír itu.
-Sí, gran j.efe -respondió Joven Búfalo-. Yo huía de mi tribu
tue me había condenado al suplicio de la Canoa de la ' Muerte
. usted me envió "a l campamento del coronel Custer, quien me
10 la liber tad.

(CONTINUARA)



1. Luego de espantar a tiros a los voraces buit'fes, Lobo Rebe'de
continuó la búsqueda del sargento Harris. Cautelosamente avallz

Ó

por el borde del abismo. "_¡Sargento Harris!", gritaba cada cier­
to tiempo. Por fin le respondió una voz debilitada por la d' t 10-

cia: "-Aquí estoy, Lobo Rebelde".

2. Orientándose por esa voz, Lobo Rebelde se acercó al lugar
donde yacía HarriS. "-Ten cuidado, la tierra está suelta y pue­
des caer, tal como yo." El joven cheyene se sorprendió ante aque­
lla advertencia. El terreno era firme y sólo en un sitio se veía
desmoronado. "-¿Estás herido?", preguntó.

\, \~ji ~JI \ ~

-~ -,~ ~

~n~UIante una hora, Harris y x.:.h R \ ~ ,1 1
busc.;,}l sargento se hahía repleg~doe~~lde aguardaron en si­
El eh o un ~ayo de sol que diera cintra ~a pared rocosa,
tes :yene dIsparó de nuevo a o~ a sus pIernas inmóviles.

mas tarde aparecían Sam'u~r~.lc1onfIBrmarsu posición. Instan­
I y epo.



. lazos atándolos en seguida a un
Ambos vaqueTas umeron sus , , cintura el otro extre o.

L b Rebelde amarro a su d fsólido pino. o o. 1 agilidad Y ligereza e un e-
En seguida bajó al abismo, con a t' a Harris. El repUSO con

d 1 tarte?" pregun o "lino. "_¿Pue es evar; ., - "ta" Debes ayudarme .
un gesto burlón: "-Solo sobre una pa . .....-----

7. Lobo Rebelde 10 colocó sobre su espalda como un fa'I'do y lue­
go dio un tirón a la cuerda para' indicar a Bepo y a Sam que
iniciaría la ascensión. Subió entonces, mientras Harris admiraba
su fuerza y la seguridad con que apoyaba sus pies y manos en las
salientes de la roca. Ni una sola' vez resbaló.

_..;..... ­.-
" - --' ..

8. L~ ~oderosa y joven muscu1~tura se distendía y contraía en el
rOVlmiento calculado y seguro. La respiTación se mantenía pro­
~~da, rítmica, sin apresurarse ni jadear. Por fin los mooasines se

; l~maron en la saliente más cercana al borde del abismo. Sam
epa extendieron las manos para asir al sargento.

(CONTINUARA)
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CRUrO&~
C APITULO XIV.-r

Arrecifes de coral. . ,.... ~
El barco en el cual navegaban ,'.':,':;:
Julia Blair, Rosita Crusoe y La- ~I.'. :O , . •;, .
ni se acercaba a una costa des- >. _ (t¡~ I:: ~
conocida. Luego de una angus- ~. :~~ ~: . ,
tiosa travesía, las viajeras avis­
taban tierra. Ya no temían a
los huracanes, a la . sed y al ': •• •
hambre. • , ~ . ... u.
Esa mañana saborearon un abundante desayuno, vaciando la des­
pensa y usando el agua sin medida ni temor. En la costa, perte
ciera a un continente o a una isla, hallarían frutas, pesca y la­
gunas,
El porvenir se presentaba color de rosa. Pero de pronto algo vine
a nublar aquel cielo. Rosita fue la primera en escuchar apagade
eco de tambores.
Julia y Lani también oyeron el bronco son que se extendía sobre
el mar.
-Tambores -balbuceó Julia, palideciendo.
Lani temblaba de terror,
Desde el mástil observaron la playa. Arrecifes de coral cerraban
el paso hacia la isla.
-Es un atolón -señaló Julia-. Hay entrada sólo para peque­
ñas embarcaciones.
-¿Desembarcaremos? -preguntó Lani, con voz desfallecida.
Ya estaban más cerca y Julia comprobó que el sonoro eco no era
causado por tambores, sino por la rompiente de las olas contra
los arrecifes
El peligro de que la isla estuviera habitada por caníbales había
desaparecido. P ero les amenazaba otro riesgo: estrellarse contra
los bancos de coral. La violenta marea conducía el barco hacia SU

perdición.
No había canoas a bordo. Julia, Rosita y Lani eran expertas na·



->---'~

" ~ '.Desde el mástil ob-
servaron la playa.dadoras. El leopardo Kat­

zi también podía surcar a
nado la distancia que los
separaba de la isla. El pa­
pagayo Pol1y se atenía ~

sus alas. y era Pol1y el
único de los náufragos con
esperanzas de salvarse.
Los de más sabían nadar,
pero .. , A ras del agua
aparecie ron unas aletas ne­
gras y triangula res
- ¡Tiburones! -balbuceó
Lani, aterrada.
- T enemos que discurrir
una manera de llegar a la
isla - reflexionó Julia-. ¡Rápido, Lunes! No disponemos de mu-
cho tiem po. Ah, y Rosita no debe sospechar que estamos en pe­
ligro.
El estruendo de la marejada crecía.
- y a sé. Ayúdame, Lunes. Aquí ' hay .un barril. Busca dos más y
algunas tab las firmes.
Su idea era unir los tres toneles para formar una especie de balsa.
La rubia niña- trabajó frenéticamente . El resonar del m artillo
atrajo a Rosita, quien in- ~J
quirie: re \.. -;~!buro~es! -bal-

Q
, boCIO Laní, aterrada.

- ¿ ue haces, Julia? '-r-,.. ~ ~

-Una balsa, Rosita. En '""'--",~' '-- ~_~
ella navegarem os hasta la
isla.
Lani añ adió :
- El oleaje nos sacudirá
bastante y quizás si hasta
chocare mos contra el acan­
tilado. Pero no tengas mie­
do, Rosita. Será emocio­
nante.

- Rosita nunca tiene mie-
do fi ,- a irmo la pequeña

' '\
~ '



La goleta bandeaba
peligJ;4)samente~" " con un gesto de infantil

orgullo-o Katzi también
es valiente.
Por fin Julia hundió en la
madera el último cla vo.
Los gol pes de la resaca
eran cada vez más violen.
tos y la goleta bandeaba
peligrosamente.
Julia alzó en brazos a Ro­
sita, para colocarla en uno
de los barriles.
-¡M arine ros a bordo! ­
chilló Polly.

~~ Rosita llevaba en su mano
• -" ~ la corona de oro del ídolo

Ma -Zara. Por ningún motivo la dejaría a bordo. Se apartó un
poco pa ra dej ar sitio al leo pardo, y, e n ese instant e, una ola enorme
barrió la cubierta. La balsa se des lizó velozmente hacia el mar,
mientras Julia y Lani perdían el eq uilibrio. Arrebatada por aquel
aluvión, J ulia se sumergió. Al reapa recer en la superficie, gritó
desesperada:
-¡R osita! ¡Lunes! ¿Dónde están ?
El agua la cegaba. Una nueva ola la alzó en el espacio. Al caer
creyó que se precipitaría en el abismo espumante. pero un oleaje

Julia alzó en brazos
a Rosita para col ocar-

.... la en uno de los ba-
~/ rrtles, ~ --..,.



-:Rosita! ¡Lunes! ­
gritó Julia, con deses­

peración.

plácido la sostuvo. Abrió
los ojos, y. entonces, .como
. presenciara un milagro,

SI K .
vio a Rosita Y a atzr en
la balsa. Estaban en el lago
de ia isla.
_ Tiempo de bonanza -
anunció P olly- . Pasó ya
la tormenta, marineros bo­
balicones. j Abran un ba­
-ril de ron!
Julia no pudo contener la
-isa, Lani, que na d a b a
~ambién ha cia la balsa,
anzó también alegres car­
-ajadas
a fuerza de la marejada las había hecho trasponer

a barrera de arrecifes.
-Ahora ocupen sus toneles -invitó Rosita-. Es estupendo na­
egar en ellos.
ulia y Lani obedecieron. Usando una tabla como remo, surca­
on el lago para llegar hasta la playa
:n el mar abierto, la goleta se hundía. La estatua de Ma-Zara,
estrozada por una tempestad, sepultaba para siempre su secre­
o en el insondable océano.

(CONTINUARA)
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4, Digname t t'd . l' ~'f.-;:;~........IliIIIIII~~e b n e ves 1 o, se msta o rente a su lujoso escritorio de
ao a y abr" d 1 .vi L 10 uno e os cajones, con ademán impaciente y ner-

a;SO.. e desagradaba levantarse temprano. Pero el suceso que se
pr:XlIl~aba era importante. Hacía algún tiempo, un bucanero se

ento en palacio.

1---
3, El puerto cob:~ gran aniÍna~ión.·Multitudes se reunieron junto
a los muros fortif1cados, emerg1endo. de las callejas mal alumbra-
das Entre e.llos había numerosos bucaneros. De pésimo humor,
Su, Excelenc1a el Gobernador vistió su uniforme y requirió des­
pues la peluca y el tricornio.

2. En esos tiempos turbulentos, podía esperarse as~~tos y. S~qu:~
en cualquier instante. "-No parece peligroso -d1Jo PotntlS, daS
tregando el catalejo al capitán de la guardia-o ~e.r,o d:1t~el'
maneras, preparad a vuestros hombres Y a la guarmC10n d
te. No debemos estar desprevenidos."

1. ''Un baTco en la rada". La noticia s.e esparció como u~ reguero
de pólvora. Pointis, gobernador de la 1sla de Santo Dom1~,go, des·
pertó alarmado cuando uno de sus servidores le re~:~1o respe­
tuosamente un hombro. Levantándose de un salto, p1dlO su cata·

leja para observar el navío.

I '



(CONTINUARA)

7. Una com pañía de la

rudeza. U~ m urmullo de descontento se alzó ent re la turba . p~~:
los guardianes no le concedieron importancia. El camino debía
estar hb re. para Su E xcelencia. El navío fue sacudido por un vio­
lento bandazo al atracar contra la escollera,

t~/ '
~~""--r--:f' ~ ~

e-
/.
~~

8. Un homb d 1 '-;-"-;--;-..L.,----"--:--~:__-----.l
tripulante re , e a ta .estatura sostenía la barra del timón. Varios
parecía h s~acIan heridos y exánimes junto a la borda. El barco
fuegOy ~ 1 r <:ruzado un mar infernal, un verdadero huracán de
indecis VIO

l
ericra, El gobernador, seguido de su guardia, se acercó

o a a pasarela.

insolencia al guardia, le dijo: "-Al señor
Pointis le encantará leer este pergamino". Luego desapareció. El
gobernador re leía ahora esa extraña carta, que desde entonces
guardara en su escritorio. Estaba fechada el 26 de mayo de 1708
y en ell a un hombre anunciaba suüv~i¡¿;sl':::it;¡,a7'''7:~'''-__--¡¡¡¡¡:--\

6. Decía: ''Vendré del mar . . . Señor gobernador, tenemos que
hablar de viejas cosas .. . " Con gesto ·pensat ivo, Pointis murmuró:
"--Quizás viene en ese barco". Mientras tanto, crecía la mult itud
que se había congregado en el molo de Santo Domingo, simples
curiosos o bucaneros, ávidos de enrolarse.

I

I

"I , 1

,
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CAPITULO V.-Cae un avión inglés en Natimboq.

Al día siguiente de la dolorosa conversación de Jazmín con su
institutriz, ocurrió en el palacio de Narimbay otro trágico suceso..
Rani, la nodriza de la princesita Jazmín, había desaparecido.
Después de muchas horas de infructuosa búsqueda, el rajá de Na­
rimbay declaró que la desdichada nodriza se había ahogado en el
río, tal como ocurrió a la princesa Bengalia, madre de Jazmín.
La pequeña princesa, con una actitud muy oriental, dominó su
dolor y tragó sus lágrimas.
Para distraer a Jazmín, Odilia la llevó a pasear por los rnaravi­
llosas jardines del palacio; pero ni las palomas favoritas, ni la
alegre charla de Odilia pudieron devolver su sonrisa a la carita
de esa pobre criatura.

..,.:100:"" ."" "'" tIt ."'" .""' ...~ ... "'"
. ,., ~ ..,..,...,_I

RESUMEN: Odilia Davranche aceptó el car~o de institutriz de la prin­
cesa Jaz11Ún, sobrina del rajá de Narimbay. Debía recibirla en ese le jano
país el doctor Juan de Lupe, pero el rajá informa a Odilia que el mé­
dico ha desaparecido . Una noche, la joven recibe una misiva de Juan de
Lupe, quien le dice que huya del palacio oriental, porque su vida peligra.
Odilia interroge a la princesa Jazmín sobre su vida y sabe que también
han desaparecido su madre, la princesa Bengelie, y otras personas.

~-_ --- ..- ~-.......,.....,.. _"""""



, tonces Odilia le propuso que subiera a sus habitaciones pri-
,0

~1::~ín -díjole la institutriz-, he traído de mi país un libro
Je pensaba obs€q~iart~, ahora que ~a comi~nzas a comprender
I francés. Es la historia de tu patna. ¿QUleres que lo leamos
mtas?
-Sí, sí, señorit a -dijo Jazmín, cogién~ose de la mano de Odilia.
ldili'l había arreglado su departamento con recuerdos de su leja­
o p·)gar. Jazmín se' acercó a una fotografía de Silvia Davranche
JIOl:ada sobre una mesa.
-¿Esta es su hermanita? -preguntó la triste princesita-. Qué
ida es . . .
-¿Quieres que learnps esta historia? -insinuó Odilia.
a pequeña princesa se acurrucó junto a Odilia; le enlazó el cue­
J con sus brazos y comenzó a llorar:
-Mi mad recita desapareció . . . Ahora mi mamita Rani . . . Todos
saparecr;;n y yo me quedo sola. ¿Para qué estudio? Otro día
ré yo la que se pierda ' en el río. Señorita, tengo miedo, mucho
1/ () d ilia y Jazmín escu- mied~. Protéjame. Mi madre e~a
%~ cha ron el rumor de tan hnda y tan buena. Tema

~
~ un motor de avión. unos collares de perlas, otros de
~. .~ rubíes. Ella me vestía con tra­
(/ '~ z~,- " .~ jes yreciosos y yo parecía una

), I~' ~~(U~~~ ~~;~:~t~· Jazmín se incorporó
~~ d~~ Y dIJO asustada:___- e~ -¿Oye usted, señorita?
~ Era el ruido ca.~acterí:rtico de
~ un motor de avion, ruido que

"': ~ -~ crecía de minuto en minuto.
I l : ' - N o es el avión de mi tío' Na­

rimbay -explicó Jazmín-. Yo
lo vi hace un momento en tie­
r ra. Chakal desmontaba una
pieza.
-Asomémonos a la ventana
-indicó Odilia.
Ambas divisaron un avión pla­
neando muy bajo sobre el pala­
cio. El motor parecía descom-





r Apenas salvado el Tli­
'--- loto, ' el avión estailó

en llamas.e..---

Prefería aguardar la mejoría del
piloto inglés y tratar con él todo
lo relativo a la desaparición del
doctor De Lupe.
Otro punto de zozobra era la te­
naz persecución del criado Cha­
kal, quien seguía sus pasos a
toda hora y espiaba todo sus
actos. Seguramente Chakal ha.
bía recibido estrictas órdenes
del rajá de Narimbay.
Odilia encontraba a Chakal
veinte veces al día. El hindú,
siempre sonriente y respetuoso,
tenía en sus ojos oblicuos una
expresión felina que had a sen­
tirse .a la joven institutriz de la
princesa Jazmín como un ratón
seguido por un gato.
Por suerte las cartas de t ía Cla­
risa y de Silvia daban gran con­
suelo a la desterrada ni ña.
U n día que Odilia entregaba a
Chakal una carta para Silvia,
se atrevió a preguntarle si el
r a j á le permitiría visitar al
aviador herido.
-Transmitiré su petición a su
excelencia el rajá -dijo cere­
moniosamente Chakal-. El se­
ñor aviador ha entrado en fran·
ca 'convalecencia.
Con su cortesía habitual, el prín­
cipe de Narimbay fue en per­
sona a decir a la institutriz que
le concedía permiso para visitar
a l. piloto inglés.
-Yo creo que un poco de lee



tura le se:!-a agr~dable a ese
. ven -dIJO N anmbay- . Y a
~ 1 'dnuncié a su base e .acci ente
~ufrido por el señor Eduardo
:Vorck, comunicándoles que
¡penas se restablezca les envia-
·é al piloto.
Jna vez más' Odilia tuvo la irn ­
xesión de que el rajá mentía.
'¿Qué juego es ése? · -se dijo
)dilia- . Si hubiera anunciado
1accidente a la base aérea, in­
nediatam-ente habrían enviado
m médico o un oficial a visitar
I! accidentado. Resultaría anor­
na! abandonar a un herido a los
·uidados de un médico indígena.
~s una nueva farsa y ya nada
medo creerle a ese magnate
undú que ha ce desaparecer al
loctor De Lupe, a la princesa
lengalia y a la no driza de Jaz­
'iin. Una sucesión de accidentes,
m contin ua, tiene por fuerza
ue envolver un trágico miste­
o."

ldilia entró en el dormitorio del
ilota Torck a tiempo que sa­
a de allí un viejo hindú en­
uelto en mantas multicolores,
s~nom a siniest ra y ojos como
lrbunc1os. .
ra e! médico· hech icero q ue
uraba al joven aviador.
-Ya sano, ya bueno - dijo el
~pelente individuo a Odilia
)avranche.

(CON T I NUARA)



SIMBAQINOS, ACUDID AL SORTEO MONUMEN.
TAL DEL 26 DE MAYO EN AVDA.
SANTA MARIA N.o 0120.

Sortearemos $ 500.000 en bicicletas, radios, pe­
tines, juguetes, chombas de lana, lapicera s fuen ­
te, lápices automáticos, subscripciones a ' "SIM­
BAO", portadocumentos, cuadernos, pelotas de
fútbol, premios de $ 1.000, de $ 500, de $ 200,
etcétera.
Hab rá premios de consuelo para los asistentes y muchos obsequio!
más. Po r una subscripción an ual de "SIMBAD" daremos 40 tloletos
del sorteo; por una semestral, 20 boletos.

~OI·I·esFondeIlC
MARLEN Y SILVIA LAUREL, DE
OSORNO.-Lamentamos el f allecl­
miento de su querida mamá, y n os
complace saber que lo único que
distrae su pesar es la revista "SIM:­
HAD". Las aceptamos como activas
propagandistas de su querido "SIM­
BAD".

MARIA E. NAVARRO, DE PAL­
QUIBUDIS.-Ignoro dónde está ese
pueblo. ¿Podría informarme? Adver­
timos que nuestra pequeña gran re­
vista llega a todas partes con éxito.

CHARADA ILUSTRADA

MI PRIMERA: "N os a lu m bra
durante el día". MI SEGUNDA:
"Es un juego". MI TODO : " Soy
un defensor de la patria".

OSCAR HOD GES, MAR I A CRIS·
T INA OLIVARES, LUIS VA~,QU[Z.

- Lectores san t ia gu in os qu e nos Ie­
licit an con entusiasmo. A María
Cristina se le enviará el eun ón que
reclama . CONCURR AN AL SOR·
T EO del 26 de m a yo y qu e la suero
t e les favorezca.

ROSE MA RI E LETELIER, DE TE·
¡\lUCO.- No lamente que b a ya ter­
minado "P ri ncesa M ar ina" , porque
"El Ra já de Narimbay" es igual·
mente in teresa n te.

NANCY MAT AMALA, DE LA. ~E'
REN A.- Agra deeem os sus felicllJ'
ciones por las seriales "El Hijo de.
Gran Espiritu" , "Príncipe Valienl.e
y Rosita Cr usoe. Ust ed es una f!e
lec tor a de esta pequeña gran reVl! '
ta, que cada día tiene m ás lectore
y buenos propagandistas.

lRMA GOMEZ, DE TA L AHU.,
NO.- Dice usted que es una ver~r
dera admiradora de "S IBA I
Sea generosa y présteles a sus a~ ,
guitas el "SIMBAD" que ellas
han podido obtener, ROXANI
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CAP/TULO X/.-El caballero de rojo.

Gauva in, caballero del rey Arturo, y su escudero el príncipe Va·
liente escoltaban a la doncella llene. Iban a desafiar a un ogro.
De súbito, una voz áspera ordenó:
- ¡Entregadme el caballo y la doncella o combatid!
Frente a ellos surgió un caballero que lucía vestiduras. de color
rojo . Estaba bien armado y parecía muy capaz de- abatir a más
de un advers ario. Repitió su desafío mientras, a tra..és d e la ce­
lada, sus ojos admiraban vorazmente a llene.
-Así sea --exclamó Gauvain-s-. Lucharemos.
Gauvain y el caballero rojo se aprestaban a lidiar cuando Val es­
poleó su caballo y se interpuso" entre ambos. Deteniéndose ante
el de sconocid o, le dirigió la palabra con acento respetuoso: .
-Noble señor, mi caballero se está recobrando de heridas recl'
bidas hace muy poco tiempo. Necesita de todas sus fuerzas par~

reparar una gran injusticia, pues en este mismo momento nos dI­
rig íarnos al castillo de esta doncella para liberar a sus padres que
un ogro tiene prisioneros.
E l jinete rojo replicó: ,
-Si tu caballero está demasiado débil para batirse, no ne cesitarB



caballo ni armadura, ni podrá proteger a la dama como podría
hacerlo yo.
y antes que el príncipe Valiente pudiera Impedirlo, embistió a
Gauvain .
Débil, con su herida aún no cicatrizada, Gauvain no era adver­
sario peligroso para el desconocido. Se lancearon en plena carrera.
Gauvain cayó pesadamente a tierra y su herida volvió a abrirse.
El vencedor extendió entonces la mano para atraer a llene, pero

~\~~~f ,~/'\
\ \ l .

~ --~'E Idi ntre g a d m e la
oncelJa y el caballo

o cOlllba t l'd ' .t!. -gn o
el desconocido.
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advirtió que el escudero
se abalanzaba sobre él.
Hizo girar a su caballo,
clavó espuelas y; con un
grito estentóreo, galopó
a fin de hacer frente al
ataque.
Con tanta ferocidad se

r:::: encontraron, que tanto
-; caballos como jine es

"', )\0: rodaron por tierra. aly::/ y su enemigo se levan­
::~-IIiii_~~~_..._taron de un salto para

continuar la lucha a pie.
Se lancearon en ple -. Dominado por una ida

__ na carrera. cólera, el joven príncipe
enfrentó al avezado guerrero. En esa lid, ' sólo uno de los d li­
braría con vida.
Inmovilizada por el terror, llene presenciaba aquel duelo a muer­
te. Sentíase desfallecer e inclinó abatida su cabeza. El ca bello
dorado veló por un instante su pálido semblante, deslizándose
después hacia los hombros. Y los azules ojos de llene, dilatados
de espanto, observaron la ágil figura de Val y el furioso y ciego
ataque del caballero rojo. .
Valiente rehuía a su adversario, obligándole a lanzar estocada y
tajos al vacío. Se esforzaba poi fatigar al poderoso enemigo, m íen­
tras examinaba su manera de combatir. Advirtiendo la posición
en que sostenía el escudo, 10 golpeó con el suyo una y otra vez,
haciéndolo entrar en contacto con la barbilla del caballero. Estos
golpes terribles comenzaron a surtir efecto. El guerrero perdía se­
guridad en su ataque. Mientras más crecía su ira, más ineficaces
eran sus embestidas. .
Gauvain yacía sin fuerzas ni ánimo y de su herida manaba la san­
gre. Era im posib le que interviniera en la violenta batalla.
Val comprendió que estaba cambiando la -m area de su fortuna.
A fin de afianzarse bien contra los continuos golpes, el fatigado
caballero separó las piernas, plant ándose firmemente 'sobre el te­
rreno, e intentó partir la cabeza de su oponente de un mandoble.
Para esto levantó la espada por sobre su cabeza.
Esta era la posición en que quería sorprenderle Val. Con la velo-
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ciclad del. rayo adelantó un pie y enganchó la pierna de su ene­
migo. El caballero rojo se desplomó al suelo con gran estrépito.
Antes de que pudiera incorporarse, Val le cortaba las correas del
casco. Un momento más tarde, su daga sedienta ganaba la liber­
tad d-e la doncella llene.

(CON,:!,INUARA)
era la posi-
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"- Anoche prendieron fuego a la casa de botes. Deténganlos."
lUI murmuró : "- Corre, Nelly. No podemos perder tiempo en
plicaciones". Ella obedeció y minutos después saltaban a bordo
la lancha de Paul. Morley rugió : "- Aquí tengo m i barca.

)5 perseguirem os por el río. Vengan, señores policías".

~ ' ~- .J ' I l\

". ':"Nos alcanzarán", gimió NeIly, advirtiendo que la distancia
tre ambas embarcaciones era cada vez menor. Pau1 sonrió, di­
'ndo "- No te preocupes, Nelly. Deja esto de mi cuenta". En­
:) el bote directamente hacia la isla. "- iCuidado! -gritó N e1­
- . Nos estrellaremos contra el molino."

(CONTINUARA)
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1 . Paul Kamp y Nelly Ray surcaro n velozmente el río. El joven
guió la em barcac ión hacia la isla del molino y avanzó co mo un
bólido en t re los cañaverales. Nelly cerró los ojos, pero no se es­
trell aron como temí a. P aul susurró : "- B a ja . la cabeza, Nelly.
E ntraremos po r ese portón secreto".

I--~::::-:---~-=--:---:::_--

2 . En la base del molino había una entrada. La lancha avanzó
por un túnel y se detuvo al pie de una pequeña escala. Paul

ofreció su mano El Nelly para ayudarla a subir. Penetraron en
un a habitación, que la niña reconoció : "- Yo estuve aquí una
vez, ¡oh Paul! Oigo pasos".

(Continúa en la penúltima página.¡



......... ".. ..... "" vv. """"' ..... v

-Ella me decía que
yo sería algún día el
jefe de la -tribu -re-
fería ven Búfalo.

, ............ ~...., ...

Búfalo Bill Cody conti­
nuaba interrogando al
prisionero Joven Bú­
falo.
_y después que te d io
libertad el coronel Cus­
ter, ¿qué .hiciste?
preguntó .el coronel
ody.

-Me contraté en este
ancho de Smithers, pe­
'o no dije q ue era piel
'oja -respondió Joven
3úfalo.
-El coronel Custer
e habló de tu buena
onducta - prosiguió
3úfalo Bill- y me su­
irió una idea que luego
e comunic aré. Mien -
as tanto qu edarás pri­

Ionero hast a que te '
~~e el tribuna l militar. "Ojo de Serpiente" también quedará

Irtslonero. Ahora les daré noticias de la guerra. "T oro P ot ente"
a sufrido un a gran derrota, y se rumorea que ha huido hacia el
-"~"--""""""-""""-"""",--""""-""""-""""-"""",--""""-",,,,,,-,,,,,,,,-t"""-"'"

naoIIlGRáN ESm{[TU
CA P I T U L O
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falo visita a. Cboi-

Na-G ock.
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norte. Creo que la guerra se terminará antes de un mes. Retí­
rense todos. Deseo hablar a solas con Joven Búfalo.
Gracia dio una mirada de gratitud a Búfalo Bill, y salió de la
cocina en compañía del ranchero Smithers y de los cow-boys,
"Ojo de Serpiente" fue encerrado en un calabozo con centinela
de vista.
-Joven Búfalo -dijo entonces Búfalo Bill-, cuando te encono
tré por primera vez te propuse que nos ayudaras en la guerra
contra los pieles rojas y tú te negaste a ello. Te dejamos en liber­
tad, seguimos tus pasos, pero comprendimos que no eras espía,
El coronel Custer cree que tú eres de raza blanca ...
-Eso es imposible, gran jefe --expresó Joven Búfalo-; siern.
pre he vivido en la tribu de los Pies' Ligeros, y fui su jefe hasta
que comenzó la guerra. .
-Pero ignoras de dónde venías. Custer me dijo que habías pa­
sado tus primeros años en una cueva de la Montaña Sagrada,
¿Qué recuerdos tienes de esa época?
-Recuerdo a una linda doncella india, a la cual llamaba madre

Una' doncella india : - re firió Joven B úfa­
estaba inclinada so- 10-. Ella me decía que
bre _ ~l anciano hechi- yo sería algún día el

cero. . f d 1 trib E l 'Je e e a n u. me-
dico hechicero Chor-Na­
Gock me visitaba cada
luna. A los di eciocho
años me presentó a la
tribu, diciendo a mis
hermanos que y o era el
hijo del Gran E spíritu

' - F uiste un gran jefe
-insinuó Búfalo Bill­
pero cuando llegaron
los hombres blancos nc
quisiste luchar contri
ellos. ¿No te parece es
to muy extraño?
- ,-Así lo pensé _decla
r ó J oven Búfalo-, )
siempre anhelé p ertene
cer a la raza blance
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El reducto de los pies
ligeros estaba .total-

mente destruido.

ste deseo se acrecentó cuando conocí a la doncella -rubia que
-ta noche me salvó la vida.
-Siempre has obrado con mejores instintos que los pieles rojas
-mUrmuró Cody-. En la última batalla mis tropas lucharon
mtra la tribu de 'los Pies Ligeros, Terminada la pelea, divisé



a una doncella india inclinada sobre un anciano herido de mUer.
te. El intérprete me dijo que esa doncella era Flor de Saúco.
-Flor de Saúco fue siempre muy buena amiga mía -balbuee '
emocionado Joven Búfalo.
-Ella nos pidió que cuidáramos a Chor-Na-Gock, porque el
anciano tenía un secreto que revelar -dijo Búfalo Bill-. ¿Adi.
vinas qué secreto era ése?
-No -murmuró anhelante Joven Búfalo.
-Flor de Saúco dijo que el anciano había encontrado años atrás
a uh niño blanco, que le había educado para ser el jefe de los
Pies Ligeros y que ese niño blanco eras tú, Joven Búfalo. Agregó
que sólo Chor-Na-Gock podía probarlo.
-¿Un hombre blanco yo? No puede ser ~xclamó Joven Búfalo
-Pronto 10- sabrás -dijo Búfalo Bill-. Flor de Saúco y Chor
Na-Gock viven en el reducto señalado a los pieles rojas por
nuestro ejército. Puedes ir a visitarles. Quedas en libertad Ve
en busca de Chor-Na-Gock, hijo mío.
El coronel Cody le dio un pasaporte para transitar libremente.
Al salir del rancho, su amigo Shorty le acogió con cariño y, al
saber la gran noticia, exclamó radiante de júbilo:
-Yo 10 decía que tú eras de raza blanca. Amigos cow-boys, Toro
es de nuestra sangre, es hermano nuestro. Vamos, compañero,
yo te acompañaré al reducto indígena.
-Iré solo -dijo Joven Búfalo--¡ mis hermanos de ayer pueden
mirarte con malos ojos.
Antes de partir, Joven Búfalo buscó a Gracia Matheus.
-Flor de la Pradera -dijo el joven a su amada-, jamás olvi­
daré que tú me salvaste la vida. ¿Estás contenta con que yo sea
un hombre de tu raza? ' .
-Muy contenta -declaró Gracia con dulce sonrisa. .
-Cuando regrese ser ás mi prisionera para toda la vida, F lor de
la Pradera -murmuró Joven Búfalo, cogiendo la mano de la
niña-o Nunca te dejaré ir. Viviremos juntos, amor mío.
Gracia vio alejarse al arrogante muchacho' que ella amó desde
la primera vez que le vio rodeado de su tribu.
Al atardecer, y corriendo seis horas seguidas, Joven Búfalo llegJ

al reducto indígena. Uno de sus antiguos guerreros 10 rec onoció
y, lleno de pavor, trató de huir.
-No temas, "Gato Montés" -exclamó Joven Búfalo-, no soy
un fantasma. ¿Dónde está Chor-Na-Gock?
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-Háblame,Chor-Na­
Gock -suplicaba Jo­
ven Búfalo-. Dame

v:
_ El gran médico hechi ­
cero está moribundo ­
dijo el indio.
Frente a la ruca seña ­
lada por "Gato Montés",
Joven Búfalo encontró
a Flor de Saúco.
- ¿Es posible, ha vuel­
to nuestro jefe? -dijo
la doncella india. .
- Flor de Saúco, mi
buena amiga, vengo a
visitar a Chor-Na-Gock
-dijo el joven con
emoción.
- Respira solamente ­
indicó F lor de Saúco.
Sobre un lecho de pie­
les yacía el hechicero
''Buitre Ne gro".
Joven Búfalo se inclinó
sobre el moribundo di­
ciéndole:
-Chor-Na-Gock, s o y
yo, Joven Búfalo, el

ijo del Gran Espíritu.
Si tienes algo que decir­
'ne, habla. Dame las
Jruebas de que soy un hombre blanco. Habla, Chor-Na-Gock
mtes que sea tarde.
~ l~r de Saúco escuchaba las súplicas de Joven Búfalo. Cuando
lYO que el joven le pedía las pruebas de su nacimiento, la don­
'~lla ocultó en su pecho un paquete pequeño forrado en piel de
lervo.

~r~n las prueb-;s que pedía Joven Búfalo. Si no se ' las entregaba,
Jefe amado se quedaría en el reducto indígena y volvería a

er el gran jefe de la tribu. Sin ~as pruebas nunca podría probar
u~ pertenecía a la raza blanca, y acaso algún día amaría a la
ue tantas veces le había salvado la vida.

(CONTINUARA )
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¡'A DE8PEI)ID A ~ ~,

1 A pesar de su va len t I'a . H ~. ~~;;j~7.:~~::-~-!-~L_.J;!]d ' a 'TTlS exh l ó
su or se ? esliz a ba por sus sienes " T a o .un grito, mientras e l
~ta: ~IJO Lobo R e belde- Ah - ~ pie ya está como debe
JnmovIl y descansar " E . or a solo necesitas perma
al . n una camilla ' . necer

campamento, y a ll í cenaron. l1l1provIsada lo lleva ron
......

....\\~. - .,1

~ ';4P'-

I/~ )1~ t i ~
4. Bast . . -
Reb ante habían tardado en s b "
y ele~~~, pe ro ahora dieron bue:ao~e:;n~;Jaba~I cazado por Lci~o
el cUch~~ may or del cheyene probaron de e.l.. Despues, Harris
reinar ~ lo en distintos juegos. La felici~~dhabIlIdad para lan~aT

n el cam pam en to; pero. . . y la calma pareClan

'""

1. Lobo R ebelde llegó al borde del precipicio, llevando
sus hombros al inválido sargento Harris. Samuel Bill y Bepo
alzaron al policía. M ient ras ellos iniciab an el regreso al campa­
mento, sost eniendo al sargento, e l cheyene respiró con fuerza,
extendiendo su cuerpo tenso y fatigado. .

2. "--Conviene que le veamos la pierna antes de regresar", indi­
có en seguida. Era imposible quitar la bota, por lo tanto Lo?O
Rebelde la rasgó con su cuchillo. El tobillo se veía riegro e hIn'
chado. El joven indio 10 palpó un: instante, y luego, con un mo­
vimiento rápido, repuso el hueso dislocado.



1

,1
~\; ~ \ \
\\~ /. .. . di .ones

¡ , , d ccidente no estoy en con l e l
6. "-D espués de este estúpi o ~ , im osibilitado para ha'
de llevarte al puesto de guardia, Estoy . ~-Lobo Rebelde te

d ;1" El cheyene repuso. d esa
cerlo. ¿Compren es . , " ' ins ist ió ' "-Yo te libro edi alabra de no huir . Harris '"

10 su P Lobo Rebelde. Cruza la frontera .promesa. Ve,

I5BELIJE}

~
8. liarris ent regó a Sarn aquel mensaje, diciendo: "- E nvíelo
ua~do la familia de Lobo Rebelde haya cruzado la frontera. El

,UXI1io tardará una semana en llegar. Déjenme víveres para ese
lel1lpo" E ,}. , 1 h d 1 f " .l:I ' n SI enCIO se preparo a marc a e os uglbvos, rmen­
ras arris acariciaba a su Úldiecito amigo.

(CONCLUIRA)
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Julia Blair, R osita
C r u s o e y Lani,
acompañadas del
leopardo Katzi y

del papagayo Polly, arribaron a una isla cercada por arrecifes de
coral. La fuerza de la marea las lanzó a la laguna o "la gón".
En la distancia, el barco, encallado en los roquedos, se sumergía
entre un torbellino de espuma.
-Nos hemos salvado -suspiró Julia.
- ¡A la balsa! --chilló Polly.
Aquel era un consejo muy sabio, pues el hundimiento del barco
podía formar una peligrosa corriente.
Subiendo a los toneles que formaban- la original balsa improvi­
sada por Julia, ella y Lani remaron hacia la playa.
Cuando tocaron tierra firme, Julia desembarcó a Rosita.
-¡El barco! --exclamó Lani, señalando hacia el mar-o Se hunde.
-Es una lamentable pérdida ---observó Julia.
Dirigió una temerosa mirada a la jungla que se adentraba en la
isla. Allí, sin duda, encontrarían alimentos naturales. Pero tamo
bién les acechaba peligros desconocidos. En el barco disponían,
siquiera, de elementos de defensa y de utensilios.
-En la isla hay frutas y raíces comestibles, el árbol del pan Y
los peces del lagón ·--dijo Lani, consoladora.
-Tenemos que elegir con cuidado los peces -advirtió Julia-.
Algunos son venenosos a causa de las secreciones del coral.. .
En ese instante una vocecilla aguda las llamó:
-¡Julia! ¡Lani! [Vengan pronto!
Ambas jóvenes reconocieron la voz de Rosita. Atemorizadas, aeU'



dieron a aquel llamado. Rosita no enfrentaba una a,menaza, co­
mo ellas temieron, sino que sostenía su corona de oro cerca de
un arbusto.
- ¡Miren! -exclamó-. Son las mismas flores de mi guirnalda.
Asomb radas, Lani y Julia comprobaron que era verdad. Las flo­
res de aquel arbusto eran idénticas a las que estaban grabadas
en la corona de Ma-Zara.
- Encontrarem os tal vez otra corona para Katzi y una chiquita
para P olly -dijo la niña, con inocente alegría.
La superst iciosa Lani no sonrió. Ese hallazgo significaba que es­
taban en la tierra de Ma-Zara, el extraño ídolo de barro que

=Es muy lamentable vi a j.a t;>a e~ ~ barco' sin
la pérdida del barco. capit án ni tnpulantes, -un

) barco fantasma que ancló
I ' e n la isla del Paraíso y

que las había transporta­
do en un viaje extraño y
plagado de riesgos. Ma­
Zara no era un dios bon­
dadoso, sino vengativo. La
tempestad destruyó su es­
tatua, pero el espíritu ma­
ligno seguía acompañán­
dolas. La invisible mano
de Ma-Zara las condujo a
la isla de coral. Los restos



ijo

~.
. .: " .

~~~.~~~~~~
Oyeron la voz de Ro­
sita, que les llamaba

desde la selva. áiiiiiill.

de Ma-Zara yací an en la nave sumergida, porque él quiso repo,
sar cetca de su tierra.
Julia, sin adv ertir el terror de Lani, exclamó:
-¡Estamos, entonces, en el país de la Reina Blanca! El ca pitán
Jed la mencionaba en su diario.
-El pueblo de la Reina Blanca se vengará de nosotros
Lani, con sombría expresión.
Aquella observación i!J.quietó por un instante a Julia. Después la
rubia joven señaló:
-No lo creo, Lunes. E llos descubrieron que el capitán Jel1 y sus
hombres robaron el ídolo. Sabían quiénes eran los culpables.

~, ~~ ---!Pero si encuentran la
-;;~~~ . :t: o ron a de Ma-Zara en

?1' " nuestro poder . . .
Las flores eran id én-~'J7 -Sí, tal vez no podamos
ticas a las de la .co- , explicarles cómo ' llegó a

rona de oro. · nuestras manos.
Ambas se miraban des­
orientadas. R osita seguía
admirando las flores, sin
oir las deliberaciones de
sus amigas.
-Katzi, tendrás una co­
rona como la mía - pro­
metió al leopardo.
Polly gri tó con su voz chi·
llana:



_ iPolly vuelve al mar!
comprendiendo que el ave
trepadora estaba ofendida.
Rosita agregó: .
_ También te coronare­
¡nOS a ti, PolIy. Los tres
seremos los reyes de la is­
la. ¿Cómo se llamará esta
isla? T endremos que bus­
carle un nombre.
Julia iridicó :
- Antes de acampar nece­
sitamos saber si no tene­
mos vecinos indeseables. _ j Estamos, ~n tonces. . en el país de
Tus reflexiones sobre el · la Reina Blanca} ,
pueblo de la Reina me inducen a ser más cautelosa. Si hay pe­
ligro no nos hallará desprevenidas.
- Observaré los alrededores desde este cocotero -dijo Lani.
Usando una liana como soga, escaló el esbelto y flexible tronco.
La palma era muy alta y serviría como una espléndida atalaya.
Cuando llegó cerca de las verdes ramas, Lani exploró la isla.
-Selva .. . , selva en todas partes... Ah, Lani divisa humo . . .
¿De qué provenía aquella humareda? ¿Un volcán, una hoguera,
un la o hirvien t e?
-¿Qué ves, Lunes? -gritó Julia.
-Humo, amita Julia. Y no puedo descubrir de dónde surge.
Aunque trataba de domi- Lani exploró la isla.
nar su te mor, Julia no pu- 9!"
do alejar el siniestro pen- ¡

samiento que la a s a 1~ Ó. f
Humo . " de alguna tribu
temible que ofrecía sacri­
ficios a sus dioses. Tal vez
ese humo se elevaba en el
altar de M a-Zara.
-No debo alarmar a Lu­
nes y a Ro sit a -murmu­
r~. Tal vez el clan que
nablta esta isla es pacífico.

( CONT INUAR A,)
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~-.L~l-.::a..P-o-intis enfrentó al hombre -alto -y rubio que parecía ser capi­
tán de la desmantelada nave. "-Me envían los "hombres ~; la
Tortuga, para hablar con vos ~e igual a igual, pronunclo el
corsario. Aquella insolencia causo estupor a la muchedumbre re­
unida en el muelle, a la guardia y al propi~ gobernador.

2. "-Pa-ni--hablar conmigo de iguaL:1~a~1~'g-u-'a'-l,--&t'-"J'endrías -q';le .cap~a'
near un navío menos calamitoso que éste", -repuso POlOt!S. ~
fría sonrisa plegó los labios del corsario, que replicó: "-vuestro'
barcos reales también terminan llenos de averías cuando encu

e

tran en su ruta a una flota española".

. "~'p d b
ontes~ó'u~ o sa er vuestro nombre?", añadió luego. El corsario
obre lo~ m-Me !laman el Cormoran. Es un nombre que vuela
itió' " Eares y que se conoce en todas las costas". iPointis re­
ono~co~ Cormoran ... , es decir, el cuervo de mar. Sí, os

. estadIo, guardias, y que no se escape".



-~
/ /
//

6. La ira del gobernador se había evaporado. Sonrió ante la res'
puesta de su prisionero y en seguida se encaminó a palacio. Una
expresión de astucia se reflejaba en su semblante. Quizás le cOJo
venía oir al enviado de los filibusteros, que tenían en la isla e
la Tortuga su fortaleza invencible.

7. En las tabernas y en las calles se murmuraba' 'Q , d
rá 1 b d 1 C . é ue respon e-. e go erna or a ormoran? Era lo bastant
oír la proposición de los hombres de Ía Tortug e sagaz

t
c<;>~o para

d " P ' .da... y ralclOnarlos
a:~t~;ie 0qlune

tI S eseal~a arra~ar la isla, y los corsarios decidieron
era pe igroso Intentarlo. .r-- --- __

~l Y
~--=-c:=:.....::::::::::..-.---..-J I * I J /

. La hermandad d 1 t 1" , -
Oven capitán e a C?s.a e igio para llevar aquel mensaje al
espués el arn de una raplda. fragata: Al Cormoran, que sería
laró: "- Vu o del ~ar Caribe, ~e01a de las Indias, pero de­
ara qu d estras quejas son las rmas. Hablaré con el gobernador

e eSlsta de perseguirnos".

(CONTINUARA)
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CAPITULO VI.-Relato de Odilia al auiador inglés.

El joven piloto inglés Eduardo Worck acogió a su visitante con
visible alegría.
-Es para mí una sorpresa y un placer inmenso encontrar en
este país de selvas, cocodrilos y misterios a tan gentil jovencita
--dijo Eduardo, tendiendo su mano a Odilia Davranche.
La sonrisa cordial y franca del piloto conquistó inmediatamente
la simpatía de la joven desterrada. .
Eduardo Worck permanecía aún en cama a causa de sus heridas

RESUMEN: oaiu« Davranche aceptó el car~o de institutriz de la prin·
cesa Jazmín, sobrina del rajá de Nerimbey, Debía recibirla en ese lejano
país el doctor Juan . de Lupe, pero el rajá informa a Odilia que el médico
ha desaparecido. Una noche, la joven recibe una misiva de Juan de Lu­
pe, quien le dice que huya del palacio oriental porque su vida peliAra.
Odilie inteTTo~a a la princesa Jazmín sobre su vida y sabe que también
han desaparecido su madre, la princesa Bengelie, y otras personas. Aquel
día desapareció también Reni, la nodriza de Jazmín. De súbito cae des­
trozado un avión, cuyo piloto, Eduardo Worck, es rescatado de las 118­
mas. Odilia solicite visitar al herido piloto . . .

................ ...... .. ~ ~



.0 las piern as. Una cicatriz en



-Hace dos' meses --dijo Odilia-, y mi contrato es por cincc
años.
-Cinco años -murmuró el aviador- es bastante tiempo.
Eduardo adivinó que una necesidad imperiosa había im puesto a
Odilia ese voluntario exilio. El valor de esa frágil niña le pareció
mucho más heroico que las hazañas de sus compañeros de avia.
ci ón.
-¿Quiere que le lea algún libro? -interrogó Odilia-. ¿ ,uále;
son sus autores preferidos?
-Me gustan Dickens, Wilde, Bernard Shaw, Moliere, P reJUst _
respondió Eduardo--, pero en este momento ninguno podrá igua.
lar el interés que tengo por saber de este palacio, de esta región
hindú que ignoro completamente. Caí aquí como un pájaro he.
rido por una piedra.
-Yo estaba en una~entana cuando ocurrió el accidente y admi
ré su sangre fría y destreza -indicó la institutriz.
-Me defendí como pude -declaró el aviador-o Ignoro cómo
se produjo esa pana. Ahora hábleme 'd el rajá de Narimbay, cuya
figura principesca impone. Se expresa en inglés como un compa
triota mío.
-y también en francés -replicó Odilia-. El príncipe estudie
en Inglaterra y en Francia. Se ausenta con frecuencia del palacic
en su avión personal. Creo que siente tedio encerrado aquí.
-¿Tiene usted familia en Francia, señorita? -preguntó Eduardo
-Sí, una tía. y una hermana menor. ¿y usted?
-Tengo a mi madre --dijo el aviador.
-¿Le ha escrito usted? -preguntó Odilia.
-Sí, le entregué una carta a ese hombre antipático que l1amar
Chakal,pero no sé si mi carta saldrá del palacio.
-Saldrá -§lseguró Odilia-. Yo recibo frecuentemente cartasd
mi tía y de mi hermanita.
-En suma -suspiró Eduardo tras breve silencio--, a pesar de
aislamiento la vida para usted en este palacio es agradable. Di
viso preciosos jardines, surtidores de agua, pájaros maravillosO
y, a juzgar por el lujo de esta habitación, todo es di gno de I
mansión de un príncipe.
-Sin embargo, ocurren aquí sucesos extraños -murmuró odili,
bajando la voz.
-¿Qué quiere decir?



ir a abrir la puerta Para cerciorarme de que nadie 
'escucha -balbuceó Qdilia. 

en puntillas hasta la puerta y la abrió de un 
L 

idie -declaró, volviendo a sentarse junto al lecho cdel avia- 

a llegado el momento de revelar al avia 
&n de Lupe. . 
! vine aquí con una valiosa recomendación c o m e n z ó  
iOdilia Davranche-. Después :de :la muert,e 
&un empleo y me dirigí a todos los amigos 
&os, el doctor Juan de Lupe, me comunic 
himbay necesitaba una institutriz para su s 
-heredera Jazmín. Cuando llegué, me com 

De Lupe había desaparecido. Comprenderá 
dolor. Un tiempo después quise visita 3 



este palacio, y Chakal me 10 prohibió. Intrigada por esta prohi.
bición, una noche salí clandestinamente de mi dormitorio y re.
corrí la parte prohibida. De pronto se abrió una ventana de la
torre sur y cayó a mis pies una pelota de papel con un m ensaje
que me ordenaba salir de este palacio porque estaba expuesta
a un grave peligro.
-Un verdadero romance -exclamó muy interesado el aviador.
-Espere lo que sucedió después -sonrió Odilia-, que es aún
más romancesco. A la noche siguiente me coloqué bajo las ven.
tanas del caut ivo y recibí otra misiva, esta vez firmada 'por el
doctor Juan de Lupe. Tengo, pues, 1a prueba de que el amigo
de mi padre está prisionero del rajá de Narimbay. Me preguntaba
cómo podría libertar al doctor De Lupe, cuando usted aterrizó
en este palacio. Usted puede ser mi aliado ...
-Le agradezco su confianza -dijo Eduardo Worck-. ¿Tiene
us ted una idea del motivo que indujo al - rajá a cautivar al
médico francés?
-Ninguna -explicó Odilia-; pero debo agregar que R ami, la
nodriza de Jazmín, ha desaparecido en estos últimos días; que
la princesa Bengalia, madre de Jazmín, también desapareció hace
algunos años... .
- ¿El doctor Juan de Lupe vivía en este palacio cuando murió
la princesa Bengalia? -preguntó Eduardo.
-No -declaró Odilia-. Además, la princesa Bengalia no mu­
ri ó por enfermedad, sino trágicamente. Dicen que se ahogó en
el río. N o me explico qué ha ocurrido, pues no hace tres meses
el doctor De Lupe me invitaba a venir a este palacio y ahora
me 'ordena que huya porque mi vida peligra ...
-Un peligro -murmuró Eduardo con viveza-o Si mis piernas
'estuvieran buenas, yo le arreglaría las cuentas a ese misterioso

I rajá de N arimbay.
-Cálmese -insinuó. Odilia-. En algunos días más sus piernas
estarán capaces de actuar como antes.
-Estarían' buenas si no se hubiera metido a curar mis llagas
ese asqueroso médico indígena -protestó Eduardo-. M e cura
con emplastos fétidos como su ' persona y con encantamientos
y pases esotéricos. Odilia, no sé qué acoñsejarle, pero tengo la

-evidencia de que el doctor Juan de Lupe tiene una razón pO?e­
rosa para urgir su partida de Narimbay, Seguramente el médICO
francés ha ,descubierto un siniestro sec:eto y por eso está prisionero.



~ .
-'yo creo igual cosa -insinuó Odilia-. Por eso est a misma no ­
che voy a rondar por las ventanas d el prisionero, y espero que
lle envíe otro mensaje o .m e hable personalmente.
-No se exponga, Odilia -suplicó el aviador-o Sea prudente.
Aguarde mi mejoría. Se lo ruego.
-Seré prudent e -accedió Odilia-. Dos veces he recorrido' esas
terrazas prohibidas ' y nadie me ha descubierto. .
-¿Quién sabe? -objetÓ" Eduardo Worck-. Usted abrió la puer­
ta antes de hacer su relato; por lo tanto, usted temía que la
estuvieran espiando.
-Ese criado Chakal me espía -asihtió Odilia-. No puedo dar
un paso sin encontrarme con ese repugnante indio.
-Ya lo ve usted --expresó Eduardo--. La están vigilando por­
que algo sospechan. Usted no podrá deambular por el palacio
Sin Correr un grave riesgo.
-:Tengo que hacer todo lo que pueda por salvar al amigo de
~¡ padre - declaró Odilia, despidiéndose del joven aviador.
)d~~rdo Worck comprendió que nada ni nadie haría desistir a
d¡ha Davranche de su heroico propósito.

(CONTlNUARA)



PATRICIO HENRIQUEZ.- Lamel
tamos ' que se haya visto obligado
ausentarse de la revista, por imp
sibilidad de obtenerla en Gran AVl
nida, Santiago. Procure su bscribirs
o reclame "SIMBAD" en los puestc
de venta.

NELLY PEREZ BONORATO d
Lo Miranda.-Ya dimos el c~e '
to de Cenicienta, pero tal vez al
día lo repetíremos para complace
la.

JUVENAL VERA, de R ío Negr
-Efectivamente, el seudónimo 1

Roxane pertenece a la dir ectora (
esta , revista, cuyo nombre es Elvi
Santa Cruz, antigua di rectora (
"El Peneca".

FRANCISCO SALAS, de San J
vier.-Trasmitiremos su s felicit:
ciones a Nato' y Elena Poirter po
sus lindos dibujos. I

MARIO NI'N'O DE CEPEDA.-De­
sea com pra r el segundo tomo ~el
"T esoro de la Juventud". Si algwen
lo tiene, diríjase a Santiago, calle
Santo Domingo 1546, departamento
104 A.

LILIANA SANCHEZ, de San Fer­
nan do.- Daremos sus felicitaciones
a Nato y a El ena Poirier por sus
lin dos dibujos. Si no obtiene el
"Sn I BAD" el día miércoles, recla­
me al a gen t e o a la librería donde
lo compra, subscr íbase, obteniendo
así un premio de un libro y muchos
cupones de n uestro Sorteo de Navi­
da d.

CLARA GONZALEZ y RAMIRO
RIQUELME, de Collipulli.- ~emos

ordenado envia r más ej.emplares de
"SIMBAD" a esa localidad.

OSMA N VALENZUELA, de Talca.­
.A dm ír ador de "SIMBAD", declara
qu e ést a es la revista preferida de
los ta lqu ínos , No nos sorprende, por­
que ustedes ti enen muy buen gusto
y cultura.

EDUARDO SILVA, de T ucapel­
Ya que ama tanto esta pequeña gra
revista 'SI MBAD", sirva de propa
gandista de ella y préstesela a SIl
compañeros que no han podido con

CHARADA ILUSTRADA seguirla.

MI PRIMERA: "Soy el más pa- MAXIMILIANO SOTO M A YOR
r ecid o al hombre" . FERNANDO SANTIBA'N'EZ, d
MI SEGUNDA : "Me regalan en Osorno.-Esta progresist a d uda!
les Sor teos de " Si m b a d". del sur ti.ene muchos lectores YbU!
MI TODO : " Soy un juguete muy nos propagandistas de la pequen:
apreciado por los n iños". gran revista "SIMBAD". Nosotro

___--..,.,- .., ,... ---, - también anhelamos agrandar su for
mato, y es posible que lo consigaDlO!

VICTOR MANlJEL VIAL, MAURI
CIO CEREºEDA.-Fiel*:s I~~~~:
de la. pequena gran revista t
BAD", cuyo creciente éxito eD

rermundo infantil es notorio. procUp~
que no les falte ningún número. eD'
ra canjear los cupones oportunaDl
te.' ..f11

ROXA¡w





e A P 1TUL o .X 11.­
M onstruo contra mons-

truo.
Luego de ultimar a su peligro­
so adversario, el príncipe Va·

• liente dirigió su mirada a la doncella llene. Ella se inclinaba jun­
to al pálido e inerte Gauvain,
-Para nuestro buen caballero, esta aventura ha terminado ­
dijo, con voz temblorosa,
Por la herida reabierta se escapaba lentamente la vida de Gau­
vain. No obstante, y a pesar de su dolor, sonrió mientras murmu­
raba :
-Es muy desagradable morir en primavera. ¿Por qué no inten·

_ tamos regresar a Camelot?
-No podéis resistir un viaje tan largo.
llene sugirió:
-No muy lejos de aquí habita un ermitaño que es muy hábil
para curar heridas, En su vivienda podemos hallar refugio.
Después de improvisar una litera con las lanzas y asegurarla con
los arneses de dos de los ,caballos, Val e llene condujeron al he·





~

~ ~ }~.
/ / ~ -

.......i11!6

El príncipe se alej'!j!l:
velozmente.

el héroe refle xion ó en el horroroso as -
pecto del ogro. Pensaba que era dema­
siado teatral para ser verdadero. Así ,
meditando, d iscurrió un plan.
-De modo que este presunto ogro do­
~ina por medio ~el temor. Pues bien, no sólo él puede hacer ese
Juego.
D ecid ió penetrar en el castillo durante las horas de la obscuridad
y em plear el terror para ve nc er al enemigo. Al anochecer, se des­
prendió de la cota de malla y de todas las armas, excepto su da­
ga. Luego confeccionó varas con ramas sólidas y se adelantó cui­
dadosamente hasta llegar al foso .
Al m irar por sobre el agua, se dibujó una sonrisa en sus labios,
pues acababa d e ver lo que buscaba : una bandada de gansos.
Procurando I}O alarmar a aves tan vocingleras, Val nadó entre dos
aguas hasta encontrarse directamente debajo de uno de los gano
sos. Con un m ovimiento ra pidísimo 10 capturó 'y 10 mató instan·
táneamente. Después cruzó el foso hasta un lugar de la muralla
donde se elevaban dos contrafuertes a muy poca distancia un~

del ot ro. Cortó sus varas a la longitud adecuada y las incr~sto
contra la pared para formar los peldaños de una ingeniosa esca'
lera. De esta manera, y quitando el peldaño más bajo pa ra colo­
carlo más arriba' a .medida que ascendía, sintió al fin que sus de-



_:=::-J'~ ~ '; ,

'j".. '.
los alcanzaban el borde superior ~~- ~ 'I" .~.
Iel muro. Todo marchaba muy ~ ,: r.: . ~. ..
l . ' . -- \ ~i/ ,..-;.6 ?::'..-)ien hasta ese instante. , ~~~ _' ..!> V ~~

lo largo de la parte mas alta d e - ::: .~ - :--:;:;~
la muralla se sucedían una serie~
de aspilleras, o sea, aberturas en ---- _-_-:....-:....-=- •
forma de ventanas, desde las cua- :z::::::::-------=.--..
les los defensores del castillo po- .

dían disparar sus flechas durante '~~l~-~-i-i-fl---:"las batallas y asedios. Eran muy '
angostas y difícilmente podría
haberse introd ucido por ellas un
hombre corpu lento. Pero eran lo
bastant e espaciosas para el esbel- -
to Val. E l doncel pasó la mitad
del cuerpo y se detuvo a escuchar.~
No tardó en oir lqS -pasos mesu­
rados del centinela que patrulla­
ba el cam in iUo de piedra. Val
contuvo la respiración hast a que
el guardia se alejó. _
Cuando el e co de los pasos se per- Con. .u~ movimiento
dió en la distancia, Val traspuso 'rapldlslmo, capturo
1 di , l ' al ganso.

e muro, ,~scen 10 'p~r e ca~mo y Val se fabricó una -
desapareclO en las tinieblas reinantes. horrible máscara.
Cuando se halló seguro en un lugar
apartado del techo, fabricó una más­
cara que le convertiría en el mons­
truo más horroroso escapado del
~yerno. Con gran destreza despelle­
JOel ganso. La piel amarillenta que
s~ría la Ínáscara era horrible de por
SI, El príncipe la hizo aún más es­
pantosa. Las patas del ganso las pasó
por dos abert uras para que sirvieran
d~ orejas, dos de los dedos se con­
Virtieron en satánicos cuernos y los
anutos de las plumas le sirvieron
: a ha; er tremendos colmillos q ue

resahan por entre los labios.
( CONT INUAR A)
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Con testa a esta pregunta : ¿QUE SE CELEBRA EL 31
DE MAYO?
¿El descubrimiento de Am érica, Corpus Christi o el Como
ba te Na val de Iquique?

Entre estas soluciones se encuentra la verdadéra. Dinos
cuál es y envía t u respuesta, con el cupón respectivo a
revista "SIMBAD", casilla 84-D. Santiago. '

SOLUCION A "SIMBAD" N.9 350. El Dios Supremo de los ara ucanos se
llamaba Pillán.
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas. salieron favorecidos los
siguientes. CON CINCUENTA P ES OS : Raúl de Mendoza. :Ripas ; Saturnl.
no Muñoz. Curicó; María Angélica Astroza, T emuco ; Juan Carl os Garcla
::.antiago ; Maur icio Palacios, Sant iago ; Ana S andova!. Santiago ; WaIklria
Fuentealba . Santiago ; Aurora Oña te. T emuco ; Nor a Ibacache. Temuco'
Vicen te Valenzuela. Conchalf. SUBSCRIPCION T RIMESTR AL : Manuel
Oheuquelaf, La utaro ; Ana Loyola . Talcah uano ; Cecilia Sthon dor , Va lpa­
raí so: Enrique Pérez. Santiago; Carlos Muñoz. Los Angeles ; Edmundo VI·

cuña. Sant iago. UN LmRO : Claudio Roa
R ioseco. Angol ; Julio Barrenechea, Pítrut­
qu én : R ugo F uentes, Concepción ; Alfonso
San Martín. PaiIahueque ; Alicia Cor tés, San·
t íago: Marcela Rodríguez. Sant iago; Jaime
Mascíott í. Con cepción : Claudio Fuentes. Pa·
rrat : Marl ls Díaz, Angel: Francisco Rarnírez,
Sant ia go.

+SR!ND <?JO SO\\~E~ NAVI .D
******* $ .500.000.- *******

.. .. ".,..

I Empresa Editora Zig-Zag. S. A. -
.. .. ~ .....-. .......

E VALIOSOS REGALOS REPARTffiA "SIMBAD" ENTRE SUS NU'
MEROSOS LECTORES P ARA LA NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS, LAPICERAS FUENTE. SUBSCRIPCIONES A
" SIMBAD". PORTADOCUMENTOS. LAPICES AUTOMATICOS, PELO­
TAS DE FUTBOL. PREMIOS EN DINERO, etc.
Empiesa a juntar los cupon es que desde hoy publicamos. Por cada serie
numerada del 1 al 5 recibir ás 1 boleto para optar a los premios que re­
partirá "SIMBAD" en di ciembr
NO OLVIDES que m ientras más boletds obtengas. más probabilidades
tendrás de ga n a r alguno de estos
mll.2"níficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".



En efecto, Morley y los policías habían desembarcado
a y regist raban el molino. En la habitación baja, Nelly refle­
onaba. Es t uvo allí tiempo antes, cuando Morley la atropelló,
ilcando su barca. Paul la rescató de las aguas, llevándola a su
ulto refugio.

'/~ego de registrar en vano el molin~~ la policía se retiró. 'P'~ul
1 leo: "- T e confiaré mi secreto, Nelly. En tiempos de guerra,
and? mi patria fue invadida por el enemigo, los patriotas de

~ f resIstencia ocultaron los tesoros nacionales. Mi padre era el
. e de las guerrillas y cayó prisionero".







---------
... -

CAPITULO XII.-EL TESORO DEBAJO DEL AGUA
l . Paul y Nelly buscaban los tesoros de arte holandeses que los
patriotas ocultaron cuando el país estaba dominado por el ene­
m igo. "- Mi padre, ya en libertad, regresó a casa enfermo y con
la memoria perdida. No recordaba dónde ocultó el tesoro y algu­
nos lo acusaron de haberlo robado", dijo Paul.

r-.'-'-~:-:R__'lC'"""------ - - -

2. "- N o sólo debo devolver esos bienes al gobierno, sino reha­
bilitar el nombre de mi padre -continuó diciendo-. Tengo todo
preparado para sumergirme. ¿Vamos, Nelly?" E lla asintió. Minu­
tos después el muchacho vestía el equipo de hombre rana. Cuan­
do reapareció, dijo: "-¡Lo encontré, Nel1y! " )

( Continúa' en la penúltima página.
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Chor- a-Gock lanzó un
suspiro muy leve, sonrió
dulcemente Y expiró.
Joven Búfa lo se apartó
del lecho con el sem­
blante tan pá lido y des ­
figurado como el que
acababa de morir.
-Flor de Saúco
murmuró J oven B úfa­
10-, Chor -N a-Gock ha
muerto. No m e recono­
ció, ni pudo hablarme,
Tú, que eras com o hija
suya, dime, ¿nunca te
habló de mí?
-No pasaba d ía sin
que me habla ra - res ­
pondió la india- , y vi­
tuperaba duram en t e a
Toro Potente.
-¿Pero no te comunicó el gran secreto de m i vid~ ?
que yo era de raza blanca? ¿No te dio las pruebas?
~No - respond ió Flor de Saúco-. Nunca mencionó ese secreto,
nI .me dio pruebas de que fueras tú otra cosa que un jefe p iel
rOJa..""""""'-................-.......__........._.......__........._.......__........._.......__........._.......__..........,.

LIDJOInrnAN ESHRITIJ
C AP I T U L U
XXIV. - Joven Bú ­
falo visita a Chot-

Na-Gock.

"" .,1Ot ....~ •••... "" "".,.,.

Año VII - 6- VI-1956 • N.\' 353
Dirección: Elvira Santa Cruz' (Roxane).

Subscripción anual : $ 980. Semestral: $ 500.
Recargo por vía certificada : Anual: $ 572. Semestral : $ 286.

Subscr ipción en el extranjero: Un año : US$ 2.
Recargo por vía certificada: América y España: US$ 0,30. Otros

países~ US$ 5.20.



Joven Búfalo inclinó la cabeza y salió del campamento, ¿H cia
dónde dirigiría sus pasos? ¿Se quedaría con los "'hombres de su
tribu para civilizarlos y hacer la paz entre las dos razas? Los
guerreros de la tribu de los Pies Ligeros le consideraban un trai.
dar y le reprocharían siempre sus simpatías por los invasores,
Sentado bajo la sombra de los árboles, Joven Búfalo se abs rbía
en dolorosas cavilaciones. De pronto escuchó un murmulle d va.
ces. Tras una roca tres hombres conversaban.
-El hombre pálido nos ha encerrado en este reducto ecia
uno de los indios-; el hombre pálido nos ha despojado de la
tierra de nuestros padres. Hemos luchado y hemos perdido . . ,
Pero no estamos completamente derrotados... Traigo des
noticias de Toro Potente.
-Toro Potente huyó --dijo con disgusto otro de los indio I y
nos abandonó en medio de la batalla. No es más fiel que el traidor
Joven Búfalo. Por lo menos, Joven Búfalo no era cobarde y ac-
tuaba por otras razones. .
-Paz, hermano -indicó el indio que había hablado antes- o
Toro Potente no es un cobarde. Huyó hacia el norte, hacia esa
región que llamamos Canadá. 'P ero apenas sane de sus heridas
volverá al campamento. Los hombres pálidos nos creen sometí­
dos. . . Dejémosles que crean eso. Pronto nos levantaremos y
arrojaremos a los invasores más allá de los mares. Cada día lle­
gan más guerreros a este reducto. Vienen de todos los rincones
del territorio. _. Escuchen, voy a darles noticias de TORO
POTENTE.
J oven Búfalo se acercó más a la roca. .
-Búfalo Bill es el causante de nuestra derrota -agregó el in'
formante-; él es el ídolo de los guerreros blancos y con él lu­
charán hasta la muerte. Toro Potente hace planes "para matar 8

Búfalo Bill, no en una batalla, sino astutamente. Muerto él, po-,
drernos vencer fácilmente a los hombres pálidos. .
Joven Búfalo continuó escuchando los detalles del plan organI­
zado por Toro Potente para asesinar a Búfalo Bill. En el ac~o
decidió evitar que ese crimen se realizara. El coronel Cody le habl~
protegido siempre. Pero ¿cómo obrar sin ser un espía y un delato~ .

Después de mucho reflexionar, Joven Búfalo pensó que podr.\~
hallar una manera indirecta de evitar la muerte de Búfalo BI
sin traicionar a los pieles rojas. H" del
Volviendo al sitio donde había dejado su caballo, el iJO



Gran Espíritu se alejó hacia los montes y buscó un sitio donde
ocultarse, cubriendo sus huellas con la astucia propia de un piel

roja. . . di J ' ·B ' f 1 bse 'Transcurn eron vanos las y oven u a o o rvaba como au-
menta ba el número de guerreros en el reducto indígena.
Había un fermento revolucionario en ese campamento Con apa­
riencia sumisa. Por fin Joven Búfalo supo que Toro Potente ha­
bía llegado.

Tres indios conspira­
ban contra Búfalo

BiII.

I .~1¿ ~~ ,, ".::::-:



Transcurrieron algunos días más, y una mañana Joven Búfalo
divisó galopando por la pradera al cuerpo de guardia que siem.
pre rodeaba a Búfalo Bill. .
El joven redobló su vigilancia y tuvo conocimiento de que los
indios habían enviado un mensaje al coronel Cody, pidiéndole

_ que les visitara con el objeto de que les explicase ciertas leyes
de los hombres blancos.
El plan de los pieles rojas era .éste: mientras Blífalo Bill cOllfe­
renciaba con los indios, Toro Potente y tres de los guerreros más
expertos en el tiro de fusil dispararían contra el coronel. Er. se­
guida los demás indios caerían sobre el cuerpo de guardia y ase-
sinarían a todos los soldados. ..
Los sucesos comenzaron a desarrollarse tal como 10 proyectaban
los conspiradores.
Búfalo Bill llegó al reducto indígena confiado en la buena fe de
los indios.
Joven Búfalo, .a rrastr ándose por entre los árboles, se aproximó al
sitio donde se ocultaban Toro Potente y los tres indios que com­
plotaban con el jefe de los Sioux.
En ese instante Búfalo Bill se hallaba frente a una ruca, al al­
cance de un tiro de fusil.
Toro Potente alzó 'la mano y dio una orden, que por cierto Joven
Búfalo no alcanzó a oir: pero comprendió que era la señal de
mue rte para el coronel Cody.

"El hijo del Gran Es­
píritu se alejó hacia

t::ntaña.



Los tres guerreros que secunda­
ban a Tare Potente levantaron
sus armas. Un minuto más y
las mortíferas balas caerían so-
re Búfalo Bill. .

,ilend osamente el heroico rnu­
.hachO salió de su escondite y
;altó sobre los tres asesinos.
)anaron los tres balazos, pero
~I sorpresivo ataque de 'joven
úfalo ha bía desviado la pun­

.eria. Atemoriza dos, . los indios
aidores abandonaron sus fu­

lites y huyeron precipitada ­
nente.
Toro Potente, loco de. rabia, se
abalanz ó contra Joven Búfalo
landiendo su hacha. _ o:z::-.:....-e;

-Maldito renegado -rugía el jefe de los Sioux-, monras. Por
los sagrados espíritus de mi raza, juro que morirás. Traidor . ..
J?ven Búfalo, desarmado y agotado por su lucha con los tres in ­
d iOS que pr etendían asesinar a Búfalo -Bill, esperó el ataque de
Toro Potente con toda valentía.
~I hacha de Toro Potente quedó en el aire, sujeta por la mano
vigorosa de Joven _Búfalo.
¡ No soy traidor, ni de los indios ni de los blancos -exclamó _

d
oven Búfalo-; en cambio, tú combates por la espalda y cobar­
emente .. .

. (CONTINUARA)



, "-Pensó y --~'---:b""'~=..A~y evit 1 ' penso,. uscando una manera de cumplir: su deber
al' a mismo tiern f . 1perseguía E " po que su rieran os fugitivos a quienes

Continuar~n nvio ~~ntonces un mensaje, para que las patrullas no
Siguió el la búsqueda de los perseguidos. Luego salió a cazar.

rastro de una manada de gamM .-.. lt

3, "-Ant~ de ' irme, Hareis -dijo 'S am- , quiero hacerte
lato, parecido a los cuentos que las abuelitas die u~ re ­Había u . en a sus metas
forme na vez un s~rgento d,e caballería que, además de su uní-

r y de su, ~?nslgna, tema un corazón. Este sargento debía
curnp Ir una mlslon que desagradaba asu conciencia."

~~'..,¡'- ' . ,

----

, I5BI3LIJ~
eL CUENT O DESAM. ~

2. E l ·pequeño hijo de Lobo Rebelde había aprendido a amar ~
respetar a Harris. Todos 'mont aron en sus caballos, menos Sarn

ue
¡di , e

Bill. "-Cabalguen a paso moderado, hacia el norte -in leo d
joven vaquero-. Los alcanzaré dentro de unos minutos." Cuan o
los jinetes desaparecieron, Sam se acercó al sargento.

1. 1 sar~ento Harris envio un mensaje a la policía p ara qUll
acudiera a recogerlo. Mientras llegaba ese auxilio, Lobo Rebelde
y sus acompañantes cruzarían la frontera. Trasladaron al sargento
a una gruta, y, luego de .deja r le provisiones, leña y armas, SE: des­

idi eron de él. "- Adiós, padre .blancol', murmuró Cervatill Agil.



7. Cuando Sam Bill se reuma con sus amigos preguntó a Lobo
Rebelde: "-¿Que piensas del accidente de H~rris?" 'E l cheyene
repuso : "- F ue intencional, para dejamos ir. imulé creerle, para
no v:rl? turbado, pero sé que se" dejó oaer al abismo, pensando
en rol hbert ad y en mi familia. El Gran Manitú le bendiga".

S8. Algunos días más tarde atravesaban la frontera del Canadá
amuel Bill B '

n b Id 1 y : epa sofrenaron sus cabalgaduras, mientras Lobo
~e e de y Fl El'd' .sa l ' or egr a continuaban su carruno. Antes de traspa-
e r a lin f . .
'-A " ea rontertza, alzaron su mano en un gesto de despedida.

d iOS, amigos blancos."

"-= Q • ....' ,.,, '. ..- ...
~ ~' ~ - ';~~'15.... "9l ~ .••.~":l. ~ . '- - ". . .'¡'~ ': .. ~ .....

- ., '- . -" " .s.-. ~ '"
~or:.. ,:.:'" ~ /\ . ::-:.':~ ~ .:.,,:1. ..~~".. .::.t-.,.. ..: ~.." " .n. .... . ., .

- .----".,.. '"

S. "- Cazaba en un territorio que conocía como su propio bolsillo.
y •a pesar de que conocía cada árbol y cada piedra, halló la ma­
uera de resbalar en un abismo y se torció un tobillo. Accidentado,
no 'podía retener y menos perseguir a su prisionero." Harris gruñó:
"-¿L e conta rás a otros ese cuento?" .---- --

6. "- A nadie más -rió Sam Bill-. Hasta pronto, sarg.e~t~
Harris. Llevaré su mensaje, para que vengan a buscarlo. R~lbl~a
felicitaciones por la captura de Lobo Rebelde ... , aunque despues

haya huido. Tendrá una temporada de descanso junto a su esposa
y los niños, a quienes hablará de Cervatillo Agil."
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CAPITULO XVI.-Ma-Zara
duerme.

Después del naufragio de su nave,
Julia Blair, Lani y Rosita desernbar­
caron en una isla de los mares del

sur. Estaba rodeada de arrecifes de coral y su selva parecía IIn·
penetrable. En el lagón azul se reflejaba el cielo.
Las viaj eras se internaron en la jungla para buscar un lugar
donde inst alar su vivienda. De pronto Julia se detuvo.
-No es prudente avanzar más por esta selva. Cerca de la playa
quizás encontremos un buen refugio.
Tornaron sobre sus pasos. Minutos después bordeaban un acan­
t ilado. Súbitamente el leopardo Katzi cayó en el vacío.
-¡Katzi! -gritó Rosita, desesperada.
Julia alcanzó a cogerla antes -q ue se precipitara en busca del
felino. Este había caído a una especie de foso. Lani se adelantó
con gran caut ela. Inclinándose, observó:
-Katzi está en una caverna. •
En efecto, se t rataba de una gruta submarina. Valiéndose de lia­
nas, bajaron las tres niñas, mientras Polly descendía vo lando,
Aquel sit io poseía una fantástica belleza. Formaciones de coral
destellaban en las paredes con los colores del arco iris.
-¿De dónde proviene la luz? -exclamó Julia, admirada.
-Hay ventanas -rió Lani, señalando una abertura circular a
través de la cual se divisaba el mar.
Había también una laguna. En ella se bañaría Rosita. Saliente~

de coral en los muros formaban verdaderos lechos, musgosos Y
suaves.
Julia y Lani formaron planes en su nuevo hogar.
-- H aremos un enrejado de madera para cubrir la entrada' y una



escala de lianas. Nos faltan al­
gunos muebles sencillos. Si pu­
diéramos recuperar las herra­
mientas Y los clavos que había
a bordo. .
_Lani tiene una idea -dec1ar6
la nativa- o Amita Julia, va­
mos.
El leo.pardo era el mejor defen­
sor de Rosita, por lo tanto las
jóvenes salieron confiadamente.
Antes de alejarse, cubrieron con
ramas la entrada.
- Así nadie sospechará que Ro -
sita está abajo -murmuró Lani. ei mar. - . - ~ " .
Alzó la mirada y vio en los ojos azules de Julia el mismo pensa­
miento que la inquietaba: aquella columna de humo, que habían
avistado en la distancia. Indicaba .tal vez la existencia de una
tribu indígena .
Al llegar a la playa, Lani di jo :
- Tenemos aún la balsa. En ella podemos dirigirnos hasta el lu­
gar donde se hundió el barco. Allí Lani nadará bajo el agua, para
tra~r pro,:i~iones y útiles. '- Los tiburones no ~
j ulia vacilo. entran al lago -dijo ..... -- )~
- ¿Y los tiburones? Lani.
- Ellos no entran en el la- (l, l....l ~
gón - repuso Lani-. De l,. \.... ~ ,

d ~~ ~ ~to os modos, estaré ' alerta. . 1...

J ulia esperará que Lani - . ".. _ -.;:::
regrese. . ".. ~ ,. '. ......

En la baja marea era fácii
aproar hacia los arrecifes.
Las dos jóvenes desembar ­
caron. Lani, después de es­
crutar las aguas, exclamó:
- ¡Ahí está el barco!
En efecto, a través del
~gua tranquila, se vislum -
raba la goleta. La flora

In .
arlOa y los peces flota-



ban junto a ella. Ese barco
misterioso, que por un ex­
traño destino enrumbó ha.
cia la isla de la R eina
Blanca, veíase aún más
enigmático: Seguía guar­
dando en SU interior al dios
Ma-Zara. Lani titube ó. o
temía a los tiburones, pero
la presencia de M a-Zara
la atemorizaba.
- Es una suerte que el
barco encallara en este la­
do -o.bservó Julia- . (Es·
tás segura de que no hay
peligro?
Temía ver aparecer a los
el lomo azul negro y las

"":""Ahi está el barco.



Surcó el agua con la
agilidad de un pez.

.J ( \ .
~ / ' r \

('G ( \... lLani se preparó para ­
_-:-:- , - .....~ la zambullida .

- - - . - :- =. - - - - _-:- - - - - - -- _1'_-

claro, extendiendo ambos brazos, a fin de prepararse para la
zambullida.
- Bucearemos las dos -decidió Julia Blair.
- No, amita . Lani r ésiste más tiempo debajo del agua. Lani ya
no tiene miedo. Ma-Zara duerme en el fondo del mar.
- Ten cuidado, Lunes, por favor.
Llevando una liana atada a su cintura, la niña morena se sumer­
gió. 1 esbelto cuerpo su rcó el agua con la agilidad de un pez.
La nadadora advirtió q ue una enorme brecha se abría en un cos ­
tado del barco. Por allí penetraría en la cabina del capitán, en
busca de la caja que tanto
nece itaban. Después, en
una segunda excursi ón, lle ­
varía los víve res no daña­
dos por e l agua.
Luchó para no pensar en
la estatua que yacía des ­
trozada. T al vez el mar la
.~abía disuelto. Entonces
aquel as aguas estaban im ­
pregnadas con el espíritu
?el dios; poseían un con­
Juro maligno que podía
destruirla
"N .

o. .. ; Ma-Zara duer-
me", se dijo Lani.

(CONT I NU ARA )
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4, bLa cólera de Pointis estalló con violencia. Un tinte púrpuraCu "
no su semblant e, mientras su mano se adelantaba para coger

~~a daga. Cormorán preguntó con voz tranquila: "-¿Cuál es
In estra respuesta ?" Pointis r~gió : "-Te ahorcaré en una verga

uy alta , miserable". Cormorán sonrió.

3. Cu ndo estuvieron solos frente a frente el corsario y el gober­
nador. éste dijo : "- Son los hombres de la Tortuga quienes me
enviaron este mensaje, ¿verdad ? Anunciaban vuestra visita. Bien,
¿qué quieren esos ladrones?" Cormorán, sin inmutarse, replicó :
"-Deciros sim plem ente: "¡Acuérdate de Cartagena!"

. , Coro
2. E l enviado de la Hermandad de la Costa era el capltan d

. . ' d ntela O,morán que arribó a Santo Domingo con su navio esrna y
, - , - h b í dei d 1 barcOEl encuentro con una flota espanoia a, la eja o en e , .

, . 1 ' P ' ti de no Conen los hombres huellas de ruma y VIO encia. 010 IS or
ducir a su palacio a Cormorán.

1. Los 'corsarios de la isla Tortuga estaban enfurecidos con la
persecución de l gobernador Pointis. Este había jurado suspender
de la horca a todos los filibusteros, fueran éstos -corsarios autori­
zados por sus países para cazar naves enemi gas o vulgare s piratas

que sólo buscan oro y sangre. __-.-,.............~-.:::~ "'¡"=,..--I -¡-

~.-



b C?AltlBE

7. "-Pe~etr~ron en la' invencib le fortaleza española, en la ciudad
que pose ía Inmensos tesoros. ¿Quiere el señor marqués relatar
el final de la historia ?" Pointis- no replicó a la ' ir ónica sugerencia.
"-Pr igo yo, Excelencia -a~adió Cormorán-.El marqués
reunió un cuantioso botín."

8 "
~xt-Ordenó que fuera llevado a sus barcos, y luego, con el pre-
oto de qUe se acercaba una armada enemiga, se separó de la
aja corsaria. y así termina la aventura de Cartagena, Con unaa tr . '.
ue fualclon, .con un :obo infamante. Ahora son "ladrones" los

eron ab ados. Injusto, ¿verdad, Excelencia?"
(CONTINUARA)

5. "- Un momento, marqués de Pointis. Hag~mos hi~tor j a . . .
Erase una gran flota aparejada en Santo Domingo, bajo 1"1 co­
mando de un cierto señor marqués. La formaban célebres cors~ ­

rios. Había más de veinte navíos , tripulados por los hombres ma~

temerar ios de la Tortuga... Hombres llamados a aquella aventura.
• v • I I

6. "-No bastaban Tos marinos reales -prosiguió Cormorán- o
El marqués llamó entonces a todos. los Her~a~os de. la Costa. ~f.
la Jamaica a la Tortuga, de Gonaives a Trinidad, cientos de f
busteros acudieron con sus capitanes. Y esa flota poderosa Y esoS
hombr.. sin miedo vencieron a Cartagena."



------
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'CA P/ T ULO V /I .-Odilia, prisionera del rajá..
A pesar de los consejos que le dio el aviador Eduardo Worck,
Odilia persistió en su visit a nocturna a la parte prohib ida del pa­
lacio de Narimbay.
Pasó el resto del día acompañando a la 't riste princesit a J azmín
que lloraba la desaparición de su nodriza Rani. .
-Le he preguntado a mi tío el rajá -decía Jazmín- , y me ha

. dicho que m i mamita Rani se aventuró demasiado a la orilla de
río y que se la comió un cocodrilo. Dice que un criado la oye
cuando gritaba, pero no pudieron salvarla.

.......-----------_............................_--------_........_-"""...,.,.
RESUMEN: Odilia Davranche aceptó el cargo de institutriz de la prin·
cesa Jazmín, sobrina del rajá de Narimbay. Debía recibirla en ese lejano
país el doctor Juan de Lupe, pero el rajá in/arma aOdilia que el médico
ha desaparecido. Una noche, la joven recibe una misiva de Juan de Lu:
pe, quien le dice que huya del palacio oriental porque su vida peliA:~'

Odilia interroga a la princesa Jazmín sobre su vida y sabe que tambleTl
han desaparecido su madre, la pr incesa Bengeli« y otras personas . Aquel
día desapareció también Rani, la nodriza de Jazmín. De súbi to cae deS'
trozado un avión, cuyo piloto, Eduardo Worck, es rescatado de las 1/a'
mas. Odilia solicita visitar al herido piloto. La joven Davranche relata a
Eduardo Worck todos los sucesos ocurridos y erpresa su deseo de salvar
al prisionero de la torre . . .

...""



-Qué muerte tan atroz -murmuró Odilia-. ¿Tú has visto co­
J ';lodrilos, . azmm.

_ Nunca -aseguró jazmín-; me dicen que son unos monstruos
1orribles, pero yo no creo que sean tan malos como para devorar
1 una pobre viejecita que no les había hecho daño. Todas las
)ersonas que yo quiero ,desapa recen ... Mi madre, la princesa
3engalia, ese doctor tan ' bueno que me trataba con cariño, mi
namita Rani y tantos criados. Señorita Odilia, si usted desapare-
:iera, yo me moriría de pena. '
-No tengas temor, detling -expresó Odilia, abrazando a la
)fince. it a.
ero aquella noche, cuando' salió de su habitación en medio de

as tinieblas, recordó las palabras ' de jazmín y pensó que acaso
~ ll~ también desaparecería algún día.
¿Qué sería de mi hermana Silvia?", se preguntaba Odilia con
angustia . ,
l momento había llegado. Odilia abrió la puerta de su aposento,

nspeccionó el corredo.r • ~ •~ . Odilia emprendió si-
l , resueltamente, siguió ~ • 6 gilosamente el cami-
iacia el send ero prohi- ' .~. . no prohibido.
. . . '/ ' \ Iiido. ,/. '
~ta vez la -va liente jo: t--- '.
'en decidió, atraer,-. la , ->

~tención del- médico.PI;i~ .\
ionero arrojando-ce nt ra • ..
a ventana de ' la torre •
n puñado de -conchilla. '. •
)dilia no se imaginaba
ue una sombra la se- '.
uia en la - obscuridad." •
:sa sombra era Chakal. ••
)isimulándose entre 'las " •
olumnas de mármol, no / ' •
~ perdía paso. 'U n pá-
aro dejó oir 'su ~oz
>d'I ' ,

1 la se estremec ió al '.
eco .nacer el trino delv ..
e que Jazmín llamaba

e mal agüero.



Ya subía a las terrazas y un sentimiento de victoria infló el cor,
z ón de Odilia Davranche. En ese instante un rumor furti vo atra]
su atención. Volvióse rápidamente y divisó a Chakal, ~rguido '
~rrili~ .
No era el servidor respetuoso y cortés, sino un enemigo implaca
ble, una fiera lista para saltar,
La joven carecía de armas y era inútil pedir auxilio. A su l1amad(
habrían acudido los criados del rajá.
Odilia comprendió que estaba perdida.
-¿A dónde vas? -preguntóle brutalmente Chakal, cogiendo POI

los hombros a la joven.
Con un movimiento instintivo, Odilia se desprendió de los brazo
de Chakal y se dispuso a la defensa. Sus puños golpearon el rostrr
de su atacante y todo su cuerpo se puso en tensión.
Chakal intent ó de nuevo coger a Odilia, pero como ella olviers
a defenderse, furioso, le dio un golpe brutal en la cabeza.
La joven cayó al suelo desmayada.
"¿L a habré muerto? - ' pensó Chakal, arrodillándose en el s elo­
El príncipe no me dio orden de matarla.I.>"
Por suerte sólo era un desmayo. Chakal cogió en sus brazos a la
inerte Odilia y subió con ella hasta un cuarto de la torre norte
donde la dejó tendida en un diván.
Una hora después Odilia recobró los sentidos y miró con estupor
la estrecha habitación donde yacía. Un fuerte dolor en la nuca
le hizo recordar los recientes sucesos. La prisionera se aproximé
a la ventana con gruesos barrotes de fierro. La puerta es taba ce­
rrada con llave.
Estaba cautiva del rajá de Narimbay.
Por primera vez desde que había partido de su país, Odilia deY
correr sus lágrimas. Todo estaba terminado ... Nunca volverl2

a su patria, ni vería a Silvia. ¿Cuánto tiempo duraría su cautiv~
río? ¿Por qué Chakal la dejó con vida? Seguramente el ra!2
anunciaría a su tía Clarisa su fallecimiento, y la tía no 10 pondoS
en duda.
Vino, el alba y los primeros rayos ?el s.ol penetraron en .su p:is ió~
¿Vena otras auroras? Todo era rmsterioso en 'ese palacio aneota
Lentamente Odilia dominó su dolor. De pronto escuchó un lige~c
paso; la puerta se abrió y Chakal apareció en el umbral trayeOQ

el desayuno habitual a la institutriz de l.a princesa Jazmín.



cogió . en sus
brazos el i n e r t e

cuerpo de Odilia.
-Señonta -dijo el criado de Narimbay-, le ruego que excuse
i violencia de anoche; pero fue usted quien inició el combate.
lufre mucho, señorita?
-No -respondió Odilia con altanería-; pero querría saber por
lé estoy prisionera ? ¿Qué hice yo?
-Fue ust ed demasiado curiosa -indicó Chakal-. Si me hu­
era obedecido, nada le habría ocurrido.
-¿Per aneceré mucho tiempo cautiva? -preguntó Odilia.
~Lo . ignoro -expresó Chakal-. El príncipe vendrá a visitarla,
nanta. Nada más puedo decirle. Yo soy el brazo y no la ca­
lza; n,o soy yo quien manda.
-Gracias, puede retirarse -indieó Odilia.

t~ era el diá logo de una cautiva con su carcelero, sino el de una
IVa .h mUjer y su servidor.
akal dobló la espalda y salió de la habitación, cerrando con

¡Ve la puert a. Odilia entró en la sala de baño, se lavó y peinó
»no de costum bre y aguardó la visita del rajá.



"Si Narimbay desea verme, es preciso que me encuentre tan
altiva y valiente como antes", se dijo Odilia.
Al mediodía volvió Chakal con el almuerzo para la prisionera.
-El príncipe pide excusa a la señorita por no haber acudí o ya
a visitarla --expresó el lacayo-. Vendrá al atardecer.
Odilia pasó el día afirmada a la ventana enrejada, observan o los
jardines del palacio. Divisó a la princesita Jazmín, que circl11aba
tristemente sin hacer caso de sus palomas favoritas.
"Ya le habrán dicho a la pobre chica que yo también desap ecí",
se dijo Odilia.
Por fin apareció el príncipe de Narimbay, tan ceremonioso (omo
el día en que recibió a la institutriz en su palacio.
-Lamento tanto lo sucedido -dijo el hindú-; pero uste tiene
la culpa, señorita Davranche,
-Príncipe -respondió altivamente Odilia-, no me corres nde
juzgar sus actos, porque desconozco los motivos que le i ulsan
a tenerme prisionera, y deseo que me devuelva la libertad
El rajá admiraba la serenidad y valentía de la hermosa niña, que
él creyó encontrar abatida y llorosa.
-Parece que usted, señorita, logró comunicarse con el doctor

_J uan de Lupe - insinuó el príncipe-. ¿Es exacto?
-Sí -afirmó Odilia.
-Agradezco su franqueza -dijo Narimbay, inclinándos . ¿Qué
explicaciones obtuvo usted de su compatriota?
-El doctor De Lupe me envió un corto mensaje en el cual me
comunicó que un peligro me amenazaba aquí y que tr atara de
salir de este palacio.
-¿Por qué no siguió ese consejo? -indagó Narimbay.
-Porque quería libertar al amigo de mi padre.
--¿Cómo pensaba usted libertarle? -preguntó Narimbay con
ironía.
-No tenía ningún plan -declaró Odilia.
La mirada excesivamente brillante del príncipe traspasaba a su
cautiva. Diríase que quería juzgarla y descubrir su secreto.
-¿De manera que el doctor De Lupe -interrogó Narimbay con
visible emoción- no le comunicó el motivo de su cautiverio?
-No.
El tono categórico de la respuesta pareció agradar al príncipe. Su
semblante se iluminó con una expresión casi tierna.



~dl l ia , intrigada, le vio avanzar hacia "ella con la mano tendida.4 tuvo miedo, porque la actitud de Narimbay no era amenazante.
d s ?~os de l príncipe iban a estrechar: la mano de Odilia, cuan-
o ~ubltamente retrocedió. .

-SI, sí; comprendo -balbuceó Narimbay- . Usted nada sabe ...
(CONTINUARA)



Parte del numeroso público que asistió al "GRANDIOSO SORTEO DEL 21
DE MAYO", en que "SIMBAD" repartió más de $ 500.000.- on valiolc
regalos entre sus miles de lectores.

LISTA DE PREMIOS DEL MAGNO SORTEO DE MAYO
4045 1 sweater niño 1018 1 pull -over niñita
4088 1 pato Donald 1036 1 acuarela
4091 1 premio $ 200 1084 1 caja lápices de colar
4101 1 cartón herramientas 1095 1 pelota de goma
4 136 1 sweater niño 1276 1 pull -over niñito
4146 1 pelota goma 1298 1 juego dominó
4156 1 billetera 1393 1 PORTADOCUMENTO
4159 1 pull-over niñita 394 1 sweater niño
4166 1 PORTADOCUMENTO 485 1 bolsa de bolitas
4184 1 ORTADOCUMENTO 492 1 blue-jean
4186 1 sweater niño 572 1 blue-jean
4191 1 CORTE GENERO 614 1 par de calcetines
4219 1 blue- jean 624 1 juego dominó
4226' 1 muñeca chica 647 1 LAPIZ FUENTE
4248 1 premio $ 200 648 1 LAPIZ FUENTE
4264 1 acuarela 680 1 polota de 90""0
4267 1 caja música 695 2 pañuelos niña
4269 1 sweater niño 736 1 LAPICERO FUENTE
4273 1 blue-jean 888 1 sweater niño
4280 1 par de calcetines 889 1 LAPICERO FUENTE
4282 1 acuarela 925 1 LAPICERO FUENTE
4293 1 juego Ioteri. 956 1 bolsa d. bolitas
4299 1 acuatélci 1960 1 LA,PICE O FUENTE
4354 1 caja de ¡oldados 1992 1 lAPICERO FUENTE

(CONT INUARA ) 4019 1 bmetera





CAPITULO XI I / ._
El demonio volador

!Para c~mbatir al ogro qUe
se habla posesionado del
castillo de llene, Val se
fabricó una horrible ás.
cara. Antes de colocársela
debía cumplir . otra tarea:
Asegurando una s a a
una piedra que sobresalía
del " techo, descendio por
ella a fin de espiar todas

-Ias veñtanas ilum iIladas.
Se meció silencio mente
frente a cada UJÍa de ellas,
hasta que logró ubicar los
aposentos def ogro,
Con gr a n sat isfacción
comprobó que el me. struo

estaba solo en su cámara. Además, la ventana se ene ntraba
abierta. Val subió de nuevo al techo, y se ajustó la má cara.
cubriendo con ella toda su cabeza. Era espantosa, .sin d úda alguna
pero el ' doncel ignoraba todavía el efecto que producir ía a la
víctima elegida.
Llevando consigo un garrote, descendió. Asido de la soga, tomó
im pulso y voló ' por el , aire. Al mismo tiempo lanzó un alarido
penetrante ... Hacia ef interior de la cámara 'voló 'un demonio
parecido a un murciélago montado sobre un palo. - -= :: ==-iTu alma está con - : = -
~- denada! -aulló el - __-~"

- demonio. --------..",,-.



:n los luga res m~s
mprevist os,... apareCla .
quel espan ta ble vi­
ílant .

\

"­\
\ \ ,. ......

Val se preparaba pa­
ra una segundaapa­

"rl ción .

~ l ogro se quedó inmovilizado de terror. El demonio aullaba: .
- ¡Te has ganado un lugar en el infierno! Cuando vuelva, será
.ara llevar tu alma a mi amo.
{ saltando de nuevo hacia la ventana, Val se alejó volando hacia
·1exterior .
Jebido a la obscuridad, el ogro no pudo ver la cuerda. Si hubiera
iabido luz, su terror no le habría permitido tampoco que la viera.
~n su pin ió n , el visitante era un emisario de Satanás. Y pronto
'olveria para llevarse su alma. .
'.1ientras ;'tanto Val se había vuelto en el aire y regresaba hacia
-1aposento .
-jCa 'eso! ¡Confieso! -jadeó el ogro-. Piedad.
-Demasiado tarde. MI
imo me ordena que te
leve.
~iendo de manera que he­
aba la sangr e en las ve­
ias, el de monio avanzó
entamente hacia su victi ­
na.
.on Un gemido ahogado,
~ l ogro cayó sin vida. Su
'orazón había cesado de
atir a causa del espanto.
- Goberna bas por el v't e­
nor y por el t emor has
nUerto - pronunció V al.



Por cierto que su rmsion aún no .,
taba cumplida. Los secuaces de l o\:S,
. b odaví 1 groIgnora an t aVIa · a muerte de

Aderná '1 suamo. emas teman e castillo en su
poder: Por otra parte, Val no ten'
1 id di" laa menor 1 ea e SItIO en que pudie-
ran estar los padres de llene.
El doncel salió, balanceándose . iem.
pre en la soga. Luego se dispuso a
ofrecer el mismo tratamiento de ho­
rror a los forajidos. Voló por las somo
bras en alas de una cuerda invisible.

. . Saltó de los rincones. Apareció sobre

. los parapetos. Y dondequiera que se
mostrase, su aparición súbita y su
aspecto espantoso hacían cundir el
terror entre los supersticiosos gue­
rreros.
Una estocada certera hubiese termi­
nado para siempre con el demonio.
Pero nadie tuvo el ánimo suficiente,
y huían espantados.

Minutos antes del amanecer Val se refugió en el techo, y ahí
pas ó el largo día, sufriendo hambre y sed.
L legada la noche, los usurpadores, luego de convencerse ae que
el' demonio no se hallaba oculto por ahí, sentáronse a comer. Val
los dejó en paz por el momento. A medida que progresaba el fes
tín, los guerreros adquirían confianza y hubo algunos que se jaco
taran de no temer a ningún visitante del averno.
De pronto resonó un aullido tremebundo y el demonio apareció
volando por sobre sus cabezas para perderse después en las
sombras.
Enloquecidos de terror, salieron corriendo, sin fingir ya el menor
coraje y demostrando claramente su cobardía con los gritos que
lanzaban implorando que se les perdonara la vida.
No habían terminado de salir del comedor cuando se presentó un
criado para anunciar que .su amo el o,gro estaba muerto ~n sU

aposento. . .
Los temblorosos guerreros"hallaron al ogro tendido en el piso de ~e.
dra. Estaba muerto, mas no se veía en su cuerpo ninguna heri a,. .



Dos rufianes menos cobardes que los
otros se habían quedado para llevarse
los tesoros robados por el ogro. Al
comprender que el supuesto demonio
.era sólo un doncel audaz, avanzaron
con las espadas desenvainadas; furio ­
sos por el engaño.
Como estaba desarmado, Val empren­
dió la fuga, corriendo por el castillo
desierto. Los dos guerreros conocían
la fortaleza mucho mejor que él, y
al fin lograron acorralarle en una de
las cámaras.
Val recordó entonces la cuerda que
pendía en · el exterior. Saltó por la
ventana y empezó a trepar. Uno de
los malvados se dirigió al techo, mien­
tras el otro montaba guardia en la
ventana.
Con pérfida lentitud, el primer gue­
rrero comenzó a cortar la cuerda de
la cual estaba suspendido el príncipe

. El demonio reía en ' Valiente. (CONTINUARA )
la torre más alta. '

'La farsa. habla ttr·
Aterrados por aquel descubri - : minado. ·
miento, abandonaron el castillo, '. . / '__ -
huyendo en desbandada. Al mi- .{ }
rar hacia atrás pudieron ver re- :. ' -
cortada cont ra el cielo la espan- ::LA1==- -
t?S~ figura negra, que reía . .te ,. \L,f..
SInIestrament e al observar su
fuga. ~

" ~erm inó la farsa", dijo Val, "-_"",,"lI~

mIentras descendía de la torre.
Muerto el ogro y alejados sus
s~:uaces, el príncipe se despren­
~IO la máscara.
~ ese momento se produjo un

Uldo a sus espaldas. Al volver- .--...
se, vio algo que lo estremeci ó.

"



rT1...-J--r-...,..,.....-rr-.... Contesta a esta pregunta : ¿CUAL ES EL RIO MA.') 1M
PORTANTE DE SUDAMERICA? .
¿El río de La Plata, el Amazonas o el Orinoco?

~
~~~~~~ Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dlno'

cuál es y envía tu respuesta, con el cupón respectivo ~
revista "SIMBAD", Casilla 84-D, Santiago. .

SOLUCION A "SIMBAD" N.9 351 : Los colores del arco iris son siete
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas, salieron favor ecidos lo;
siguien tes: CON CINCUENTA PESOS : Adriana GuaJardo, . Valparalso '
Sonia Villagrán, Santiago ; Teresa de Jesús Alegría,Santiago ; J ulia León'
Rancagua ; Hans Ott, Concepción ; Ruby Navarro, San Fernando ; Luz Ri:
quelme, Los Andes; María Morales, Victoria ; Ignacio Miranda , Santiago
Leonardo Rojas, Santiago. SUBSCRIPCION TRIMESTRAL : Mart:l. Rlve
ros, Santiago; Víctor González, San Fernando ; Sonia Berrfos, Los Andes
Alicia Cortés, Santiago ; Alberto Moena Concepción ; Jaime Urtubia, Sar

• Vicente. UN ALBUM PARA REAR

~
(UI>()N (L ~ Verónica 8epúlveda, Valparaíso : Dinko Ar

.
'.,.",. 6WO~eu~· r .l)l ner íc, Viña del Mar ; Ignacio Rodríguez, s an.
\'{ ,, " ~.. . t íago; Ney Díaz, Santiago ; Guillermo Man

I cilla, Ohiguayante; Arturo F redes, Sewell"\ em~n~. Fernando Lobos, Loncomilla ; I saur a Sando
"SIMBAD" N.- 353 val , Valparaiso ; l ema Aguíle r a , Santiago

........ Menchito So to, Angol .

+SRANDIt?fo SO\\~E-2 N~
******* $ 500.000.- ****
EN VALIOSOS REGALOS REPARTIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU'
MEROSOS LECTORES PARA LA NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS, RADIOS, LAPICERAS FUENTE, SUBSCRIPCIONES A
"SIMBAD" , PORTADOCUMENTOS, LAP ICES AUTOMATICOS, PELO'
TAS DE FUTBOL, P R EMIOS EN DINERO. etc. .
Empi.eza a Juntar los cu pones que desd e hoy pubUca mos. Po r cada serit
numerada del 1 al 5 recibirás 1 boleto para optar a los premios que re­
partirá "SIMBAD" en diciembre.
NO OLVIDES que mientras más boletos obtengas, más probablUdadr
tendrás de ganar alguno de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".
,.... ".,,,.,...... .. .... --

1

CUPON N.- 5 - SERIE N.- 11
SORTEO DE NAVIDAD

CUPON N.O 5 - SER IE N.- 1
6 de Junio de 1956.

ft ...

Empresa Editora Zig·Zag, S. A . - Santiago de Ch ile , 1956.
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3, La niña lanzó una exclamación de alegría, Pero al instante
siguiente, palideció. La embarcación tripulada por la policía y el
traidor M orley se acercaba con rapidez. Un gemido de desaliento '
brotó de los labios de Paul. Quizás Morley, agente del enemigo,
vil espía, lo vencería .

4,. ~on un im pulsivo gesto, Nelly se lanzó al río. "- ¡N elly !",
~n.to Pauí, asombrado. "- ¡D eténgala! -gritó el sargento de po­
lela_o Está acusada de incendiaria y .. . " La niña nadaba ya en
aguas pro fundas y luego de explorar por algún tiempo, divisó lo
1Ue buscaba : el tesoro de arte holandés.

(CONTINUARA)
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CAPITULO XIII Y FINAL.-EL ESPIA MORLEY

1. N elly R ay , en un desesperado esfuerzo por sa lva r a P aul Kamp
de las fal sas ac usaciones de Morley, se sumergió en el río para
buscar el tesoro hola ndés, oculto po r los patriotas en tiempos de
invasi ón. E s taba en cili ndros de m etal , que N el1y remolcó a la
superf ic ie. Morley palideció de furia.

~~~-------

2. "- N o le p ermitan abri r esos tubos", rugio, extendiendo ,el
brazo. P aul di jo al ofi cial de policía : "- Abra los , señor. con~~:
nen cuadros y t esoros a r tí st icos del país, que mi padre escon I ~
an tes de ca er prisionero. Sufrió tanto en el campo de concent(8
ci ón, que perdió la memoria. Muchos creyeron que fingía .~ . )

e ., slti patllfl8•( ontmua en la petiu rrna ES
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_ Traidor, in f a m e
repetía T oro Potente--,
te juro que algún d ía
me vengaré de ti.
- Te juro que yo a na­
di-e he traicionado ­
d i j o J oven Búfalo-.
He intervenido par a
'salvar a un hombre que
es mi amigo, a fin de
evitar que continúe la .:::
sangrienta guerra que --:
ya ha exte rminado a la ~
mitad de los pieles ro- / .~
jasoMira , . . Ya llegan J j
los soldados blancos . . . a1
H u e T P t t -Traidor, morirás - ..:.

~ , oro o en e. decía Toro Potente, .; J
Podria delatarte, pero en el colmo del fu- . ~~
no deseo tu muerte. Hu- . roro /~
ye y yo explicaré el motivo de esos disparos.
- HUIré - gr itó Toro !Potente-, pero juro que algún día te ma­
taré y, si yo no puedo hacerlo, mi hijo y todos mis descendientes
te perseguirán hasta la muerte.
Joven Búfa lo vio alejarse a su enemigo y, considerando que su
SItuación era igualmente peligrosa, decidió ocultarse entre la
selva. Pero no contaba con la traición de Toro Potente. El jefe
"""""-"'..--.--..................- .................._.................._.................._..........................._..................-.....................,..,..,

[LIDJOInGRAN ESImITIJ
CAPIT ULO xxv.
La traición de Toro

Poten te.

Año vn - 13-VI-1956 - N.'? 354
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane).

Subscripción anual: $ 980. Semestral: $ 500.
Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestral: $ 286.

Subscripción en el extranjero: Un año: US$ 2.
Recar go por vía certificada: América y España: US$ 0,30. Otros

países: US$ 5,20:
.........~ tIt tOt~••• ~ .. • • • •••~.



de los sioux, aún a riesgo de ser capturado por los blancos, siguió
al hijo del Gran Espíritu y sorpresivamente le dio .un golps en
la cabeza con la cacha de su fusil.
J oven Búfalo cayó sin sentido. Su enemigo colocó" a su lado el
fusil y huyó.
-Los malditos blancos le encontrarán aquí -murmuró el pie¡
roja-; y ahora reuniré a mis jefes y les diré que se pres-enten
al gran jefe de los rostros pálidos y. que juren que este mucha.
cho, que no es indio ni blanco, había complotado la muert e de
Búfalo Bill. Jurarán que le vieron disparar y que tres de mis
guerreros se 10 impidieron en el último momento. Esta vez Jo­
ven Búfalo no escapará a la venganza de los blancos .. .
Entretanto los soldados de . Búfalo Bill se aproximaban al sitio
donde yacía Joven Búfalo.
-jAquí está el traidor que disparó contra nuestro jefe! - gritó
uno de los soldados-o ¡Víbora! ... Le colgaremos en el árbol
más cercano.
Los soldados cogieron el cuerpo inanimado de Joven Búfalo y
10 llevaron al campamento donde se encontraba el coronel Cody
rodeado de su cuerpo de guardia.
Cuando Joven Búfalo recobró los sentidos estaba ya a poca dis­
tancia de Búfalo Bill. Dos de los pieles rojas, que actuaron en
el complot de Toro Potente, hablaban con el intérprete del co­
ronel Cody.
-Yo y mi compañero --decía uno de los secuaces de T oro Po­
tente- le vimos apuntando con su fusil en dirección al coronel;
Nosotros le detuvimos . . .
Búfalo Bill escuchó la declaración de los pieles rojas en silencio;
pero sus miradas se fijaron intensamente en Joven Búfalo.
-Hubo un tiempo en que yo creí en ti, Joven Búfalo -<lijo
por fin Búfalo Bill-. Hubo un tiempo en que te salvé la vida
y te di una noticia que te trajo a este campamento. Nunca pensé
que tú complotarias contra mi vida . ..
-El gran jefe rara vez se equivoca en sus juicios _respondió
el hijo del Gran Espíritu-, pero esta vez ha errado ... Yo no
he complotado. .. Yo no he disparado ...
-Entonces ¿quién fue? -preguntó Búfalo Bill-. ¿Y cómo te
encontraron mis soldados con el fusil a tu lado?
-No soy espía --declaró altivamente Joven Búfalo--, y no 1l1~

corresponde a mí descubrir al asesino. Sólo puedo decirle que yo
no disparé.



Toro Potente aturdió
a Joven Búfalo y de- ..,..¡

o • jó su fusil junto a
o.... él.

- Pero dos guerreros te vieron -indicó
a los dos testigos indios.
- Los guerreros indios tienen ojos muy penetrantes --dijo Joven
Búfalo- _ ; a veces ven cosas que no existen. También mis ojos
s~e1en enga ñarme. Me parece que cuando yacía sin conocimiento
VI a Toro Potente entre los árboles. Pero eso no puede ser, [oh
g~an jefe!, porque Toro Potente está muy lejos de aquí. Si mis
o.~s ven cosas que no pueden ser ciertas, ¿por qué no sería po­
~.le que estos guerreros también se hubieran equivocado?

ufa10 Bill quedó pensativo ante la enigmática respuesta de Jo.
ven BÚfalo.



--¿S e,ría posible que e l jefe de los sioux hubiera regresado de'¡
norte y estuviese tramando una emboscada?
El coronel Cody ordenó a su guardia que se alejara a algunos
metros de d istancia, a fin de hablar a solas con el prisionero.
-Escucha, joven -dijo el coronel al hijo del Gran Espín tu- ,
no te llamaré más Joven Búfalo, porque creo que eres de mi
raza. ¿Qué resultado dio tu investigación ante el hechicero Chor­
Na-Gock?
-Chor-Na-Gock murió sin revelar el secreto de mi nacimiento
-respondió Joven Búfalo.
- '-¿Y por qué motivo te quedaste en el reducto indígena, enton-
ces? -preguntó el coronel Cody.
Joven Búfalo guardó silencio. Su código de honor le im pedía re­
velar la verdad.
-Tú sabes algo --exclamó Búfalo 13ill-. H ablast e de Toro
Potente y quisiste insinuar que el jefe de los sioux t enía algo
que ver en este asunto. Dime ia verdad y quedarás tíbre-> :
Si tú no disparaste, ¿quién fue el hechor?



_ Voy a probarl e que yo no fui quién disparó -dijo nuestro
héroe después de un momento de reflexión-o M ida la distancia
entre el sit io donde me hallaron sin conocimiento y coloque un
objeto cualquiera en el lugar donde usted se encontraba, gran
jefe. D ém e en seguida un ' fusil y balas. Si yo no doy en el
blanco, o, mejor d icho, si la bala no alcanza a llegar al objeto
colocado allí,' el gran jefe se dará cuenta de que esos tres tiros
traicione ros no fueron disparados en contra suya únicamente.
_ ¿Tú quieres probar que desde ese sit io podrían haberme herido
de muert e? -preguntó Búfalo Bill.
-Quiero decir, gran jefe -respondió .joven Búfalo-- que si yo
hubiera disparado no habría errado el tiro ...
_ Tienes id eas m uy ext rañas, Joven Búfalo -muTmuró el coro­
nel Cody- . Estoy convencido de que tú no disparaste, sino que, '
al cont rario, evitast e ' que los conspiradores me asesinaran .. . No
te interrogaré m ás . . . Estás libre . .. Más tarde s·e descubrirá la
verdad. Yo continuaré invest igando sin tu ayuda. Tú me intrigas,
hijo mío . . .
De súbito Joven Búfalo dio un golpe en el pecho a Búfalo Bill
y le arrojó de espal da s al suelo . . .

\ogúfalo Bill escuchó a
Jos dos falsos testi­
gos , pero no creyó en
la culpabili d a.d de

J oven Búfalo.
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3. LInce Blanco y Gori se dirigieron h , .
entregó más tarde un sobre 1 d a s~ otel: Un mensajero les
leyó: "No vayan en la exped' ~:rado. C 1 abrirlo, .el explorador
. IClOn e hambers .

VIdas. Es un consejo que no les ti , , SI aprecian sus
Blanco lanzó un silbido d d . r~, ire, El Buda Verde". Lince

. e a mIraCIon.

~ -- .. 'r'---.-..._......._-:
(,;..-_...~~--- .... ... .. .

4 " - •. ' - Este Buda V d ' .. ..
Oven sonriendo Gori e parece arrugo d e las b rom as", comentó el
arece una brorr " n . repuso, Con el ceño contraído--: "No me
iquerno rna . LInce Blanco sugirió entonces' "-No com
b s esto a nadie E . , til ! . u-
andonetnos Lo . ,s InU ~ InquIetar a nuestros compañeros.

ndr es SIn deCIr una palabra .. . , y muy alertos".

Blanco y su ayudante malayo Gori se
unieron a la expedición de Guillermo Chambers, para buscar el
templo de Rawang Djar, situado al norte de Birrnania. Juan
Felton, otro de los expedicionarios, le advirtió: "- Creo que una
maldición persigue a los que se acercan a ese templo".

.",

~
,,~\~ ~

dí]o : "-Lince nó creaS en. , ~

cuentos de fantasmas. E st a aventura promete -ser formidable.
se trata sólo de explorar un templo hin d ú. R escat a remos al pro-y• li SOfesor Wayn, que fue . el primero en ir a ese lugar pe Igro
desapareció. Emocionante, ¿verdad?"



7. ~e súbito, un di sparo es tremeció el aire. El p er iodista Redan
c~Yo herido. Lince B lanco se lanzó en persecución del descono­
cIdo que hu ía por las estrechas callejas, pero no pudo alcanzarlo.
Al regresar, DOI:is, que sos tenía a Redan, murmuró: "-P arece
una herida grave. Llame al doctor Mabarai".

( CONT INUAR A)

6. Después de una travesía sin .di ficul tad es, hicieron, escala en
Rangún, donde Mabarai se unió a ellos. Continuaron viaje, has­
ta llegar a Taungi, última ciudad situada antes de la jungla. Lince
Blanco hablaba ' con Doris, quien de cía : "- Espero hallar con vida
a mi padre. Sólo Felton regresó de Rawang Djar",

-------...-~

;<I ~
FELTON, único
sobreviviente de

lo expe¿ ición
anterior

GOR 1, su fiel
compañero

mclcyo.

1]

,~-

'BLANCO.
explorcdc r-

MABAR, médico
OORIS, hija de hindú.
profesor' Wayn , . tI que guaro

S L dición in ici'6 el viaje hacia un pais erren a ociclo. a expe .' E lg ún des eon
daba celosamente sus misterios milenario s, n a 1 d 'RaWang
lu gar de la selva b irmana los aguardaba el ,tem p o e
D jar, rodeado de peligros y de acechanzas. ,

UN
~\J.célebre

~



CAPITULO XVII.
Rastro peligroso.

La nativa Lani se sumer­
gió en el lagón para ubicar
el barco encallado. Lo dis-

"-= tinguió a través del agua,
, ~ e,:tre algas y corale~. La-
~. .~=-- ni buscaba una caja de

~
herramientas, que necesi-

" . , ~~ "'-. taban en la isla para cons-
, ~ ' ~~_>. truir una vivienda.
"'... . 0'0 s .~ "~.......... ~ ,,- Penetró en el barco por

:" "'~~ ,:~, '\..~ una brecha abierta por los
~ . <, '~< arrecifes. No tardó en ha-
~~~~--.. ~~"'\ llar el cofre, que ató .sóli.
..:;;;~~~;",.~""-:::.,,, '\ damente con u n a liana,
I!; ,j') ,.-' ~" ::: . para que Julia pudiera
; . 1" • ,

-8 , ; ."tfi izarlo.
~. ', iíl 'f ...., . T b

.i·'~ t: ./ ..:' an a sarta est aba en
,:- " :j," .,:J aquella tarea, que no ad-

virtió el peligro que la
amenazaba. Una enorme

almeja se cerró bruscamente, aprision ándole un pie. En vano la
jovencita luchó por libertarse. Desfallecida de dolor, casi asfixia­
da, se debatía en vano.
En el arrecife de coral, Julia Blair esperaba con ansiedad a su
amiga. Advirtió que al final de la soga se suspendía un objeto
pesado. Pero no había señales de Lani,
-Algo le ha sucedido -murmuró alarmada-o Es una experta
nadadora, pero lleva demasiado tiempo debajo del agua.
Atando la liana a una de las rojizas rocas, se sumergió. Instantes
después veía a Lani que intentaba abrir la poderosa valva de la
almeja. Usaba como palanca un madero desprendido del barco.
Pero sus esfuerzos eran inútiles.
La almeja gigante se había cerrado como un cepo de hierro. Ju­
lia, con las energías de la desesperación, logró separar las vaivas
y alcanzó a sostener a Lani antes que cayera desfallecida sobre
la arena. En seguida, ascendió a la superficie con ella, vis l~ll1'

brando como en un sueño los corales y los peces que refulg1an
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Julia se sintió alar-1
mada porque Lani no
. reaparecía. ,.,/

"'C;o7Y""~' ~
"". - \..1 <,
"-"8.1 .... ,~........ "-""

~-'h;pQ'¡ ......1 .'::.- _

en la azul penumbra.
por fin alcanzó el banco de
coral.
_ Lunes querida, ya estás a
salvo - m urm uró, procuran­
do que Lani se deslizara con
suavidad. Cuando estuvo re­
clinada sobre el arrecife, la
examinó ansiosamente. Res­
piraba con fatiga, pero no es- o
taba herida. Sólo tenía una
magulladura en el pie.
Cuando la morena niña recu­
peró el conocim iento, balbu­
ceó :
-Amita Julia ... , salvaste
la vida a la pobre Lani, Eres valiente y buena.
-La valien t e eres tú, Lunes -replicó Julia-. Desafiaste un
grave peligro al sumergirte en el lag ón,
-La caja de herramientas... está al extremo de la soga. ¿Se
ha perd ido?
-No, Lunes. La até a una roca. La izaré inmediatamente.
-Cuando recobre el aliento, bajaré otra vez, a buscar algunos
víveres - pro puso Lani.
-Jamás, Lunes. No te permitiré que te arriesgues d e nuevo. Re­
gresemos a la isla. Entre ambas lograron
Subi; ;-an a la balsa y J ulia ~~, separa r l~s v~lvas de
emo, en tanto Lani desean- ~~ _la almeja gigante. .~

,aba. Surcaron en breves mi-~ ~::1~«ff<.,.t&r.). ........ , '""
nut?S las rut ilan t es aguas del~ ~~. ~~
lagón. . _ :::.~ - ~
- Con el m~r:i11o, los c1a'~os ~W:':'C':~~'
y ~os otros út iles de carp.m- . ~
.ena, haremos muebles para ~

r¡uestra cave rna submarina ~ --::::-::,.

~ijo la niña rubia-o Ten- ~
r~mos un hogar confortable, 2::§.

nlentras espe ramos que apa­
.~ZCta un barco en el hori-

n e.
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-¿Otro barco? -protestó
Lani, estremec i é n d o s € _

Quizás traiga también a bor~
do un dios maléfico. y de él
no podríamos huir. M a-Zara
al menos, duerme ahora e~
el fondo del lago.
-No temas. Si a lguna em.
barcación ancla en n uestra
isla, no será para ca usarnos
daño, sino para llevarnos a
mi patria, donde seremos fe­
lices las tres.
-Rosita no es huérfana ­
observó la nativa-o Su des­
esperada madre la busca.

Julia asintió en silencio. Efectivamente, sabían, por e l libro de
bitácora del capitán Jed, que la madre de Rosita le había pagado
para que buscara a la niña, en las islas de los mares del Sur. Por
cierto que el capitán jamás pensó cumplir su promesa.
-Es difícil que Lani sea feliz en el país de Julia Blair - añadió
la isleña-o Tampoco el leopardo Katzi podría arnbientarseí en una
ciudad. Polly tal vez tiene condiciones para convertirse en un
papagayo civilizado.
Julia sonrió ante aquella observación. Tal vez ni siquiera Polly
se sentiría a gusto en un lugar donde la selva sería reemplazada
por edificios de cemento y donde el aullar de las fieras y el canto
de las aves tendrían el eco de bocinas estridentes y de radios
mal sintonizadas.
-Tienes razón, Lunes -murmuró--. Antes de abandonar las is­
las, tendríamos que meditar bastante.
Habían llegado a la playa .y desembarcaron.
-Rosita debe estar impaciente.
-Quizás no. Katzi la entretiene y Polljr no le permite aburrirse
con su charla.
-Es un loro inteligente. Cuando naufragamos, sólo hablaba en
términos marineros. Ahora, empleará palabras de cavernícola.
Julia rió con alegría. Su cristalina risa 'fue interrumpida por una
exclamación de Lani. r



(CONTINUARA)

- ¿Qué sucede? -inqui'I"ió al advertir la turbación y el temor en
el sembla nt e de su amiga.
- Mira, arnita .. . , huellas . . .
Julia se apresuró a reunirse con la aterrorizada Lani. Sobre la
arena se veían unas huellas de gran tamaño.
-Pies . . . , de hombres altos, casi gigantescos -exclamó Julia , con
espanto. . -
Siguieron aquel rastro, y el .En efecto, so~re la ~- ~~
terror que las dominaba au- . arena, se yel¡l. · un : ......

, 1 d b . 1 rastro Inquietante, ~
mento aescu nr que as . .."_..... _

~~~~asd~:d~ir~~:~óa ~~~:~ ~::~~~~~ -
acompañada -s ólo de Katzi y
del papagayo Polly.
- Rosita está en peligro ­
gimió Lani.
- Indígenas -repitió Ju­
lia-. La han raptado tal vez.
[Oh Lunes, qué terrible! Es- '
pero que Katzi la haya de­
fendido. Pero los isleños po­
seen lanzas y flechas enve­
1enadas.





Los filibusteros se
1t' "'" vengarán, ma rqués.

.'

E LOS TRAIDORES

~' El Cormorán no era un que hablara con humildad.
d~ mirada arrogante, la sonr isa burlona y s,u ~~no ágil, hab~tu~­

a, buscar la em puñadura de la espada, intimi daron a P ointis,
,epnmiendo su cólera, hizo sonar una cam panilla de oro. Al acu ­
Ir Su guardia, le ordenó: "-¡Arrestad a este hombre!"

LOSPtM-~

: . ..

" .

1. El marqués de Pointis, gobernador
de Santo Domingo, había traiciona­
do a los corsarios de la isla Tortuga.
Los conquistó con promesas para que
formaran una flota invencible, que
asaltó la fortaleza española de Car­
tagena. Nadie pudo contener a los
piratas, que realizaron prodigios de
valor y audacia.



b llAntBE

Ahora es oy a vuestra
E <lis osición, señores• .
1.lóbulo de la oreja había sido cortado. Así marcaban los

sa~os a los felones. M ien tras Pointis aullaba, el Cormorán se
:~ e~do por sus atacantes. Un barbero acudió a auxiliar a Su
x'encla. Apenas podía sostener la jofaina de agua y parecía
lino a desmayarse junto al desorejado gobernador.

(CONTINUARA)

Pero aquel cerco no alcanzó a cerrarse. El Cormorán saltó
bitamente, quedando a tres pasos del gobernador. Esquivó con
pravo izquierdo una estocada y extendió su diestra armada.
La marca de los traidores, gobernador", dijo. Pointis llevó la

ano a su oreja y la sangre se escurrió por sus dedos.

~ ¡Auxilia pronto ~ I
gobernador, imbécil!

~ LOS P1M .....191l

5. El COrmorán dominaba a sus adversarios con su alta estatu~ó
Con un movimiento rápido dobló la hoja de la espad~, Y ~o e­
su temple. La sonrisa que apareció en sus labios pareclO en Ufte '
cer sus facciones. La guardia y los soldados cerraban lentamen

un círculo en torno a él, con la esperanza de acorralarlo.

4. El corsario estaba desarmado, pero su diestra buscó la espada
del capitán de la guardia y la desenvainó velo.zmente. "- Sin
prisa, amigos --dijo con irónica expresión-o No ha nacido el
hombre que pueda arrestar al Cormorán. Les seguí antes volun­
tariamente. Ahora tal vez les obligue a correr delante de mí."
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CAPITULO VIII.-Jazmín descubre a la prisiotm
Odilia.

E l príncipe de Narimbay se paseaba de un lado a otro en la €

trecha habitación que servía de cárcel a Odilia Davranche.
U n extraordinario silencio había seguido a las múltiples intern
gaciones del príncipe.
-Sí - repitió N arimbay-. Usted nada sabe. Le ofrezco la I
bertad.
-La libertad - exclamó Odilia, incapaz de contener su alegría
- L e remitiré el dinero que se le debe y , además, el precio d
pasaje de re greso a su país -expresó el rajá-o U n hombre d
mi confi anza la esco ltará hasta el aeródromo de Jaipur; pero, e____________________________ '''''''',..,.,.6""'"

R ES UMEN : Ddilia Davran che se contrata com o institutriz de la pri~'
cesa Jazmín, sobrina del rajá de Nerimbey, Al l1e~ar a ese lejano pBJ
comprueba la desaparición de su pro tector, el doctor Juan de Lupe, . ~ del
cubre que el rajá tiene prision ero a ese médico en su palacio. Odrba re
iiere a un avia dor ingl és, Eduardo Worck, los m isteriosos sucesosd

qU
(

ocu.r:en y le pide ayuda .. ¿ .hak al, el con~idente de IV.a~imbay, -s:1:
Odilie en la parte prohibida del pelecio .Y la eprtstone. Interroga 'die
prisionera por Narimbay, ésta le confi esa que el doctor De Lupe le pI
que saliera de l ,'Jalado porque su vida corría peligro .. .



/

-O a ccede ~
le . pido a lo qu e
prisione~a o quedará
pre .-di" para siem-
a Odili a .JO Narimbay

cambio de su libertad le
na promesa . '

_¿Cuál ?
_ Que ust ed de~
que olvidará al d prometerme

L
octor J

upe y no dará uan de
de 1 . . , parte a n di

De L

a pn slOn de este ' da. le
v • upe quedará ene me lCO.

ra Slempre en . errado pa-
Una ter rible te:

1
~~lacio.

deró de Odilia D acion se apo-
~ebía al doctor ~:ranche. Ella I
titud por haber sid Lu~ grá­
su padre y por h o arrugo de I
pe
radroO un~ ocupac~ó~er~eucPr~cu-1

casr no le e ' ratíva,
nas recordaba o~ocla y ape-I
Además N . su fisonomía (I~
dud.' q~e a;~mfn;' ol~idab; sin ~ "'. •~
habla visitado al ~ mstitutriz '~ e
Edmundo W piloto herid ~
rdenteella leo~:~~ que posibl: II~ Ir/¡,
• encias. . n a hecho con- ~ q¡ j

Por lo tant . I
que Edmu~d:e~ltaba evident e
?onar el laci orck, al ab
mforrnarí: aaacro de Narimb:

n-

cuestro del d la policía del y ,
Estas cavil ?ctor De Lupe se-
trem aClOnes hi . .
El e~er~e a Odilia icieron es-
b pnncip e hin dú Davranche.
a y er u nada 01 id

gente a m uy astuto .Vl a-o
inglé . Por lo lanl e int eli-
ción s estaba en la o,. e l piloto
de que ella A misma sit ua-

r su li . ntes drarns ibertad al "1 e cance-
la m~te Narimba Plloto, se gu-

1SOla y e . .Worck promesa exi gir ía
Odil' también 1 y Edmundo

la se encont a rechazaría.
raba presa en-



-Usted me tortura ­
exclamó Odilia, llevan­
do sus dos mano a la
cabeza-o Sí; pie nso en
Silvia y me sie nto mo­
rir de pena, pero por
nada en el mundo acep­
taré el abominable ne­
gocio que usted me pro­
pone. Por mi culpa el
doctor De Lupe queda­
ría en prisión perpetua.
Si lo hiciera me despre­
ciaría, la vergüenza me
mataría. Muy preciosa
es la libertad, pero yo
no la compro con infa­
mias -terminó diciendo
altivamente la to rturada
Joven.

tre dos decisiones: o abandonar a su hermanita Silvia o eumplía
su deber defendiendo la libertad del doctor De Lupe.
El rajá de Narimbay, sonriente y cortés, aguardaba la decisión
de su prisionera. .
Odilia había perdido su altiva actitud y con lágrimas en los ojos
respondió por fin a su verdugo:
-No puedo hacer esa promesa.
-¿Rehusa usted obtener su libertad? -gritó furioso Narim bay.
-No -afirmó Odilia-; rehuso simplemente dejar en sus rna.
nos al amigo de mi padre que es también mío.
----J'uedo asegurarle que el doctor Juan de Lupe goza de toda
comodidad -afirmó Narimbay- y que su vida no está en pe_
ligro.
-Está prisionero -replic6 Odilia-, y .yo me había propuesto
devolverle su libertad. Si prometiera guardar secreto sobre este
cautiverio, tendría remordimientos y no podría vivir tranquila un
momento.
-¿Ha pensado usted en su hermanita? -preguntó Narimbay,
con cruel dulzura-o ¿No _trabaja usted para darle ' sustento y
educación?

Odilia llevaba u n a ~
semana en su prisión .

solitaria ' '
.~

'A '~Ii~,
~. ="
~I



a princesa Jazmín
scuch ó la voz de su
rstitutr iz y . e o m­
rendió que estaba
risioner a de su tío.

-Yo no trato de persuadirla -insinuó el rajá de Narimbay-,
no de hacerle comprender su deber.
-¿Y usted, príncipe, cómo comprende su deber? -replicó Odi­
a-o Yo vine aquí confiando que recibiría el trato que se debe
todo huésped y usted atenta contra mi libertad. Yo sé que el

actor J uan de Lupe es un hombre respetable y bueno y que no
a podido com eter una mala acción. Sin embargo, ústed lo t iene
trisionero. ¿Y así se atreve a hablarme de deberes?
~ I príncipe palideció bajo el insulto, y con un gesto instintivo
~evó su mano al puñal que pendía de su cintura.
'..n seguida Narimbay reflexionó y m ás se reno murmur ó:
- ¡Qué valiente es usted, señorita! La admiro, pero lamento no
lOder darle libertad si no accede a lo que le ordeno.
- Jamás -d'eclaró Odilia-. Nuestro código del honor es dife­
ente.

~arimbay camin ó hasta la puerta y la cerr ó con doble llave.
~ntt:etanto, Jazmín recorría el palacio preguntando por su insti­
u ru,



Chakal le respondió que la señorita Odilia había partido en av"
llamada por su familia. 10r

Al piloto inglés Edmundo Worck, que aún yacía inválido por s
heridas en las pi ernas, Chakal dio la misma inform ación. u
"No puede ser -pensó el aviador-o Aquí hay ot ro misterio
Odilia entró al grupo de los desaparecidos, pero yo la en contraré
Edmundo Worck comprendió que cualquiera imprudencia de s~

parte le sería fatal, y cuando le visitó el príncipe N arimbay nc
preguntó por la ins titutr iz y fingi ó estar más enfermo de lo 'qUt

es taba.
j azm ín vagaba por los jard ines más triste y desconsolada qUE

nunca.
Al día siguiente, subió al departamento de Odilia y vio que es.
taban allí todos sus efectos. No faltaba ni el gran retrato de su
hermanita Silvia.
- M i derling no podía partir sin despedirse de mí - gemía la
prinoesita-. Ella m e dijo que me quería.
Transcurrió una semana, y Odilia permanecía aún pn sionera
Pasaba las horas acodada en la ventana y muchas veces divise
a Jazmín en los jardines. P arecía que la niña buscaba algo, pue
subía y bajaba las t errazas y m iraba hacia las torres.
En ese momen to a Odilia se le ocurrió cantar, 10 m ás fuerte qUE
pudo, una canción que le es taba enseñando a su pupila :
Fréte j acques, dormez vous?
L a princesa jazmín puso atento oído y m iró hacia la to rre, perc
no efectuó señal alguna. Como buena oriental sabía disimula.
sus im p resione s y obrar con suma prudencia.
Co n paso lento cam inó por los jardines, y después d e cerciorar
de q ue nadie la espiaba, se acercó por la ventana exterior a
aposen to que ocupaba el piloto Edmundo Worck. M uchas vece
la princesita le había saludado al pasar, pero nunca se detuve
por corted ad o por que no eré habitual en ella dirigir la palabrc
a un extran jero.
Esta vez, j azmín sonrió a l aviador que yacía aún en su silla d­
reposo y le d ijo: . rt
-La señorita Odilia no se ha ido. Está encerrada en un cua
de la torre. Búsquela usted. rt
En seguida, temerosa de su atrevimiento, corrió hasta los. su I

dores de agua y se dedicó a jugar con sus palomas favor10ta;:li
Edmundo Worck, también inquieto por la ausencia de 1



avranche, había interrogado a Chakal, quien le informó de la
-úbita partida de la institut riz a su país.
_Lo sospechaba -murmuró Edmundo al oir las palabras de la
¡aliente princesita-, pero me costaba creer que el rajá de Na­
-ill1bay fuera tan in fame. ¿Qué motiva estos extraños cautiverios?
El doctor Juan de Lupe y ahora Odilia.
cuandO, por la tarde le visitó el príncipe d e N ari mbay, Edmundo
le habló de su regreso a J aip ur, expresándole que sus piernas
ya estab an e~ estado de poder caminar: , .
-He com um cado a su base que su mejorra se acentúa -le res­
pondió el rajá- y creo que en una semana más yo mismo podré
conducirle en mi avión hasta Jaipur. Entretanto ...
_Entretanto esta inmovilidad me agobia -murmuró Worck.
-Si se sient e son fuerzas, amigo -dijo cortésmente el prínci­
pe-, vamos a dar un corto paseo por el lago. Chakal, dale el
brazo al se ñor aviador. Quiero mostrarle mis jardines. .
Edmundo Worck fingió estar más in válido de lo que en realidad
estaba, pero caminó hasta los jardines y observó detenidamente
las torres del palacio.

\
"Era lo que yo supo-l
nía", pensó Edmundo

\ Worck, a l oir las pa- \
labras de la princesa

Jazmín.



ROXANE, en el momento que sortea el número 18710, premiada
con una BICICLETA.

Lista de premios d el sorteo de yo
l CONT INUACIONl
4362 1 LAPICERO FUENTE
4374 1 pull-over niñita
4391 1 PORTADOCUMENTO
4490 1 PELOTA FUTBOL
4494 1 juego de té madera
4559 2 pañuelos niña
4561 1 LAPIZ FUENTE
4720 2 pañuelos niño
4743 1 chauchera
4771 1 pelota de goma
4790 1 pelota de goma
6130 1 PORTADOCUMENT9
6135 1 LAPIZ FUENTE
6138 1 LAPIZ FUENTE
6161 1 sweater niño
6177 1 pull-over niñita
6183 1 LAPIZ FUENTE
6184 1 CORTE GENERO
6230 1 PORTADOCUMENTO
6234 2 pañuelos niña
6238 1 servilletero
6275 1 PORTADOCUMENTO
6284 1 caja lápices de color
6403 2 pañuelos niña
6452 1 blue-jean

6463
6472

6476
6488
6496
8201

8204
8211
8212
8214
8216
8240
8264
8268
8287
8288
8299
8300
8480
8540
8564
8565
8567

lápiz fuente
subscripción tr imestral o
"$imbad"
PREMIO $ 1.000
chauchera
juego dominó
blue-jean

1 CORTE GENERO
1 acuarela
1 delantal
1 PORTADOCUMENTO
1 bolsa de balitas
1 pull-over niñita
1 PORTADOCUMENTO
1 LAPICERO FUENTE
1 RECEPTOR DE RADIO
1 chauchera
1 juego de dominó
1 PORTADOCUMENTO
1 LAPICERO FUENTE
1 blue-jean
1 LAPIZ FUENTE
1 juego loteria
1 blue-jean

(CONTINUARA)
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El príncipe Valiente estaba en
una difícil situación , Suspendido
a gran altura sobre el patio de
la fortaleza, vio que uno de sus
pers-eguidores cortaba la soga
de la cual se sostenía, Volver a
la ventana era imposible, pues
allí le aguardaba otro guerrero
es pada en mano. E l doncel dio
un envión para colocarse deba­
jo del alero y consiguió asirse

Ill
td e uno de los refuerzos . Se ha- I " •

Haba ahora a menos de dos me- ' ..
tras del borde del techo, donde el primer guerrero, enfurecido
porque su víctima continuaba con vida, se había aso mado más
de medio cuerpo e intentaba desplazarlo de su precario refugio.
¿Cómo librarse del soldado de arriba? Formó un lazo con el cual

capturó al guerrero por el cuello,
Disparó una nüvia de R ápidamente lo desalojó de su po-

flechas contra Val. lsición. Aullando ate rrorizado, e
rufián estuvo pendient e durante
un m omento, L uego se deslizó el
nudo y el cautivo se precipitó a
tierra.
Todavía quedaba el otro enemigo,
quien había acudido al patio. Des·
de' allí d isparaba una lluvia de
flechas contra Val.
- ' Así es cómo cazamos ardillasI . ,

.... en el bosque de Sinstar! _grito. ,
- i'P obres ardillas! _murmuro

CAPITULO X IV.-Hu­
yendo de la m uerte.
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El fuego lo obligó a
abandonar su posi­

ción.

cha en la mano y comenzó a
avanzar hacia él con lentitud
Una sonrisa feroz crispaba sus
labios.
Val esquivó el primer hachazo
con un movimiento agilísimo.
Antes de que su oponente pu­
diera levantar de nuevo el ar­
ma, llegó hasta la puerta, com­
probando que estaba cerrada con llave. La terrible persecuciéi
continuó por el corredor, desde una puerta cerrada hasta otn
igua lm en te imposible de franquear. El guerrero avanzaba lenta
mente, sabedor de que al fin a su víctima no le quedaría otre
recurso que el techo.
Val retrocedió ante el bestial enemigo hasta llegar a la últimr
vía de escape que le quedaba : un estrecho caminillo de piedn
que se extendía sobre el patio a lo largo del muro.
Comprendió que había llegado al final de su huída y quizás taro
bién al fin de su vida. Sólo podía retroceder dos o tres metros
El hombre de Sinstar continuaba avanzando lentamente, repIe
gado contra la pared, con su hacha en alto. El príncipe decidie
que si debía morir se llevaría consigo a su enemigo, aunque ne
vio grandes posibilidades de lograrlo. .
y de pronto pareció que aún esos últimos instantes de libertae

le eran negados. La soga asegurada a su cinto se había enredade
en las rejas de una ventana pequeña. El forajido lanzó una eJ
clamación de júbilo ante su inesperada suerte.
Pero no era obra de la suerte. Val mismo había enredado la cuer'
da, . do así did ' 'dar a unarecurrien o asr a un ar 1 que atraería a su perseguí te
muerte segura. Mientras tanto fingió debatirse desesperadamen



ara recuperar su libertad. Tiró de la soga y trató de desatar los
udos, pero tuvo buen cuidado de no deshacerlos.
'on gran calma, pues disponía de tiempo de sobra, el guerrero
asó junto a la ventana. A su espalda se extendía la cuerda. El
Jrajido la probó, cerciorándose de que estaba bien sujeta. Su
resa se hallaba en la trampa y no podía escapar. Ni él mismo
abría logrado tender mejor una celada. Y enarboló el hacha pa­
a abatir al doncel.
:nese instant e saltó Val al vacío. De la garganta del guerrero
urgió un gruñido de triunfo, que después se convirtió en alarido
e terror. En efecto, al saltar el príncipe, la soga que se hallaba

al arrast ró al vacío
a su enemigo. \-

ensa tra s la espalda del rufián, arrastró a éste con irre-
istible.
ullando como un demonio, pasó junto a Val con la velocidad de

lIla flecha. Luego, súbitamente, se oyó el ruido de su cuerpo al
strellarse contra las piedras del patio.

pesar de haberse librado de su último enemigo, nuestro héroe
o alcanzó a ver qué sucedía, pues cuando el guerrero caía hacia
ma muerte segura, el príncipe se golpeó la cabez~. contra.el mur.o,
on fue.rza terrib le, y allí quedó suspendido, semlIDconsclente, S10

lber Siquiera dónde estaba.
(CONTINUARA )
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Cont esta a es ta pregunta : ¿CUAL ES EL CONTINEN
MAS POBLADO? ~
¿Europa. Asia o Africa?

Entre estas solucíones se encuentra la verdadera D'
cu á l es y envía tu respuesta. con el cupón respei:tivlOOS
revista "SIMBAD". casilla 84-D. Santiago. 0. a

SOL UCION A "SIMBAD" N.9 352: El 31 de mayo se celebra Corp us Orí
~nt~e los lectores que enviaron solucion es exactas. salieron favol'ecidos~tl.
sígu íentes. CON. CINCUENTA PESOS : T eresa Arroyo. Linares ; Maria ~s
v~s. Cauque~es ; TO~ás 9valle. T al cahuano; Cristina Pérez. Santiago' ~:
na Teres~ Silva, Quilpue ; Carlos Echeverría. S~nti~go ; Laura Méndez. Te.
muco; JaIme Araya . SantIago ; Mona Bravo. Colhpulh; Baudilio Concha San.
t íago, SUBSCRIPCION TRIMESTRAL: Cristián Vicuña. Santi ago" Guí
Ilerrno G acit úa . San Fernando; Eugenia MaJd?nado. San Carlos ; Patrici~... u_ ....... .... At:usleme Cuneo; María Avales, Collipulli'

~
(U I>()N ~(L - J a Ime Castillo. San F ernando. CON UN LI:

'.. . ' BRO : Virginia Vizcaíno. Valparaíso; Gabrie.

8CONCU~.r() la Morales. Lota ; Olivia de Mendoza. :Ripas;

I
Hugo Yáñez. Linares ; Mercedes Ugarte,\. em~Il~' . San t ia go ; Rosemarte Mery Ri ce!. Santiago;

"SIMBAD" N.'! 354 Patricia Valenzuela . Angol ; S ilv ia Ar ri agada
San t iago ; Guillermo Mardones. Santiago;

• ~ h ~ • "" w"'--"''' Chela Ferrar í. Santi ago.

+5R!NDI~o SO\\~E~N&
******* $ 500.00 0.- ***
EN VALIOSOS REGALOS REPARTIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU'
MEROSOS LE CTORES PARA LA NAVIDA}) PROXIMA.

BICI CLETA'S, RADIOS, LAPICERAS FUENTE, SUBSCRIPCIONESLOA
"SIMBAD", P ORT ADOCUMENT OS, LAPICES AUTOMATICOS, PE •
TAS DE FUTBOL. PREMIOS EN DINERO, etc. le
Empieza a juntar los cupones que desde hoy publicamos. Por . cada ser .
numerada del 1 al 5 recibirás 1 boleto para optar a los premios que re
partirá "SIMBAD" en diciembre. . id des
NO OLVIDES que mientras más boletos obtengas, m ás probabill a
tendrás de ganar alguno de estos
magníficos obsequios que te ofrece
" SIMBAD".

Empresa Editora Zig·Zag , S. A . - Santiago de Chile , 1956.



3. "-T ienes razón, muchacho -repuso el oficial-. Tu padre
no era un traidor. Nunca pretendió guardar para sí el tesoro.
Aquí está la prueba, en esta página, escrita por él. Nombra a un
espía: Morley." El malvado intentó huir, pero Paul, saltando
ágilment e a la barca de su enemigo, 10 detuvo.

4' . ~I miste rio del molino quedaba descifrado. En la pequeña
minIatura de bronce hallada en una isla desierta por Nelly Ray,
el padre de Paul señal ó el sitio donde' yacía el tesoro. Paul Kamp
s: lo regaló a Nelly, como recuerdo de la av.entura, e~ un picnic
q e ambos realizaron alegremente en el ruinoso molino.

FIN
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1. Las alumnas del Internado de Santa Teresa quedaron abisma.
das de admiración al ver el deslumbrante automóvil que se de­
t enía ante la ve rj a. "- ¿Q ué princesa vendrá a mat r icularse?",
preguntó Mart ina. "- M ire n, tiene chófe r -añadió Sofía- o Y
una gobernan ta vest o ·~de negro y muy estirada."

2. La dama bajó primero , y después , abriendo con ímpetu la
puerta, saltó a tierra una niña. "- B et ty , por favor, m ás com?os'
tura", rogó la señora. Penetraron en seguida en el colegio , mletOy'

d Bet ot ras las alumnas se agrupaban para observar el paso e
"-N o es orgullosa -murmuró Sofía-o Nos sonríe." , oa)

(Continúa en Ja penúltima pasm o
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Dijimos que mientras
Búfalo Bill y el hijo del
Gran Espí r itu cambia­
ban ideas en el campa ­
ment o de los blancos,
súbitamente Joven Bú­
falo dio un golpe en el
echo al coronel Cody

y lo arrojó al suelo, de
espaldas.
Los soldados corrieron
en auxilio de su jefe,
con intención de ultimar
.on sus puñales a Joven
3úfalo. Pero se detu­
vieron cuando vieron I

lue el acusado recogía .
ma Hecha. ~

lin la ra pidez con que N b R ' h er i .
b • , u e oja ena Sil
ro Joven Bufalo, el pecho con un pu ..... a l.

oronel Cody habría fe - por la muerte de su
ecido, h ijo.

3úfalo Bill se levantó y, con imperturbab le calma," sacudió su
aje. En segui d a estrechó la mano de Joven Búfa lo.
-Advierto que el descontento de los indios 'es mayor de lo que
o suponía -declaró Búfalo Bill- . Me p ropongo visitar los
1mpamentos e interrogar a todos los jefes de tribu. Así me im-
~1IOt ".,tOt ';¿ ""'''''- ...

LDIJOInGRAN ESm{[TU
C AP / T U L 'Q
XXV/.-N oble ac- .
titud de Búfalo BcD.

Año VII - 20-VI-1956 _ N.O 355
Dirección : Elvira Santa Cruz (R oxa n e );

Subscripción anual: $ 980. Semestral : S 500.
Recargo por vía certificada: Anual: S 572. Semestral : S 286.

Subscripción en el extranjero : Un año : US$ 2.
Recargo por vía certificada : América y España: US$ 0,30. Otros

países : US$ 5,20.
... ...... ...... .......-.w .... ..,,,,,w ......~.~ .... ... .......



pondré personalmente de lo que ocurre. Iré solo, a no ser qUe tú
quieras acompañarme . ..

"- Acepto -dijo Joven Búfalo-, si no debo actuar como espí
Le serviré de intérprete,_gran jefe. a.
-Bien -indicó Búfalo Bill-. Capitán Mackensie, usted quedará
al mando de este reducto, y recuerde que no debe adoptar me.
didas extremas sino en caso que yo no regrese aquí . ..
Búfalo Bill y el hijo del Gran Espíritu se alejaron hacia el norte
del reducto indígena. '
Los centinelas indios detuvieron a los dos jinetes, pero el Coronel
Cody hizo la señal de paz y declaró que deseaba hablar Con el
jefe de la tribu.
Frente a la ruca del jefe Nube Roja se presentó a los viajeros un
trágico espectáculo.
E l cadáver de un muchacho yacía .sobre pieles de búfalo; le ro"
deaban algunas indias, que se lamentaban y lloraban.
En el centro de la ruca, y en señal de. duelo, Nube Roja hería su
cuerpo con un puñal y la sangre corría a raudales por su pecho
y sus brazos.
El jefe ind io tenía en su mano derecha un revólver.
-He venido, Nube Roja -dijo Búfalo Bill-, a t ra tar contigo
y a estudiar tus derechos y tus necesidades. .
-No 'pu edo hacer tratos con usted -dijo el jefe Nube Roja,
mostrando el cadáver de su hij~. El Gran Espíritu se ha lle­
vado a mi hi jo y pide la vida de un hombre blanco 'en desagravio.
y lentamente, Nube Roja alzó su revólver.
-PAHA5KA -exclamó en seguida Nube Roja, usando el nomo
bre que los indios daban al coronel Co~y-. Tu vida pagará la
de mi hijo .. .
-Pero yo vengo como amigo -replicó Búfalo Bill- . No hay
guerra entre nosotros; no deben existir enemistades . . ' Yo. . .
-No me im port a -gritó Nube Roja, disparando.
En ese mismo instant e sonó otro tiro, y el revólver cayó de manoS
de Nube Roja. '11
Joven Búfalo había salvado nuevamente la vida de Búfalo 81 '
Fuera de la ruca se escuchaba un clamor amenazant e.
-Diles que tú disparaste al aire -ordenó el co ronel Cody a
Nube Roja-. Diles que todavía soy tu amigo. en
Nube Roja vio el revólver todavía humeante en manos de Jov
Búfalo.



_ ·por qué disparaste contra mi revólver en vez de herirme en
1~orazón ? -dijo Nube Roja a -Joven Búfalo--. ¿V tú, PAHAS-

e , ~
KA, por que no me matas. .
_porq ue comprendo tu dolor, Nube ROJa -murmuró el co ronel
Cody.

Las indias lloraban
ante el cadáver del
.J!ijo de Nube ROJa .



--..Tú no puedes corn
prenderme -sollozó
. di M em 10-. i hijo y
. id f acrigi o y río.

-Lo sé - resPond'
Búfalo Bill-o M i co/ (
zón también ha sU fr~
do. Mi hijo único fUf

m uerto por los piele
rojas o •• y sin embar
go, yo no les odio
Tú no has sufrido ~á
que yo, Nube Roja
N uestros co razones St

igualan en la pena. M
hijo yace en la tumbé
y fue a unirse con e
Gran Espíritu de lo
hom bres blancos. El el

lugar de donde vino. Es e
las dos razas, Nube Roja

jefe indio pidió
agua para lavar la
sangre de sus heri-

das.

pír itu de tu hijo también ~e ha ido al
mismo Gran Espíritu quien vela por
Por la tuya y por la mía.
-Tus ojos están llenos de lágrimas, PAHASKA -balbuceó Nu
be Roja-. Tú también has sufrido. o o Tú comprendes o o •

Búfalo Bill y Nube Roja se estrecharon la mano, y en esa actitur
se mantuvieron varios instantes.
De pronto Nube Roja recobró su altivez y llamó a una de su
mujeres,
-Trae agua -le ordenó el jefe indio.
Cuando hubo lavado su cuerpo de la sangre producida por su
heridas, Nube Roja dijo a Búfalo Bill:
-He lavado mis manos para quitar de ellas la sangre con que ls'
habían manchado los hombres blancos. Ahora mi cuerpo es!
limpio. Mientras viva, juro que no le quitaré la vida a un ros~~

pálido o o • Te lo prometo, PAHASKA, por el cadáver de mi.hll(
-y cumplirás tu palabra, Nube Roja -respondió B úfalo Bll1­
y ahora dime qué puedo hacer para que tu tribu sea feliz. b
-Primeramente debes alejar a Toro Potente -declaró Nu
Roja-. El está aquí, y nos exalta a la lucha o o • B'
-¡Ah! -exclamó Búfalo Bill, fijando su mirada en J oven "



falo-. ¿Y dices que ese individuo está amotinando otra vez a los
indios? Muy bien, Nube Roja ; yo alejaré a TORO POTENTE.
Vamos en busca de ese renegado. No se firma una paz para que.
brantarl a.
por tod as partes los ·indios lanzaban miradas hostiles a los via­
jeroS. Búfalo Bill ?ivisó un gn~po. de guerreros sioux que le mi­
raban con desconfianza, y les indic ó que se acercaran a él. .
_Bravos guerreros -les dijo el coronel Cody-, necesito hablar
con uno de ustedes. Pero ése no quiere hablar de hombre a hom ­
bre, ni arreglar las dificultades sin derramar sangre. Les pido que
le den un ' mensaje: Dígan1e a TORO POTENTE que se dirija
a mi cam pa m ento al atardecer y que allí tendremos un Gran Con­
sejo. Díganle que olvidaremos el pasado y que PAHASKA le
da su palabra de honor de que todos los pieles rojas serán escu­
chados amistosamente. Eso es todo.
Ninguno de los pieles rojas respondió a la arenga de Búfalo Bill.
Joven Búfalo sintió indignaci ón por la manera cómo trataban al
magná nimo coronel.

(CONTINUARA)

Búfalo BiII Y Nube
Roja se estrecharon
la mano en. señal de

a m ist a d .

~V
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3. Aquel mensaje amena d . , ~ , r,f, ,.
S' b za or estaba fxrmad "El B

In em argo, los aventureros y sab¡ o uda Verde"
Rawang D jar no renunciaron a SU ~: que bus,caban. el templo d~
ternaban en la jungla birmana di presa. D ías mas tarde se in ­
acechanzas. Aquella noche G ~ ISPU~stos a afrontar peligros

::::lliiE;;=--- - -:.'... on monto la primera guardia. y -

1. Lince Blanco viajaba con la expedición de Chambers. Un des­
conocido atacó a l periodista Redan y esa misma noche los expe­
dicionarios oyeron varios disparos. Acudieron alarmados al sitio
de donde provenían, encontrando a Juan Felton, con una pistola
aún humeante en su diestra. En la otra sostenía su puñal.

2. "- Alguien intentó asesinarme -dijo-. Mi atacante, al huir,
dejó caer este puñal". Gori lo examinó. La empuñadura represen­
taba un buda verde. El joven malayo y Lince Blanco se miraron
asombrados, recordando la amenaza que recibieron en Lon?r

es.

antes que la expedición emprendiera el viaje hacia Birman1a.



--~
-~ . -

5. "- ¿Quieres visitar el campamento? -preguntó ás peramen­
te-o Yo te guiaré." Charnbers, Lince Blanco y Redan observaron
extrañados al prisionero. "- Es un chino -indicó el periodista-e-.
Quizás éste me hirió en Taungy. ¿Ves, hijo del Celeste Imperio?
Tengo un recuerdo tuyo". Y Redan señaló su hombro vendado.

6. Chambers, que conocía varias lenguas orientales, interrogó al
asiático. Este mantuvo un absoluto mutismo. De pronto sus. a~a i

rillentos labios se entreabrieron y en ese mismo instante un pun~

cruzó el aire, clavándose en su espalda. El prisionero cayó sin
exhalar un gemido. "-Está muerto", anunció Felton.

", \' .,.._.....~
~ ' " .,
~ ",-".. ..,,'"

7, Se habí~ apr?ximado silenciosamente al grupo y examinaba
con pensati va ~l1ra~a el cuerpo inmóvil. Horas más tarde la ca ­
ra van~ reanudo su camin.0'. poris, hija del profesor Wayn, sabio
:xtravlado ~n. una expe~lclon anterior, se desvió de sus campa­
neros. De subltO, un estridente grito vibró en el silencio.

. - - . -~ - ....... ......, ... -
8. Re:::idi:'anO:--Y-;-L"":""---=B~l-===~~.....J. .,~------:,--~---_..J
, mce anca se precipitaren a traves de la selva yVIeron q D . .

ell ue orrs se replegaba aterronzada contra un árbol. Ante
di a, u~ soberbio tigre se aprestaba a saltar. El cazador de fieras
p~spa,ro casi sin apuntar. El felino, detenido en pleno salto, rodó

r tier ra. Redan suspiró: U-Excelente tiro".

(CONTINUARA)



CAPITULO XV/ll .-El t'l'ejito bueno.

Jul ia Blair y Lani miraban aterrorizadas las huellas estampadas
sobre la arena. Se dirigían hacia la caverna de coral, donde quedó
Rosita Crusoe, acompañada del leopardo Katzy y del papagayo
PolIy. .
Temblando de ansiedad, ambas jóvenes siguieron el rast ro.
-Nosotras dejamos la entrada cubierta con ramas -susurró La­
ni. con una débil esperanza.
Julia. sin responder, apresuraba el paso. Finalmente llegaron al
lugar en que se hallaba la gruta submarina. Las ramas que ha·
bían colocado para ocultar la entrada, veíanse dispersas y que­
bradas.
Una intensa palidez cubrió el semblante de Julia.
-Alguien .. . , alguien entró a la caverna.
Las lágrimas inundaron los ojos de Lani.
-Oigo a Katzy caminar allá abajo -murmuró.
Julia se dispuso a bajar. Lani la siguió. En la gruta encontr aron
al leopardo y a PolIy, pero no había señales de Rosita.
- ·No comprendo -balbució Julia-. Oh, Katzy, si pudieras
hablar.



......... .
_ iOhé, a la selva! ­
chilló Polly-. Plátanos
para el viejo..
La joven rubia lo rmro
pensat iva. ¿Qué ~uería
decir el parlanchín pa ­
pagaya ? ¿A quién ha­
bía visto?
_ Esta noche hay baile,
a la luz de la luna, con
el tam bor de la selva
-cont inuaba Polly, agi­
tando sus alas-o Dan­
za con el dum-dum.
- Son indígenas los que
han venido y raptaron a la runa -musitó Julia.
Examinaron el suelo en busca de vestigios de los raptores. Pero
sólo vieron las huellas de los pequeños pies de Rosita y las mar-
cadas por las garras del leopardo. .
- No hay rastro de pisadas -observó Lani, con asombro.
---"Pero han estado aquí y se llevaron a Rosita. Y no hay indicios
de lucha. ¿Por qué no la defendió Katzi?
La nat iva añadió, pensativamente:
-y ahí está la corona de oro. Si Rosita se hubiera ido volunta­
riamente, la habría llevado. J amás se separaba d e ella .
En efecto, la guirnalda í(r~.(
yacía sobre uno de los ~l felino y las dos ni- ~~

llid 1 h d 1 nas cruzaron la sel-'mu I os ec os e cara . va.
y musgo.
Sin com pren de r aquel
misterio, ambas amigas
se prepararon para bus­
-car a Rosita . Formando
Un lazo con sólidas lia ­
nas, izaron a Katzi. El
las guiaría a través de
la selva, husmeando
Con su fino olfato E'1
rastro de Rosita.
Sin vacila r, el leopardo



Julia y Lani creían
ser víctimas de una

ilusión.

se internó en la jungla. Las dos jovencitas lo siguieron, mante_
niéndose alertas, a fin de evitar cualquiera emboscada.
Con los nervios tensos y el corazón ansioso, cruzaron la selva.
Aves de brillantes colores surcaban el aire, lanzando notas ex­
trañas. Un vago rumor de insectos las rodeaba. A v~ces crujía
la hojarasca bajo el paso de algún animal que huía furtivamente
o que se dirigía ' al manantial a abrevar la sed.
De súbito, Katzi se detuvo, olfateando con inquietud el aire.
-Ha perdido el rastro -susurró Julia, con desaliento.
El leopardo no reanudó su marcha. Se mantenía en el mismo si­
tio, alzando su mirada hacia los árboles. Entre el ramaje, los mo­
nos formaban una aguda algarabía.
-Hemos perdido a Rosita -dijo Lani.
En ese instante se oyó una voz, apagada por la distancia.
-¡Lani! ¡Julia!
Un potente rugido surgió de la garganta de Katzi. Julia y Lan i
se miraron incrédulas, temerosas. Creían ser víctimas de una ilu­
sión. Pero la voz repitió sus nombres.
-¡Es Rosita! ¡Es ella!
¿Desde qué distancia las llamaba? Pero no estaba lejos, sino se­
parada de ellas per el tupido follaje de un árbol. Vieron que las
hojas se agitaban y la pequeña figura se deslizó hacia una rama
inferior. El sol que iluminaba las verdes frondas destelló sobre

los rubios cabellos de
R o s ita. Bala nceando
alegremente sus pier­
nas, gritó:
-¡Aquí estoy!

/R .- osita, no te muevas
-suplicó Julia- . Es-
pérame. Iré a bajarte
de allí.
Era imposible que la
niña hubiera t repado
sola a aquel enorme ár­
bol. Aquel era otro mis­
terio que se agregaba al
enigma del rapto de

""~~ Rosita.



-¿El viejito bueno?
¿Quién es? -interro­

g ó Julia, at ónita.

(CONT INUA R A )

Julia esca ló el macizo
tronco. Su vida en la
sla del Paraíso la ha-

1 'dbia convertl o en una
ágil gimnast a . Fácil ­
mente podía balancear­
se en las lianas y pasar
de un árbol a otro, en
un camino aéreo. Lle­
vaba consigo el lazo que
les slrvió para sacar al
leopardo de la caverna
submarina.
Cuando estuvo junto a
Rosita, la abrazó con
ternura, mientras formulaba nerviosas preguntas.
Rosita contestó con expresión de felicidad:
-El viejito bueno me llevó de paseo. Me subió a este árbol, y
después desapareció. Ha ido tal vez a buscar frutas para Rosita.
- ¿El vie jito bueno? ¿Quién es? -exclamó Julia, atónita-. ¿Y
cómo es posible que un anciano suba a este árbol tan elevado?
Rosita, exp líca m e. ¿Qué aspecto tiene? ¿Cómo viste?

-Es viejito, con mu­
chas arrugas en la cara.
y es amable con Rosita.
-Katzi . . . , ¿no le gru -
- ' ?no.
-No. Kat zi sabe que
es amigo de Rosita.
y Julia no pudo conse­
guir otras informacio­
nes sobre aquel visitan­
te extraño que conquis­
tó no sólo a Rosita, sino
al desconfi ado Katzi y
quizás ta mbién al .cha r­
latán POllY.
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¡Va lo tengo! ¡Soy un
\ ~ valiente!

4. OC~lto detrás de un sillón, no tl-e-m-b-l-a-b-a-y-a-.-C-o-n-e-l-p....u~lLso-f-ir-m-e-, _....1

apunto al pecho del Cormorán y gatilló con fuerza. La detonación
~eso~ó con estrépito y el humo obscureció por un instante la sala.
s-I e vencí, perro piratal -chilló el hombrecillo, saltando de
u escondite_ o Ya no puedes huir."

3. Con un golpe de el Cormorán quebró los vidrios
ventanal que daba al jardín. "-Vamos, rufianes, ¿quién viene
primero?", interrogó burlonamente. El tímido barbero, que había
acudido a socorrer al. gobernador y que rodó en el vendaval cau -
sado por el corsario, empuño una pistola.

te disparo
rá

L GAlttBE
RBERO vALIENTE

otengo las espaldas cu­
iertas. ¿Quién se acerca

primero?

2. El Cormorán se la había cort ado con su espada. Así castigaban
los cor sa rios a los felones. Entre un caos de muebles volcados,
pergaminos dispersos y soldados heridos, yacía Pointis, gimiente
y .aterrorizado. Aquel emisario diabólico no le traía una propues'

ta, que él podía burlar, sino un insolente desafío.

1. El Cormorán había cumplido la mis ion que le dieron los filio
busteros de la T ortuga. El mensaje se reducía .a tres palabras :
"¡Acuérdate de Ca rtagena! " y evocaba la traición de P ointis, go·
bernador de Santo Dom ingo. E l marqués creyó que podía traicio­
nar de nuevo a los corsarios, pero se halló de pronto sin oreja.



LOS P1Mt
Contaré esta hazaña

mis nietos.

No comprendo a este
hombrecito. ¿Qué se
traerá entre manos?

6. El Cormorán se mantenía aún erguido y sin un solo rasguñ,o.
El pequeño barbero chilló: "-¿Dónde te metí e¡' plomo, carrona

de mar? Estás en mi poder". El rubio y alto capitán miraba de~ '
concertado .a su bullicioso enemigo. Creyó distinguir que le gUl'

ñaba un ojo, antes de lanzarle otra terrible amenaza.

., L f?AntBE
que irme.

o
O

o.-

j Más acción y menos
gritos!

7. Mientras tanto el tumulto crecía. Gritaba el gobern d .
b l Id d

. a or, gri-
ta an os so a os y, mas que todos reunidos grit b 1 b bEl e . b d ' , . a a e ar ero.

. orm?ran esta a ispuesto a batallar, pero comprendió que la
desventaja era demasiado zrande Se le brindaba 1 . . d

. • • l '>' a ocaSIOn e
huir y re t roced i ó con .una sonrisa que sólo el barbero comprendía.

¿HabíoiCj visto
~oldodos más

~--"~_es.túpidos, señor
gobernador?

8 c .J ~ ,
. on la espa d lt lté 1 ' .ma a en a o, sa to a vacio. Cuando los soldados se aso-

ron al ba le . ,1 1 .
ent I . on, so o a canzaron a ver su SIlueta que desaparecía

re Os arbole "V 1 . .chill b s. - osotros os dejasteis escapar pillastres"
a a el ba b "S - "captu d r ero. - enor gobernador, sois testigo. yo lo había
ra o y ellos lo dejaron huir".

(CONTINUARA)
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r: A PIT U L O IX .-Fugu de los tres pri sio neros.

Tres sem anas más tarde, un leve ruido sacó de su sueño a la pri­
sionera Odilia Davranche. Con el corazón anhelante, s·e incorporó
en el lecho. Alguien daba vuelta a la llave de la puerta.
¿Ser ía el in fam e Chakal? ¿V endr ía n por fin a darle el golpe de
muerte?
L a puerta se abrió lentamente, y Odilia retuvo un gr ito de ale-

RESUM EN: Odilm Dn vrenche se contrata como instit:triz de la prince·¡
~ó j azmzn, sob rina del rajá de Nerimbey, Al lle~ar a ese lejano país, como(
prueba la aesaparición de su protector, el doctor JUíJn de Lupe, y descu:
bre qUE: el rajá tiene pr isionero a ese médico en su palacio. Odilia re fiere a
un aviador ingl é«, Eduardo Worck, los misteriosos sucesos que ocurren Y
le pide ayuda. Chek e t, el con fi den te de Narimbay , sorprende a Odilia en
la parte prohib ida del palacio y la aprisiona. l nterroged» la prisionera
por Nerimbey , ésta le con fie sa que el doctor De Lupe le pidió q ue salie·
re del pa lacio, porque su vi da corría peligro. El príncipe ofrece su libe rtad
e Odilm , si le jura que a nadie dirá dónde se encuentra el do ctor De Lu­
pe. La jo ve n se nie~a a ello. Una semana después la princesa Ja zmín Oye

l a voz de Odilia desde la torre y com unica su descubrimiento al piloto
aviador Edmundo Worck .

..............."-...w...w....w................._~...............__.........................._~............... .........................._ ...............-~



, al reconocer a Edrnundo Worck,'""quien colocaba' un dedo en
na d 1 '1 .labios para recomen ar e Si enero, .
liSdoctor Juan de Lupe acompañaba al aviador.
_'Usted, doctor? -exclamó Odilia, lanzándose a los brazos que, . . ,

, extend ía su viejo arrugo.
~Mi pobre hijita -murmuró Juan de Lupe-, nunca me per­
onaré el haberte traído a este maldito palacio.
_ 'Cómo pudo obtener su libertad, doctor? -preguntó Odilia.
_Eduardo Worck me libertó hace unos instantes.
_' Cómo pudo hacerlo? -ínterrogó Odilia al piloto aviador.
-La princesa Jazmín me comunicó su cautiverio, y desde enton­
es comencé a seguir a Chakal. Pude sorprenderle cuando iba
la prisión del doctor. Soy buen boxeador y Chakal no resist ió

n directo al mentón. Le tengo amordazado y atado para que
¡edite los inconveni entes de entrar en conflicto con un inglés
vezado en todos los deportes -dijo sonriendo E dm undo W orck.
- Es usted maravilloso
- expres ó Odilia.
- Ahora qued a a 1g o
astante di fícil que rea­
zar -p r o s i g u i ó el
viador-. Ahora t ene­
l OS que salir de este
alacio cuyas puert a s
stán cerr adas y custo ­
iadas como una forta­
sza,
-¿Qué int ent a hacer ?
-preguntó Odilia.
-Me he provisto de un
ordel largo y anuda­
o - explicó Edrnun­
0-, Sald remos por la
.rraza nor te y no s d es­
zaremos ha st a el jar­
In, Espero que usted
o. s~fra de vértigos.
nOnta Odilia .
-No d"

- lJ O Odilia- ;
JY buena gim nasta.



Los fugitivos debían
escalar un altísimo
muro para huir de

Narimbay.

-Espléndido -indicó el aviador-o Después de t ra sPoner
muro, co:r:remos hasta el río que .atr~viesa la p~opiedad . ~
nuestra urnca esperanza, porque rrus piernas son inc apaces d
correr. Además la floresta está infestada de serpientes y fieras
no podríamos dar tres pasos sin encontrar un tigre o una pant~r~
Vístase pronto, . señorita; tenemos que estar lejos antes que des
punte el día.
-Estoy lista --dijo poco después Odilia.
El joven aviador guió a los fugitivos a través de g~ lería s y te
rrazas. Iban silenciosos y atentos a evitar todo ruido.
E l doctor D e Lupe sentíase medio- aturdido al contacto COn e

aire libre después dt
tres años de encierro, .
Odilia también sentí,
malestar co n el perfu
me de los jardines.
Edmundo W orck, enér
gico y viril, se detuvr
al pie de un al to mur.
y dijo a sus compañe
ros :
-Voy a lanzar el cor
del para ata rlo sólida
mente a la ba laustrada

.Doctor De Lupe, ustec
baja rá primero, le se
guirá Odilia y yo me
reuniré con ustedes. Er
caso de peligro, imitan
dos veces el chillido d
la lechuza, y si no al
canzo a seguirles, uste
des correrán hasta e

t ·río sin aguardarme. .
-No partiremos s~ r

O usted -dijeron al mi'
mo tiempo D e Lupe
Odilia.
El aviador consigul



t a r fuertemente la
~uerda Y ordenó ~l doc­
lar De Lupe que trepa­
ra por ella. Odilia le
,iguió con valentía. El
lluro estaba a la altura
je un cuarto ·piso y la
caída de :105 fugitivos
;ería morta l.

espués de un tiempo
que para el médico y
Odilia pa recie ron eter­
nos, aparec ió en la ci ­
ma Edmundo Worck,
con su habit ua l y sim-
pática sonrisa. .
-Primer triunfo -sus­
piró el doctor De Lupe.
- Respiro -murmuró
Odilia-; creí que nun­
ca llegaría al suelo. Ha
sido horrible es ta subi­
da y bajada de más de
treinta met ros.
Edrnundo dejó descan ­
sar a sus compañeros
un momento, y luego
dijo:
-Ahora, doctor, tendrá
que permit irm e apoyar
mi mano sobre su horn­
bro'para caminar hasta
el río. Felizmente ya se
escucha el rumor de sus
aguas y la distancia es
Corta.

La luna ilumina ba los
florido . d 's j ar mes. Era
una espléndida noche.

La piragua chocó con una peña y arrojó

al río a los fugitivos .



-Es allí en esa ensenada de' malezas -señaló el aviador.e; T. en
go ocultas dos piraguas atadas al tronco de una palmera. D
tor, ayúdeme en este trabajo, y usted, señorita Odilia, recoja 01c-. o
cuatro remos.
J~an de Lupe ayudó a Odilia y al herido aviador a subir a la
piragua.
-Lo más difícil ya está hecho -declaró Edmundo- y ere
que podremos escapar de este maldito Narimbay. o
En el preciso instante en que el. aviador, manejando Con vigor
lanzaba la piragua al medio del río, una de las ventanas del pa­
lacio se iluminó. y en seguida otras y otras.
-Chakal ha dado la alarma -dijo el doctor De Lupe-. Alguien
le encontró atado o el mismo desligó sus ataduras. Ahora todo
depende de nuestros esfuerzos. Rememos con vigor. Si llegamos
a la curva del río , estaremos a salvo.
Ahora las luces del palacio de Narimbay corrían por el jardín.
como fuegos fatuos o inmensas luciérnagas.
Odilia estaba mareada por la velocidad de la piragua. Era una
carrera loca donde la frágil embarcación se lanzaba como una
flecha.
Esa corrida desenfrenada en la noche, los gritos de los que bus
caban a los fugitivos, las luces cegadoras, formaban como un con-
junto de pesadillas. -
-Un esfuerzo más y llegaremos a la curva del río - murmuró
el aviador.
-Creo que hemos perdido la batalla -murmuró el doctor De
Lupe-; han arrojado otra embarcación al agua y nos siguen.
El médico no se engañaba. Era evidente que una piragua, mucho
más sólida que la de los fugitivos, y tripulada por doce hombres
experimentados, daría alcance a los que huían.
-Atraquemos a la ribera -insinuó Edmundo Worck- y oculté
monos en la floresta .
Sus compañeros no tuvieron tiempo para responderle. La piragua
choc6 contra una peña y precipitó a sus ocupantes en el río.
Odilia no sabía nadar, pero Edmundo la cogió por la espal~a Y
la mantuvo a flote mientras él luchaba contra la impetuosidad
de la corriente. El doctor Juan ' de Lupe tampoco era buen nada·
dar, y en vez de alejarse, se aferró a la piragua' volcada.
En esas condiciones, era evidente que los náufragos iban a caer
de nuevo en manos de sus perseguidores.



~ -
El cruel Chakal avan­
zaba en la - proa de
una piragua, para re­
coger a los náufra-

· gos. ~

En .efecto, la piragua
lanzada en persecución
de los evadidos se acer­
caba rápidamente .
De pie en la proa, y
alumbra do por la luna,
se erguía Chakal, con
una expresión de odio
y de crueldad en su feo
rostro.
La fuga había tenido
un efecto desastroso
para los tres prisione- .
ros del ra já de Narim -'
bayo
Hasta ese momento, el
príncipe había guarda­
do cierto decoro y dig­
nidad en sus procedi­
mientos, pero en ade­
lante sería cruel y ven ­
gativo.
-Maldició n -murmu­
ró el aviador inglés Ed- ,',." .
mundo W orck -s-r-yo he
destrozado el destino de
estas dos personas. Que
no tuviera yo una pom ­
ba atómica para lanzár­
sela a ese diabólico
ChakaL
En verdad, el porvenir de Odilia, Edmundo y Juan de Lupe se
torl)aha "trágico.
L~~ fugitiv os fueron recogidos sin brutalidad por los criados del
aja de Na rim bay, y Chakal les ordenó con un gesto que condu­

Jeran sobre literas a los náufragos.
::>dilia domi naba con gran esfuerzo su pena y desesperación. Si
lntes estuvo encerrada ea un cuarto de la torre con relativa co­
no.didad, ahora la sepultarían en una obscura mazmorra o la arro­
afian a las fieras.

(CONTlNUARA)



10120

10113

10127
10 13 7

1030 1
10333

- 10351
10358
10 3 73
'0664
10930
10994
11057
11121
11195

Lista de premios del sorteo de may
*****************************************~

(CONT IN UAC ION) 11204 1 caja lápices de color
8611 1 LAPICERO FUENTE 11254 1 juego ludo
8624 2 ·pañuelos niño 11287 2 pañuelos niño
8699 1 cortón herramientas 11525 1 premio $ 20 0
8710 1 pull~over niñito 11585 1 subscripción tr imestral
8733 2 pañuelos niño "Simbad"
8748 1 sweater niño 11594 1 bolso con bolit as
8759 1 blue-jean 11637 1 pull-over niñito
8792 1 servilletero . 11650 . 1 juego té modero
8812 1 premio $ 500. 11664 1 blue-jean
8845 2 pañuelos niño 11681 1 chauchera
8857 1 PORT ADOCUMENTOS 11690 2 pañuelos niño
9704 1 muñeca chica 11776 1 sweater niño
9705 1 servilletero 11796 1 billetero
9726 1 LAPICERO FUENTE 11825 1 cortón herra mientas
9728 1 se rvilletero 11826 1 por de calce tines
9734 1 blue -jean . 11870 1 chauchera
9739 1 cojo lápices de color 11881 1 premio $ 200
9758 1 pa r de calcetines 11885 1 PELOTA FUT BOL
9760 1 PLANCHA ELECTRICA 11897 1 cortón herra mientas
9762 1 PORTADOCUMEN.TOS 13005 1 sweater niño
9770 1 cojo lá pices de color 13008 1 bolso con bol itas
9780 1 delantal 13023 1 muñeco ch ico
9791 1 PELOTA FUTBOL 13031 1 LAPICERO FUENTE
9800 1 LAPICERO FUENTE 13034 1 juego lotería
9821 1 pull-over niñíta 130S0 1 delantal
9898 2 pañuelos niño 13054 1 billetero

10 10 3 1 subscripción trimestral a 13068 1 juego té modero
" Simbad" 13071 1 pull-over niñ ito
subscripción trimestral o 13080 1 blue-jean
" Sim ba d" 13814 1 delantal
subscripción trimestral o 13866 1 PORTADOC UMENTOS
" Sim bod" 13884 1 pull-over niñ ito
cojo lápices de color 13885 1 acuarela
subscripc ión trimestral o 13900 1 LAPIZ FUENTE
" Sim ba d" . 13908 1 acuarela

1 juego lotería 13912 1 pull-over niñita
1 cojo lápices de color 13929 1 PORTADOC UMENTOS
1 jllego té madero 13946 1 sweater ni ño
1 PORTADOCUMENTOS 13948 1 PORTADOCUMENTOS
1 sweater niño 139.64 1 juego dominó
1 sweater niño 13965 1 acuarela
1 CORTE DE GEN ERO 13 981 1 juego premio '1 castigo
1 pull-over niño 14316 1 muñeco ch ica
1 billetera 14317 1 muñeco ch ico
1 sweater niño 14329 1 blue-jean NUARAI
2 pañuelos niño (CONT I





Jura·CAP/TU LO XV.-EI
mento de Val .

El príncipe Valiente venció con as.
rucia a los dos soldados del castillo
de Sinstar que lo perseguían para
matarlo. Por un instante permaneció
inconsciente al extremo de la soga
que lo suspendía sobre el pat io. Lus,
go, con un esfuerzo sobrehumano.
logró ascender hasta el techo.
Se mantuvo inmóvil sobre las losas
de piedra, a fin de recobrar las fuer­
zas. Más tarde bajó al piso superior,
destrozó la ' cerradura de las puertas
y ganó el acceso a todo el castillo.
Libre ya de sus enemigos, se enea­
minó hacia las celdas. Un sólido por
tón de hierro le obstruía el paso. Gri­
tó entonces, diciendo que venía a so­
cor rer a los padres y servidores de

obscuro sótano le respondieron voces

--...:----
la doncella llene. Desde el
vibrantes de júbilo .
Al fin encontró las llaves y abrió las puertas de la prisión. con­
duciendo a los cautivos hacia la luz del día. El padre de llene,
gentilhombre de Branvin, expresó su gratitud a Val con lágrimas
en los ojos.
-Pero ¿dónde están vuestros hombres, caballero Va liente? ­
preguntó después, mirando con extrañeza a su alrededor.
-No soy caballero todavía -contestó Val-o y no tengo hom-

o bres. Sir Gauvain, que aceptó esta proeza, yace gravemente he­
rido en la vivienda de un ermitaño, no lejos de aquí.
Un veloz mensajero partió de inmediato en busca de llene. Cuan



do ella escuchó el relato de las heroicas hazañas de Val, murmuró:
_ ¡El príncipe Valiente ha. triunfado!
En seguida se despidió de Gauvain y del ermitaño para empren ­
der el regreso a su castillo.
Mientras tanto, el príncipe refería al gentilhombre la manera
cómo había engañado al ogro con una simple máscara confeccio­
nada con la piel de un ganso.
_ Vuest ro ingenio es notable -le felicitó el señor del castillo . Y
cuando el doncel describió su última lucha con los dos guerreros ,
agregó: -y además de vuestro ágil inge nio, tenéis un corazón
valeroso. Quiera el cielo que siempre seáis feliz , príncipe Va liente.

\'alien te libertó a los L.os señ ores de Bran -
1 es de la dunce - vm abrazaron emo

par r . d hi
l1a llene. . crona o~ . ~ su JJ~.

Al día siguien te, la única ocupación de Val fue la de instala rse
en una de las terrazas del castillo para observar el camino por
el cual vendría la hermosa llene.
Al atardecer, el viejo gentilhombre y su esposa abrazaron a la
hija que había n creído no volver a ver jamás.
-En algún tiempo más, sir Gauvain estará lo bastante repuesto
Como para ser trasladado aquí -dijo llene a Val, cuando ambos
se alejaron para pasear por el bosque.
Branvin y su esposa les vieron alejarse, con expresión de tristeza.
Comprendían que la belleza de. llene había cautivado el corazón
de Valiente. Dirigiéndose a su aposento, examinaron un pergami­
no firmado que causaría la infelicidad de Val.



Transcurrieron los días, apacibles y radiantes. Una tarde, cUand
el príncipe y la doncella de Branvin recorrían el lago cubierto dO
Iirios, un servidor del castillo se presentó a anunciar a Val qu:
le esperaban en la cámara del gentilhombre. El príncipe acudió
en seguida al llamado. Al entrar en el salón principal, vio al ano
ciano, a su esposa y al primer ministro aguardándole con expre.
sión solemne. Branvin pronunció:
-Os debemos un gran servicio, príncipe Valiente. Pedidme lo
que deseéis, aunque sea una parte de mis dominios.
-Pido una recompensa mucho Una partida de servi.
más valiosa que todas vuestras ti. o r e s y soldados
tierras, noble señor. Os solicito salil¡ en busca del
la mano de vuestra hija llene. ~do G~uva i n .
La mirada del gentilhombre se / .-.r-
ensombreció ,a l respond~r : ~~

-'""' ----..-/~~Mí1

-Queréis lo único que no puedo concederos. El rey de Ord so­
licitó que fuera la esposa de su hijo el príncipe Arn. El contrato
matrimonial fue firmado hace meses.
El anciano desplegó el pergamino, pero Val no intentó siquiera
leerlo. En su semblante se .ad vertían el sufrimiento y la ira.
-Querido muchacho -expresó Branvin-, llene será la esposa
de un príncipe rico, y algún día llegará a ser reina. En el esplen­
dor de la corte, olvidar á su amor juvenil por un doncel pobre.
Igual os ocurrirá a vos.
-Jamás.
Aquella noche, Val contempló fijamente la ventana de la donce­
lla y juró: .



,- .
Val e llene paseaban.-
por el la go, ((¡¡ando... --a-...... .?!IIIJi" ..~~:jtl

"EI que pretenda arrebatarme a llene, tendrá que luchar mucho".
Allegar el alba, percibió el galope 'de un caballo que se aproxi­
maba. Un mensajero descabalgó en el patio del castillo. Días an­
tes había partido con los servidores que traerían al herido Gauvain.
- Traigo un mensajero del santo ermitaño -exclamó con voz
jadeante- - . Sir Gauvain ... .
- ¿Muerto? .- inter rum pió Val, dominado por un presentimiento
fatal.
- Quizás. Lo raptó una hechicera.
Valiente palideció. Vacilaba entre el amor y el deber. ¿Debía
correr en auxilio del caballero o quedarse y luchar por la bella
llene? ¿Su propia felicidad o la vida de su amigo?
Su mirada se dirigió hacia la ventana a la cual había estado
prendida en las largas horas de la noche.

( CONT l NU AR A )

El príncipe acudi'ó en
seguida al llamado

del gentilhombre.

~ __" ' / " -'-6'
---.,;=-_ lI..-1L...a.... 'll<V',/,,;,~~-:":'''-..--... .



Contesta a esta pregunta : ¿DE QUE PAIS ES ORIGl
NARIO EL ARBOL LLAMADO ARAUCARIA ? .
¿Ar~eDtiDa. Chile o el Perú?

Entre estas soluciones se encuentra la verdadera . OJnos
cuá l es y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
re vista "SIMBAD", casilla 84-D, Santiago.

" SD IH..\U" x.: 355

SOLUCION A "SI MB AD" N.9 353: El rio más importante de SUdamenca
es el Am azon as. E'ntre los lectores que enviaron soluciones exactas, salíe­
ron fa vorecidos los siguientes. CON CINCUENTA PESOS : Alejandro Fran­
ch ino, Quillota ; Patricio Pardo, Chimbarongo ; Maria Araya , Stgo.· Julia
León , Rancagua : Ramón Frederick, Stgo. ; Inés Biggs, Stgo. ; LUi~ Ban.
deras, Viña del "Mar ; Arnoldo Fuentes, Lanco ; Sara Moore, Stgo.· GUl­
lle rmin a Sil va . Quillota ; SUBSCRIPCION TRIMESTRAL: Ramona SUárez
Chillán : Manuel Fuentes. Curicó ; Juan Guzmán, Temuco ; Am ador Sán:

ch ez, Stgo.; Juan Carlos García , Stgo.; Blan­
ca Alvarez, Viña del Mar. UN AL~UM PARA
COLOREAR : Florángel Miranda, T alca ' Eu­
genia Zamudio, Stgo.; EIsa Riveras. ' San
Fernando; Silvia Baeza , Talcahuano; Hel­
muth Schotte, Stgo.; David López. Los An­
des : Enrique P érez, Rancagua : P a t ricia San­
cnez, Osorno ; Luis Muñoz. Stgo.: Huao Cor-
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· "-Betty es una runa un poco difícil -explicaba minutos des­
ni és la señora Valeria a la directora del internado-. Su padre
ree que aquí podrá educarse bien." Madame Chardin repuso :
-Sin duda. Se la devolveremos convertida en una cum plida
eñorita. ¿Dónde está ? Veremos qué im presión me causa".

(CONTlNUAR_A_)__-"







CAPITULO II.-LECCION DE MAULLIDOS

1. Betty , que desesperaba a su gobernanta, porque era una niñé
indomab le, fue matriculada en el Internado de Santa Ter esa
Su presentación fue estruendosa. Deslizándose por la baranda de
la escalera, aterrizó con brusquedad, lo cua l no le impidió dirigir
un sonriente sa ludo a la atón ita d irectora.

2. Pronto empezaron las clases. Mientras la señorita Clara dibu'
ja t a en la pizarra, la morena Martina bostezaba de a burrimiento,
Betty susurró : "- N o te duermas, o te perderás algo intere~ante.
El fast id io de Martina se evaporó como por encanto. Sus oJos se
abrieron, alertos. . )

(Continúa en la penúltima pág/tl8.



Joven Búfalo saltó
por encima de los
muertos, decidido a

triunfar.

Toro potent e, oculto en
el campament o indíge­
na, seguía los pasos de
Búfalo Bill mientras és­
te, en compañía de Jo­
ven Búfalo, visitaba las
tribus en misión de paz.
Reuniendo a un grupo
de guerreros, Toro Po
tente trataba de conven­
cerles de que la muerte
del gran jefe blanco les
devolvería el territorio
perdido.
Con tal objeto, apenas
vio Toro Potente que I

Búfalo Bill y el hijo del /
Gran Espí ritu se aleja- !
ban de la tribu de Nu - ;
be Roja, lanzó el grito
de guerra y corrió a dar
alcance a los dos jinetes.
-:Huyamos, gran jefe -suplicó Joven Búfalo-, los guerreros
VIenen armados hasta los dientes. Toro Potente los guía.
-Bien - replicó Búfalo Bill-, el número de nuestros atacantes
~........................---.....,..,-_........_-"...,..-.....,..,-_........,.,.,--_........,.,.,-_....

LmJOIIIGRAN ESrn{[TIJ
A P I T U L O

XVII. Gracia
lvida a Joven Bú­

falo.
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es aplastante. Será la primera vez que mis enemigos vean la cola
de mi caballo. Galoparemos hasta las cercanías del campament
y allí nos detendremos para tratar con ellos . . . o
Pero por más que corrían velozmente, los guerreros, enardecidos
por los gritos de rabia y odio de Toro Potente, iban ganando
distancia.
Felizmente los soldados blancos alcanzaron a divisar la horda
salvaje que perseguía a su jefe, y , cuando Toro Potente sólo se
encontraba a cien metros de distancia, un grupo de sol dados acu­
dió en auxilio de Búfalo BiB.
Algunos guerreros indios quisieron retroceder, pero Toro Potente
les ordenaba avanzar.
La embestida de las caballerías enemigas fue tan violenta que
Búfalo BiB y Joven Búfalo cayeron al suelo ...
La batalla se desarrollaba sangrienta y mortífera; Búfalo Bill y
su amigo agotaron los tiros de sus fusiles y continuaron luchando
cuerpo a cuerpo. . . El hijo del Gran Espíritu valía po r seis hom­
bres. Su fusil desarmado le servía para abatir a los feroces indios.
De pronto Toro Potente divisó a Joven Búfalo y le apuntó con
su fusil, pero el arma fue desviada por un soldado.
Joven Búfalo saltó por entre los cadáveres de los combatientes
y se acercó al je fe de los sioux. Arrojando su fusil con certera
puntería, el hijo del Gran Espíritu derribó del caballo a su ene­
migo,
En seguida Joven Búfalo lanzó el grito de guerra de los pies lige­
ros y cayó sobre el más terrible de los pieles rojas de esa época...
Aquella lucha entre los dos colosos, de fuerza y nombradía, im­
presionó a tal punto a blancos y rojos que, de común acuerdo,
hicieron una tregua en el combate.
Joven Búfalo y Toro Potente, en un feroz abrazo, formaban un
solo cuerpo.
Por fin Joven Búfalo, cegado por la sangre y con la cabeza he­
rida, perdió el conocimiento. Cuando volvió en sí vio a sus pies
el cadáver del gran jefe Toro Potente. El hijo del Gran Espírit~,

en su trágico abrazo, le había dislocado todos los huesos.
La muerte de Toro Potente puso término a la -sangrienta guerra
Las heridas de Joven Búfalo, aunque no graves, 10 obligaron 8

descansar varios días en el campamento de Búfalo Bill.
Por fin, ya repuesto nuestro héroe, Búfalo BiB . decidió que el
joven le acompañara al cuartel de los rostros pálidos.
Todos los colonos le felicitaron.



- No busco aplausos ni recompensas -dijo el hijo del Gran Es­
pírítu a Búfalo Bil1-. T oro Potente deseaba mi muerte tanto co ­
mo la de usted, Pahaska.
- Si hubieras encontrado las pruebas de tu nacimiento --expresó
e! coronel Cody-, yo te habría enrolado en mi ejército y habría
sido fácil da rt e el grado que mereces. Ahora te pido que mientras
o o?tengas esas pruebas te quedes de jefe supremo de las tribus
eUnIdas en el reducto indígena. Quiero que tú gobiernes aquí y
,agas, comprender a los pieles rojas que los blancos no somos sus
tmlgOS y que en este vastísimo territorio hay sitio para todos.
oVen Búfalo se sintió herido con esta decisión de Búfalo Bill,

)t!ro res di .pon la serenamente :



-Estoy a sus órdenes, P ahaska, y si usted 10 ordena, obedeceré
Al ofrecerle el comando de las tribus era evidente que BÚfal~

BilI le consideraba de origen indio.
Búfalo Bill adivinó los pensamientos de su joven amigo y se
apresuró a desvanecer sus recelos.
-No pretendo que seas un jefe piel roja -insinuó Búfalo Bill_
sino un delegado del Gobierno ante los indios. Estoy seguro d~
que tú eres tan blanco como yo; pero como tú conoces su idioma
y sus ideas, eres el más capacitado para gobernarles. Nadie po­
drá civilizarles mejor que tú. Además, ¿no crees que viviendo en.
tre los pieles rojas algún día descubrirás el secreto de tu nací­
miento? ¿:Qónde podrás descubrirlo mejor que entre los sobreví.
vientes de la tribu de los pies ligeros que por tantos años te reco­
noció como jefe?
Este argumento animó poderosamente a Joven Búfalo.
Realmente mientras no pudiera probar a la faz del mundo que no
era.un piel roja, no le sería fácil vivir entre los blancos, ni preten­
der el amor de Gracia Matheus.
Joven Búfalo aceptó la jefatura del reducto indígena. La tarea
no era fácil. Muchos indios le odiaban creyéndole traidor a su
raza, én tanto que los blancos también desconfiaban de él. A más
de esos contratiempos, Joven Búfalo tenía que luchar con los ban
didos y hombres fuera de la ley que atacaban continuamente a
los pieles rojas.
Muchas veces el hijo del Gran Espíritu estuvo a punto de aban­
donar su puesto.
Por ese tiempo fue a visitarle el cowboy Shorty, el buen amigo
que tanto le había defendido cuando t rabajaba en una granja
Durante la conversación, Joven Búfalo pidió al vaquero noticias
de la familia de Zeke Matheus.
-Los Matheus viven otra vez al pie de la montaña -re firió Shor
ty-. Les pasé a ver cuando venía para acá. El viejo Zeke, tar
activo como siempre, ha- construido una linda casa. Los muchachO!
trabajan bien. Gracia está más linda que antes. Escucha, Jover
Búfalo: si yo fuera un joven con algún porvenir, me ·atrevería f

cortejarla . .. Pero para qué hablar de eso. .. Ella no miraría
un vaquero tan insignificante como yo. . . r

-¿Te habló alguna vez de mí? -preguntó anhelante J oven Bu
falo.
-No me acuerdo -respondió Shorty-. Estaba muy afanad
arreglando su nueva casa.



_¿No me envió algún
1ensa je? -insistió lo­
en Búfalo.
_¿ A ti? No. .. ¿Por
lué iba a mandarte un
nensaje?
~I cowboy Shorty fijó
us miradas en loven
3úfalo Y advirtió su
,moción.
-Ya corn p r e n d o ­
nurmuró Shorty, tras
Jreve sile ncio- o Igno­
aba que tú le tuvieras
.íició n. Ella no te man­
ió mensa je porque no
abía que yo venía a
.isitart e. J oven Búfalo y Toro
{ en seguida, el cow- Potente 1u e ha ron 1

¡oy, no querie ndo alen- ~ cuerpo a cuerpo. J I
ar a su am igo en lo que él consideraba una loca pretensión, ex­
lamó:
- Yo que tú olvidaría a esa muchacha . . . No creas que porque
ú eres rojo y ella blanca. : . Eso no ; porque yo estoy seguro
eque tú eres blanco y además bueno, valiente y fornido. P ero yo
reo que Gracia Matheus está de novia con otro. Le oí a un
anchero que un tal Wilson se casaría con Gracia Matheus. Si
ubo algo entre ustedes dos, ella parece haberlo olvidado.
oven Búfalo dominó su dolor.
-Nada hubo entre esa mujer blanca y un piel roja -dijo por
n-, Nuestras razas serán siempre enemigas, Shorty.
os amigos se separaron.
JVe,!l ,Búfa lo se dirigió al sitio más solitario de la montaña y
ndldo ent re matorrales sintió tal amargura que sus ojos se 11e­
uon de lá grim as.
",¿Qué me sucede? -balbuceó el hijo del Gran Espíritu- . la ­
as habían b rot ado lágrimas de mis ojos y ahora me ahoga el
~to, Quise coger una estrella y no pude alcanzarla.
.sd~ ese momento Joven Búfalo volvió a vestir su traje de jefe
tr¡bu, con todas las insignias de su rango.

(CONTINUARA )
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3. En la ri bera d 1 ,;-~" :-llii-.
e no fleta d

aceptaron llevarlos hasta 1 ron os largas canoas V .
y ~arecía surgir del a otra margen. El _. an os remeros
nanas medita ban E agua recalentada por el ca:or era sofocante
naturales, sino u~a n aquella travesía no só ' so. Los expedicio_

mano asesina y desPiad~~a~cechaban peligros

~
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r
. Se aproxi b s ' I

aban ma an a un 1 (
ión sUcciona r a las b ugar en el cual los remolinos am ena-

, rell1er " . arcas hacia u bi
n no h bOS , Indicó Lince co n a rsrno de lodo. u- Atd a er oíd 1 n voz alerta Lo ' en -
a a Reda o a advertencia. Do ' la , s natIvos, parecie-

n, que ocupa ba l ris anzo una inq uieta ml'-
a otra canoa.

1. La expedición Chambers
t uvo en un tem plo budista. Los monjes, al saber el destino que
l.evaba, murmuraron : u- Los que se acercan a R awang Djar
quedan mald itos para toda la eternidad". Al oir aquella lúgubre
profecía . los nativos se negaron a proseguir el viaje.
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L-..-2- .- u: : -¿-P..o-d-e...m-..!0...s.....:..lcontinuar sin ellos?", pr-eguntó Lince Blanco
. . , 1 . ' b ndonadoexam inando con - pensativa expresion e equipaje a a

E l alegre periodista Redan propuso : u- Y o estoy ,dispuestoy
convertirme en un robusto portador. La herida del hombro
no me molesta". Los exploradores reanudaron la marcha.



, para se6. Sin vacilar, Lince Blanco y Gori s~ lanz~ron al n o, eno
rmdir en auxilio de sus amigos. En el mismo instante, t res amo

cocodrilos acudieron. La aparición de aquellos cuerpos eSaCterr
. fii f íos erasos las mandíbulas dentadas y los OJos 1JOS y r ll

dora, Redan, de pie en su barca, hizo fuego contra e os.
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. NadIe alcanzó 11 . ::--==~=;--~=---::---"::::::::Z==d
rispado, Lince BI a ' eg.ar a ~1empo. para salvarlo. Con el rostro
~arecÍa Ya El anca mtent~ acudir, pero el joven médico des -
tnce DI . tercer cocodrIlo se dispuso a atacar a Chamb
I anco al com d . , ers,

o\lió Par h pren er que era mutil auxiliar a Mabari se
a acer frente al saurio que perseguía a Chamber~.

( CONTINUARA)



hu mo.

Julia Elair estaba int rigada. Un desconocido secuestró a Rosita
Crusoe, desapareciendo luego misteriosamente. La niña lo llamaba
"el viejito bueno", y aunque Julia se esforzó por re producir la
imagen del ra ptor, no pudo lograrlo.
-¿Por qué te dejó arriba de ese árbol? -interrogaba- o ¿Cómo
es posible que sea tan ágil , si es viejo?
-Tiene fuerzas. Levanta a Rosita colpa una pluma -dijo la pe­
queña, riend o alegremente.
-¿Te habló? ¿Qué decía? - pregu ntó Lani.
-El viej ito bueno hablaba m ucho, hablaba todo el t iempo, pero
Rosita no entendía ni una palabra.
Renunciando a comprender aquel enigma, se dirigieron a la c~ ­

verna, Allí las aguardaba otra sorpresa. J unto a la entrada se vela
una gran cantidad de frutas escogidas.
- ¿Quién las dejó aquí? -exclamó J ulia . .
-Yo creo que fue el viejito bueno -contestó R osit a, convencida,
-Mira, amita Julia, otra vez a pa recieron las huellas. .
En efecto, sobre la arena se dist inguían nítidamente. E l misteno­
so visitante había traído las frutas, desa pareciendo en seguida.
Julia y Lani suponían que estaban en la isla de la Reina Blanc~
No sabían si sus habitantes eran hostiles o amistosos. Por I~ ta~r
to, decidieron ser m uy prudentes. Aquel desconocido parecla s



inofensivo y servicial.
pero no convenía fiarse.
Nunca más dejarían so­
la a Rosita.
Ambas jóvenes se dedi ­
caron a trabajar, utili­
zando la caja de herra ­
mientas que Lani resca­
tó del barco. Hicieron
una esca la para entrar
y salir fácilmente de la
gruta. Lani fabricó una
percha para el papaga ­
yo Polly.
- Me la prestarás para colgar también mi corona, ¿quieres, P o­
lIy? - preguntó Rosita al ave, que ladeó pensativamente su ca­
beza, como si meditara una respuesta.
Julia encon tró un viejo libro en la caja de herramientas y empezó
a escribir de nuevo su diario. Con gran perplej idad, se refería al
misterioso visitante.
- Esta noche haremos guardia -señaló Julia-~ El puede venir
otra vez.
- Lani estaba pensando 10 m ismo -declaró la nativa.
Se altern aron cada dos horas y el último turno, casi al alba, lo
realizaron juntas. De súbito, a la incierta luz , vieron una silueta
que se acercaba. Tal vez a · causa de la difusa claridad, veíase
2lgantesca.

~
Ambas niñas tembla- Ambas guardianas temblaron de.tIf/i.. ban de espanto. espanto. Permanecieron i nmóvil~s,
~~~U ;~ , mientras aquella sombra se mo vía
._ ~~/ ~ '{;;"-:/ !cautamente entre la densa vegeta-

...~ ~/ ~//-~:.., ci ón, Finalm~nte optó .por alejarse;
;- ~ ~/, -No lo dejemos huir - susurro

:' . Julia y , aunque estaba pálida de
terror, avanzó para perseguir al
desconocido. Lani la siguió.
No se atrevieron, sin embargo, a
distanciarse demasiado de la ca ­
ve rna. Cuando volvieron sobre sus
pasos, vieron a Rosita que había



salido de su re fugio y
corría hacia la selva.
-¡Rosita! -gritó J ulia
aterrada. '
Pero la niña no alcanzó
a oirla y se perdió entre
los altos arbustos por
donde había desapareo
cido el merodeador. Ju.
lia y Lani, olvidando el
temor que les había in.
fundido aquella sombra. . 'se precipitaron en bus.
ca de la im prudente
Rosita . .. Minutos des.
pués, con las pupilas

vieron al compañero de la niña: un oran-dilatadas de asombro,
gut án.
-Les presento al viejito. bueno -anunció Rosita con orgullo--.
Ha traído cocos para nuestro desayuno.
En efecto, el gran simio sostenía en sus manos media docena de
cocos.
Julia suspiró, con alivio. El misterio del "viejito bueno" quedaba
explicado. No había dejado huellas en la caverna, po rque, aso­
mándose a la entrada, sin bajar, cogió con su largo brazo a Ro­
sita y la llevó de paseo. No había duda de que le profesaba una
tierna adoración. Eligió para ella las mejores frutas silvestres Y
ahora se presentaba con una buena provisión de cocos.
El leopardo Katzi reaccionó de prcinto en forma violenta. Recordó
tal vez la inquietud que habían sufrido sus amas por la ausencia
de Rosita y se abalanzó gruñendo sobre el orangután. Este trepó
a un árbol.
-¿Ves que es muy ágil a pesar de ser viejo? -dijo Rosita,
aplaudiendo con alegría. Después regañó a Katzi-: ¿Por qué eres
tan malo? Hiciste huir al viejito.
Efectivamente, el orangután había desaparecido rápidamente.
-Volverá -sonrió Julia, tranquilizada-o Es un amigo fiel. Ro­
sita lo llama viejo porque tiene la cara llena de arrugas. y por
cierto que no comprendía una palabra cuando él hablaba en su
jerga.

El leopardo K a t z i .
persiguió al orangu­
t á n, obligándole a
huir.



(CONTINUARA)

por un instante permaneció pensativa.
_ Lunes -dijo a la joven isleña-, esta aventura del orangután
nos ha probado que la entrada a nuestra caverna está muy des­
cubierta. Cualquiera puede penetrar en ella, durante nuestro sue­
ño o cuando estemos ausentes. Debemos evitar este peligro. No
basta cubrir el foso con ramas y hojas.
Lani asintió. Ella recordaba también aquella columna de humo
que divisaron en la distancia. Demostraba que la isla estaba ha­
bitada. La tribu podía ser agresiva, incluso caníbal. Todas las
precauciones eran necesarias.
La mirada de Julia se detuvo en un tronco hueco. Tal vez aquel

Julia obse-rvaba pen­
3ativamen te un tron­

co hueco.

:eño disim ula ría bien la entrada a la gruta submarina que servía
de vivienda a las náufragas. Estaba observándolo, cuando Lani la
llamó. Un acento de alarma vibraba en su voz .
- ¿Qué sucede? -inquirió la joven rubia.
Se hallaban sobre una colina y, desde allí, podía abarcarse con
Una mirada la extensa selva. Sobre ella se elevaba la columna de
humo. . .

-:-~e ha acercado. Los que la producen, avanzan hacia acá -in­
d iCO Lani- . Tenemos que huir, arnita Julia.
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Jamás lo atra-

3. El jefe de la guardia, ansioso de retirarse antes que la cólera
del gobern ador estallara, se apresuró a obedecer. Una patrulla re­
gistró el parque. A su paso crujían los bambúes quebrados. E l
Cormorán percibió aquel ruido. Más tarde, los soldados se detu­
vieron en un bosquecillo de rododendros salvajes.

I :-: -: ~

4. u-Es -inút il continuar ~laa..b·úllJsqueda--indicó -el capitán-o Ese
Condenado . t d b 1 .t " pira a ya e e estar ejos". Cuando la patrulla se dis-

qa~ICIO, el Cormorán abandonó su escondite para desandar tran-
u¡ amente . N d é .f1 su carnmo. o ter o en avistar las antiguas casas que
anqueaban el palacio del gobernador.

1. Apro vechando
:causada por el barbero de
'Su Excelencia, el Cormorán
huyó , lanzándose audazmente
por la ventana. Los guardias,
atónitos, le vieron desaparecer.

]it LOS PIM ~ OEb (?AlttBE
, ~~ CAPIT ULO V pALOM AR '.

Después hablaremos ~r-----------~
valentón. '

7
/"\ , --
( \\ 4 -' .

2. 'É Í barbero lanzaba denuestos y maldiciones contra los guardias,
que dejaron huir al pirata. Pontis lo observaba ' desconcertadof ~
di jo : "- N o creía que tuvieras ni un ápice de valentía. y eS~h:
rocidad tuya me da que pensar. Pero más tarde hablaremos.
ra, señor capitán, es preciso capturar al Cormorán".



'8.P~ocedía del fuerte ubicado en la ribera del Artibonito. Inquietose d . " ,
I ,Inglo al balcón, extendiendo su mirada por la selva. Allí , en

a &dUn punto, se ocultaba el Cormorán. "- Buenas noches, gober-
na or" L . , .
t . a puerta no rechina al abrirse y los pasos de aquel aven-
urero no producían el menor rumor.

stos centinelas son
bastante dist ra ídos. : 11

7. El denso olor de las plantaCiones--"':::J.~:""~c"':e~n~d~í;:a==e=n~e~lla~i~r::""e. Una a
una, las luces se apagaron. El corsario abandonó entonces el pa­
lomar, avanzando a lo largo del muro. Esquivó el en cuentro con
los ~entinelas . Sabía hacia dónde se dirigía y lo que buscaba. En
ese mstante Pontis, desvelado, leía un mensaje.

'Ji LOS P1M ~ OEL C?AntBE
.....s:

asperezas de .las piedras, sobrepasó
el techo de las cuadras para penetrar a una especie de palomar,
de desvencijadas ventanas. Oculto en aquel sitio, el bucanero es­
peró pacientemente la llegada de la noche. Sin duda, a nadie se
le ocurriría buscarlo allí, a dos pasos del palacio.r---- - - - - -

6. Las rondas de guardias armados pasaron una y otra vez ~r
el patio, sin conceder ni una simple mirada a la ruinosa torre. n
su refugio, el Cormorán sonrió y sus blancos dientes destellaron
en la penumbra. La noche cayó súbitamente. Y una lluvia torren'
cial inundó la tierra.

. ... . ----...-

(CONTINUARA )



CAPITULO .X.-Un ciclón devasta el palacio.

Vergonzoso fue el regreso de los tres fugitivos capturados en el río
por el infame Chakal.
Odilia, toda desgreñada, con la ropa mojada y fangosa, tenía el
semblante desencajado por el miedo a la venganza del ra já. Ed­
mundo Worck cojeaba de las dos piernas, pues sus heridas se

".,,,., . -., .,,- "., ""'. _.... ::,¡t"'- .. ... . ....

RESUMEN: Odilia Davranche se contrata como institutriz d e la prince·
sa Jazmín, sobrina del rajá de Narimbay. At llegar a ese lejano país, como
pruebe la desaparición de su protector, el doctor Juan de L upe , y desea­
bre que el rajá tiene prisionero a ese médico en su palacio. Odilia refiere
a un aviador inglés, Eduardo Worck, los misteriosos sucesos q ue ocurren Y
le pide ayuda. ChakaJ, el confidente de Narimbay, sorprende a Odi1ia en
la parte prohibida del palacio y la aprisiona. Interrogada la prisionera
por Narimbay, ésta le confiesa que el doctor De Lupe le pidió que salie·
ra del palacio, porque su vida corría peligro. El príncipe ofrece su libertad
a Odilia, si le jura que a nadie dirá dónde se encuenrre el do ctor De Lu­
pe. La joven se niega a ello. Una semana después la princesa Jazmín ,Oye
la voz de Odilie desde la torre y comunica su descubrimiento a/ e:
aviador Edmundo Worck . Una noche el aviador ataca al carcelero Chaka ,
liberta al doctor De Lupe y a Odilia y huyen todos hasta el río, pero son
otra vez capturados por Chakal.



,
, .

brieron con sus esfuerzos en la fuga. El doctor De Lupe, pálido
~or SUS tres años de encierro y sufrimiento, parecía un faquir en

derrota. , . ,
El prínc ipe de Nanmbay esperaba a los fugitivos en la sala del
trOno Y bajo palio. Ya no mostraba la cortesía de los días ante­
iores. E l hombre moderno y refinado había desaparecido. Bajo el
~arniz de la civilización, aparecía el cruel tirano oriental.
_ Señor Edmundo Worck --declaró el rajá con acento glacial-,
su conducta es incalificable. Yo le salvé, le atendí y prodigué
toda clase de atenciones y usted demuestra su gratitud arrastran­
do en una peligrosa ' Narimbay condenó a
aventura al doctor De muerte a Ed~undo
L u P e y a la señorita Worck y a Odilía,

Odilia Da\' ranche. I lJ/1lI!
- Traté de libertar a ,~ I
dos eaut ivos --dijo el ~ ~
jov e n aviador-e-. SU ,...' /J-..,II ~J)

conducta para ellos me !JJ ' ~

i;::~~n~~ i:::il:C::l: /~~
omiso de aquella r~s- f(j ~~
puesta y contínuo fria-

mente : l'j í ,¡ n '1Y/ "
- Doctor De Lupe, us - 1 ">
ted conoce mi estima- ~M ~~~~~~~

~r~~~ol.a ~:is~:~v~~r;: , ~r.
van a conducirl e al de­
partament o que nunca
de b i ó abandonar. En
CUanto a usted, señorita
Davranche , y a usted,
señor Worck, mañana al
31ba seréis ejecutados.
Odilia Davranche con­
servó su entereza y no
traicionó su emoción. El
aviador permaneció er­
guido y rígido. .



En verdad, Odilia esperaba ese fatal desenlace y le consolaba
ber que el doctor De Lupe no sería ajusticiado. sao
y fue precisamente Juan de Lupe quien, juntando sus manos e
actitud suplicante, dijo a Narimbay: n
-Príncipe, tenga piedad de mis compañeros; tenga piedad de s
juventud. Se lo ruego. u
Narimbay hizo un gesto violento. Chakal cogió al m éd ico y 1
arrastró fuera de la sala del trono a pesar de sus protestas. e
El príncipe se dirigió entonces a Edmundo y Odilia y les dijo:
-Les quedan aún algunas horas de vida. Por simpatía les dejaré
juntos para que se sostengan moralmente en esta prueba... Créan.
me que estoy desolado, pero todo lo ocurrido ha sido provocado
por ustedes .. . Señorita Davranche, yo le había propuesto su li­
bertad. No lo olvide.
-No lo olvido -declaró Odilia-, y no lamento haberla recha
zado, porque cumplía con los dictámenes de m i conciencia.
El príncipe pareció suavizarse y vacilar un momento, pero en se.
gu ida levantó su mano y ordenó a sus servidores que se llevaran
a los dos prisioneros.
Cuando se ce rró la puerta de la Odilia

-Perdóneme, Odilia
-murmuró el avía-
dor-, yo tengo la
culpa por haber sido

tan temerario.
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se dejó caer sobre un di ­
ván completam ente exte-
nuada.
_Señorita Odilia -dijo
tristemente el aviador, co­
giéndole la mano-, quise
salvarla Y seré el culpable
de su muerte. Fui temera­
rio. No puedo perdonar ­
me. Ya es tarde para arre­
pentirm e. La costumbre
de ar riesgar mi vida me
impulsó a jugar con la de
ustedes.
- No lo lamente -res­
pondió Odilia-. Prefiero
10 que va a ocurrir antes
que un interm inab le cauti­
verio. La suerte del doctor
Juan de Lupe me parece más terrible.
- Pienso también en mi pobre madre -suspiró Edmundo Worck,
con voz estremecida por el dolor.
- Amigo mío -balbuceó Odilia-, usted todo lo sacrificó por
salvarme y yo se lo agradezco infinitamente. Nos quedan sólo
algunas horas de vida. No las gastemos en vanas lamentaciones.
Edmundo, muéstrese usted digno de su pasado de glorioso aviador.
Estas palabras produjeron en el joven inglés el efecto que Odilia
deseaba.
-Tiene razón, Odilia -dijo Edmundo-. Mi misión de aviador
me exponía a todos los peligros y mi madre lo sabía. Tanto da
una muerte u otra. Yo sé que usted se mostrará valiente, mi que­
rida Odilia, y estoy orgulloso de mi compañera de infortunio. Su
ejemplo me dará valor.
--Usted lo posee en grado sumo -murmuró sonriendo Odilia-.
Recuerde que yo le vi aterrizar en los jardines de este palacio.
- Venga, Odilia -suplicó Edmundo Worck-, acerquémonos a
la venta na y miremos el cielo. Yo adoro el firmamento y quiero
cont-emplarlo hasta la aurora ... Usted sabe que un piloto avia ­
dor es siem pre un poco 'poeta.
Ambos jóvenes miraron juntos el cielo estrellado.



-Pronto -musitó el aviador-, por el este el cielo tendrá colo
ceniza; mis amigas las estrellas irán destiñendo . . . r
-Parece que sus estrellas van desapareciendo antes del alba _
insinuó de pronto Odilia-. El cielo parece enrojecer y no es
anuncio de la aurora. El aire es sofocante . ..
Edmundo Worck, examinando el cielo, ·frunció el ceño.
-Yo creo que vamos a tener un ciclón -dijo por fin el avia.
dor-, y en estas regiones es de excesiva violencia. M ire, Odilia
ya se levanta el viento, ya se doblegan las palmeras . . . '
A medida que pasaban las horas, el viento aumentaba y se escu­
chaban los aullidos de las fieras atemorizadas. El alba no trajo
claridad, sino nubes espesas con olor a azufre.
-Tengo miedo -murmuró Odilia, apretando el brazo de su como
pañero.
-Nada tema -respondió ·el piloto--. Yo soy amigo del cielo.
Tal vez se ha enfurecido para protegernos, niñita querida.
-¿Qué quiere decir? -preguntó Odilia al ver desfigurado el sem-
blante del aviador. .
-Nada de preciso -dijo Edmundo, sin querer revelar sus te­
mores.
De súbito estalló el ciclón. El viento rugía con furor, el cielo se
obscureció y se escucharon gritos despavoridos en el palacio de
Narimbay.
Los árboles se desarraigaban como arrancados por invisibles ma­
nos y las aguas del .rio se 'levantaban como globos espumantes.
-No se asuste -repetía Edmundo.
Pero, ¿cómo no asustarse si la estrecha celda se movía como un
barco en tempestad?
De pronto se escuchó un formidable es truendo. El palacio se de­
rrumbaba . ..
-¿Qué ocurre? -preguntó Odilia al aviador que asomaba me­
dio cuerpo por la ventana.
-La torre sur se ha derrumbado -comunicó Edmundo-. No
tiemble así, mi pequeña Odilia. Observe cómo el cielo se aclara.

¡ATENCION, GRATA NOTICIA! .
Si te subscribes a "SIMBAD" por un año, te obsequiaremos un ma raVI'

lioso LIBRO DE AVENTURAS.
Escribe a Sección Subscripciones, casilla 84.D, Stgo., o llama paro
mayores datos 01 fono 391101.



_El dpctor De Lupe puede
haber perecido en el derrum­
be _ murm uró Odilia,
Entre tanto, Juan de Lupe
también había observado el
cataclismo desde su ventana,
pero menos conocedor de los
fenómenos celestes que el
aviador, creía que se trataba
de una tempestad sin conse­
cuencias. El también vio de­
rribarse la torre sur y pensó
que tal vez habrían heridos
allí.
- Si el príncipe no me tuvie­
ra prisionero podría acudir a
socorre rles -se dijo el mé­
dico.
En ese preciso instante se
abrió la puerta de su prisión
y un hind ú despavorido y
aterrado le dijo con voz en­
trecortada :
- Doctor, el príncipe lo 11a­
ma. Lo necesita con urgencia.
- ¿Qué ocurre? -preguntó
Juan de Lupe.
- Muertos, heridos -balbu­
ceó el hindú.
El doctor De Lupe siguió al
criado que le condujo por
e n t r e escombros hasta 1a
gran sal a del palacio.
Narimbay corrió a recibir al
médico y con acento angus ­
tiado le dijo:
- Sálvela, doctor, se lo supli­
co.. . Sólo usted puede hacer
el milagro.

(CONTlNUARA)

-El príncipe le lIa
ma, doctor -dijo un



Lista de premios del sorteo de mayo
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14335
14340
14341
14351
14365
14377
14508
14617
14618
14637
14641
14645
14810
148 19
14825
14851
14852
1486'8
16007
16212
162 59
16289
16 294
16 33 9
16363
16386
16407
16418
16433
16440
16448
16458
16459
16460
16463
16·464

1646 5

16475
16494
18510
18521
18540
18556
18560

1 caja soldados
1 blue-jean
2 pañuelos niña
1 chauchera
1 muñeca chica
1 pull-over niñita
1 caja lápices de color
2 pañuelos niña
1 premio $ 200
1 blue-jean
1 premio $ 200
1 CINTURON PECOS BILL
2 pañuelos niño
1 prem io $ 200
1 LAPIZ FUENTE
1 bolsa con bolitas
1 PORTADOCUMENTOS

.2 pañuelos niño
2 pañuelos niña
1 sweater niño
2 pañuelos niño
1 premio $ 200
1 pull -over niñita
1 pull-over niñita
1 blue-jean
1 premio $ 200
2 pañuelos niño
1 par de calcetines
2 pañuelos niña
1 pull-over niñita
1 par de calcetines
1 sweater niño
1 PORTADOCUMENTOS
1 blue-jean
1 acuarela
1 subscripción tr imestral a

" Simbad"
subscr ipción tr imestral a
" Simbad"
CORTE GENERO
MUÑECA GRANDE
premio $ 500
LAPIZ FUENTE
sweater niño
PORTADOCUMENTOS
chauchera

18567
18585
18589
18598
18615
18635
18643
18648
18669
18670
18678
18688
18689
18701
18710
18745
18755
18759
18839
18841
18861

18873
18887
18927
18964
18965
18968
18972
190 12
19062
19553
19200
19203
19239
19371
23243

23246
23305
23381
23406
23440
23476
23487

1 PORTADOCUMENTOS
1 sweater niño
2 pañuelos niña
1 pull-over niñita
1 caja lápices de color
1 blue-jean
1 PORTADOCUMENTOS
2 pañuelos niña
1 juego té mad era
1 pull-over niñito
1 sweater niño
1 PORTADOCUMENTOS
1 PORTADOCUMENTOS
1 chauchera
1 BICICLETA
1 sweater niño
1 LAPIZ FUENTE
1 juego té ma dera
1 sweater niño
1 PORTADOCUMENTOS
1 subscripción t rimestral a

" Simbad"
1 caja soldados
2 pañuelos niño
1 pull-over niñita
1 sweater niño
1 sweater niño
1 cartón herra mientas
1 blue-jean
2 pañuelos niño
1 tablero chino
1 PORTADOCUMENTOS
1 pato Donald
1 juego ludo
1 billetera
1 muñeca ch ica
1 subscripción t rimestral o

" Simbad"
premio $ 200
cartón herramientas
billetera
PORTADOCUMENTOS
servilletero
par de calcetines
pelota goma

FIN
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CAPITULO X VI. - El
castillo embrujado.

El príncipe Valiente, fascinado
por la belleza de llene. pidió
al señor De Branvin que le
concediera a la do ncella por
esposa. El gentilhombre, Con
expresión entristecida, le seña.

l ó un pergamino, según el cual llene estaba prometida ya al
príncipe Arn. "
Con la desesperación en el alma, Valiente pasó aquella larga
noche cóntemplando la ventana de su adorada. Al amanecer se
present ó un j ine te para anunciar que el caballero Gauvain ha­
bía sido raptado por un hechicera.
Val, atormentado, vacilaba entre el deseo de quedarse en el caso
tillo para combatir por !lene o correr en auxilio de su amigo en
peligro. ,
F inalmente venció la lealtad a Gauvain.
-Regresaré -gritó mirando hacia la ventana de la doncella- o

A pesar de la profecía de la bruja del pantano, conquistaré la
felicidad: A pesar de que estás prometida al 'p ríncipe Aro , gana­
ré tu mano.
Instantes más tarde partía, al galope, del castillo.
Tan velozmente cabalgó, que antes de que el sol desapareciera
en el horizonte estaba el príncipe en la ermita.
El ermitaño le relató en seguida lo ocurrido.
-Pasó una gran dama y al ver a sir Gauvain durmiendo al aire
libre, le impuso un encantamiento y se lo llevó consigo.
-¿Quién era la dama?
-Nada menos que Morgan Le Fay, la hermosa hechicera. El
caballero quedó hechizado y creo que será muy difícil arreba'
tarlo a los embrujos de Morgan Le Fay. Es poderosa y tiene un
corazón malvado.



Sin det enerse a, ?:~cans~r, Val ~ontó el corcel de guerra de
Gauvain y se dirigi ó hacia el castillo Dolorous Garde.
Ese cast illo aislado en medio de un pantano presentaba un as­
pecto macab ro. Va.l se estremeció ~l contemplarlo, pues nadie
'ba allí por su propia voluntad y decíase que eran pocos los que
l'egressban' de tan siniestro lugar. Un estrecho camino elevado
~r sobre las aguas cenagosas conducía a la fortaleza. A la luz
grisácea del alba galopó el joven hacia las puertas y ante ellas
se detu vo.
El portón estaba adornado con estatuas y relieves de demonios,
duendes Y monstruos sobrenaturales,
el tem or de Val se acrecentó al reflexionar en el destino que
amenazaba a Gauvain. No obstante, hizo resonar el cuerno que
¡>endía de una cadena. Se abrió la puerta y entró el héroe, siendo
escoltad o silen ciosam ent e por un grupo de servidores de aspecto
muy poco atractivo y entre los cuales había algunos que lucían
cascos en forma de calaveras.
De inmed iat o recibió la hechicera al visitante. Val descubrió que

El lúgubre castillo
de Dolorous Garde se
erguía en medio de

pa n t an o.
I /
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era muy bella. Sin embargo, no se sintió conmovido, pues la
., dI ' d 1 ex·presion e os OJos ver es era crue .

Cuando Val le exigió la libertad del caballero, Morgan Le Fay
le escuchó con gran cordialidad.
-Tus sospechas me ofenden, hermoso doncel. Hace much
años que amo a sir Gauvain, y sólo le hice traer aquí para ate~~
der a sus heridas. ¿Por qué habría de hacer daño a quien
quiero?
Luego rogó al príncipe que le relatará las aventuras emprendi.
das junto al caballero del rey Arturo y , mientras V a l obedecía
un silencioso criado les sirvió vino. 1

Aquel vino contenía una droga sutil y , en el momento mismo
en que 10 bebió, las fuerzas abandonaron a Val. Como algo pro.
veniente de otro mundo, oyó una carcajada burlona y musical.
-Los pequeños no deben mezclarse en los asuntos de Morgan
Le Fay -dijo la hechicera. Después se encaminó hacia la too
rre del castillo, ordenando a uno de sus servidores que arrastrara
tras ella al indefenso Val. · Se detuvo frente a la puerta enre jada
de una cámara.
Gauvain conte m p ló, a su escudero y Le Fay se echó a reir de
manera burlona.

Morgan Le Fay reci­
bió de inmediato al

visitante.
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Iecho a reir de mane- -=-
. ra burlona.
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-Cuando v uestro a mi guito se despierte a la noch e con sus a la ­
ridos, quizás decidáis no continuar declinando el honor de ser
mi esposo.
Hizo luego un gesto y Val fue llevado al sótano y 'lanzado al in­
terior de un celda húmeda y sombría.
Aquella no che comenzaron las torturas de V~l. Sola en su cá ­
mara, M argan Le Fay puso en práctica sus brujerías y resona ­
ron, cada vez más cercanos, gritos y rugidos. Después, los demo­
nios poblaron la celda del prisionero.
El príncipe los vio, contuvo el aliento y se cubrió la boca para
no gritar. Retrocedió contra la pared y los demonios se agrupa­
ron tan cerca de él que vi ó sus colmillos agudos y sus ojos fos­
forescentes. Algunos tenían garras como 'las de aves de rapiña.
Horrible s hombres vampiros volaban por la prisión y le rozaban
on sus a las fantasmales. Algunos no eran más que rostros que

flotaban o cuerpos deformes.
Era imposib le resistir tanto horror y Val comprendió, angustia­
do, que perdería el dominio de sus nervios. Con una voluntad
gigantes ca reprimía su deseo de gritar. Evocaba la amenaza de
Margan Le Fay. Si Gauvain le oía, tal vez aceptaría convertirse
en el esposo de la pérfida hechicera. Y Val deseaba reprimirse
para no obligar a su amigo a ceder.
Y,los demonios continuaban agitándose y chillando, ;nientras el
pnncipe cerraba los ojos y contenía el apresurado: latir de su
orazón.

(CONTINUARA)



¡f:uál es la •· ...SJ)U• ..I
Contest a a es ta pregunta : ¿A QUE PAIS PERTENE
ALASKA? CE
i.Ca nad á, Estados Unidos o Francia?

Entre estas soluciones se encuentra la verdadera Dln
cuál es y envía tu respuesta, con el cupón respe~tlvo os
revista "SIMBAD", Casilla 84-D, Santiago. ' a

w.......... ....
"SIMBAD" N.'! 356

SOLUCION A "SIMBAD" N.o 354: El continente más pob lado es Asia
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas, salieron favorecido~ los
siguientes : CON CINCUENTA PESOS : Aiberto Molina, Ooq u ímbe : Yola
da Mi~ueles , Coronel ; Patricio Anass, Quillota ; Francisco Ramírez saJ;­
tiago; Cecilia Godoy. Los Andes ; Enrique Ca stillo. Sant iago; Marta' Elen~
Meza , Viña del Mar ; Hans Cortés. Santiago ; Carlos García , Santiago'
tsaura Sandoval. Valparaíso. SUBSCRIPCION TRIMESTRAL : Julio Ba:
rrenechea . Pitrufquén ; Manuel Fuentes, Curicó ; Celestina Ferr ero. San­

ti ago ; Patricia Valenzuela , Angol ; Pedro Ra­
m írez, Contulmo; Osear Ma rt ín ez, Cañete.
UN LIBRO : Nilda Navarro. Parral; Marlis
Diaz, Angol ; Claudio Roa , An gel : Alfonso
San Martín , P allahueq ue ; Luis Muñoz, San­
ti ago ; Mercedes Ugarte, Santi ago; María Pa­
blos. Qu illo ta ; Sergio Verdugo, Los Angeles;
Son ia Vill agrá n . Santi ago ; Ca milo Peña. ca­
sablanca.

+SRANDI<?rO SO\\~E-2 N~ ~D
******* $ 500.000.- *******
EN VALIOSOS REGALOS REPARTIRA "SIMBAD" ENTR E SUS NU'
MEROSOS LECTORES PARA LA NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS, RADIOS, LAPICERAS FUENT E, SUBSCRIPCIONES A
"SIMBAD", PORTADOCUMENTOS, LAPICES AUTOMATICOS, PELO'
TAS DE FUTBOL, PREMIOS EN DINERO, etc.
EmpLeza a Juntar los cupones que desde hoy publicamos. Por cada serie
numerada del 1 al 5 recibirás 1 boleto para optar a los premios que re-
partirá "SIMBAD" en diciembre. . .
NO OLVIDES que mientras más boletos obtengas, más probablhdade5
tendrás de ganar alguno de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

1

CUPON N.O 3 - SERIE N.'1 2
SORTEO DE NAVIDAD

CUPON N.O 3 - SERIE N.'1 2
27 de Junio de 1956.

-
Empresa Editora Zig.Zag, S. A. -. Sant iago de Chile , 1956.



3. Ignora ndo que se avecinaba un desorden, la maestra explica ­
ba la lección de biología : "- L a laringe es la parte superior de
la tráquea, y produce la voz". Un sonoro maullido repercutió en
la sala. "- L a laringe de ese gato funciona bien", d ijo Bet ty con
expresión de inocencia.

4: "-¿Qué significa esto? -exclamó la profesora- o No es pr e­
CiSO que la lección sea ilustrada con sonidos. Guarden silencio."
ensaba que alguna de las alumnas había imitado el gatuno

naular. Sofía murmuró: "-Betty escondió en su banco el gato
j e la mayordom a. Y el tonto maúlla cada vez más .fuerte".

(CONTINUARA)
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CAPITULO IH.-LA AVENTURA DE SERAF IN.

1. La señorita Clara, profesora del Internado de Santa Teresa,
es taba fu riosa. "- H e d icho que no permito a nadie que maúlle
en clases. L evá ntese la culpable de est e desorden." B etty perma­
neci ó perpleja . N o era e lla quien m aullaba, pero era qu ien tenía
escondido a l ga to de la mayordoma.

----------- - - -

i
, i ,
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2. La maestra aguardó un instante y lu ego dijo : "-Bien. y~ que
nadie se denuncia, todas serán castigadas. Escriban cien lmeas.

,. " D . II b la "lloronaPreparen sus lapices . orotea, a quien ama an . 1
Dotty", empezó a gimotear : "-¡H i, hi , no he sido yo! SI cuIl1po

e l cast igo, me dolerá la mano". páñ;na.)
(Continúa en la pen último 6
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Joven Búfalo, con s u s
arreos, casco de plumas
y demás indumentaria
de jefe supre mo de las
'bus indígenas, vol vi ó

3 reunirse separadarnen­
te en diversos campa­
nentos y a vivir como
mtes de la in vasión de
os hombres blancos.

s sobrevivientes de la
~an tribu de los sioux
eran pocos. La mayoría
le sus componentes ha­
Jia sucum bido junto a
r or o Potente. Queda­
Jan las mujeres y los
liños menores de edad.
leiados en el último
onfín del territorio in­

Iígena, obedecían a un
~ejo guerrero que ser­
ia de tu tor a Pluma de Aguila, el hijo de T oro P ot ente. Este
luchacho, de quince años de edad, había conquistado su pluma
n las batallas y seguido a su padre en el fragor de la lucha. Por
J tanto, era lógico que Pluma de Aguila odiara a Joven Búfalo
deseara vengarse del enemigo de su padre.
~...............__-..........-._........_------_-..__-.._---~

L InGRAN ESHRIllJ
rAP I T U L O
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,ha envenenada. ~untar con él sus ne-
\ ehas,
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Sin pa~icipar a nadiE
sus proyectos, Plum,
de Aguila comenzo' t

• • E
ejercitarse en el maneje
del arco y de la flecha
Para que su at aque fUe­
ra mortal, P luma d
Aguila fabricó un vene

f

no co~ zumo de hierba~

ponzonosas y untó cor
él sus flechas,
Durante varias horas e
muchacho se ejercitab¡
en el manejo del arco
trepaba a la copa de 10'

'\ árboles sin hacer ruid<
y buscaba un blane

.donde lanzar sus dar
dos.
Cuando creyó que y,
podía ejecutar su ven
ganza, se ocultó en la

\ ..~ selvas próximas al cam
__ pamento de J oven Bú------- ...j Pluma de AgUiJa . falo, y desde ·la espesor

a lanzar sus dardos I acechó el momento pro
desde la copa de un picio para realizar S\

roble. siniestro pla n.
¿Fue coincidencia o designio de la Providencia que Pluma d
Aguila escogiera el mismo árbol, bajo cuyo tronco había ocultad(
Flor de' Saúco las pruebas que le entregara al morir el hechicen
Chor-Na-Gock? El hecho fue que Pluma de Aguila, oculto entr
la empinada copa del roble, esperaba el instante de ejecutar s
venganza, sin sospechar que ese árbol fatídico contenía el
creta que daría la felicidad a Joven Búfalo; secreto que la ell!
morada doncella Flor de Saúco había guardado, a fin de que1

amado Joven Búfalo se decidiera por fin a casarse con ella..
Pero transcurría el tiempo, y Joven Búfalo, -cada vez más trtSt,
apenas si fijaba su vista en la enamorada Flor de Saúco.
Sólo le dirigía la palabra para interrogada una y otra vez sobr



•
Pruebas de su nacimiento que debió entregarle Cher-Na-

~s ,
~ock antes, de morir. d di , h b
lor de Sauco, .a pesar e sus.r~mor irmentos por a er ocultado
verdad, persistía en su negativa.

lasa mañana la doncella india se dirigía a la ruca de Joven



Búfalo a llevarle un nuevo traje que le había confeccionado
temía que el gran jefe volviera a interrogarla sobre Chor-N
Gock y las pruebas de su nacimiento. a
Joven Búfalo salió a recibirla fuera de su ruca y con una afee
tuosa sonrisa le dijo:
-Florcita de Saúco, te veo triste. ¿Sufres? ¿Qué te ocur re?
Inconscientemente la mirada deF·lor de Saúco se fijó en el ro
ble, cuyo tronco guardaba los preciosos papeles. La doncelh
trató de sonreir, mientras sus ojos volvían ' a fijarse en el roble . .
¿Se decidiría por fin a revelar su secreto?
Súbitamente la expresión sonriente de su fisonomía se trocó el
un gesto de ' consternación . . . Su penetrante vista -había SOrpren
dido una mano que tendía un arco . . .
La flecha ya cimbraba en el espacio.
Flor de Saúco la vi ó venir en dirección a Joven Búfalo. Ya nc
era tiempo de advertírselo; ya era tarde para salvarle . . .
Flor de Saúco cubrió con su cuerpo a Joven Búfalo y la flecb
envenenada atravesó su hombro.
-El rob le, allí en el roble -alcanzó a decir la heroica doncelh
antes de caer desvanecida en brazos de Joven Búfalo.
Al ver la flécha clavada en el cuerpo de Flor de Saúco, Jover
Búfalo comprendió que habían pretendido asesinarle.
Dando el grito de alarma, el jefe ordenó a sus guerr eros qll.!

registraran el corpulento roble y le trajeran al alevoso asesino
Entretanto, Joven Búfalo alzaba en sus brazos a Flor de Saú«
y la recostaba en su propio Jecho dentro de la ruca.
T iernamente y con gran cuidado, el hijo del Gran Espíritu ex
trajo la flecha del hombro de Flor de Saúco y ordenó a las mu
jeres de la tribu que trajeran en el acto hierbas medicinales.
F lor de Saúco no recobraba el conocimiento; parecía que su vi
da se extinguía por momentos.
-El roble... En el roble está -balbuceaba la moribunda­
Perdóname, Joven Búfalo.
Los guerreros registraron el copudo roble y descubrieron entn
el tupido ramaje al hijo de Toro Potente. ,
Joven Búfalo abandonó un instante su sitio junto a F lor de Sau
co y salió fuera de la ruca.
-Aquí está el asesino, [oh gran jefe! -dijeron los guerrerost
hijo del Gran Espíritu-. Lo encontramos en la copa del rob l
Tenía un haz de flechas envenenadas. No hay esperanza de sa



vár a F lor de Saúco. Ordena, gran jefe, la muerte de Pluma de
Aguila. Ordena, ¡oh gran jefe!, que le saquemos ese corazón de

hiena.
Joven Búfalo, enfurecido, cogió al muchacho del cuello y con su
mano izquier da alzó un puñal. Vengaría la muerte de F lor de
Saúco al momento. Pero en seguida, Joven Búfalo arrojó el pu­
ñal, y, sacud iendo las espaldas de Pluma de Aguila, le dijo :
_ Pluma de Aguila, te has convertido en asesino de mujeres.
Eres un reptil venenoso que lanzas tus dardos en emboscadas.
Tú, hijo del gran jefe Toro Potente, del hombre más valiente
de esta comarca, dedicas tu vida a matar inocentes doncellas ...
El muchacho clavó su mirada en Joven Búfalo y en sus ojos
brillaba la valentía -que Joven Búfalo había admirado en las
pupilas de Toro Potente.
- La doncella Flor de Saúco ha dado su vida por ti -declaró
Pluma de Aguila-. La flecha iba destinada a ti, asesino de m i
padre. Su sangre clama venganza. Si hoy no he cumplido mi
voto, otros lo cumplirán. .
- Toro P ot ente se enfrentaba con el enemigo y no usaba flechas
envenenadas -respondió Joven Búfalo--. ¡Llévense lejos a este
villano. Si Flor de Saúco muere, su asesino le acompañará a las
regiones del ·Gran Espíritu.

~/
/

(CONTlNUARA )

La doncella yac i a .
moribunda sobre el
lecho de Joven Búfa-

lo. .

f
/
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3. Gon h~bla sa1v?do la vida de su amo. Por fin l ' , .,
desembarco en la ribera opuesta. Un sombrí '1 .a e~pedlclon
el campamento. El recuerdo del doctor {;o SI ~nclo rema'ba en
los exp10r?dores. Lince Blanco llamó a Bani :~~aa~o~~nta?a. a
desapareCIdo. Este le informó que Chamber~ veías:~f~~~dico

1-. La maldición que perseguía a los que buscaban el templo de
Rawang D jar no era sólo una leyenda. La expedición de Cham­
bers había afrontado ya varias veces la muerte. El doctor Mabari
fue devorado por un cocodrilo. Otro saurio amenazaba a Cham­
bers y Linc e Blanco acudió en su auxilio.

r-- ---- - .,.---- --



. " N b b ~, Después de
6 Bani Io detuvo con un gnto: -j o ' e a, senor. .. . - ' íctunB
haber bebido en ,su cantimplora, el senor Chambers cayo v 1 bir-
del extraño mal. Démela, para examinar el agua". Cuando ~ tor
mano se alejaba, Lince Blanco masculló: "-Este joven OC

está completamente loco". Felton se acercó a él, intrigado.

7. Cuando Lince Blanco le repitió las palabras de Bani, Felton
dijo secamente : "-Bani ve visiones". Pero las presunciones del
birmano eran exactas. Al examinar el agua comprobó que estaba
mezclada a un activo veneno. Lince Blanco se sintió inquieto por
la salud de Chamber!>, a quien Bani dio un contraveneno.

8 " Es ' 'B' :- . e veneno estaba destinado a mí", cavilaba Lince Blanco.
anl aSintió .en silencio. Repentinamente , vibró un grito de es­rto. El explorador se levantó para ver qué sucedía y vio a

f'uan Fe lton atacado por una pantera. Los verdosos ojos de la
lera destellaban con un salvaje resplandor.

(CONTINUARA)



altar de Ma-Zara.

Julia Blair y Lani miraban aterradas la columna de humo que se
alzaba sobre la selva isleña.
-Tenemos que investigar la causa de esa humareda -indicó la
joven rubia, venciendo su temor.
La nativa asintió, sin pronunciar palabra. Su terror era más in­
tenso que el de Julia. Se estremecía al recordar al dios Ma-Zara,
cuya figura de arcilla viajó con ellas en el barco misterioso. Aho­
ra yacía en el fondo del lag ón, destrozado por una tempestad,
pero su poder no había disminuido.
A pesar de sus temores, Lani siguió a Julia a través de la selva.
De súbito, abriéndose paso entre la espesa vegetación, apareció
ante ellas una silueta pequeña, de dorados cabellos y ojos azules
como el cielo de la isla.
-jRosita! -exclamaron abismadas.
Observaron que la niña traía en sus manos una especie de fuente
sobre la cual se elevaba una brillante llama.
-¿Qué es eso? ¿De dónde vienes?
-Rosita encontró tacitas con fuego --declaró ella, orgullosa de
su aventura-o Hay muchas, a los pies de un hombre grande.
La fuente contenía líquido. Lani balbuceó:
-Fuego sobre el agua. .. Gran magia.



_No es agua, Lunes, sino c-_-Encontré taci t a s
petróleo --explicó Julia-. . =..;.-.~-- con fuego -dijo 80- ....II!!
La taza es de oro y tiene ' -:......-~._ r _

grabadas las mismas flores
de la guirnalda.
Rosita condujo a sus amigas
hasta un claro de la selva.
Allí, sobre una especie de al­
tar, se erguía una estatua de
barro. Ante ella ardían nume­
rosas fuentes y; cántaros de
petróleo. .
-De aquí provenía el humo.
-Sí -dijo Lani, pensati-
va- o Pero la otra columna
que divisamos ayer estaba
más lejos.
Julia observó :
- Ahora es más necesario que nunca disimular la entrada de nues­
tro refugio. Los nativos que encendieron estos fuegos no tardarán
en descu brirnos. He pensado colocar ese tronco sobre el foso.
-Buena idea -aprobó Lani.
Entre las tres y usando una liana como soga y como grúa, logra­
ron situar el tronco ' sobre la entrada a la gruta submarina. El

~ J'uiia se 'ingenió para leopardo Katzi también
m o ver el pesado ayudó, halando la soga con
~onco. sus dientes. Pol1y, el papa-
m')'" ~ il?~ gayo, cooperaba con gritos
l ' l"', de animación.

Por fin terminaron la ruda
tarea. El pesado tronco
disimuló por completo el
paso hacia la caverna.
Instantes más tarde se ha­
llaban todos en la gruta,
preparándose para almor­
zar.
-' -Si alguien se acerca, el
leopardo nos dará el aler­
ta.



, ~ , ,~,...~~~
- ". 1:'iZ.t.1" ~"I..,. La entrada a la gru­

-'.... ,; ta quedó bien disi-
........- .....= - mulada.

-Yo quiero plátanos de
postre. El viejito. bueno
trajo bastantes --dijo Ro.
sita.
S; refería al, gran orangu.
tan, que habla conocido el
día anterior.
Esa noche dormían apaci.
blemente cuando L a n i
despertó alarmada. En el

, prim er instante no supo
qué rumor había interrum_
pido su sueño. Después lo
percibió, primero débil y
después más profundo.
Julia también despertó. A
través de la selva camina-

ba ' una multitud, a paso acompasado: Podía oirse el eco de pies
desnudos sobre la tierra, el crujir de las ramas secas, el roce de
las hojas que se apartaban.
Katzi, con la p iel erizada, oía también. Julia .acarici ó su cabeza,
para que no rugiera. Polly abrió un ojo y se balanceó inquieto en
su percha. También guardaba silencio. .
'R osita continuaba durmiendo. '
-Indígenas -susurró J ulia-. Desfilan por la isla, acercándose.
Polly aleteó, haciendo tintinear la corona de oro que pendía del
otro extremo de la percha.
Rosita se agitó, como si aquella vibración del oro hubiese penetra­
do a través de su sueño. Pero después permaneció tranquila.
-No la despertemos -susurró J ulia-. Esta noche no nos descu­
brirán. Al amanecer, partiremos, alejándonos de este lugar peli­
groso. Ese que marcha en la selva es el pueblo "de la Reina Blan­
ca . Los adoradores de Ma-Zara que maldijeron al capitán Jed. No
sé si serán pacíficos o feroces. Apenas aclare e l día, Lunes, hare­
mos una litera para llevar a Rosita.
Lani inclinó su morena cabeza, en un gesto de afirmación. No se
atrevía a hablar.
Hasta muy tarde vibraron aquellos pasos rítmicos, que se apaga­
ban a veces y que luego resonaban con más potencia.
Cerca del alba se restableció el silencio. Julia fue la pri mera en
abandonar la gruta, cautelosamente.



_puedes salir, Lunes _ . Lan! de9Pertó
. dicó minutos después. mada.
10 bi én? . ,~'Yo tam len. -gnto
- (. .
Rosita- . ¿~os serviremos
desayuno allá arriba?
--Sí -dijo Lani-. Frutas ..-
y un poco de pan que
amasé ayer.
Mientras Rosita saboreaba
su desayunO, Julia y Lani
construyer on una litera.
- ¿Es para pasear por el
bosque? -indagó Rosita,
interesada.
-No. Es para irnos. Cons­
truiremos nuestra casa en
otro sitio. / ) ;, ~'\
-La grut a, era bonita. ' J f-.::J / "4 ~ ,~
- Sí, pero no tenía bastante luz, ni aire. Quizás hagamos una ca-
aña obre un árbol, igual que en la isla del Paraíso. .
sta idea encantó a la rubia niñita. U na hora más tarde cruza­

Jan la selva. Julia y Lani llevaban la litera sobre sus ho mbros.
osita, com o una princesa selvática, viajaba sobre e l palanquín.
e súbito el orangután se unió al grupo. Katzi le dirigió una mi-

'ada de ap robación. .
( CONTINUARA )
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. 4. "-No pretendo engañaros, capitán -repuso el gobernador-o
Leed este mensaje." El Cormorán alz6 el pergamino con la punta
de su daga. Luego de leerlo, su mirada se cruzó con la de Pointis.
Este sint ió alentar en su corazón una leve esperanza. ¿Lograría .
que los p iratas se convirtieran otra vez en sus aliados?

EL f?AntBE
NOS ALIAD OS

;::----.:::~.

2 . Pointis barbotó : "- ¡Es el colmo de la insolencia!" El Cor;
, . ., f ' . "N d de gritos No omoran sugmo con una na sonnsa: - a a . e

mováis ni llaméis. Lo que sucede esta noche es un "?sunto ql~s
quedará entre los dos. Si no pagáis de buen grado, vaclarem~
cofres de vuestra Excelencia con nuestras propias manos . ..

Mi daga puede cortaros
la otra oreja, goberna­

. doro



I
I

7. Point is acepté con un gesto. En seguida se instaló cómoda­
'mente en su asiento y minutos después roncaba sonoramente. E l
Cormorán descansaba en un sillón. N o dormía. Al día siguiente, el
señor de Saint Prix, oficial de la guardia, lla mó a la pu erta y se
estremec ió al oir una voz extraña que le invitaba a ent rar.

Silencio. El gobernador
duerme. I

'l ' 1
. ,

rn-.:

J
; / "'./ 1 \ ,

í' I
¡ 11 '~l'1
,~ ' 1I l '

-;-;:-:-::--__~~_~_~'Ij___!.LI~, J il\
~ . El CO'fmorán lo acogió con una cortés sonrisa, mientras 'decía:
'l Monsieur, envainad la espada. ,¿N o veis que ve lo el sueño del
t ustre gobernador de Santo Domingo?" Detrás de una gran puer­
c~' un .hom brecillo alargaba la oreja para escuchar y una silen-

osa risa lo sacudía. Era Jacobus, el barbero.
(CONTINUARA)

"EL f?AlttBE
Rindo homenaje Q un ~

dodero gentilhombre

5 . El Cormorán dobló pensativamente el mensaje. Después mur­
muró : "-No olvido que somos del mismo. país y que vuestros
soldados no tienen demasiado coraje. Tendré que rechazar a los
españoles". Pointis, levantándose, declamó con voz ampulosa:
"-Yo sabía que un gentilhombre, no se negaría a auxiliarme".

,
,

" ~, , ',,, , ,
\ , ,\

¡No digáis tonterías~ intruso s Gi
6. El bucanero interrumpió: '''-No soy gentilhombre. Es sólo
que el corazón bajo una burda telar vale más que el que t iembla
bajo un brillante satén. Mañana reuniré a mis hombres". p ointis
propuso: "- Uno de mis oficiales tomará el comando". Pero el
Cormorán dijo: "No, marqués. Yo gobierno a mi tripulación".
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CAPITULO X I.-La princesa Bengalia.

E l doctor, que había acudido al llamado del príncipe de Narimbay,
d ivisó en un rincón de Ia sala del trono a una dama de extraordi­
naria belleza tendida en un diván.
El rajá parecía enloquecido de dolor.
-Sálvela, doctor --suplicó el príncipe a Juan de Lupe.
Sin decir una palabra, el médico examinó a la mujer herida e in­
consciente. En seguida De Lupe fijó su mirada en Narimbay y
le dijo:
-Si la salvo, ¿devolverá usted la libertad a los dos condenados a
muerte?
-Sí, sí -respondió el principe-s-, le doy mi palabra. R estañe la
sangre por favor o ella se muere.
-Que traigan mi botiquín, gasas yagua hervida --ordenó el mé-
dico. .
Inmediatamente fue obedecido.
Entonces y sin preocuparse del cicl ón que hacía estremecer el pa­
lacio, el doctor Juan de Lupe no fue más que un hombre decidido
a salvar una vida. Después de colocar varias inyecciones a la pa·
ciente, curó las heridas que la bella dama tenía en la espalda Y
en el pecho.



ras de una hora, el doctor lanzó un suspiro de satisfacción y dijo
11rajá :
_Vivirá.
-Gracias, doctor -murmuró el príncipe, añadiendo con deses­
perado acento-e-, no poder besar' su frente, sus mejillas, no poder
coger su mano. . . Est?y casti~~doc?mo 10 m~rezco ... Doctor, va­
ya a liberta~ ~ sus amigos. AdIOS, m~ buen arrugo, usted me ~?con.
ará en el SItiO donde debo estar, allí donde usted me aconsej ó que

ne encerrara . . . \'
n inexplicable dolor torturaba a Narimbay. Estaba vencido y el

médico sintió piedad POr' ese hombre anonadado.
Dejando a Narimbay tumbado en un sillón junto a la bella dama,
el doctor .dijo al hindú que le había conducido a la sala: .
- Diga a Chakal que vaya a Iibertar a los condenados a muerte.
-Chakal no existe ~xpresó el hindú-o Fue aplastado por los
escombros. '
- Entonces vaya usted mismo -ordenó De Lupe.
El criado vaciló hasta que el príncipe de Narimbay, alzando una
mano, confirm ó esa orden.

Mientras tanto, Odilia y Edmundo aguardaban con valor el mo­
mento de su ejecución.... ... .... " ", ",,,,,,,,,,,, . .......• ~ .. ~ .. ~ .. ..

---- ...........

RESUME N: Odilia Davranche se contrata como institutriz de la prince­
sa Jazmín, sobrina del rajá de Narimbay. A111egar a ese lejano país, com­
prueba la desapariCión de su protector, el doctor Juan de Lupe, JI descu­
bre que el rajá tiene prisionero a ese médico en su palacio. Odilia teJiere
a un aviador in~és, Eduardo Worck, los misteriosos sucesos que ocurren y
le pide ayuda. ChaJcal, el confidente de Narimbay, sorprende a Odilia en
la parte prohibida del palacio y la aprisiona. Interrogada la prisionera
por Narimbay, ésta le confiesa que el doctor De Lupe le pidió que salie­
ra del palacio, porque su vida corría peligro. El príncipe ofrece, sU libertad
a Odilia, si le jura que a nadie dirá dónde se encuentra el doctor De Lu­
pe, La joven se niega a ello. Una semana después la princesa Jazmín oye
la voz de Odilia desde la torre y comunica su descubrimiento al piloto
aviador E duardo Worck. Una noche el aviador ataca al carcelero Chakal,
liberta al doctor De Lupe y a Odilia y huyen todos hasta el río, pero son
otra vez capturados por Cha1cal. Narimbay condena a muerte a Odilia
Y. al aviador, y encierra de nuevo al doctor De Lupe, De súbito, sobre­
VIene un ciclón que devasta el palacio.""""'--......._-.................__.......__.......__......._---------=



Dos días después, nues·
tros amigos estaban re­
unidos junto al lecho
de la bellísima dams,
que ya había recobrado
sus sentidos.
La princesita J azmín se
abrazaba a su madre

- decidida a que nadie
la separara de ella.

,,,
,1

El ci~lón había apagado sus furias y en el palacio la vida paree'
recomenzar. Los muros de la celda carcelaria resistieron a los ern.
bates del viento y ya no podían pensar en una evasión mi lagrOSa
Seguramente N arirrí ay recordaría a sus prisioneros y el verdug~

no tardaría en llegar.
Bruscamente Odilia se estremeció y murmuró:
-Ya vienen, Edmundo. Ha llegado nuestra hora.
El aviador también escuchó los pasos y cogiendo las m an os de su

. amiga balbuceó:
-Seamos valientes, querida Odilia.
Cuando la puerta se abrió, ambos retrocedieron instint ivamente,
pero fue el doctor De Lupe quien franqueó el umbral de la habita.
ción.
-Están libres, hijos míos -anunció el doctor.
-¿Por qué milagro? -preguntó Edmundo Worck enjugando el
fr ío sudor que mojaba su frente-. ¿Narimbay nos ha perdonado

U bellí ím d por su voluntad o la
na 15 a ama f'/ " d bem .

yacía inerte sobre un1 _ :. os a su Interven-
diván. - ~~_- cion, doctor?

~
~/¡/~(/~ i ~ -El ciclón los ha sal-

~
.0 ~/ ~ ~ ~~~~~ . ~a no tenía neo

' . cesidad de ser valien·
I \ , I

~ I:¿ te. .. Perdió sus Iuer-
~rk".A....-..IU ~~ zas y cayó desvanecida

~h ~ , ~ en .brazos de su viejo
//¡ ~ ~ arrugo.

'~---'-



_Ya que usted me 10 permite, doctor -dijo la enferma-, voy a
narrarles mi . historia. Soy la princesa Bengalia, la madre de Jaz­
nín. Hace siete años, cuando murió mi marido el rajá, me encon-
é incapaz de gobernar estas tierras y la inmensa fortuna que po­

seíamos. Tuve entonces la idea de llamar a mi cuñado, el príncipe
Narimbay, para que viniera a regentar nuestro reino y ocuparse
de nuestra fortuna.
"Conocía muy poco al hermano menor de mi marido. El vivía en

lngl¡"-terr a Y había dilapidado ~\I~~ SI peCU

1
\\ personal.
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"Narimbay vino a este palacio y pronto me di cuenta del error
que había cometido. Era un individuo egoísta, perezoso, tiránico
y violento.
"Cuando exigió que me casara con él, 10 rechacé, pero nunca creí
qUe se vengaría tan cruelmente de mí.
1!n día, mientras me paseaba junto al río, Chakal se arrojó sobre
nn y me golpeó hasta dejarme sin conocimiento. Cuando recobré
los sentidos me hallaba encerrada en un 'aposento de la torre sur.
Narimbay me visitó para decirme que todos en el palacio creían



que yo me había ahogado en el no y declaró que nunca más vería
a mi hijita Jazmín.
-Mamacita linda -murmuró la princesita besando a su madre
con-amor.
-A veces, desde la torre divisaba a mi hija jugando con SU_ pa.
lomas -prosiguió Bengalia-, pero desde la torre ella no POdía
oír mi voz. El ciclón me libertó de este largo cautiverio . . . Dicen
que Chakal murió aplastado p?r los escombros y yo casi .sucu bí,
-No hable más -insinuó el doctor De Lupe-. Princesa, está
usted exhausta.
---Quiero saber quiénes son estos dos jóvenes y también qué hace
usted aquí ---suplicó la princesa Bengalia. _
-Conocí a Narimbay en Jaipur, donde llevaba una vida licen.
ciosa y de placer --explicó De Lupe-. Un día me rogó q e vi.
sitara a la princesita, que se encontra-ba I enferma,. y me pidió que
le buscara una institutriz para Jazmín.
-Mamita ---interrumpió Jazmín, señalando a Odilia-, ésa es mi
darlinA . . . -
-Todo pasó muy bien durante tres años -<ontinuó el doctor De
Lupe-, hasta que pocos días antes de la llegada de Odilia De­
vranche, el príncipe Narimbay me ' llamó para que le hiciera un
examen clínico. Estaba alarmado por unas manchas negras que
tenía en el tórax. Mi diagnóstico fue: LEPRA y de la más conta­
giosa.
"Tuve la ingenuidad de decirle que debía internarse en una lepro­
sería -prosiguió Juan de Lupe- y que era mi deber denunciar
el caso a las autoridades inglesas.
"-¿Yo internarme en una leprosería? -protestó el príncipe-.
De ahí nunca se sale.
"--Se sale cuando se sana -repliqué y~, pero usted no puede
esparcir el contagio en este palacio.
"-Le daré a usted toda mi fortuna si guarda silencio -expresó
Narimbay.
"Mi respuesta fue negativa -prosiguió De ~upe-. Dos días an°
tes que llegara Odilia Davranche a Narimbay, el pérfido Chaks:1,
que era el único confideñte del príncipe, me asaltó traidoramente
por la espalda y me derribó golpeándome en la cabeza. Cua~~o
recobré el conocimiento, me hallaba prisionero en una habitaClon
del lado norte del palacio. Ignoro lo que Nariinbay declaró a ,la
policía de Jaipur. Probablemente efectuaron pesquisas que no die



resUltado. Chakal
ron individuo per-
era un l ' .

rso Y cruel y e um-
ve , I t

que conOCla . a e­CO
rrible enfermedad de
su amo. .
Iroa ' ense ustedes mi
desesJ)eración al verme
cautivo. Sa?ía que ~~­
rirobay podía transmitir
la lepra a los habitantes
del palacio, y Odilia, la
hija de mi amigo Da­
vranche, estaría expues­
ta a ese peligro, Por
eso cuando Odilia pasó
frente a. m i ventana, le
envié un mensaje acon­
sejándole que se alejara,
porq e su vida corría
peligro.
- ¿Y ese 'joven, quién
es? --'Preguntó la prin­
ce Bengalia.
- Un avi ador inglés ­
respondió E d m u n d o
Wo r e k- , obligado . a
efectuar aquí un aterri­
zaje forzoso y un conde­
nado a m uerte, salvado
por el ciclón, según di jo
el doctor D e Lupe, pero
yo creo que hubo otra
caUSa superior.
- En efecto -expresó
el doctor- , yo dije a
Narimbay que no aten­
dería alla princesa si no
nos concedía la libertad.

(CONCLIDRA)



El lector de "SIMBAD" Ju an Aran,
cibia poleia el N.O 1871 O, que sa­
lió premiado con una bicicleta po'

.ra niño.

MARGARITA STUARDO. de Co
cepción.-Dice que está aprendlen: '
a leer y a escribir en la reVis~
"Slmbad". Su letra es muy clara
no como otras que recibbnos y n~
es imposible descitrar las rU'DIas.
RUGO ROSAS. de Tegual • en la
provincia de Lllmqulhue.-Lamenta.
mos que hasta esa localidad 110 Ue.
gue el "Sbnbad" con regula dad. Le
con,vendría subscribirse y así asegu.
rana su revista y no sufri rla tanto
NERI CONTRERAS. de Tocopilla .
Nos felicita por la revista y por ¡;;
dibujos del gran dibujante Ccré. que
damos en el "Hijo del Gran Espirl.
tu". Sus seriales preferidas SOn ''El
Hijo del Gran Espíritu" y "Príncipe
Valiente".
RAUL GONZALEZ CAST O. de
Temuco.-Le felicitamos. po . e a
los diez años es un fie l fe.etor de
"Simbad". su maestro y a
LILIA STRANGE. de Poe onU.
-Es usted una heroína tener
que caminar tanto hasta el correo
de Piwonka a buscar esta eña
gran revista "Simbad". La felicita­
mos por los honores que r ecibe en
su colegio. los cuales segura mente
son muy merecidos.
MARY DE MELEDANDRI, de
Traiguén.-Agradecemos sus felici­
taciones por esta pequeña gran re­
vista "Símbad", y 'por los d ort oso!
reouerdos que nos envía en memoria
de otras épocas. Continuamos de­
leitando a los niños chilenos con
lindas seriales.
IRMA ALARCON. FRANCISCO
RAMIREZ. ANA MARIA nMENE~
-No contestamos antes sus simpá'
ticas cartas. porque el espacio par.
correspondencia lo , ocu paba el re-

. sultado del sorteo. Esperamos qut
hayan obtenido premios.

ROXANE.

PATO l\IARABOLl.-No se desani­
me si no sa le sorteado en los C'Dn­
cursos. Alguna vez le llegará la suer­
te. Son tantas las soluciones que re­
cibimos. que no todos pueden ser
premiados. Continúe concursando en
su querida revista~ .
CARMEN YAREZ ARRIAGADA. de
Cur;có.-Agradecemos sus felicita­
etones por el creciente éxito de e~
pequeña gran revista "Slmbad". que
es el ídolo de ' los niños.
CONSUELO ARRIETA. LmS PA­
VEZ. FRESIA TORO. ANA MARIA
JAMET.-Lectores santiaguinos que
suspiran por "Slmbad" y felicitan
por la interesante lectura que les
ofrecemos. Agradecemos sus entu­
siastas elogios.
SILVIA BAHAMONDES. de Curi­
có.- Nos complace que haya recibi­
do su premio. Sea usted una buena
propagandista de nuestra revista.
como todos los slm~ticos curicanos.
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CAPI T ULO XVII.- El
mago Merlín .

La bella y perversa hechicera Morgan Le Fey mantenía cautivo
a Gauvaín, el alegre y andariego caballero del rey Arturo. El
príncipe Valiente, que intentó obtener la libertad de Gauvain,
cayó también en poder de la maga y desfallecía en una celda,
acosado por demonios que la bruja invocó. .
Las horrendas criaturas lanzaban alaridos, gritos y risotadas que
estremecían de espanto al prisionero. Valse esforzó por dominar
su terror, pero finalmente cedió y empezó a gritar cada vez más
agudamente, hasta que . voz resonó por todos los corredores
como el aullido de la muerte misma.
Gauvain, al oír los gritos de su escudero, tendió la mano hacia

. la espada. Pero no tenía armas que empuñar, Y en su .cámara,
Morgan Le Fey escuchaba y sonreía complacida.
Sólo cuando se filtraron los primeros rayos de luz por ·la venta­

.nilla de la celda, los monstruos se fueron disipando lentamente.
y Val, desprovisto de fuerzas, cayó sobre su camastro y allí que­
dó temblando.
A pesar de saber que la droga de la bruja estaba mezclada en
el escaso alimento y la poca agua que le daban, el príncipe se

I vería obligado a comer y beber, para no morir ' de ' hambre Y sed.



Se devanó los sesos para encontrar una escapatoria y al fin con­
cibió un plan.
Atando un zapato a un cordón de lana que logró extraer de su
blusa, lo lanzó por la ventana y lo oyó chapotear en el exterior.
S~ SU celda estaba casi al nivel de la superficie' del pantano.
Ahora tenía agua para beber. Con gran disimulo vertía diaria­
mente su vino narcotizado, aunque continuaba ' fingiéndose m uy
débil. Su única herramienta era la hebilla metálica de su cintu­
rón. Con ella logró desprender la argamasa que sostenía los ba­
rrotes, y una noche tormentosa huyó por la ventana y se dejó
caer a las aguas del pantano. .
partió luego al trote largo en dirección a Camelot, que se hallaba
a cincuenta y cinco kilómetros de distancia.
Había iogrado escapar 'de la poderosa Morgan Le Fey. No bebió
más su filtro mágico, pero simulaba estar bajo su embrujo. Y
nadie sospechó que el prisionero pálido que gemía o gritaba
atorme~tado P9r falsos demonios era en realidad un mancebo
astuto q ue observaba a sus guardianes y que silenciosamente se
abría paso hacia la libertad.
Luego de mucho caminar, el fugi tivo divisó a ' la distancia la to-
rre de M erlín. . ,
- Ya q ue se puede vencer el fuego con el fuego, ¿por q ué no
combat ir la magia con la magia? -reflexionó Val, y se enca­
minó hacia el castillo del mago.
El sabio Merlin le recibió de inmediato.

Val sabía que la' dro- -:
ga de la bruja estaba
mezc ada al alimento
y al agua. "

. "
~' , ~



-Puedo ayudarte --expresó el anda.
no--.. Mor~an ~ Fey es un ser malig.
no. S1 hubieras ido a Camelot y vúelto
con fuerzas armadas, ella habría hecho
asesinar a Gauvain y lanzado su cadá.
ver al pantano... O tal ve z habría
convertido el ejército de caballeros en

/ A piedras del camino.
El mago consultó en seguida sus antí.
guos libros.
-Para hacer un encantamiento, debes
traerme algo que pertenezca a Le Fey
-dijo finalmente.
Examinó con penetrante mirada al jo­
ven. Sus ojos, bajo las cejas blancas y
pobladas, parecían traspasar a Val.
-¿Te atreverías a regresar al siniestro
castillo de Dolorous Garde?
Val sonrió.
-Si es preciso, no vacilaré, mago Mer­
lín. Necesito armas y un caballo fresco.
-Tendrás la armadura y el corcel.
Pero también necesitas valor y 'auda­
cia . Y esas virtudes sólo puedes hallar­
las en tu corazón. ¿Estás dis puesto?
Val asintió. El mago le condujo enton­
ces a la sala de armas y de allí a las
cuadras, donde un silencioso p alafrene­
ro preparó un caballo de piel obscura
y ojos llameantes.
Bien armado y jinete en el brioso cor­
cel , Val partió a cumplir su .peligros~

misión.
Arribó a Dolorous (Tarde precisamente
cuando salía del castillo una partida
de caza. .val siguió al grupo desde lejos,
cuidándose de que no le. vieran.
Entre los cazadores cabalgaba, altiva Y
hermosa, la castellana mágica. Sus ver-

" des ojos observaban con,frialdad el bas-

" / /~;.
l Huyó por Ia 'ventana ,
t- dejándose e a e r al

,pan tano.

fugitivo divisó, a
distancia, la torre

de Merlín.



de la hechicera se lan­

Morgan Le Fay soltó
su halcón favorito.

(CONTINUARA)

que, .alz~dose por instantes
hacia el cielo, en busca de una
presa para su halcón. Val se
estremeció involuntariamente.
Esa mirada gélida se había fi­
jado una vez en él. Para Mar­
gan Le Fey todas las criaturas,
fuesen hombres o tímidas ave­
cillas, eran víctimas.
De súbito Le Fey soltó a su
halcón favorito. Por fortuna
para Val, tanto el halcón como
su presa volaron con rapidez
hacia donde se hallaba él.
Considerando que el ave rapaz

I -¿Te atreverías a
era la posesión personal de la regresar al siniestro
hechicera más apropiada para castillo de Dolorous
que Merlín llevara a cabo sus Garde?
encan tam ien tos, Val decidió apresarlo antes que pudiera regresar'
junto a su ama. Dejó entonces de ocultarse y partió al galope
por la pradera. A Ia vista de Le Fey y de sus hombres , asió al
ave, envolvió su cabeza con la capa, torci ó bridas y.... escapó -a ga­
lope tendi do.
Profiriendo gritos de rabia, los cazadores
zaron en su persecución, mien­
tras M argan Le Fey se pregun­
taba intrigada cuál sería el
significado de tan extraño
robo.
Cabalgando con la velocidad
del viento, Val llegó a la torre
de Merlín y llamó a la puerta
con furiosos golpes, pues los ca­
zadores le alcanzaban ya.
Pero Merlín no abrió en segui­
da. Val gritó entonces a grandes
voces. ¿Por qué le dejaba afue­
ra?



EN VALIOSOS' REGALOS REPAR.
TmA "SIMBAD" ENTRE S S NU.
MEROSOS LECTORES P A LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADI OS. LAPICE.
RA S FUENTE, SUBSCRIPCIONES
A "SIMBAD", PORT ADOCUMEN.
T OS. LAP ICE S AUTOMArrcos,
PELOTAS DE FUT BOL, P RE OS
EN DINERO, etc.

NO OLVIDES que mient s mil
boletos obtengas, más pro babUldade5
t en drás de ranar algunos de estos
magnifloos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

Por cada serie numera da del 1 al
5 recib irás 1 boleto para optar a los
premios que repartirá "SIMBAD"
en diciembre.
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Contesta a esta SA~~EONtf~" pregunta : ¿EN U ..,a""3
QUE BATALLA oe.

. MURIO PEDRO

DE VALDIVlA? ' $ 500 000
¿En la de Tuca- * . .-*
pel o Curepto o
Purén?

Entre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tu respuesta con el cupón a revista
"SIMBAD". Casilla S4-D . Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N.'" 355.
El árbol llamado Araucaria es ori­
ginario de Chile. Entre 105 lectores
que enviaron soluciones exactas sa­
lieron favorecidos los siguientes:
CON OINCUENTA PESOS: Car­
men Arias, Pítrufqu én: Marta Yá­
fiez, Ra.ncagua; Roberto Henriquez.
Temuco; Manuel Ríos. Oasablanca :
Pablo Claveric. Temuco; María Mo­
rales, Victoria ; Berta Ramfrez, Con­
tulmo; Fernando Lobos. Santiago ;
Marta Wiesenfeld, Temuco; Ernesto
D íaz , Santiago. SUBSCRIPCION
TRIMESTRAL : Amalia Gil . San­
tiago ; Amoldo Fuentes, Laneo ; Ser­
gio R íquelme, Curlc6 ; Luis Ovalle.
Talcahuano: Carmen Miranda. Tal­
ca ; Matilde Aliaga, Oh11lán. UN
ALBUM PARA COLOREAR: Víctor
Ramfrez, Marruecos; Judith Aguile­
ra . Santiago; Víctor ' Molina. Vifia
del Mar; Lucy L1llo. Valparafso;
Eduardo Münzenmayer, Talcahua­
no; Osear Torreal1)l'1" Cauquenes;
Juan COrtés. Santiago; Germán
Ruddoff, Loneoche ; Germán Rocco.
Santiago; Marcos Fluente, Lautar o.

Empreaa Editora Ziq-Zfl9. S. A. - ' Santiago d. ChU• • 1956.



. Mar t ina susurró al oído de su compañera de banco : u- E s
ejor que dejes ir a "Serafín". Dotty es capaz de acusarte". Betty

omprend ió que su amiga tenía razón. Levantó suavemente la
apa de l pupitre y M a rt ina cogió al gato negro. que había cesado
le lanzar ma ullidos.

': La profesora que, a pesar de usar gruesos anteojos, no ve i ~
Jlen, observó cierto movim iento, y p regun tó, sospechosa: "- ¿Q ue
laces, Betty?" Ella repuso : u-Nada, señorita. Busco m i cuader­
no". Mient ras tanto el gato pasaba de m ano en m ano, para q ue
la maest ra no 10 descubriera.

(CONTINUARA )--_-:.-
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CAPITULO IV.-MANCHAS DE TINTA
1. Durante la clase de biología, la señorita Clara había sido inte­
rrumpida por un sonoro maullido. Ante el peligro de que la pro­
fesora descubriera aI gato Serafín, oculto en el escritorio de Betty,
las a lumnas lo cogían a escondidas, pasando al animalito de mano
en mano. Una niña nerviosa lo lanzó lejos.

~-~ E!iiEiiP-- - ........~-:r----¡



[1DIJOIILGRAN ESIlli11J
CAP/T UL O XXIX r,.¡ F~NAL.-Jouen Búfalo encuen­

tra las pruebas de su nacimiento.

Joven Búfa lo, después de mandar a prisión a Pluma de Aguila,
volvió al lado de la moribunda Flor de Saúco.
- El Gran E spíri t u la reclama -murmuró el médico hechicero-;

antes del atardecer Flor
de Saúco estará en las
regiones superiores.
Joven Búfalo se hincó
cerca del lecho de Flor
de Saúco y, mientras la
contemplaba, sus ojos
se llenaron de lágrimas.
Durante dos horas per­
maneció en esa posi­
ción, teniendo entre sus
manos las de la agoni­
zante.
Una sola vez abrió los
ojos F lor de Saúco y
sonrió a su amado jefe.
Se advertía que quería
hablarl e, pero no pudo
hacerlo.
-No temas, F lor de
S a ú c o -murmuraba
J o ven B úfa lo, acari­
ciando a la moribun­
da-o Descansa en paz,
no te abandonaré ...

Flor de Saúco mu­
rió sin re vela r su

se creto.
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El hacha filuda se
hundió en el tron­

co del roble.-...

,
/1

, I '

Al fina l del día -F lor de Saúco murto sin revelar su secreto. 1
Consternado por la pérdida de su buena amiga, Joven Búfa (
salió de la ruca y vagó por las selvas durante toda la noche.
Dos veces decidió vengar la muerte de la d~ncelIa in dia; pero B



llegar junt~ a la ruca ~,onde se hallaba prisionero Pluma de
Aguila, el Joven retrocedió,
Las leyes de los blanc?s ,le ordenaban someter a un tribunal de
'usticia todo asunto criminal,
~luma de Aguila sería juzgado en el cuartel militar del coronel
Cody. Tomada esta decisión, Joven Búfalo envió a Pluma de
Aguila al campamento de los blancos y se dedicó a preparar la
ceremonia fúnebre de Flor de Saúco. La doncella indi a fue sft '.
pultada con el ritual de los pieles rojas y sobre su tumba caye­
ron las lágrimas de la tribu que lamentaba dolorosamente su
muerte.
El hijo del Gran Espíritu decidió en seguida derribar el corpu­
lento roble que había cobijado en su ramaje al asesino P luma
de Aguila. Lo derribaría él solo, sin la ayuda de nadie.
Cuando llegó al pie del roble con el hacha y cordeles para su je ­
tar los ganchos, los guerreros le ofrecie ron ayuda,
- No -ttiijo Joven Bú- Joven Búfalo en-
falo--, yo lo arrasaré contró una bols.~ ,
de raíz. Su sombra no de cuero en la ra jz

, bi , trai del roble.volvera a co ijar al-
dores.
El hacha filuda se hun­
dia en el tronco cente­
nario. Joven Búfalo no
cesó en su tarea hasta
que el rob le cayó derri­
bado. S ó 1 o entonces
descansó el vigoroso je­
fe.
Su deseo de exterminar
el árbol hasta sus raí­
ces le hizo remover con
sus manos la tierra que
las cubría. '
De pronto descubrió
una bolsita de e u e r o
Oculta ba jo el tronco.
-Ha descub ierto algo
-murmuraron los gue-
rreros que presenciaban



el trabajo de su jefe-o Tal vez es un arma se:pultad a allí
nuestros antepasados. Po
-Es una bolsa de 'cuero de venado, de ésas que nuestras m .
res llevan al cuello -indicó otro -de los guerreros-o N uestro jJ;
la abre y saca algunos objetos de esa bolsa. e ¡

En efecto, Joven Búfalo, después de examinar la bolsit a de Cu
ro, la reconoció . . . Era la que llevaba siempre sobre su peche
Flor de Saúco. (
Lentamente, como quien examina una reliquia, el joven jefe des.
ató la correa y extrajo de la bolsa tres papeles amarillentos Un
medallón de oro y un delgado cuero semejante a los pergaminos
antiguos. Este cuero estaba lleno de símbolos, o sea, de la escri.
tura de los pieles rojas. .
Atónito ante aquel hallazgo, Joven Búfalo examinó el medallón
de oro, que contenía el retrato de una mujer blanca, y en seguida
descifró los símbolos del pergamino.
En un inst an te comprendió que esa bolsa contenía la s anheladas
pruebas de su nacimiento.
Chor-Na-Gock, el médico hechicero, refería todos los su cesos de
la vida de Joven Búfalo desde el momento en que R ayo de Lu­
na le encontró entre los despojos humeantes de una caravana
de rostros pálidos; daba cuenta de su consagración co mo hijo de
Gran Espíritu y de su elección como jefe de la tribu de Jos Pies
L igeros, cuando llegó a su mayor edad. Las tres ca rtas arnari
llentas eran del marido de la infeliz mujer que halló su muerte
en la caravana' incendiada. Aquel individuo era uno de los pri­
meros exp oradores de Arizona.
Joven Búfalo creyó que su corazón iba a estallar de al egría. Su
vigoroso cuerpo t emblaba de emoción. Sús miradas se dirigieron
a l valle donde Gracia Matheus le aguardaba. Ya podía ir hacia
ella ; ya podía ocupar su sitio entre los hombres de raza blanca.
Esa misma tarde Joven Búfalo se despidió de los pieles rojas.
Cuando comenzaba el atardecer, el gallardo mozo descendía la
montaña sagrada y corría hacia el rancho de la famil ia Matheus.

Al verle alejarse, las mujeres de la tribu notaron que una paloma
blanca seguía desde la altura a Joven Búfalo. r •

-Esa paloma blanca -dijo una vieja hechicera- es el esplrttu

de Flor de Saúco que le seguirá siempre. .
Pero Joven Búfalo no vio la paloma fiel que le seguía. Sus mi'

bi i b a SUradas estaban fijas en las luces . del rancho que ca i j a a
adorada Gracia.



El feliz muchacho entró como un torbellino en
el hogar de Zeke Matheus y, mostrando las
pruebas de su nacimiento, tendió los brazos
a la rubia Gracia, diciéndole:
-Soy de tu misma raza, amada mía. Si me
quieres, podremos casamos . ..
-Te he querido siempre, amor mío -murmu­
ró la linda joven, rodeando con sus brazos el
cuello de Joven Búfalo.
La not icia corrió pronto por todo el carnpamen­
to de los colonos. Búfalo Bill se ofreció para
ser padrino en la boda, a la cual concurrieron
no sólo los hombres blancos, sino también to ­
dos los guerreros de la antigua tribu de los Pies
Ligeros.
Joven Búfalo quiso conservar ese nombre in­
dígena y construyó una linda casa al pie de la
Montaña Sagrada,
Gracia era la más feliz de las esposas. Al cabo
de un año tuvieron una preciosa hijita que era
el -ivo retrato del hijo del Gran Espíritu.
Todo parecía -sonreir les, pero, desgraciadamen­
te, aún quedaban aliados de Toro 'P ot ente y
de Pl um a de Aguila, que habían jurado eterna
venganza.

FIN

En el proximo número la segunda parte del
"Hijo del Gran Espíritu", titulada

Gracia Matheus Y
Joven Búfa!p se
casaron Y fueron

felices.
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4, Por lo tanto, no podía marchar a través de la jungla birma ­
na. Luego de atravesar una zona pantanosa, los exploradores des­
Cubrieron una gigantesca estatua, casi cubierta por la densa ve­
getación. Lince Blanco indicó: U-Ese ídolo aparece en el mapa.
No estam os muy lejos del templo budista. Acamparemos aquí".

3 , La maldición de Rawang Djar se había
•más. Pero los exploradores no renunciaron a sus propósitos. En

una lite r a transportaron a Chambers que sufría de una intensa
fiebre desde que bebió agua envenenada. "- Se salvará -dijo
Bani, médico nativo-. S ólo necesita reposo."

una pantera anunciaron a Lince ,Blanc~ que
1 . Los rugidos li ro Acudió rápidamente -y VIO a elton
alguien estaba en pe ~ . Es h ó al primer disparo. Fel ton. de la fiera, ta uy "
bajo las ~a~r~~uiero hablar con Chambers . " ~o soy n . . .
murmura a. , la muerte selló sus labios.No pudo continuar porque

- .: , trágí-- - di ., Charnbers desaparecía
2. Otro integrante de la expe icion una sencilla cere rno-

t e Al día siguiente fue enterrado ~on di o, al templo
camen . . " rnbi én de la anterior expe IClOn . . ero
nia. Felton participo ,t a . , d ese peligroso VIaJe, P
de Rawang Djar. Solo el regreso e
ahora sucumbía. .



S. Cuando las tiendas estuvie­
ron instaladas, el explorador y
Jaime Redan decidieron reco­
nocer el terreno, a fin de orien­
tarse. Lince Blanco parecía
contrariado.

7. P ero cuando regresaron al campamento les aguardaba una
grave noticia. Doris Wayn había desaparecido. Al saberlo, Redan
palideció. Lince Blanco propuso: "-Gori y yo la buscaremos.
Comprendo que deseas ir con nosotros, Redan, pero debes que­
darte en el campamento, con el señor Chambers y Bani".

, JI

--. -~

-..,'-~ - -~ - - "

8. Lince Blanco y el malayo Gori eran hábiles rastreadores. No
tarda ron en descubrir las huellas de varios hombres. Más tarde
hallar on enredado entre la maleza un pañuelo que pertenecía a
DOris. "-La han secuestrado -caviló el explorador-o Gori, aquí
d • 1 "esaparece el rastro. Nos separaremos para buscar a.

(CONTlNUARA)



CAPITULO XXI.
A través del río.

Julia Blair, Lani y Ro­
sita, cruzando la tupida
selva, llegaron a las ri­
beras de un correntoso
río.
-No podremos at rave­
sarlo -murmuró Ju.
lia-. Es de masiado
profundo y turbule too
No hay tiempo de im­
provisar una balsa o
una embarcación. Lan­
zarse a nado es una te­
meridad.
-Nos ahogaríamos ­
asintió la niña nativa.

.' El leopardo Kat zi olfa-
teaba con desconfianza el agua. Polly, el papagayo, chilló :
- ¡Peligro de naufragio! ¡Los marineros a tierral
E l orangután emitió unos sonidos guturales. '
-El viejito bueno dice algo -advirtió Rosita, interesada por
descifrar aquella' jerga incomprensible. •
La rubia Julia asintió con un gesto distraído.
-Viejito puede cruzar. ¿Sabes cómo? ~xclamó Lani- Por so­
bre los árboles. Saltando a una rama de la otra ribera.
En efecto, el orangután había solucionado el problema. Julia muo
sitó : .
-Está bien para él, que está acostumbrado a viajar por la selva
en esa forma aérea. Nosotras quizás lograríamos llegar a la mar­
gen opuesta. Pero, ¿y Rosita?
La joven nativa declaró: '"
-Lani tiene una idea.
Ató en seguida una liana a una flexible palmera. Llevando el otro
extremo sobre sus hombros, trepó al 'árbol. Imprimiéndole un rno­
vimiento de balanceo se lanzó al espacio. Con ansiosa mirada,
Julia la vio surcar el aire .. . y cogerse de las ramas de un árbol
que crecía en la ribera contraria. Lani había triunfado en SU in-



tento. Amarró la liana a l
troncO, formando un puente.
Julia aplaudió :
_ ¡Espléndido, Lunes!
Viejito actuó con rapidez.
cogien do a Rosita con su lar­
go br azo. Julia, alarmada,
intentó detenerlo. Rosita di ­
jo:
- No tengas miedo. El vie­
Jito bueno me llevará por e l
río.
Efectivam ent e, el orangután
la trasportó, cogiéndose de .'
la soga con sus manos libre s.

L ani recibió con alegría a la
n iñ it~. Luego grit ó:
-Rápido, amita Julia. Ahora tú y Katzi. Los enemigos se acer ­
can cada vez más:
Se oían más nítidos los cantos de la tribu guerrera que marcha­
ba a través de la isla . De ellos huían las jóvenes, pues ignora­
ban si el clan era hostil o pacífico.
Julia mi ró a Katzi, pensativa. ¿Cómo cruzaría el río? La soga no
le servía y era arriesgado atravesar -los rápidos. . Inclinán dose,
acarició la cabeza de piel manchada y brillante. Katzi confiaba
en ella. No podía abando- 'K t i "1 b n'a z con a a e
narlo. ella. No p o día.
El canto nativo repercutía abandon arlo.
como un eco fantasmal y ~

bronco. El pueblo de la Rei­
na Blanca estaba muy pró­
ximo. D e un instante a otro
aparecerían los ind ígenas a r ­
mados. Julia temblaba de
ansiedad. Era preciso que
descubri era pronto un méto­
do para que Katzi llegara a
la otr a orilla.
-Julia, ven, antes que sea



LJsando una rama como pér­
tiga, Julia impulsó la balsa.
-¿Está bien atada la liana
en tu lado, Lunes? - pre­
guntó la rubia joven.
-Sí, amita Julia. Pero ten
cuidado. El río es muy cau­
daloso. •
Cuando la soga quedó ten'
sa, por la fuerza con que el
agua arrastraba al madero,
Julia la cogió con a m b a s
manos, acortando la distan­
cia. Desde la ribera, Lunes,

0--( 1
~ -¡Ven, J u l i a! I

¡Ven, Katzi! ~.- /
gritaba Rosit4"

~

tarde -gritó Lani, angustia_
da.
-Ven, Julia. Ven, Kat zi _
añadió Rosita.
Julia desató la liana, anu­
dándola a un tronco' que ya ­
cía en la ribera. Puso la ca­
ja de herramientas en aque­
lla balsa inesperada y llamó
a Katzi.
-Sube, Katzi. Pronto.
Al leopardo, como a todos
los felinos, le disgustaba el
agua. Permaneció in deciso,
lanzando un quejoso rugido.
El rumor de los rápidos y el

canto nativo resonaban en los oídos de Julia.
-¡Katzi! -repitió-. Ven, gatito.
La tierna palabra, que Julia pronunciaba sólo en algunas ocasio­
nes, encendió un fulgor de agradecimiento en las verdes pupilas
del leopardo. Pero continuaba inmóvil.
y el peligro que venía de la jungla se acercaba cada vez más.
--Gatito, aquí -repitió Julia, suavemente.
y Katzi se decidió de repente. Con gran agilidad saltó al madero
flotante.
-Bien, Katzi. Ahora nos iremos.

o. Al leopardo, como
~~\a todos los felinos,
~~ . le disgustaba el

agua.

~



y el pe ligro
venía dé la jun­
gla, se a cercaba

cada vez más.

Rosita y Vi ejito la ayuda­
ban. Centímet ro a centíme­
tro, la balsa fue aproando I

hacia tierra.
por fin, Julia y Katzi pudie­
ron desem barcar. Rosita se
abrazó al leopardo, murmu- '
rsndo : .
_ Valiente Katzi. No tuviste
miedo al agua.
Continuaron la huida por la .
selva, bordeatido el río.
_ ¿Encont rarem os una casa?
- pregun tó R osita .
- Sí -contestó J ulia-. Ha-
llaremos un buen lugar para
constru ir nuestro refugio.
Sonrió a la rubia pequeña, pensando con nostalgia en la isla del
Paraíso. Allí vivían sin inquietudes. En ese paraíso isleño for ­
maban una familia feliz. Julia dio a la niña e l nombre de Rosita
Crusoe, y ahora re flexionó que el mismo Crusoe se habría ad­
mirado de las aventuras que le ocurrían a su heredera.

(CONTINUARA)



o '
C



\..'
\..,

Alguien me sigue.

3. Contra ellos lucharían los corsarios. El Cormorán franqueó la
salida de la fortaleza, mostrando su sa lvoconducto, que el oficial
de servicio miró estupefacto. Fuera del recinto de palacio, el
aventure ro :se en caminó hacia el muelle. El tiempo apremiaba,
pero el paso del Cormorán era t ranquilo y despreocupado.

.Ahora iré al

LOS P1M~
CAPITULO VIII.- EL

1 . Pointis, gobernador de Santo Domingo, había dormido apaci­
blemente mientras el corsario Cormorán velaba su sueño. El aris­
tócrata oficial Saint Prix quedó atónito al contemplar tan extraña
escena. P ointis ex plicó : "- He firmado un pacto con el Cormo­
rán, ca pitán de valientes y audaces. No os asombréis tanto".

.-........ Con esto, nadie os cerra - ..".
rá el paso. -:»: ------- ~ ----

2 . El bucanero indicó : ,"- Ah6ra , bajaré al puerto. D ebo prepa'
rar a mis hombres". El gobernador, con una sonrisa complacien­
te, aunque su corazón destilaba hiel, firmó un . salvoconduc;o.
M ientras tanto, un amarillento desierto, los piqueros espano­
les observaban los primeros rayos del sol.

4. De súbito, con un rápitfo movimiento, desapareció' en una es­
quina. Entonces otra silueta se delineó en la calle, una figura
Inarcial, cuya actitud cada vez más indecisa provocó una burlona
SOnrisa del Cormorán. El señor de Saint Prix, oficial del rey,
parecía buscar a alguien. Una voz sarcástica lo estremeció. .



,( CONT l NUARAr

¡Hum! Tendremos
cultades con estos

verdes.

L «?AlttBE

8: ,En la nave corsaria, la tripula~n .espe~aba 'ansiosa a s~ ea­
Pitan. Auxiliados por los buoaneros que habla en Santo Domingo,
recobraron el ánimo y eran de nuevo aventureros ansiosos de co­
rrerías. "-Necesito voluntarios", anunció el Cormorán. "-¡To­
dos nosotros!", gritaron los piratas.

Pensemos primero en el
señor marqués de Pointis. \ I

7. "-E l marqu és de Pointis necesita ahora nuestros aceros", con­
tinuó el Cormorán. Saint Prix, sin responder, se alejó. El buca­
nero lo contempló. Aquel incidente le demostraba que debía ac­
tuar con cautela. Los nobles de Santo Domingo no veían con bue­
nos ojos la alianza del gobernador con los corsarios.

condenada­
difícil.

Yo . .. no os seguía . ..

6. "--,Por cierto que no .somos enemigos", protestó Saint Prix,
con una débil sonrisa. La risa del Cormorán resonó estruendosa.
Saint Prix, pálido, desenvainó por" completo. "-Calma -dijo el
corsari<r-. No es ésta ocasión para querellas. Más tarde tal vez
tendré el honor, de cruzar mi espada con la vuestra."

5. "-¿Es a mí a quien buscáis, noble señor?" Saint Prix enroje­
ció al verse sorprendido y su diestra se dirigió a la empuñadura
de la espada. La sonrisa del bucanero acentuó su turbación.
"-Es la segunda vez que intentáis desenvainar al verme. Si soy
vuestro contendor, ésta es la primera noticia que tengo de ello."

i No tolero insolencias!

<:
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CAPITULO X II Y FINAL. -La boda de Odilia y
Edmundo .

Edmundo Worck y Odilia Davranche, salvados tan milagrosa
mente de la muerte, escuchaban, sobrecogidos de espanto, la lar­
ga narración del doctor Juan de Lupe.
-Como les .decía -prosiguió el doctor De Lupe-, yo declaré
al príncipe Narimbay que no salvaría a la princesa B engalia si
no les concedía a ustedes la libertad.
-¿Y si Narimbay hubiera rechazado su petición? -preguntó la
linda princesa Bengalia.
-Nunca la habría dejado morirse, princesa -respondió sonrien­
do el médico-. Mi profesión me lo prohibía, y , además, ¿cómo
abandonar a tan bella dama? Pero Narimbay, cruel y sin piedad
como es, pudo pensar que yo era semejante a él. Sin duda, prin­
cesa Bengalia , su cuñado tiene por usted un cariño muy profun'
do, pues por salvarla aceptó internarse en una leprosería.
-Cariño mal entendido -murmuró Bengalia con rencor- . Me
tuvo separada de mi hija durante tres años.
-Ahora comprendo la extraña actitud del príncipe N arimbay
--expresó Odilia-, en el curso de la visita que me hizo cuando
yo estaba prisionera.
-¿Cuál visita? -' -interrogó el médico.



-Odilia, ¿quieres
casarte eonmieo?
-preg u n t ó Ed­
mundo a la joven

Davranche.

-El príncipe quiso asegurarse de que usted, doctor, no me ha­
, revelado el secreto de su enfermedad -respondió Odilia-.
la 1 t "1 .) ra obtener ta cer eza se acerco a mi con a mano extendida
,acasi me tocó el brazo. Al ver que yo no experimentaba temor,
1príncipe murmuró: ''Usted nada sabe", y en seguida me ofre-
ió la libertad. .
_ ,por qué no aceptó la libertad? -preguntó Edmundo Worck.
_porque el príncipe Narimbay puso por condición que a nadie
'era parte del cautiverio del doctor De Lupe -indicó Odilia.
_Hija mía, cuánta nobleza de tu parte -balbuceó emocionado
1doctor Juan de Lupe.
~undo Worck también . parecía emocionado.
-Odilia -mw-muró el
viador-, yo querría..;,
o deseo . . , No sé có­
o decirle . . .

~l joven piloto, que ha:
lía mostrado tan t o
rrojo y sangre fría en "-
os momentos más tr á- """-'L

........ '----icos, perdía esta vez
oda valor.
,a princesa Bengalia
emprendi ó esta corte­
ad y sonriendo, llena
e gracia, declaró:
-Yo creo que el se­
or aviador desea con­
ersar sin testigos con
1 señorita Odilia. Dirí­
mss ambos a pasear
or las terrazas.
~dmundo y Odilia no
e lo hicieron repetir y
unt caminaron hasta
a terraza con vista al
ardin. El panorama
labia camb iado total­
nente. Los jardines de­
'astados por el ciclón,



El do ctor De t upe
.dio' que los no-deei t

. esperaran res
V1~ más para la
an boda .

/ .....





-Mi porvenir inmediato es ya un problema -prosigu;ó Odl]¡
Tú, Edmundo, regresarás a tu base; Juan de Lupe volverá a :.-

f . , J . . 1 ' Jercer su pro esion en aipur, y yo ignoro o que sera de mí. 'T
d ' b 1 :> T . <: enre que uscar un nuevo emp ea. engo a rm cargo a Silvia
h

. , m
errnanita menor.

-Eso estaría solucionado en el acto -dijo el impulsivo much
cho-. Silvita viviría con nosotros; pero tienes razón; consulta 81
doctor .D e Lupe,.que es comó tu padre. Vamos a conversar con ~
Tal como la princesa Bengalia, el doctor De Lupe había adiví.
nado las intenciones de Edmundo Worck; por 10 tanto, no le Sor­
prendió la consulta de los presuntos novios.
-Te agradezco que me 'cons ideres como tu padre, hij a mía _
dijo Juan de Lupe a la joven institutriz-o Me parece que una
niña de diecisiete años no está aún calificada para comprometer
su porvenir. La vida es larga y fértil en acontecimientos inespe
rados, Cuando Odilia cumpla veinte años y, si sus sentim iento~

son los mismos de hoy, entonces pueden casarse.
- ¿Tendré que pasar tres años sin ver a Odilia? -preguntó Ed-
mundo. -
E l aviador decía esto con tal desolación que la princesa Bengalis
estall ó en risa.
-No, no -dijo De Lupe-, usted, Edmundo, volverá a su base
y Odilia ...
-Mi querida miss se queda aquí -declaró la princesita jaz­
m ín, abrazando a su inst it ut r iz- , y usted, señor, se va volando..
-Mi hij a ha adivinado mi pensamiento -expresó la princesa
B engalia-.· Jazmín debe continuar sus estudios, aprender inglés.
francés y modales europeos, y el doctor De Lupe ve ndrá a visi-
tarnos con f recuencia, .
-Bien, princesa -asintió el médico-. Yo procuraré que el prín­
cipe Narimbay sane de su enfermedad y le atenderé con todo
cari ño, Y usted, mi querido Edmundo, regrese a su base y vuel·
va con muchos galones y muchos honores a buscar a su prome­
tida.

* * *
Tres años después, bajo un radiante sol, una linda joven, acom;
pañada de la heredera de Narimbay, se situaba en la t erraza de
palacio.
Esta linda joven era Odilia Davranche, y su acompañante, la
princesita Jazmín.



Una bla n ca barqní­
lla_condujo a Odi­
lia y a Edmundo
hacia un mundo
de amor y de feli-

cidad. '

Los dest rozos del ciclón habían desaparecido. Un arquitecto fa ­
moso construy ó la parte derrumbada del palacio. Los jardine s
esparcían su tropical perfume.
Edmund o Worck y Odilia se amaban cada día más.
- Ya llega el avión -exclamó Odilia, alzando su pañuelo para
saludar al aviador que planeaba ya sobre el palacio de Narirnbay.
- Darling, me vas a dejar sola -murmuró tristemente Jazmín.
-JP or poco tiempo -expresó Odilia-. La princesa Bengalia
dice que te llevará pronto a mi país para que termines tu edu­
cación. Recuerda que hace tantos años que yo no veo a mi her­
mana Silvia .
El avión descendía rápidamente. Acompañaba a Edmundo Worck
el doctor Juan de Lupe, que venía para ser padrino en la boda.
Pocos días después, Odilia y Edmundo partían en una blanca
barquilla hacia otros mundos, llevando como bagaje su amor y
su felicidad .

rr



GLADYS LAGOS, de Concepción.­
Un a fi el le ctora de " Sim ba d", que
desea sean interminables las serta­
les que publicamos. Después de su
novela favorita "El Rajá de Narim­
bay" , daremos "R in a , la Hija del
Gondolero" , que es muy interesan­
te.
HELY MUROZ, de Palquibudis.­
Gran protagonista de " Sím ba d ",
en sus extensas propiedades agríco­
las, le agradecemos su interés por
esta pequeña gran revista "Slmbad" .

M. EUGENIA PEREZ.-Felicita a
Elena Poirier y a Nato por sus di­
bujos y se queja d e no haberse sa­
ca do premios. Esperamos que en el
f u t u r o t en ga mejor suerte.
JOSE ANTONIO ARBE~ CELSI.­
Ent usiasta lector del precioso " Sim­
bad" , para él la revista ale su pre­
dilección , que n unca deja d e leer,
si en do sus seri a les fa vor itas " Rosit a
Cr usce" "E l Príncipe Valiente" , "El
H ijo del Gran Espíritu" y "El Rajá
de Na r im bay".

PATRICIA GARCIA.- La ml'ntarn
nc poder complacerla. porque el o
pón de los sorteos no pu ede ir fU~~'
de la revista. Tratarem os de vel
manera de agradarla en otra forllll
JESUS NAVARRO. de P,alqulbudis
-Otra admiradora de nuestra revi¡.
ta . que considera la lectu ra favori.
ta de todos los niños chilenos.
PATRICIO WEBER ESP I NOZA d
Vaiparaíso.-Lamelita no haber 'en.
viada cupones para los sorteo . por.
que no quiere deteriora r su revista
Vamos 'a tratar de su bsa nar esh
asunto.
LUIS RAUL, de ' San Fer nando. ,
ALICIA BARAHONA. de urlcó.':
Agradecemos sus felicitaciones po
el éxito crecien te de est a pequeñr
gran revista. que algún día agran
daremos.
INES PARDO y EMA PARDO. dt
Puerto Montt.-Le pedir emos a Na·
t o que haga una linda tapa . con e
ret rá to de Pelusita v P onchito.
VICTOR GASTON T EJ ADA, dI
Ancud.-Asegura que no puede da!
un juicio sobre tal o cua l serial di
" Sim bad". porque todas las eneuen­
tra óptim a s y educati vas. Graeíss
por sus elogiosos conceptos.
MARINA y NANCY R E.'YES. de
Ch iil á n. - En t usia st a s lectoras de eS'

l a pequeña gran revist a "Simbad"
son grandes propagandist as de ella.
TEOLINDA LLANQUILEO, de Osor·
no.-Agradecemos sus felicitaciones
y nes com place sa be r que en ~sorno
se lee mucho el " Sim bad". Senal de
buen gusto. en esa ciudad ta n pro'
greslsta.
l\IARIA A. ESTROZA. de TemucO.~
Muy buena su idea pa ra charad
ilustrada. La publicaremos. NE

ROXA

El señor García. padre de la le'~o r'l
cita Patricia Garcia Catalá n, cobro e
N.9 8287 , consistente en IIn her~~~
RADIO, regalo de nuestro MA
SORTEO DE MAYO.
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CAPITULO XVIll .-E
encantamiento de Merlín.

Val había alcan­
zado a desenvainar

su espada.

'El .príncipe Valiente se a e
ró con increíble audad a de ur
halcón que pertenecía a la he­
chicera Morgan Le F ey. Los
servidores de la maga lo persi.
~ieron con furia hasta el caso
tillo de Merlín. En vano llamó
Val a la sólida puerta. Esta no
se abría y nadie respoi día a
los gritos de 'prem ura dei don.
cel.
Los perseguidores' de Val esta.
ban casi sobre él cuando la
puerta se abrió bruscamente
con resultados asombrosos. No
era un portal común, síno una
serie de cuatro puertas que es­
taban situadas como las pale­
tas de una rueda de molino. Al
caer hacia atrás la ho ja de ma­

levantó .e l umbral, lanzando a los cazadores de Le Fey
interior y luego a las profundidades de las prisiones del

dera se
hacia el
mago.
Val había alcanzado a des­
envainar su espada e inter­
cambió con sus agresores
una lluvia de rápidas estoca­
das. Pero de súbito, los ad­
versarios habían desapareci­
do. Merlín no hizo funcionar
el ingenioso mecanismo has­
ta que vio por una mirilla
especial que Val estaba fue­
ra de la trampa.
Libre ya la entrada, Valien­
te se presentó ante el mago.
-Traigo el halcón favorito



-Traigo el balcón
favorito de Morgan

Le Fay.

de Margan Le Fey -anunció, ofreciendo el ave a Merlín.
Este observó al halcón que se equilibraba sobre el brazo del prín-
cipe. <

- Bien -aprobó---. Es apropiado para mi magia.
Mientras el hechicero preparaba sus encantamientos contra Mar­
gan Le Fey, Valiente recorrió los jardines del castillo. Su pensa­
miento no se apartaba de la bella llene, hija del gentilhombre .
de Branvin. Se separó de ella al acudir en auxilio del caballero
Gauvain, . cautivo de la pérfida Le Fey. Cuando libertara a Gau­
vaio cabalgaría ansiosamente de regreso al castillo de Branvin,
para luchar por llene, prometida al príncipe Am.
- Aro, jamás te he visto, no conozco las líneas de tu rostro, ni
el temple de -tu corazón ni la fuerza de tu mano, pero eres mi
enemigo y te venceré -murmuró con voz apagada-o Jamás re­
nunciaré a llene, aunque haya un pergamino firmado que la pro­
mete a ti como esposa.
Val caminaba tan absorto en sus ideas, que no le distrajeron ni
siquiera el dragón domesticado, las hadas .del jardín ni las flores
de singular belleza que había por doquier.
Cuando Morgan Le Fey supo a quién había entregado Val el
halcón que le robara, se sintió dominada por el temor, pues su
magia no podía compararse con la de Merlín.
-:-Maldito escudero -decía, con los ojos. encendidos de furia-o
SI logro tenerle otra v.:ez e mis manos ...



Los fantasmas ate­
°r rorizaba n a la he­

chicera.

i1
P ero era difícil que Val cayera nuevamente en su poder. Por
otra parte, Merlín lo protegía.
Se in ició entonces para Morgan Le Fey un período de terro . A
medianoche se introducían en su aposento los fantasm as conju­
rados por Merlín desde las regiones de la noche y la muerte
eternas.
Su hechicería no fue lo bastante intensa como para alejar los
demonios que se agrupaban a su alrededor y no la dejaban doro
m ir ni descansar. Así torturó ella antes a Valiente, cuando el
joven yacía prisionero en una celda. Ahora sufría igual tormento.
En vano intentaba cerrar los ojos para no ver las vis iones horri­
b les , o cubrirse los oídos para no percibir el agudo aullar, las
risas y los chillidos.
Merlín lIam ó entonces a Val y le dijo:
-Pr·eséntate ahora ante Morgan Le Fey y dile o que no volverá
a tener un momento de paz hasta que tú y Sir Gauvain regresen
sanos y sa lvos a este castillo.
Así el príncipe se dirigió de nuevo hacia Dolorous Garde. Al lle­
gar a la puerta fue detenido y llevado a presencia de la encole­
rizada hechicera. Y aunque ella hubiera deseado condenarle a
tina muerte lenta y cruel, no se atrevió a seguir desafiando a
M erlín. Por 10 tanto, devolvió la libertad a Gauvain,
-Noble dama -le dijo él, con una profunda reverencia mi~~'
tras relampagueaba en sus labios una burlona sonrisa- , hab: l :

perdido un posible marido, pero yo he ganado una vida : la mia.



.y no os parece -agreg~ riendo abiertamente- que mi escu­
dero es incomparable? Ya veis que me salvó de la prisión. Tam­
bién me salvó de la muerte. Y ahora, ¡que Dios le bendigal,
acaba de salvarme del matrimonio.
Morga n Le Fey temblaba de furor . No respondió una sola pala­
bra. .Sus ojos verdes y fríos miraron por última vez la faz alegre
e insolente de Gauvain, y cuando él se alejó con andar galano,
aspirando el aire de la libertad, la hechicera crispó sus manos
blanc as Y finas. Gauvain se iba para siempre. Ningún embrujo
de Morgan Le Fey lograría atraerlo de nuevo al siniestro castillo
de Dolorous Garde.
Cuando los dos amigos salieron del pantano, en el cual se alzaba
la forta leza de la maga, Val dejó un talismán en el camino, para
impedir que le siguieran los silenciosos servidores de Morgan Le
Fey.
Mient ras se encaminaban hacia la torre de Merlín, Gauvain fue
canta ndo alegremente para celebrar el fin de su cautiverio. Val
se encerró en un sombrío mutismo.
Advir t iendo aquel silencio, Gauvain preguntó :
- Dime, Val, ¿tienes alguna pena?
El príncipe asintió, con un profundo suspiro. Gauvain le miró­
extrañ ado. ¿Qué significaba tal desaliento en un doncel esforza­
do y audaz? Penas del corazón, sin duda.

, (CONTINUARA) V~l dejó un ~a"is-
-Noble dama - man en el camino.
saludó Gauv a 1n,
con una burlesca

sonrisa.
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VIO ROBINSON
CRUSOE?
¿En la isla de Ra­
pa-Nui. Juan Fer­

n ández o en la isla de Tahitf?
Entre est as s olucion es se encuentra
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tu respuesta con el cupón a revista
'SIMBAD ", Casilla 84-D, Santiago.

SOLUCION A "SIMBAD" N.9 356:
Alaska pertenece a Estados Unidos.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas, salieron favoreci­
dos los siguientes : CON CINCUEN­
TA PESOS : Luis Ovalle, Talcahua­
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Maristella Hirsch, Stgo.; Arturo Co­
rrí ón . Stgo.; David Lónez, Los An­
des ; Sylvia Troncoso, Lin~res ; Ma­
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Parodi, Stgo., y Luis Jaque, Cons­
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3. Lanzó un maullido furioso, como si protestara : "¿ Qué es un
vulgar cuaderno al lado de m i piel manchada de tinta?" B rincó
de un escr itorio a otro, rociando t inta, hasta que Betty logró co­
gerlo de la cola. "- Cálm ate, gato revoltoso. Regresa junto a tu
ama y arrepiéntete de tu mal genio".

4. Lo lanzó hacia la puerta justo en el instante en que aparecía
~adame Chardin, directora del internado Santa Teresa. La seño­
rita Clara estaba próxima a sufrir un desmayo. La directora vio
Mgato volador que se dirigía hacia ella y alcanzó a retirarse.

uy ofend ido, Serafín huyó por el pasillo.
(CONTlNUARA)--------







CAPITULO V.-BOMBARDEO EN EL DORMITORIO

1. Después del desorden que hubo en la sala de clases porque
Betty había escondido en su escritorio al gato Serafín, la inspec­
tora Gérard dijo a la directora del internado: "- Esa niña es in­
corregible". Madame Chardin repuso : "- E s natural que el pri­
mer día esté nerviosa. Una noche de descanso la calmará".

2. Esperar que Betty estuviera durmiendo como un ángel era
demasiado optimismo. La pícara niña había organizado una b~ta'
Ha en el dormitorio, y los almohadones vo laban por el aire, ml~­
tras la pequeña Dotty, la llorona del colegio, gimoteaba : "- o
pido que se firme Ia paz. Quiero dormir". " )

(Continúa en l a penúltim a paAltla.
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CAPI T UL O 1.­
La hija de Jo ven

Búfalo.
Daniel Dracke buscaba
con dificult ad su cami­
no por la falda de la
montaña enteramente
nevada.
Había salido el día an­
terior a explorar una
mina de oro y un tem­
poral de nieve le obligó
a pernoctar en una cue­
va cercana al campa­
mento de los sioux.
Con precaución y te­
miendo resbalar a cada
momento hacia un pre­
cipicio, D aniel Dracke
buscaha el camino al
r~nch(J solitario que ha­
bla construido a inme­
?iaciones del territorio
tndíg€na.
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- ¿Qué hacen esos i~dios corriendo co mo manadas de lobos hamo
brientos? -murmuro el explorador-o A la cabeza de esa colum.
n a d iviso a Aguila Negra.
Intrigado por aquella incursió n de los pieles rojas fu era de su te.
rritcrio , D anie l Dracke se deslizó por entre las selvas nevadas.
Otro grupo de pieles rojas sa lía a l encuen t ro del jefe de los SiOUlC
- ¿Qué lleva rá en sus brazos el terrible Aguila Negra? - se dij~

más y más intrigado el explorador.
Acostumbrado a cruzar sin hacer ruido las selvas indígenas, Da.
n iel Dracke fue acercándose al grupo de pieles rojas, que parecían
tener un gran consejo en medio de los bosques.
- Juraría que los in d ios han asaltado algún rancho de colonos
euro peos y t raen un botín importante .. . Pero, ¿qué puede ser?
E l llanto de un niño llegó a los oídos de Dracke,
- Un niño, un bebé -murmuró Daniel Dracke-. Seguramente
Aguila N egra 10 h a raptado en algún rancho . . .
Intrigado por aquel suceso, el explorador decidió seguir las hue­
llas de los in dios .hasta el campamento.

~~~~~IEI -jefe AguiJa Negra
~ alzaba en sus brazos

a la hija de Joven
Búfalo. S

En un semicírculo, ro­
deado de rucas, se ha­
lIaba el jefe de los sioux
con una criatura de po­
cos meses en sus bra­
zas .. .
-Guerreros - exclamó
el sanguinario Aguila
N egra-, he aquí a la
hija de Joven Búfalo y
de Gracia M atheus; el
falso Hijo d el Gran Es­
píritu, el asesino de To­
ra Potente, el que ha
entregado a los rostros
pálidos al joven Pluma
de Aguila. J oven Bú~a'
lo odiaba y despreCIa­
ba a nuest ra 'raza . · ·
Esta será nuestra ven:
ganza, Su hija olvidar~
a sus padres, crec~ra

como una doncella 111-



dia y aprenderá a odiar y a despreciar a los blancos. A su t iempo
se casará con mi hijo Pies de Venado.
- ¡AguiJa Negra! -gritó el segundo jefe de los sioux-, has
obrado bien .
Un grito de triunfo brotó de las gargantas de todos los guerreros.
La niña prisionera, como protestando de su suerte, lanzó un Ias­
timero gemido que conmovió el corazón de Daniel Dracke.
AguiJa N egra entregó la niña a una india y ésta se introdujo con
ella en una ruca. .
Las guerre ros se dispersaron, entrando algunos a sus rucas y otros
se agruparon en torno a las fogatas.
D?nieJ D racke esperó que llegara la noche y, cuando todos dor­
mlan, se arrastró como una sombra hasta la ruca donde se en­
Contraba la hija de Joven Búfalo y de Gracia Matheus. Reposaba



la niña en un pequeño lecho de pieles de búfalo, cubierta aú n COt

las mantillas rosadas y la gorrita de encaje que su madre le había
confeccionado,
El explorador la cogió suavemente en sus brazos y huyó con elIa
hacia los bosques .. , Desgraciadamente, la niña despertó sobre­
saltada y rompió a llorar.
El llanto de la niña fue escuchado por los pieles rojas, quienes
dando la voz de alarma, se lanzaron en persecución de Daniel
Dracke. Aguila Negra vociferaba como un loco animando a los
perseguidores del fugitivo.
Flechas vibraban en el aire y gritos de guerra turbaban el silen.
cio de las selvas. La obscuridad permitió a Daniel Dracke burlar
a sus enemigos y al amanecer llegó a la pequeña ciudad de Cedar.
Entrando en una de las casas de esa aldea, recién fun dada por
los rancheros europeos, Daniel Dracke llamó a su hermana.
-Catalina -dijo el explorador a una mujer joven aú n y de
simpática fisonomía-, te traigo un regalo.
-Un bebé --exclamó Catalina, cogiendo en sus brazos a la linda
chiquitina-o ¿Quién es? ¿Qué significa este regalo?
Daniel refirió a su hermana el rapto de la hija de Joven Búfalo.
-Conocí a ese joven, cuya historia novelesca se publicó en todos
los diarios de Manhattan y de San Antonio -expresó Daniel
Dracke-, pero ignoraba que Joven Búfalo, o, mejor dicho, el
cow-boy Toro, tuviera una hija. Supe que se casó con la rubia
Gracia Matheus el año pasado. Pero ellos vivían en el territorio
de Arizona y me asombra que Aguila Negra haya podido raptar
a esta niña y traerla hasta aquí. Estamos a más de doscientos
kilómetros de distancia.
Mientras conversaban los dos hermanos, la niña dormía plácida­
mente en el regazo de Catalina.
-¿Quieres servirle de madre, hermana mía? -preguntó Daniel
Dracke.
-Sí, Daniel -replicó la buena mujer-o ¿Cómo la lla maremos?
En el babero hay bordado un nombre. . . Roberta ...
-No la llamaremos Roberta, sino BOBBIE -dijo D aniel.
-Pero Bobbie es nombre de muchacho -insinuó Catalina.
-y como muchacho debe crecer -dijo Danie1-. Escucha, Ca-
talina, yo conozco a los indios. Agui1a Negra continuará buscan­
do a la hija de Joven Búfalo. Son muy porfiados en sus vengan­
zas. .. Para despistarlos es preciso que la vistamos como horn-



brecito. Es la única salvación para ella. También tendremos que
adiestrarl a en los ejercicios físicos, en el manejo de las armas. En
fin , debe ser vigorosa y alerta como su padre y gentil como su
madr e, la encantadora Gracia Matheus.
y así creció la hermosa hija de Joven Búfalo, convertida en un
precioso niño de ojos azules, cabellos negros y robusta contex-
tura.
Nadie en el mundo, salvo Daniel Dracke y Catalina, conocía el
origen de Bobbie, Como vivían a larga distancia del territorio de
Arizona, no pudieron conocer la trágica suerte de Joven B úfalo
y Gracia Matheus, pero calculaban que los indios de la tribu
sioux les habrían asesinado sin duda cuando les raptaron la hij a.

( CON T INU ARA )
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Dan iel Dracke entre­
gó a su hermana Ca­
talin a la niña rapta-

<:



e "-No sé", 'repuso Gori con desaliento. Bani atendía al sabio
hambers, que deliraba poseído de intensa fiebre. Redan 10 ob­

~ervó Con sombría expresión. Recordaba la profecía de los mon­
Jes budistas : ''Una terrible maldición persigue a los que se acer­
Can al te m plo de Rawang Djar . . . "
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3. ~o hab~a rastros sobre la tierra cubi~e=rt~a--:d'e'h-o~ja~s:!l,~l;-;-ia-n-a-s--y~r-e-_-...J
torCl?aS raíces. ~ori pasó cerca del foso donde yacía Lince Blan-
co, sm .v7r~0. Finalmente, regresó al campamento. Jaime Redan
se pre~lpl!~ a su enc~entro. "- ¿D ónde está Lince Blanco?", in­
terrogo, pahdo de ansiedad,

1. El cazador Lince Blanco y Gori, su ayudante malayo, rastrea­
ban la jungla birmana en busca de Doris Wayn. Sospechaban
que había sido raptada por los misteriosos guardianes de Rawang
Djar. En un lugar en que las huellas desaparecían, ambos caza­
dores se separaron. De súbito, Lince cayó a un foso. '

,..,...,.....r--..,.........,

2. Gori exploró la selva sin encontrar nuevos indicios. Ento.nc77
decidió regresar sobre sus pasos. Al no hallar a su amo, se smtlo
inquieto. Después de una inútil búsqueda, llamó a voces al caz,a­
doro Sólo el chillido de algún ave le respondió, como un eco dis­
tante y burlón.
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6, Al recobrar, el conocimiento, se encontró en una sala de ?~::­
des húmeda~. Un dolor intenso latía en sus sienes, D e su dl ,~

d id lo salu Q .una puerta se abrió rechinando, y un r esconoci o . e
"-Buenos días, Lin~e Blanco. Me llamo Zeldar. Hay algmen qu
desea hablarle en seguida".

~t&"'""- ...;,.: -----.;: .. .

7. Otro hombre se presentó, y Lince Blanco apenas pudo con­
tener un gesto de asombro. Era Welles, el plantador que les dio
hospedaje, cuando la expedición se detuvo en T aungy. Con una
sarcástica sonrisa, Welles dijo : "- Su estada en el templo de
Rawang D jar será menos placentera que en mi casa de Taungy".

~\ \¡I ~ I
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8. Sacudiendo la ceniza de su cigarro, continuó : "- Apenas me
recordaba, ¿eh? A veces bajo un personaje sencillo o de aparien­
era bondadosa se oculta un hombre temible. . . Digamos el jefe
de una secta poderosa, la secta ' del Buda Verde, que se dedica
al espiona je y al contrabando de armas . Inte re sante, ¿verdad?"

(CON T IN U AR A)



CAPITULO XXII.-El casti­
llo de bambú.

Rosita y Lani atraían con todas sus
fuerzas al flotante madero sobre el
cual surcaban el río Julia Blair y el
leopardo Katzi. Por fin, la improvi­
sada balsa varó sobre la arena.
Rosita Crusoe se lanzó a los brazos ,
de la rubia Julia y después acarició la cabeza de Katzi, diciendo:
-Eres muy valiente. Rosita te admira.
Polly, el papagayo, chill ó:
-¡Hemos llegado a buen puerto! ¡Pasó la tormenta!
Lani y Julia se estrecharon las manos con silenciosa alegría. En
seguida, reanudaron su marcha por la ribera. Huían de unos na­
tivos que cruzaban la isla, entonando sus cantos sagrados y ex­
traños.
De pronto llegaron a un lugar donde el río se dividía en dos bra­
zos. Julia exclamó:
-jOh, miren! Allí tenemos un refugio perfecto.
Señalaba un islote, cubierto de vegetación.
Lani observó, pensativa:
_. El río es muy correntoso. Tendríamos que nadar hasta el is­
lote.
Rosita preguntaba a su leopardo:
-¿Te gusta esa islita, Katzi?
-Haremos un puente --decidió Julia.
-Pero, amita, si el pueblo de la Reina Blanca pasa por aquí, 10
verá.
-Haremos un puente levadizo -sonrió la joven rubia- . y na­
die podrá atacar nuestro castillo medieval. Es maravilloso ~ue

hayamos traído la caja de herramientas. Pronto, Lani, a traba,Jar.
Con gran rapidez, construyeron el puente con sólidas cañas, mlen-



tras Rosita y K atzi desprendían
lianas Y enredaderas. Con ellas
cubrirían el puente, a fin de
disimular lo. Cuando estuvo ter­
minado, sosteniéndolo con una
soga, lo dejaron caer sobre la
ribera del islote. Antes de cru­
zarlo, recogieron frutas y bayas,
para desayunar en su nueva
tierra.
- Polly llegó primero que nos­
otros -dijo Rosita al ver que
el papagayo sobrevolaba el is­
lote.
Dejando a Rosita y a sus ami­
gos en un claro de la pequeña selva, Julia y Lani se dedicaron a
alzar el puente, usando lianas y, como soporte, la rama de un ár ­
bol. Las enredaderas evitaban que el puente fuera visto desde la
ribera opuesta.
Minutos después, saboreaban las frutas.
- ¿Cómo se llamará nuestra casa? -preguntó Rosita.
- El Cast illo de Bambú -repuso Julia.
De pronto Rosita, mirando a través del follaje, anunció :
- Vienen unos hombres muy extraños. ¿Quienes son?
Julia y Lani sintieron que su corazón cesaba de latir.
- Sdenc io. R osita -murmuraron-o Tenemos que permanecer
ocultas para que no nos vean.

Rosit a y el leopardo W I

K a t z i ayudaron a ti
cortar enreda de ras, -

I



-¿Son hombres malvados? -insistió la mna mientras un a ex­
presión de temor aparecía en sus azules ojos.
-No, Rosita. Pero es mejor que no nos descubran.
Los nativos aparecieron finalmente. Sostenían lanzas y espadas
El que marchaba a la vanguardia. enarbolaba una especie de in:
signia, formada por una corona de oro y, sobre ella, un ave con
Ias alas desplegadas.
Advirtiendo que las lágrimas asomaban a los ojos de Rosit a, Ju.
lia agregó:
-No te asustes. Estamos jugando a las escondidas con esos ne­
gritos. ¿Ves? Si ellos pasan, sin descubrirnos, ganaremos el juego.
-y si divisan el puente y llegan hasta acá, los asustaremos con

un chillido -rio la niña, olvidando su temor-o A Katzi Ie agra­
dará hacerlos correr.
-Sí -murmuró Julia, cruzando su mirada con la de L ani. Vio
que la joven isleña temblaba de espanto.
El ejército se acercaba cada vez más. Julia estudió los se mblantes
obscuros, a fin de saber si esos hombres eran feroces o pacíficos.
Pero los rostros veíanse impenetrables, como una máscara negr~.

La mirada no expresaba ni emociones ni recelo, El canto contl"
nuaba elevándose, monótono y bronco. J ulia temió que aqueJlas
voces alarmaran a Rosita, pero la niña permanecía ahora tr an'
quila. .



_ Todavía no nos ven
_ susurró, con un gesto
de picardía .
Lani te mblaba. Los na­
tivos eran adoradores
del dios .M a-Zara. Ese
enigmático dios que vi 3­

jó con ellas en el barco
del capit án Jed. Pensó
que J ed y su tripulación
yacían en el mar, o tal

• 1 \vez murieron en un a.- I

tar de M a-Zara. El pue- - Vienen unos homb res muy extraño s _
blo de la Reina Blanca a nu nc ió Rosita .
se había vengado de e llos, porque profanaron a su ídolo.
- Amit a, ¿crees que nos buscan? --dijo Lani en voz baja para
que Rosita no la oyera.
- No sé, Lani. Es posible que hayan visto nuestras h uellas. Pero
por su actitud no parece que persiguieran a alguien . No se incli­
nan en busca de rastros, ni observan a su alrededor Sin embargo,
han venido marchando detrás de nosotras. ¿Hacia dónde se di­
rigen? ¿Qué buscan?
Respiraron aliv'adas al ver que el ejérc ito pasaba sin detenerse.
- Se han ido. Gracias a Dios -suspiró Julia.

Lani susurró : Se han ido. Gracias a Dios.
- Llevaban una corona
como la de Rosita.
- Es verdad -asintió
Julia, pensat iva- o Esa
corona fue robada por
el capitán Jed. Si la sor­
prenden en nuestro po­
der, creerán que somos
cómplices del robo. La
esconderemos.
Cuando quiso 'cogerla, •
protestó llorosa:
- Rosita estará triste
sin su corona.

(CONT INUARA )
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~o sE POR QUE. poeR.EU E.U PENSABA
QUE NO itNIA\S LA~ 2APATlllAS .Me.. ASO
1€.~R.Er QUE TENDRlA. QUEeO f\1PRAR.O

,, 1



¿Y tendremos que hacer
reverencias a un perfu­

mado barbilindo?

~ . "- ¡No! -gritó el Cormorán-o Exigí al gob ernador completa
libertad. Ninguno de sus oficiales dará órdenes en la cubierta de
este barco." Instantes más tarde, el Cormorán reunía en su c á­
Illara al estado mayor, a fin de marcar la ruta que seguiría la
nave corsaria.

3. "- Si los espa ñoles saquean las ciudades que están bajo el
dominio francés, ¿qué botín recogeremos?" Este argumento con­
venció por completo a los corsarios. Pero el Tuerto gruñó: "- ¿Y
tendremos reglas a bordo? ¿Nos mandarán 10s pisaverdes del
rey?" E l murmullo de descontento se alzó de nuevo.

¡Todos puestos!

EL eAntBE
SE~OR ENTRE PIRATAS

¡Silencio, ratas
desean fiadas!

1 . E l navío del Cormorán estaba en condiciones de hacerse a la
mar. Sus tripulantes acogieron con verdaderos aullidos de alegría
la noticia de que había batalla y .bot in en perspectiva. P ero cuan­
do supieron que navegarían para servir al gobernador de Santo
Domingo, su entusiasmo decayó.

/
"" ,/

, ~-h....l-'-l...-·_..--'lIiO d " bramó
2. "-Por salvar su vida, el Cormoran nos a traiciona o ,
un pirata. El alto bucanero, palideciendo ante el insulto, repuso
con voz fría: "- N o he navegado tantos años con vosotros p~:a
recibir esta infame acusación. Venceremos a los españoles, a in
de proteger el oro que el marqués de Pointis nos debe".



llegamos al barqui­
chuela.

- -, .............. .'

..
"

"

"

7.- Un filibustero abrió bruscamente la ' puerta, para ' anunciar:
"-¡Emba·rcación a babor!" En efecto, una cha1u~a atracaba en
ese instant e. De pie en el centro de ella se .e rgu ia la ostentosa
figura del señor de Saint Prix, oficial del rey. Al reconocerlo, las
claras cejas del Cormorán se contrajeron con disgusto.

8. Sin comprender a qué se debía la presencia d~ aque.l pers?:,
naje, el Cormorán dio orden de izarlo a bordo. Saint Prix SUbl~
con elegante calma y, ya en cubierta, dirigió una desdeñosa mi­
rada a la tripulación. Después sus ' ojos recorrieron la nave, con­
siderando que no estaba tan desmantelada como él supuso.

(CONTINUARA )

OEL eAntBELOS P1Mt

5 "-Según Ios informes recibidos por el marq~és -~ijo ,el Cor:
. , - 1 desembocaron por el no Artibonito. MImoran- los espano es 1 '

'1 . . te " Los corsarios de la Tortuga o oran con
plan es e siguien .. , ' C ' n desconfiaban de íPoin-atención. Ellos, como el propio armara,
tis, que ya les había traicionado u.n~ vez. , ....~..E:ii;~

Nuestros movimientos de-'"
ben ser -secretos.

, 1 Cormorán.
6 "-Atacaremos por el valle", indicó finalmente e t Con-

. dos Jo ceptaron sin protes a.Había expuesto su plan y to os o a , audaz y astuto del
fiaban en el rubio y alto bucanerlo, el m~s1 habrá llegado la
e 'be "-Cuando rechacemos a os espano es! , "

ari . 1 é de Pointis.hora de ajustar cuentas con e marqu s
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CAPITULO I .-Er bebé perdido en una gón dola.

Era el día de carnaval en Venecia, y todos los habitantes d esa
linda y acuática ciudad salían a pasear en góndolas por los cana­
les que forman las calles. Porque han de saber ustedes que Ve­
necia es una gran laguna, y que en sus pequeñas islas se constru­
yen las casas. Para ir de una calle a otra, sus habitantes ocupan
botes, que en Venecia se llaman góndolas. No existen a llí carrua­
jes ni bicicletas. La única explanada es la que enfrenta al mar
Adriático, donde se sitúan la plaza de San Marcos, la ca tedral y
antiguos hoteles.
En aquel hermoso día de carnaval, una nidada de chicos contem­
plaba los juegos de artificio y el desfile enmascarado de miles de
venecianos. Eran siete niños, todos morenos, de grandes ojos ne­
gros y pobremente vestidos. Los mayores se trepaban en el para­
peto del Rialto, y formaban bulliciosa algarabía cuando pasaba~

las góndolas con pasajeros disfrazados que cantaban al son de gOl:
tarras y mandolinas. Estos siete niños, hijos del gondolero Zant
Zanizolo, se llamaban: Beppo, Tonio, Magdalena, Ana, Filipo,
Laura y Rosana. Quedaban otros dos en la casa: la mayor de to­
dos, María, y la más pequeña, Rina, que estaba muy enferma.
Eran, pues, nueve los hijos del gondplero Zani Zanizolo. Muchas



Los hijos del
gondolero observab.an
el carnaval venecia-

no.

/lOcas que alimentar, muchos cuerpecitos que vestir. .. Zapatos,
nunca habían usado, 'porque el oficio de gondolero no daba para
tanto.
De pron to, en la obscuridad de la noche, los niños sintieron un
ruido como de truenos y vieron una iluminación feérica.
_ No tengan miedo -dijo Beppo a sus hermanos-o Son fuegos
de artificio yesos truenos son cohetes que estallan como lluvia
de est rella s.
Los chicos Zanizolo gritaban de placer al ver la prodigiosa y feé­
rica ilumin ación.
De pronto Tonio murmuró:
_ Miren allá. . . Yo creo que ése es un verdadero fuego. Suben
al cielo las llamas y hay una negra humareda. Creo que es un in­
cendio muy cerca de nuestra casa.
- Tal vez es una pieza de artificio que se achaplinó -insinuó
Magda lena- . Mamá dijo que esos fuegos eran peligrosos. Por
eso ella no quiere que compremos cohetes en la casa.
- Mamá siempre da pretextos cuando se trata de comprar algo
- dpc1aró Beppo-. Cuando le pedimos plata para caramelos, res-
ponce: "los caramelos son dañinos para el estómago" o "el azúcar
caria los dientes", o "los cohetes son peligrosos".
- Tú siem pre criticando, Beppo -protestó Tonio-¡ pero yo te
aseguro que hay un incendio . .. ,M iren, es el palacio que está
frente a nuestra casa.
Allá van los bomberos...·
- Hqn salido las canoas
con sus escalas y sus
bom as -agregó Fili­
po.
- Yola vi primero ­
excla ó Tonio con or­
gullo--. Es mi incen­
dio . . . Ustedes no pue­
den opin ar porque yo
lo vi ant es ...
- Tienes suerte -dijo
burlándose B e p po-,
pOrque es un bello in­
cendio. Observen, el te­
cho se ha desplomado.



Llegaron tarde los bomberos para apagar el fuego a pesar de qUe
el agua no falta. Dios quiera que no haya víctimas.
El muchacho ya no bromeaba. Con la autoridad de hermano ma­
yor reunió 'el pequeño grupo y ordenó:
-A casa todos. Mamá puede inquietarse por nosotros y ya tiene
bastante zozobra a causa de la bambina enferma.
Magdalena cogió de la mano a los menores y pregunttó a Beppo:
-¿Tú crees que Rina se va a morir?
-Si han llamado al médico es porque Rina está muy mal -res-
pondió Beppo-. Regresemos. Para nosotros el carnaval ha ter­
minado.

Mientras los siete hijos del gondolero Zani Zanizolo contempla.
ban el carnaval desde el puente Rialto, éste maniobraba su barca

incendio tal como 10 habían he-
palacio. cho su padre y sus

. abuelos.
Las fiestas carnavales­
cas atraían m uchos tu­
ristas a Venecia, y ha­
bía que aprovechar la
ocasión de ganar dine­
ro.
"Nueve bocas que ali­
mentar, pensab a Zani
mientras bogaba en su
góndola, y ahora la en­
fermedad de la pequeña
Rina nos ha llevado too
dos los ahorros."
-Gondolero, oiga, gon'
dolero -gritaba un la­
cayo de lujosa lib rea.
Zani Zanizolo estaba
fatigado ya y pensaba
en su bambina enferma,
pero obedeció al llama­
do y aproximó SU bar·
quilla a la exigua vere­
da.



-
Una com pa rsa de enmascarados góndola
Zanizolo.
aran cuatro mascaritas; dos vestidas de princesas orientales y dos
pierrots y arlequines. Se instalaron en la góndola, ayudados por
Zani. .
- Al hot el Danieli --ordenó un pasajero.
La góndola se deslizó por entre otras embarcaciones llenas de
flores.
- Cante --ordenó una de las damas a Zani Zanizolo--. Tiene
que cantar . . . Todos los gondoleros cantan esta noche.
Zani se puso pálido y sus robustos músculos se contrajeron.
- No puedo cantar -dijo el gondolero--. Yo no podría ...
- Te pagaremos más -insistió la dama vestida de princesa-o
Canta, te 10 ordeno.
Zani pensab a en su hijita moribunda y tenía más deseos de llo­
rar que de cantar. Con un profundo suspiro entonó una canción
veneciana que había aprendido en su infancia. Y el pobre gondo­
lero siguió cantando y cantando hasta llegar al hotel Danieli.
Zani ayudó a desembarcar a los pasajeros y la dama, abriendo su
bolso, exclamó :
- No tengo din~ro. Gondolero, sígame hasta la caja del hotel.
AHí le pagaremos.
Zani la siguió hasta el lujoso vestíbulo del palacio y vio que los



-Canta, canta -or­
denaba la dama al

triste gondolero.

empleados hacían gran.
des reverencias a la da.
ma llamándola "Alte.

-' za",
Sin embargo, el pago no
fu e principesco, y Zani

_ --===- volvió a su góndola. De
. _ súbito, al relampaguear

de un foco , Zan i divisó
un gran paquete en el
fondo de la b arquilla.
Era como una caja en.
vuelta en lienzos.
-La "Alteza" olv idó es-

-=- to --gruñó- Zani- . No
advertí que traía bultos.=_••;En realidad ando perdi­
do ...
Suavemente, el gondo­
lero cogió el pesado pa­
q uete, entró de nuevo
a l hotel y comunicó a
un mozo que los pasa­
jeras habían olvidado
ese bulto en su góndola.

-La princesa Zuleyma atm no ha - ~ubi60 a sus habitaciones ­
dijo el mozo-. Aquí está hablando con sus amigos.
La princesa y su hija miraron con sorpresa al gondolero cuando
éste les entregó la caja.
-Yo no he dejado ningún paquete en su góndola -respondió la
princesa-oQué vaya hacer yo con ese envoltorio de trapos. Ven
Faridia, ya es hora de do rmir.
Pero la joven Faridia exclamó:
-Mamá, yo quiero saber 10 que contiene ese paquete.
-¿Qué importa 10 que contenga si no es mío? -replicó su "A:'
teza".
-Ni mío tampoco -declaró Zani exasperado-. Yo querría sa­
ber quién 10 colocó en mi góndola.
Súbitamente ocurrió algo extraordinario. El paquete comenzÓ a



move rse y a gemir. Desatando los lienzos, apareció un bebé me­
dio dorm ido.
-Un bebé -dijeron los circunstantes-o ¿De dónde viene? ¿A
quién pertenece?
- Yo no 10 he colocado allí -murmuró Zani Zanizolo.

El gondoler o encon­
tró una caja en su
góndola , la cual con-

tenía un bebé.

... ............
....

- ¿Qué hacernos con este bebé? -preguntó un empleado del ho­
tel- . Tendrá usted que "llevá rselo, Zani.
y en el silencio que siguió a esta escena, la pequeña Farídia gri­
tó autorita riam ent e :
- No. No se llevará al bebé ...

(CONTINUARA)



GLORIA DE LA BARRA.-Declara
que experimenta gran emoción
cuando lee el "Simbad", y que se
apasiona por los "Piratas del Cari­
be", "El Hijo del Gran Espiritu" y
''Príncipe Valiente".
ANDRES AGUffiRE.-Nuevo lector
de "Simbad", ya no quiere leer otro
semanario infantil y -se constituye
gran propagandista de nuestra re­
vista.
FERNANDO CASTRO, de Las F10­
ridas.-Felicita. a los dibujantes
Poirier y Nato y aplaude todo el
material de lectura de esta pequeña
gran revista "Sím bad".
ORIANA CERONl y TERESA RO­
JAS, de Los Angeles.-E$'n felices
por los premios que obtuvieron en
el sorteo de mayo.
JULIA GRACIA GONZALEZ.-No
tema que al terminarse sus seriales
favoritas demos otras de menor in­
terés. Nuestro lema es superarnos
cada día más.
CARMEN LARRONDO, de San Fe­
Iipe.-Declara que en ninguna revis­
ta se ven dibujos tan lindos como
en "Simbad". Felicita a los dibujan­
tes Nato y Poirier.

CHARADA ILUSTRADA

Charada enviada por Maria Astroza.

MI PRIMERA es el rey de la selva.
MI SEGUNDA es un artefacto sa-

nitario.
MI TODO es un nombre femenino.

CECILIA LETELIER.-Ahora que
ya lee en cualquier libro, nos Com­
place que siempre prefiera el "Sim­
bad" a toda otra lectura. Agradece_
mos sus felicitaciones.
MAR~A UNDURRAGA PE REZ._
Entusiasta lectora y gran prODagan.
dista de la revista "Simbad". Ado­
ra a "Rosita Crusoe" y a sus COm­
pañeras de aventuras.
ALFONSO CORREA.-Si sus padres
no le permiten leer revista s, porque
pierde el tiempo que debe dedicar a
sus tareas, trate de aplicarse bien
en sus clases y ser buen al umno. y
entonces no le privarán de lecturas
entretenidas, que son, a la vez, ins­
tructivas.
MARIA ANTONmTA y JOSEFINA
MELENDEZ, de Quillota.- Mucho
nos complace que tanto les gusten
las seriales "Betty en el Colegio" y
"Pelusíta y Ponchito". P ara e' VIII
aniversario de "Simbad", Nato les
obsequiará con una linda porta da
de ''Ponchito y Pelusita" ,
MARIA SEPULVEDA, de J'urén.­
Nos agrada saber que su lectura- ía­
vorita es la pequeña gran revista
"Simbad" y sus seriales "Rosita
Crusoe" y "El Hi.1o del Gr an Espí­
ritu", cuya segunda parte damos ac­
tualmente con "BOBBIE", la hija de
Joven Búfalo.
HEDDY MUNOZ DE LA RIVERA.
-Entusiasta lectora de "Simbad" y
de sus seriales "Rosita Crusoe" ~
''Principe Valiente". Pronto vera
otras novelitas que también la se­
ducirán.
ROSALBA MEDRANO, de Victoria.
-Hemos respondido a todas las caro
tas de nuestros lectores y nos agra;
da mucho esta correspondencia, qud
les une con su directora. Sea uste
una buena propagandista de l~ pe;
queña gran revista "Simba~ ellas
préstesela a sus amistades SI
no consiguen comprarla.

RO XANE
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CAPITULO XIX. - El
prometido de I lene.

Gauvain, libre de los hechizos
de Morgan Le Fey, cabalgaba
alegremente. Para festejar su li­
bertad, cantaba a toda voz ha­
ciendo retumbar el bosque. Jun­
to a él, su escudero, el príncipe
Valiente, guardaba silencie. Al

fin advirtió Gauvain la tristeza de Val.
-¿Cuál es tu pena? -interrogó, deteniendo su corcel-oAlgo me
dice que son penas de amor.
Val reveló entonces la causa de su dolor: la doncella llene había
sido prometida al príncipe Arn.
-Pero ella me ama a mí -terminó diciendo el joven- o Y será
mi esposa a pesar de su padre, a pesar de su prometido y a pesar
del mismísimo diablo.
Sonrió Sir Gauvain.
-No dudo del resultado -observó enigmáticamente.
Al fin llegaron a la torre de Merl ín, a quien agradecieron SU ayu­
da.
-Guarda las armas que te he prestado -indicó el' mago a Val- o
Así las usarás al servicio del buen rey Arturo.
Se despidieron ambos del poderoso anciano, dirigiéndose en se­
guida hacia Camelot. Cuando avistaban el castillo, se encontraron
en el camino con un caballero que, sin que ellos Io su pieran, lle­
vaba un mensaje que habría de cambiar por completo la vida ~e
Val. Pero el príncipe nada sospechó y los tres juntos t ranspUSIe­
ron las puertas de la ciudad real. . .
Los caballeros de la Mesa Redonda recibieron con gran cordIal!­
dad al alegre Gauvain y a su ingenioso escudero. Para honrarlos,



se sirvió un festín en el amplio salón de banquetes. Los cortesanos
aun no terminaban de ocupar sus sitios, cuando el rey Arturo al­
ZÓ la mano pidiendo silencio. Luego anunció:
_ T enemos entre nosotros a un mensajero que ha traído una ven­
turosa nueva.
Indicó entonces al caballero desconocido, quien se puso de pie y
3eyó el contenido de un pergamino.
Sus palab ras disi paron las últimas esperanzas de Valiente y abru­
maron de pena su corazón.
-El rey de Ord -proclamó el emisario- os invita al gran tor­
neo que se realizará para celebrar las bodas de su hijo Arn con
llene de Bravin.
El dolor y la ira no eran apropiados para un banquete de honor.
Con excepción de Gauvain, nadie sospeohó el esfuerzo sobrehu­
mano con que el príncipe ocultó sus verdaderos sentimientos, y
se mostró el más alegre de todos los presentes.
Pero al apagarse las luces y reinar de nuevo el silencio en el pa­
lacio, fue un doncel desdichado el que sollozó de dolor entre las
sombras de Ia terraza. Y fue el alegre Gauvain, entristecido ahora,
quien cubrió al doncel dormido con su capa escarlata.
A la mañana siguiente, Val había desaparecido.

r:l rey Arturo alzó la
mano pidiendo si­

lencio.

-El rey de Ord os
invita a las bodas de

su hijo Arn.



Por todas partes le buscó 'G auvain, pero nadie supo decirle d ón,
de se encontraba su escudero.
En ese momento Val estaba muy lejos de Camelot, pues con el
primer rayo de luz de la mañana había adoptado una decisión.
Buscaría a su rival y le desafiaría a luchar por la mano de ll ene.
No disponía de mucho tiempo para cumplir sus planes. Galopaba
por un estrecho sendero cuando refrenó con impaciencia a su ca.
balgadura. A pocos metros de él un caballero andante le retaba
imperiosamente a duelo. El príncipe ' Valiente aprestó su escudo
enristró la lanza y, furioso ante Ia demora, lanzó su corce l al ga:
lope.
Un momento más tarde continuaba su viaje por el camino libre,
~ '1h ~ I ~ . I -... sin detenerse siquiera a inquirir el, 1 1I nombre del caballero que, aturdido

L-..~.. . , y contuso, se preguntaba si lo habría
.' ,{ de rribado un rayo.

~~'" \( Orientándose hacia el reino de Ord,
~-:-- Val cruzó aldeas antes prósperas
~ que ahora yacían en ruinas y cuyos

~I¡¡J"j~~~""' " pobladores habían muerto en sus ho­
i\: gares destruídos. Por estas pruebas

."). 4o ......- ~ = . supo que los viquingos asolaban de
~é nuevo Ias costas de Inglaterra. Pe­

ro el héroe no concedió importancia
. . ,{ a la posible cercanía de los terr ibles

( piratas del norte y prosiguió su ca-
'- ' 1 1 •, mIno.

Al llegar a un puente de madera vio
El caballero andante retó a que por el extremo opuesto venía
duelo al príncipe Valiente. un jinete ricamente ataviado. Tan'
to Val como el desconocido se detuvieron para mirarse. .
-Abrid paso -ordenó el desconocido con voz autoritaria.
-El príncipe Valiente no retrocede ante ningún hombre -re-
puso el joven con vehemencia.
-Tampoco retrocede el príncipe Arn de Ord. Vuestro será el ries·
go si avanzáis, príncipe Valiente.
Una sonrisa agresiva apareci ó en los labios de Val.
-El príncipe Arn, ¿eh? P ues el príncipe Valient e os saluda por
primera y última vez. Preparaos para luchar, pues sólo uno de
los dos ha de cruzar este puente. -



_ Así sea -gritó Aro-. Ya es­
toy preparado.
Enrist rando sus lanzas, atacaron
con tanta violencia que cedió la
baranda de un costado y Arn ca­
yó a las rugientes aguas del to­
rrente. Impedido por su pesada
armadura, fue arrastrado hasta
un profundo pozo en el cual se •
sumergió. Dejando de lado su es­
pada, escudo y yelmo, Val se lan­
zó de inmediato a socorrer a su
infortunado contender. gosto puente.
En las verdosas profundidades de la cis terna, encontró al príncipe
Aro. Con gran esfuerzo logró llevarlo a la costa, y en pocos mi­
nutos cons iguió revivirlo,
-¿Por qué me salvasteis, cuando
la fortuna parecía tan dispuesta a
favorecer vuestra causa? -inqui-
rió el agotado Aro. .
- Si hab éis de morir hoy -repli­
có Val- , será por mi mano, y en
lucha leal, porque pretendo a la
doncella llene. P ienso ganarla o
perecer en la empresa.
- Tal es mi intención -manifes­
tó Aro- . Continuemos entonces
nuestro duelo.

(CONTINUARA)
Aro cayó a las ru ­

gientes aguas.

¡MEDIO MILLON DE PESOS!

¡,Aprepara rse, runos, para el" GRANDIOSO SORTEO DE NAVIDAD!
SIMBAD" repartirá entre sus lectores muchos y valiosísimos regalos

qUe harán la felicidad de todos los niños de Chile: Bicicletas, radios,
planchas eléctricas, pelotas de fútbol, juguetes,. etc . ~o~ algun~s de
~o s premios que repartiremos gratuitamente para la proximc Navidad.
¡Junta los cupones y canjéalos cuando llegue el momento oportuno!
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EN VALIOSOS REGALOS REPAR.
TffiA "SIMBAD" ENTRE SUS ~U•
MEROSOS LECTORES P ARA LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS. LAP ICE­
RAS FUENTES, SUBSCRIPCIONES
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN­
TOS, LAPICES AUTOMATICOS.
PELOTAS DE FUTBOL, P REMIOS
EN DINERO, etc.

Por cada serie numera da del 1 al
5 recibirás 1 bol eto para optar a los
premios que repartirá "Sm IBAD"
en diciembre.

NO OLVIDES que mient~s. m~
boletos obtengas, más prOba bilidades
teudrás de ganar algunos de ~toe
magníficos obsequios que te otr e<:
"SIMBAD"•

,,,,,, .. • tOttOt
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~ CON("Ult.r()
~em~n~ 1
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cC:uál @s la
1·~SJlu.§liI?

Contest.a a esta
pregunta :
¡,Qu ién f u e el
cr ea dor de Los
Trp.s Mosqueteros '!
¿P i e r r e Benoít ,
Paul Feva l o Ale­
jandro Dumas?

Entre estas soluciones se encuen­
tra la verdadera. D ínos cuál es y
envía tu respuesta con el cupón
respectivo a revista "SIMBAD" .
Casilla 84-D. San~iago.

SOLUCION A "SIMBAD" N.9 357 :
P edro de Valdivia murió en la ba­
talla de Tucapel. Entr e los lector es
que enviaron soluciones exactas. sa ­
lieron favorecidos los siguientes:
CON CINCUENTA PESOS : Patricia
saint. Santiago ; Maria Guerra Leí­
va. San ti ago ; Catalina Manc illa .
Viña del Mar ; Julia Venegas , San
Fernando; Cecili a Molina . Tomé ;
Car me n Larrondo, San Felipe ; Wil­
ma D íaz , Lím ache : Carmen De tto­
n i. San tiago ; Silvia Arriagada .
Santiago; P a tr icia Cornejo. Molin a..
SOB SCRIPCION TRIMESTRAL :
Osear Bascuñ án, Victor ia ; Andrés
Gutiérrez San t iago ; Marí a Luz Ca ­
rrasco. Sewell ; J or ge Echaurren,
Buin ; Cecilia Muñoz. Collipulli ; Luz
Maria Aravena, Santiago. UN AL­
BUM PARA COLOREAR: Horst
Jungjohan. Ch illá n ; Man uel Quija ­
da. Purén ; Norma Barra , Concep­
ción; Son ia López. Sant iago; Ma­
r ía Elena Salas. Quilp ué ; Món ica
Osor esy, T alcahuano; Genoveva
Ramírez. Viñ a del Mar ; Eisa Díaz,
Los Andes ; Sonia Be rrfos, Los An ­
des; Lu cía Gutíérrez, Viñ a del Mar.



(CONTlNUARA)

3. La insp ector a oyó apagado rumor de golpes y gritos. Sin com ­
prender qué sucedía, subió la escalera. Al entreabrir la 'Puerta, vio
ágiles siluet as que saltaban sobre las camas, esquivando y lanzan­
do almohadon es. Entró en el dormitorio, aún desorientada, y re ­
cibió en pleno rostro un proyectil.

4. Cuando logró reponerse, miró con severidad a las alumnas, que
en formación de prisioneros de guerra esperaban la sentencia.
"-Señoritas -dijo la inspectora-, esto es intolerable. Exijo que
en dos minutos estén todas acostadas y con la luz apagada". Betty
Su . ,SPlro: "-Apagón general".
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CAPITULO VI.-LA

1. La inspectora del internado Santa Teresa ordenó a las alum­
nas que se recogieran en sus lechos y apagaran todas las luces.
Minutos después, el dormitorio estaba a obscuras . .. , sin contar
una lucecilla que brillaba en el velador de Betty. La señorita
Gerard, al verla, se acercó furiosa.

,.---:--....,....,.......~

orden, Betty? -exclamó-. Ah, Y
leyendo". Le arrebató el libro, leyendo el título: "Colección de
la revista infantil "Sirnbad". "-Señorita -añadió la inspe~t?­
ra-. Guardaré este tomo y no lo recobrará hasta fines de ano ·
Por cierto que Betty no se resignaría a aquella pérdida. " )

(Continúa en la penúltima pagina.



CAPITULO n .-La infancia de Bobbie.
Transcurrieron varios años y
Bobbie se había transformado
en un gallardo muchacho. Na­
die diría que era una ni ña que
vest ía pantalones de felpa café,
un jersey de gruesa lana y bo­
tas de cuero. Cubría su cabeci­
ta, de cortos cabellos, un gorro
de piel.
Daniel Dracke, al llegar a la
colina, que enfrentaba su caba­
ña, divisó a Bobbie sentada so­
bre un barril cerca de la puerta
del rancho.
-Allá está mi Bobbie, la luz
de mis ojos -murmuró Drac­
ke-. ¡Qué linda se ha puesto!
N adie descubrirá su origen. Ni
el zorro astuto de Aguila Negra

~~~~~!~~~~:2~~:;> sospecharía quién es mi Bobbie.
~ Bobbie hacía muy b ien su pa-

Un gallardo mucha- . . . ' r '
eho estaba sentado . ;! . .',:.

sobre un barril. 'I',~;:. : ~ " :.~

A
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-Tengo un almuerzo
riquísimo -dijo Bob­
~ bie al tío Dan.

pel de muchacho, y esto no era extraño, pues desde pequeñita
hasta los catorce años se había acostumbrado a ello.
-¡Bobbie! -gritó desde lejos el explorador.
-Tío Dan -replicó la niña-; al fin llegas. .. Creí que volve-
rías antes del mediodía.



_ ¿T e sentías muy sola? -preguntó D an iel besando a su prote­
gida- . Los caminos estaban intransitables con la lluvia caída
anoche.
_ ¿Y por qué vas tan lejos? -murmuró tristemente Bobbie.
Daniel Dracke evadió una respuesta d irecta. .
_ Lamento dejarte sola -dijo el trapero-, pero no será por
mucho t iempo más. Algún día te llevaré allá lejos y sabrás por
qué trabajo tanto. Quiero asegurar tu porvex:ir.
_ Qué distraída soy - .exclamó Bobbie-, estoy charlando con­
tigo sin pensar que has de tener apetito. Tengo un almuerzo ri­
quísimo. Truchas y un costillar de venado.
_ Supongo que no te habrás ale jado mucho del rancho para pes­
car esas truchas -dijo ansiosamente Daniel D racke.
- Sólo a la ribera del río -declaró Bobbie, sirviendo e l almuer-

,'"........ ....
...

.... .

.... ...
....

zo.
_ ¿Y te vieron los indios? -preguntó Dracke.
- Yo los divisé en la colina, pero ellos no me vieron, t ío D an ­
replicó la encantadora niña-, porque todo el t iempo estuve ten­
dida en el césped. ¿Por qué te preocupas tanto de que los pieles
rojas no me vean? Ya no estamos en guerra con ellos.
- Tengo motivos espe­
ciales para desconfiar
de los pieles rojas ­
mur uró Daniel.
Bobbie y Daniel vivían,
desde poco tiem-po
atrás, en la cabaña, -cer­
ca del río. A la m uerte
de Catalina Dracke,
acaecid a dos meses
atrás, el t rapero se vio
obligado a llevar a
Bobbie a su vivienda,
por no dejarla abando­
nada en la ciudad.
La niña ignoraba su
?asado, y creía que la
Idea de vestirla de hom­
bre era sólo un ca pricho
de su tí o D aniel.



Apenas terminó sus quehaceres domésticos, Bobbie se retiró a su
dormitorio y salió de allí vestida con un traje de lana ' escocesa
y un sombrero de terciopelo café.
-Tío Dan -exclamó la chica, traspasando el umbral de l come.
dor-. ¿Qué ta l me veo de señorita?
-jBobbie! -gritó espantado Dracke-, ¿de dónde has sacado
esos vestidos femen inos? ¡Qué locura! . ..
-Tía Catalina me los compró y a ve ces m e d ejaba salir así por
la ciudad. Los traje po rque me gustan tanto. ¿Siempre tendré
que llevar pantalones. t iíto?
-No siempre -replicó D aniel-; pero m ientras estem os en este
territorio toda precaución es poca. Vaya referirte lo que sé de tu
triste historia . . . Tu padre, Joven Búfalo, era el jefe de la tribu
de los Pies Ligeros . . . Todos le creían de raza india y le llama.
ban el H ijo del Gran Espír itu. Llegó al campamento d e los pie­
les rojas una caravana de colonos blancos y tu padre se en amoró
de Gracia Matheus, tu madre. Joven Búfalo, conocido después
con el nombre de Ranchero Toro, descubrió que no era in dio, sino
blanco, a quien un hechicero de la tribu de los Pies Ligeros ha­
bía consagrado como hijo del Gran Espíritu. .. Los indios con­
sid eraron a Joven Búfalo como renegado. El jefe de la t ribu de
lo sioux le persiguió a muerte y tu padre le mató en una bata­
lla. E l hijo de Toro Potente también intentó matar a J oven B ú­
fal o, y los blancos le encerraron en un reformatorio. Dos a ños des
pués Aguila Negra, sucesor de Toro Potente, saqueó el rancho de
Joven Búfalo, durante la ausencia de tu padre. Dicen que Aguila
Negra raptó a tu madre y algunos aseguran que la mataron a
flechazos. Joven Búfalo salió en busca de Gracia Matheus y nun­
ca más volvió. Yo descubrí a Aguilá Negra en el momento que
te traí a a l cam pa m ento. Eras un bebé de pocos meses. E nt ré en
la ruca donde te habían dejado y huí contigo. Lo demás ya tú
lo sabes. Aguila Negra había robado a la hija del Joven Búfalo.
Al vestirte de hombre evitamos el peligro de que te reconozca . . .
-Comprendo .- b a lb uceó, emocionada, Bobbie-. ¿Pero no sería
mejor que nos alejáramos de este territorio, tío Dan?
-- T od avía no -respondió Dracke-. Después, cuando yo realice
algo que no puedo revelarte, nos iremos a un pueblo donde no
pueda alcanzarte la venganza de Aguila Negra.
-Cuando tú quieras, tiíto -dijo Bobbie, abrazando a Daniel- .
Te prometo que nunca más saldré de la cabaña vestida de rnu-



Daniel Y Bobbie se
asomaron por la ven­
tana Y divisaron al
indio Agui la Negra.

jer . .. P ero, ¿no es verdad que me veo muy bien con este ves­
tido? Déjam e un rato así ... Me gustan tanto las faldas. ¿No es
verdad q ue me veo b onita?
- ¿Y si te sorprende Aguila Negra? --sonrió Daniel Dracke, be­
sando a su regalona.
En seguida su expresión cambió. Ambos se asomaron a la ven­
tana y miraron por entre el cortinaje.
- El m iserab le indio Aguila Negra -murmuró aterrado D a­
niel- . Bobbie, corre a tu dormitorio y cambia de traje.
La niña no había necesitado esa orden, pues, ya sa lía del come­
dor cerrand o con llave la puerta de su dormitorio.
Momentos después se escuchaban golpes discretos en el madero
de la cabaña.
- ¿Quién llama? -gritó Daniel Dracke, sacando su re vólver.
- Aguila Negra, el amigo de los rostros pálidos -dijo el indi o
vengativo.
- ¿Qué te trae por aquí? ---,preguntó Dracke al piel roja.
'- Aguila Negra ha ·perdido su caballo favorito -indicó el indio--.
¿Lo ha visto por aquí?
- No - respond ió secamente Dracke.
- ¿Tú vives aquí con tu hija? -preguntó el porfiado Aguila Ne-
gra- . Divisé a una doncella por ,la ventana.

(CONTINUARA)



3, u-En cuanto a la señorita Doris no tema por ella E t á ,
- di 1 ' fid ' . s a aqw- ana 10 e per 1 o Welles- No creo que se sient d
d E

" a muy eses-
pera a . . . ncontro a su padre el profesor Wayn " ' "
desde hace años. Usted sabe qu~ fue el primero en' me:!lnslOnRero

D ' "L" ..~ orar a-
wang Jar. ~ce Blanco no pudo contener su indignación.

¡ .
~ _.Jo.. _

4, ,Aunque estaba maniatado, intentó golpear a Welles pero el
nattvo Zeld di , ,ar aeu 10 para contenerlo. Welles continuó: ce-Mire
ese fas L' BI .........s; •o, mee anco. ~l.CI, lleno de cobras. Esa será su primera
~~.eba Por supuesto que le dejaré las manos libres para que se

¡enda. No soy t~ malvado como usted piensa".

"

-"
" ... v s •

" v,

2. ce-Felton era mi cómplice y él le 'envió en Londres el ~e?'

saje del Buda Verde, advirtiéndole que no emprendiera este viaje
a Birmania. Usted no oyó el consejo y ahora está frente a la
muerte. No tiene escapatoria, Lince Blanco. Venga con n osotros.
En este templo, entre estatuas extrañas y misteriosas, morirá."

1 . Welles, el plantador que había hospedado a la expedición de
Chambers en Taungi, explicaba cínicamente a Lince Blanco:
"- N o permito que nadie se acerque al templo de Rawang Djar,

.porque aquí tengo mi almacén de armas y mi cuartel d e espio­
naje. Desde que su expedición partió estuve informado".



­. . .

7. .Con el kri~ eli~inó a . varias c?b!as. La soga que le.sirvió para
bajar no habla SIdo ret1fad~. Rápidamente subió por ella, pero
los secuaces de W elles le VIeron salir del foso . Lince Blanco se
libró de ellos ágilmente. "-¿Dónde estarán Doris y su padre?"
se pr taba perplejo. . ,

I

--' - o ~ 1"" _~ _ ~~~.---- L __ :- ~r _ ItPor supuest~ ~ue no huiría sin haber hallado a los prisioneros
.Welles. Corno de una sala a otra, en el templo budista, cuya

~Uletud milenaria era turbada por gritos y maldiciones. Los
ornbres de Welles buscaban en vano al fugitivo y decían con

sUpersticioso temor: "-Ha desaparecido. Los dioses 10 protegen".
(CONTINUARA)

6 . "-La maldición ' de Rawang Djar perseguía a 'la expedición;
¿eh, Lince? --comentó Welles-. Por supuesto que ayudé ?a:
tanteo Sólo la muerte de Felton no fue intencional. Es una lasb­
ma que haya desaparecido. Y ahora, le dejo solo con esos a~­
bIes animalitos," Mientras tanto, el cazador luchaba por SU VI •

5. El cazador, replegado contra el muro, vio que los t erribles
reptiles se aproximaban a él. Welles gritó: "-Ahí va un ktis
(puñal). Defiéndase. Es usted un tipo valiente y merece algunas
ventajas". Lince Blanco alcanzó la daga, cuya empuñadura de
jade representaba un buda. "--Calma", aconsejó Welles.

.............,..,....r.-T- ,..---.,r-



CIDJIT
.CRUrO---."
~CAPITULO X,X!II. - El

; ...., puente maqtco.

P ~ \.. J ulia y L ani observaban. pe rplejas
~ ~ el lloroso rostro de R osit a. La ni-

,/ ña se resistía a entre gar su corona
r ---- '"" de oro.

-Pero es necesario escon erla
~urrnuró Julia-. Si los nativos
la descubren, creerán q ue somos
cómplice s del capi tán Jed. El hu­
y ó con una estatua de l dios Ma­

Zara. Nos acusarán de profanas y quizás nos ofrezcan en sacrifi­
cio a su idolo.
- Sí, existe ese peligro -asintió Lani-. Espera, amita J ulia.
Tengo una idea para convencer a Rosita.
Formando una guirnal da con las flo res que crecían en la .slil1a
y que eran idénticas a la de la corona, la joven isleña dij o a Ro­
sita:
-Julia 'ha guardado la corona entre las rocas, para que nadie la
encuentre. Ahora R osita usará esta guirnalda en el tobillo. Es
mucho más divertido.
La pequeña aplaudió con alegría. M inutos después caminaba con
orgullo, luciendo su nuevo adorno. Mientras ella jugaba encan­
tada con Katzy y Polly, Julia observaba pensativament e el puen­
te levadizo.
-Cuando vayamos a la ribera en busca de frutas y ot ros alimen·
tos, e l puente quedará tendido. R osita no tiene fuerzas para le­
vantarlo. Y mientras nosotras andemos lejos, el pueblo de la
R eina Blanca p uede ver el puente. ¿Cómo solucionaremos este
problema, Lunes?
Lani movió su rizada cabeza en gesto de duda.
-¡Ah, ya sé! ---exclamó Julia de pronto-. Lunes, ayúdame

buscar una piedra grande.



~\-~
-Lunes, ayúdame a\
buscar u n a. piedra

&'l"l¡¡r,¡;;:::;ilt,grande -exclamó Ju-
lia .

~

-.

u n a piedra
-pregu n t ó

Laní,

_ ¿Una piedra grande?
' ;1¿Para que:

_ Ya veras, querida Lu-
nes.
Encontraron una piedra
horadada al centro. Julia
exclamó :
_ Esta servirá espléndida­
mente. Sobre todo porque
tiene un a perforación.
- ¿Es una piedra mágica,
emita J ulia ?
La joven rubia sonrió.
- Sí, con una magia lla­
mada física.
Ataron a la piedra la soga
amarrad a al extremo supe­
rior del puente. En seguida Julia d ibujó en su cuaderno un cro­
quis sobre el trabajo realizado, 'Para que Lani comprendiera. En
el primer diseño, el peso de la piedra sostiene al puente en su
posicién vertical. En el segundo, las amigas presionan el puente
'para que baje. En el tercero, cruzan el puente. En el último, al

.abandonar el puente, el
peso de la piedra lo le­
vanta de nuevo.
-¿Y cuando regresemos?
-interrogó Lani-. ¿La
piedra mágica lo hará ba­
jar?
-No. Rosita desatará la
soga.
- Entonces el puente cae­
rá con mucha fuerza.
- Ataré una piedra más
pequeña a cierta distancia
de la cuerda, para que sir­
va de equili brio y retenga
un poco la caída del puen­
te. Lunes, tenemos todo el
problema despejado.



No queremos visit an tes en

Lani estaba admirada del
ingenio de su amiga. Al
oir que la llamaban, Rosi.
ta acudió corriendo. Jul ia
le explic ó:
-A veces, tendremos que
ir a la ribera en busca de
comida. Cuando nos veas
regesar, desatarás esta lia­
na para que el puente bao
je, ¿Comprendes?
-Sí, Julia A R osita le
gustará mucho el juego
del puente.
Ensayaron varias veces y
por fin Julia declaró que
Rosita había adquirido la

miraban intrigados aq uellas

jugaron con nosotros a las es­
condidas? -preguntó Ro­
sita-o Fue muy entreteni­
do escondemos m ientras
e llos pasaban. ¿Te aburri ó
ese juego?
Lani, desorientada, balbu­
ceó :
-No, R osita . M e gustó
mucho.
La risa de Julia la turbó
aún más. Después, rió ella
también. Rosita no sabría
jamás que ellas temían a
los nativos. No deseaban
que la pequeña se inquie­
tara.
Lani se dedicó en seguida

Plano del puente.

práctica necesaria. Katzy _y Polly
maniobras. E l papagayo ohilló:
-¡Abajo el puente! ¡Vienen visitas!
-No lo digas, Polly --dijo Lani-.
nuestro Castillo de Bambú.
--- ¿N o quieres a :los negritos que



a tejer una red de flexibles lianas. La extendería entre ambas
iberas cuando atravesaran el puente.
~Quizás , mientras busquemos frutos, algunos peces caigan en
la red -indicó la isleña. También tejió un gran bolso, en el cual
recogerían las frutas y raíces comestibles,
Ya estaban preparadas para ir a tierra.
Antes de partir, J u lia indicó a Rosita:
-No olvides desatar la soga cuando te avisemos. Regresa al cas­
tillo. No es necesario que te quedes en la orilla. Nosotras te lla­
maremos. R ecuerda que los negritos no deben descubrirte. Si
saben dónde está nuestro escondite, se burlarán de nosotras.
- Me quedaré bien escon­
dida, con Katzy y Pol1y
- promet ió Rosita-. No
te preocupes, Julia.
Cruzaron el puente y La­
ni tendió la red. Cuando
vieron que el puente su­
bía y Rosita se retiraba a
su refugio, -se int ernaron
en la jungla.
- ¿Crees que volverán ios
isleños? -preguntó Lani,
mientras recogían u n a
abundante cosecha.
- Es posible, Lunes. Te­
nernos que estar alertas.
-No com prendo esa mar­
cha a través de la isla.
¿Irían a reunirse, tal vez, .. ---+. "II!. ~)tJ~~~~~
con su reina? Si pudiéra- :¡-;-~:.,...,~
mes salir al mar. .. Pero Lani tejió una re d
n,o, tenem os una embarca- de lianas.
Clon para huir. El capitán
Jed no pudo escapar en su barco. Es probable que esté aquí, pri­
sionero . . .
-Sí, Lunes. Pero no sigas divagando. Es inútil desesperarse o
hacer conjeturas. Ya llegará el momento en que abandonaremos
esta isla . N o pierdas la fe.

( CONTINUARA)





LOS P1M
CAPITULO X .- UN O

Ten 9 o mi tripulación
completo.

1. Con ceñuda expresión, el Cormorán cogió el pergamino que le
ofrecía Saint P rix. Era un mensaje del marqués de Point is, go­
b ernador d e Santo Domingo. En él decía que Saint Prix viajaría
con los co rsarios, como sim ple "observador". El bucanero dijo
fríamente: "-N o puedo ac eptaros a bordo, señor oficial elel r€y".

¿Quién llamó

a este

o nos ofusquemos,
por favor.

2 . "-En esta nave sólo viajan fi.ibusteros", añadió el Cormorán:
Saint Prix, con un lánguido gesto de su mano, repuso: "_MI
presencia en este barco da un carácter oficial a vuestra alianz,~

con el gobernador. En ningún momento discutiré vuestro mando .
Los piratas gruñían, inquietos.

EL eAJttBE
Bien, la vida a bordo
dura y espero que no

quejéis.

3. "-Ved, a mis ornbres no les agrada un observador . . . Ade­
más, no tallaré is a bordo las comodidades a que estáis habitua­
do," Saint Prix no respondió. El gesto altivo de su semblante fue
reemplazad o por una expresión de recelo y contrariedad. A éi
tampoco le agradaba estar en esa cubierta.

, El Corm orán
nviene q . h b . .e" ue os presente a mis om res. ¡Eh, malandnnes!, el
nOr de S . t P . .
». S . amo rix q,:uere conocer vuestras costumbres y moda-
s . aim Prix, desorientado por aquella voz burlona, saludó a

Piratas y, al hacerlo, vo lcó un cubo de a lquitr án,



., L f?AlttBE

\

, • •

11 l~ue os lleve el diablo, \ ~

Cormorán!
--:7:-, --;;D::::--€S----;d;-e-u-n...:..a-v-en-t,.¿n---:~d~ laci

P
artida del Co ~ a e s~ ~~ acio, el gobernador observó la .
. . " rmoran. Luego dIJO a Rieus, capitán de su ar-

~Ia , ~spero que ese condenado pirata encuentre a los ~ a-
~oles y ~~tos. 10 sepulten en el mar para que sea pasto de fos
tiburones . RIeus no pudo ocultar su asombro
í, un pad o con I ~ r ..-·-7;..::.---------
s españoles no babor!
estaría ma1.

6 . Con un' ademán, el capitán de los filibusteros acalló las risa
y aullidos de burla. En seguida condujo a Saint Prix a ·SU prop~
cabina. "-En ese cofre hallaréis vestidos", indicó, retirándo,s,e 1
inmediato para dar órdenes de aparejar. La brisa distendlo a
velas y el barco abandonó la rada.

5. Saint Prix perdió el equilibrio, rodando por el puente. Cuando
se levantó, el elegante cortesano se había convertido en un sujeto
de ropas grasientas y arrugadas. Al oir las estrepitosas risas de
los corsarios, se estremeció de cólera, humillación y sed de ven­
ganza.



CAPITULO II.-Capn'chos de princesa.
Cuando Farid ia, hija de la princesa Zuleyma, declaró que ella s
quedaría con e l bebé encontrado en la góndola de Zani Zarnzols
todos se quedaron estupefactos.
-Faridia -dijo la princesa Zuleyma-, eso no es posib le.
- iYo no quiero que se lleven al bebé! -gritó la capriohosa prin
cesita-. Me encuentro muy sola. No tengo hermanos ni herma
nas. Este niño será para mí una muñeca viva.
-:-¡Qué idea más disparatada! -protestó la princesa Zuleyma­
¿Quién se ocupará de esta muñeca Faridia? El b ebé tiene qu­
com er, dormir ...
-Yo -dijo Farid ia-. Yo 10 acostaré, 10 levantaré, le daré Sl

mam ade ra y lo cuidaré.
La joven princesa Faridia estaba habituada a que nadie resistier'
a sus caprichos y estalló en ira lanzando gritos histéricos.
--Quiero ese bebé ... Lo quiero y lo quiero .. .
Al mismo tiempo destrozaba su ropa y rompía el hilo de su co
llar de finas perlas. Era un verdadero energúmeno.

'AA www • . AA .... WW .... AA.A • .". Ww"A _ W w"A. &~

1
RESUMEN: Zani Zanizolo tenía nueve hijos y vivía · pobrement~. Un
día de carnaval encontró en su embarcación una caja que contenlB un
bebé.

w wwwww. , w • www . w w w • • w w w. w w w w www w w w w ww w . ....~



_ Calma, hijita -suplicaba la princesa Zuleyma-. Te enferme-
ás de nuevo si te excitas tanto.
~Sí, sí; me enfermaré y moriré -gemía F~ridia-, y ustedes
tendrán la culpa.
_ Vam os, Faridia -expresó la princesa Zuleyma-, tranquilízate.
Nos quedaremos con el bebé, ya que tanto 10 deseas. Venga, gon­
dolero, la .princesa quiere quedarse con el bebé. 'D esat e esos líen­
,zos y saque a la criatura de esa ridícula caja.
'Aplacada como por encantamiento, Faridia cogió en sus brazos
al bebé como si hubiera sido un osito de juguete. La muñeca vi­
viente fijó en la princesa sus ojos adormilados y sonrió.

._-.. ..-"-' ..
~... .
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- Te queda rá s con
bebé. Fa r idia, pero
no Ilores -decía la
princesa Zuleyma a

su hija.

Mientras tanto, la princesa Zuleyma daba órdenes para q ue ins­
talaran una cuna provisional en el dormitorio de su hija.
Cohrbido y atónito por-aquella escena, el gondolero Zani salió
del hotel Danieli, subió a su barquilla llevando la caja y los tra­
pos en que estuvo envuelto el bebé. Se aprestaba a lanza r esos
lJbjetos a la laguna cuando recordó que su esposa Luisa aprove­
chaba cuanto trapo o cartón llegaba a sus manos.
En seguida dobló cuidadosamente los lienzos y abrió la caja de
cartón para colocarlos adentro.



En ese instante descubrió un sobre que había quedado en el
fondo de la caja. Acercándose a un farol abrió el sobre y vio que
contenía una suma de dinero .bast ant e respetable. Zani alcanzó a
contar más de 20.000 liras.
El gondolero se dejó caer en uno de los asientos de terciopelo
destinados a los pasajeros de la góndola y caviloso no respondió
a ningún llamado de sus clientes habituales.
Todos los sucesos acaecidos repentinamente, le movían a la re.
flexión. ¿Qué haría él con el dinero? Sin duda esa fortuna estaría
destinada a quien recogiera al niño abandonado.
Ese bebé fue recogido por gente millonaria. ¿Entregaría ese dins.
ro a la princesa Zuleyma? Rica como parecía ser esa dama, no
necesitaba tal donación .
"E n cam bio. para nosotros es una fortuna", pensaba Zaní Zani.
zolo.
Pero su conciencia le indícaba que como hombre honrado debía
dirigirse a la policía.
Con esta última decisión guió su góndola en dirección al Gran
Canal.
De nuevo comenzó a cavilar. Su pobre hijita Rina estaba ta n en­
ferma, su mujer agotada por el trabajo y la miseria, sus ueve
hijos tenían hambre .. .
Zani colocó el sobre con el dinero en SU bolsillo y guió su barca
hacia la callejuela donde vivía.
-Hablar,é .con Luisa -se dijo el gondolero-. Reflexionaremos
y mañana ya se verá ...
El modesto hogar del gondolero se componía de dos habitaciones
donde se apiñaba toda la familia. Una daba a un estrecho canal
y la otra, a una obscura calleja. Cuando Zani ató la góndola al
embarcadero, comprendió inmediatamente que había ocur rido una
desgracia. En efecto, los ocho niños Zanizolo estaban sollozando.
,..-Todo terminó, papá -dijo María, la hija mayor-o Fue pre­
-ciso llevar a Rina al hospital, pero ya era tarde y la pobrecita
murió.
Zani entró en la obscura vivienda y buscó a su esposa, que, con
el rostro inundado de lágrimas, pero fuerte y enérgica, como siem'
pre lo fuera, preparaba un guiso de tallarines.
.zani abrazó a su esposa en silencio y le cogió la mano.
~-Es necesario que los otros niños coman, Zani -murmuró la
dolorida madre--, y tú tamb~én. Tenemos que continuar viviendo



Zani encontró en el
fondo de la caja un

legajo de billetes.

y esperar que no caiga
otra desgracia sobre
nosotros.
Fue una triste cena y
una lúgub re velada .
Ni Luisa ni Zani dur­
mieron esa noche y
varias veces escucha­
ron el llanto de los ni­
ños ma yores, ahogado
por el temor de d es­
pertar a los pequeños.
Llegó la mañana, y el
gondolero tuvo que par­
tir a su trabajo. Había
olvida do completamen­
te la aventura del niño
abandonado y el sob re
con dinero. Sólo recor­
dó esos su ce sos cuando
llegó con clientes al ho ­
tel Danieli. .
Un emplea do del hotel le llam ó po r su nomb re:
- Zani, Zani, ven a l instante; caes a tiempo, gondolero. Las prin­
cesas ya no 'quieren a l bebé. P arece que lloró toda la noche y la
caprichosa princesa F aridia ya no lo quiere. Su "Alteza" dice que
desea devolvert e el bebé. Entra, Za ni. T e 10 van a entregar y tú
harás lo que quieras con él. E n suma, tú lo encontraste y es tuyo.
- ¡Madona ! -exclamó Zani-. Ya tengo nueve ~ijos. Es decir,
ocho de sde ayer, pe ro de todas maneras ...
- E o poco nos importa - decl aró el empleado del hotel Danie­
ti- oLa pr incesa Zuleyma lo dejó en l á oficina y partió de paseo.
Ven, Zani, a recoger tu paquete.
Zani Zanizolo recibió a l bebé, que por suerte dormía envuelto
en un cha l de lana, obsequio d e las princesas, y subió a su gón­
dola de posita ndo a la criatura abandonada sobre los co jines de
la cabina .
Al verle llegar a tan temprana ho ra, Luisa le dijo :
- ¿Vienes a almorzar aquí, Zani? ¿En día de carnaval? . . Es
raro que no haya clientes hoy en Venecia. Espero que no faltarán
tallarine s . .. Yate daré mi parte. .



- - N o tengo apetito, Luisa -aseguró Zani-. ¿Quieres escuchar­
me un momento? Tengo que hablarte en secreto.
-¿Una nueva desgracia? -preguntó Luisa, palideciendo.
-No, Luisa -respondió Zani-, tal vez una felicidad que llega...
Luisa, ¿cuántos hijos tuvieron tus padres?



-Luisa, traigo un be ­
bé para ti -dijo el
gondolero a su espo-

sa.

_ Lo sabes muy bien -contestó Luisa-. F uimos doce y además
dos sobrinos huérfanos que mi padre adoptó.
_¿Y fueron felices?
_ Sí, Zani, muy felices.
_ ¿Yen mi casa cuántos éramos? -pregunt ó Zani.
_ Uste des eran seis y tus padres recogieron a t res niños abando­
nados -dijo Luisa- , y todos tuvieron un buen porvenir. ¿Por
qué me haces tantas preguntas?
por toda respuesta, Zani volvió a sa lir de la casa, trajo en sus
brazOs al bebé abandonado y lo depositó en el regazo de su es­
posa.
- Te interrogab a para saber si tú aceptarías a esta cr iatura que
encontré en m i góndola ---explico Zani-. Es un re galo que me
han hecho.
Luisa, con manos temblorosas, examinó al bebé y con una mi­
rada le bastó para comprender qué clase de infante era el que
tenía en sus brazos.
- Es una mujercita
-murm uró Luisa- sa-
na y bien cuidada. De­
be tener más o menos
la edad de nuestraRi­
na. Seguram ente es áe
origen extran jero. Mira
sus cabellos rubios co­
mo el oro. Bonita. con
ojos azules, no ; un ojo
verde y el otro azul.
Lleva lindo ajuar. Está
frunciendo la nariz. Va
a llorar. María, trae una
taza de leche... Ya le
han salido dos dientes.
Pobre an gelito... Apre­
súrate, María -repitió
~uisa, llamando a su hi­
Ja mayor que miraba
estUpefacta a la niñita
rubia.

(CONT l NUARA )



CHARA DA

MI PRIMERA, "soy una letra.
de l alfabeto".
MI SEGUNDA, "simbolizo la
paz".
MI TOnO, "soy lo contrarío
de incapaz".

CHARADA

MI PRIMERA, "h ay
muchas en los jardines"
MI SEGUNDA, "soy uná
vocal".
MI TERCERA, "soy un
lugar de reposo".
MI TODO, "soy un nom­
bre masculino".

Une con un lápiz los diversos puntos, según el orden indi­
cado, y podrás conocer quién es el invisible acompañante de
J'uanito.
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CAPITULO XX. - ¡Por
Britania y por /lene.

Los príncipes Valiente, del reino
de Tule, y Arn de Ord se apres­
taban a luchar por la doncella
llene. Pero descubrieron que Val
había perdido su espada y que el
escudo y la lanza de Aro desapa­

recieron en las turbulentas aguas del río. Por lo tanto, convinie­
ron en marchar hacia Branvin con la esperanza de hallar a otro
caballero que les facilitara armas.
N o habían cabalgado mucho cuando vieron a un jinete y a su
escudero que avanzaban por el camino. El caballero vestía ropa­
jes negros y su expresión era huraña. Cuando los jóvenes le ex-
presaron sus deseos, contestó: .
-Podéis serviros de todas mis armas -agregando en seguida-,
si cualquiera de los dos sois lo bastante hombres como para qui­
tármelas.

Vencido el caballero
negro, Val y Arn po­

dían enfrentarse. 8
Val y Aro exclamaron al mismo
tiempo:
-iYo soy ese hombre!
Como no podían luchar los dos,
lanzaron una moneda al aire. Aro,
que gano. cogió la lanza y el es­
cudo de Val y se dispuso a en­
frentarse al desconocido.
Resonó el ruido atronador de los
cascos, se encontraron los dos gue­
rreros y el caballero ne gro midi?
el · suelo con su cuerpo. Val adml­
ró la habilidad de su rival Y se
preparó para el inevitable duelo
con la certeza de que Aro era un
antagonista diestro y valiente.



, rno se partiera en dos la lanza del vencido, Val se arrr. ó con
: espada y Arn embrazó el escudo. El desconocido se dispuso

bservar la lucha.
_~Ilene Q la muerte! -gritó Val.
-La muerte o llene -replicó Arn.
'e embist ieron luego, con furia y valor, decididos a resolver de
'na vez por todas cuál de los dos habría de vivir para desposar
: llene. El duelo se prolongó hasta que el sol fue descendiendo
lacia el ocaso, sin que ninguno de los dos enamorados cejara.
;úbitamente el caballero negro emitió un grito d e alarma. Val y
\rn se volv ieron sorprendidos.
En el borde del claro veíase a un grupo de invasores vikings que
-egresaban a sus embarcaciones con botín y prisioneros.
-jA caballo! -gritaba el caballero negro--. A caballo y al
itaque.
Jlvidando sus diferencias privadas para unirse contra los enemi ­
~os de Brita nia, montaron los t res a caballo y se abalan zaron
sobre los pirat a s. Estos se defendieron sa lva jem ente, hasta que, al
ver que caían sus jefes, huyeron d espav oridos, abandonando a sus
prisioneros.
- ¡Príncipe Valiente! -exclamó uno de los prisioneros-o Ayu-

Los t res embistieron con furia a los piratas nórdicos.



Valiente,
ayúdamos - su plicó

el prisioner o.

dadnos, por favor. Somos &uerre.
ros del gentilhombre de Branvin
Ibarnos escoltando a la doncel! '
llene hacia el palacio de l rey d:
Ord cuando no s atacaron los vi.
kin gs. Capturaron a la dama y se
la llevan hacia la costa.
Acercando el filo de una espada
a la garganta de un pirata herido
Val y Aro lo obligaron a revel~
la ruta que habían seg uido los
raptores de llene. Después partie­
ron a todo galope por un camino
que conocía Arn y por el cual lle­
garían al puente de la Cañada
Dundord antes que los bárbaros
invasores del norte.

Cabalgaron el uno junto al otro. Todavía eran rivales, pero aho­
ra eran también compañeros' de armas que ofrendaban el poder
de su amor y la furia de su odio a la causa de llene. E ra de no­
che cuando llegaron al puente de Dundorn. Al no ver señales de
que lo hubiera cruzado la banda de vikings, se apost aron en el
paso, a fin de aguardar su llegada.
El sol de la mañana siguiente reveló la presencia de un grupo
de invasores que avanzaban. Los piratas nórdicos habían descu­
bierto ya a los donceles y lanzaron gritos de furor al tiempo que
blandían sus armas y se preparaban a arrasarlos con la fuerza
del número.
Val y Arn se aprestaron al combate, buscando con la m irada a la
joven prisionera. De súbito Aro gritó :
--¡Val! Vienen también del otro lado.
En efecto, otro batallón de invasores se aproximaba a ellos por
el extremo opuesto del puente. Estaban acorralados. Vieron tamo
bién en ese momento que llene no se hallaba con ninguna de
las dos bandas. Así, pues, ambos abrigaron de inmediato la espe­
ranza de abrirse paso a viva fuerza y continuar la búsqueda:
-Nada tenemos que tratar con estos bárbaros - dijo Arn, antes
de aj ustar el yelmo a su rubia cab eza-o Nos iremos 'sin despe­
dimos, Val.
- E sperem os hasta que el segundo grupo entre en el puente ­
propuso Val-o Observo que algunos están montados. Una arre-

... ...... ..
. ..........



-Nada tenemos que
tratar con esos bár­

baros -dijo Am.
E ntonces será el mornen-

Era de noche cuando
llegaron al puente de

Dundom.
metida cont ra ellos causará confusión.
10 de pasar .
- De acuerd o, valeroso enemigo -respondió Arn, aceptando el
plan- oAtaq uem os sin desmayo por B r it ania y la hermosa llene.
- iPor Brit a nia y por llene! -vibró su grito de batalla cuando
galoparon por el puente para caer sob re la horda de piratas. Lu­
charon con den uedo, a br iéndose paso a t a jos y lanzazos entre el
desorden de hombres y caballos.
Al fin logra ron pasar y se a lejaron velozmente de sus enemigos,
hacia cam po abi erto. Recién acababan de salir del puente cuan­
lo el caballo d e Va l, que recibiera una herida mortal, tropezó y
.e desplomó a t ierra. M ientras tanto los p iratas se habían repues­
o de la sorpre sa y se aprestaban a rea n udar el ataque.
Val rogó a l príncipe d e Ord :
-Ve, Aro . El destino d e llene está ahora en t us manos. Yo con­
tendré a estos rufianes mientras m e quede un hálito de vida en
el cuerpo.

( CONTINUARA )

¡MEDIO MILLON DE PESOS !

¡,A prepararse, niños, para el GRANDIOSO SORTEO DE NAVIDAD !
SIMBAD" repartirá entre sus lectores muchos y valiosísimos regalos
q~e harán la felicidad de todos los niños de Chile: Bicicletas, radios,ranchas eléctr icas, pelotas de fútbol, juguetes, etc . Son algunos de
'Jspremios que repartiremos gratuitamente para la próxima Navidad.
I un ta los cupones y canjéalos cuando llegue el momento oportuno!
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"SIMBAD" N.9 360

* $ 500.00 0.- *
EN VALIOSOS REGALOS REPAR.
TIRA "SIMBAD" ENT RE SUS NU.
~ROSOS LECTORES PARA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS. LAPICE
RAS FUENTES, SUBSCR ClONE
A "SIMBAD", PORT ADOCUMEN
TOS, LAPICES AUTOIUATICm
PELOTAS DE FUTBOL, PREMIO,
EN DINERO, etc.

Por cada serie numerada del 1 3

5 recibirás 1 boleto para optar 3
AD

IO

premios que repartirá "81MB
en diciembre.

NO OLVIDES que mient~s. m:
boletos obtengas, más probablltdlUl

otendrás de ganar a lgu nos de fest
magníficos obsequios qu e te o rec
"SIMBAD"•---_........_---..,."........-..-• ~.w.~ •• ww* .,. ......... ""'w ...·tOt~.

¡~uál t:-s la
I .spu.§la <-

Contesta a esta
pregunta: ¿CUAL
FUE EL NOM­
BRE PRIMITIVO
DEL CERRO
SANTA LUCIA?
¿C e r r o Blanco,
Huelén o Nielol?

Entre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dinos cuál es y en­
vía tu respuesta con el cupón res­
pectivo a "SIMBAD", Casilla 84-D,
Santiago.

SOLUCION A "SIMBAD" N.Q 35.8.
Se cree que Roblnson Crusoe vivió
en la isla de Juan Fernández. En­
tre los lec tores que enviaron solu­
ciones exactas, salieron favorecidos
los siguientes: CON CrNCUE~A

PESOS: Sabino Astroza, Stgo. ; VIC­
toria Lobos, Illapel ; Héctor G:0n~á­
lez Concepción ; Edmundo Vícuñ a .
Stgo.; G . Petit, La Serena ; Paulina
Muñoz Angol; Cecilia Munita, Los
Andes ;' María Ar aya, Stgo.; Mónl~a
Menéndez, Valparaíso ; Drago Palc,
Stgo. SUBSCRIPCrON TRIME,?­
TR AL : Luis Muñoz, s tgo.; Nataha
Morales, Parral ; Manuel González,
Mininco ; Carlos Basso, Bulnes ; Pa­
tricio Salazar, An gol ; Ester Paro­
di , Stgo. UN ALBUM PARA CO­
LOREAR : Teresa Rosenblitt. Stgo.;
Juan Cortez, Stgo. ; Ricardo Gon­
zález, Rancagua; Yolanda Arroyo,
Temuco; Gladys Fernández, Carl!-­
hue: An gélica Urbán, Talca; An g é­
lica' Muñoz, stgo.; Silvia Landeros,
Curic6 ; Hugo Yáñez, Putagán; Sil ­
via Troncoso, Linares.

........~...~
Empre.a Editora Zig.Zag, S. A . _ . Santiago de CbUe, 1956.



3, "- Estaba en la parte más interesante -murmuró indigna ­
da-o Tengo que inventar una manera de recuperar mis "Sim­
hades". Luego de reflexionar, decidió fingir que era sonámbula.
Martina y Sofía la vieron pasar, con los brazos extendidos.
'- ¡Qué terrib le! E s peligroso despertarla", murmuraron inq uietas.

4, La voz se corrió de cama en cama y las a lum nas se levan ta­
ron para ver pasar a Betty, que 'avanzaba con paso de autó mata.
Su silueta se veía fantástica a la luz de la luna, que iluminaba
~ébilmente el dormitorio. Dotty, la pequeña llorona, gim ió :
-¡Ay, me muero de susto! Chiquillas, pidan auxilio, por favor".

(CONTlNUARA )







CA!PITULO VIl.-PASEO A L A LUZ DE LA LUNA

1. La inspectora del internado Santa Teresa había sorprendido
a Betty leyendo la revista "Simbad" en el dormitorio. Orde­
nándole que se durmiera, se llevó la colección. Betty, decidida a
recuperarla, se fingió son ámbula y cruzó el dormitorio en direc­
ción a la cama de la rubia y llorosa D ot ty . .

2. Al ver que se a proximaba a ella esa figur a fantasmal, Dotty
lanzó gr itos de terror y sus trenzas parecieron erizarse de es'
panto. "-¡Auxil io! ¡Socorro!", gritaba. Sus compañeras mur rnu;
ra ban: "-N o gr ites. No la despiertes". La señorita G erard oye
los gr itos y acudió apresuradamente. .

(Continúa en la penúltima pág/118
.j



CAPITULO 111 .
Pies de Venado.

Aguila Negra, el jefe de los
sioux q ue buscaba a la hi­
,ja de J ov en Búfalo, conti­
nuaba porf iándole a Da­
niel D racke que él había
visto una doncella en la
ventana de la cabaña.
- ¡Te di go que aquí no
hay doncellas! -repitió
Danie l Dracke-; yo vivo
en compañía de mi sobri­
no B obbie, que tú conoces.
-Estaré con la vista ex­
traviada -murmuró el je­
fe de los sioux, con bur­
lesca sonrisa-oBueno, ve­
cino, seamos amigos y que
de tu boca sólo salgan pa­
la bras de verdad.
D anie l D racke vio oculta

"' ~ •• tOt v •• ~,.... ...,... "., '"

) -Yo ·vi una doncella
asomada a esa ven­

~-::::;;;:;;;=->-;r"")t a n a -aseguraba
y' Aguila Negra.

(:

Año VII - V'-VIII-1956 _ N.o 361
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane).

Subscripción anual: $ 980. Semestral : $ 500.
Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestral : $ 286.

Subscripción en el extranjero: Un año: US$ 2.
Recargo por vía certificada: América y España : US$ 0,30. Otros

países: US$ 5,20.



una amenaza en las palabras del indio y su
mano apretó el revólver que había dejado so­
bre la mesa.
Pero en ese momento de intensa tragedia, en­
tró a la cabaña un muchacho vestido de pan­
talón café, jersey de gruesa lana y botas de cue­
ro. Traía en sus brazos un haz de leña. Era
Bobbie. Venía silbando alegremente y, fingien­
do no advertir la presencia de Aguila Negra en
la habitación, dejó caer un leño sobre el pie
del infame indio.
-¡Ay! -exclamó Aguila Negra-; este mu­
chacho es tan torpe como un oso montañés.
-Perdone -murmuró Bobbi~, ignoraba que
el tío tenía un visitante.
y al tratar de levantar el leño dejó caer todo
el haz sobre el otro pie de Aguila Negra. =~:;iii¡¡:$==I de un preciprcio, escuchó un
Con un rugido de rabia el piel roja saltó atrás y, sin d t ir una aullido last im ero.
palabra, salió de la cabaña cojeando. . , "Un perrito nuevo -pensó
Daniel y Bobbie le siguieron con la vista, hasta que se perdi ó en Bobbie-, y parece que está
el bosque. herido. Seguram ent e resbaló
-Magnifico, Bobbie -expresó Daniel-e-. .¿Cómo saliste del doro al precipicio."
mitorio? El anima'! herido, al ver a la
-Cambié de traje muy ligero y salté fuera por la ventana -ex- niña, lanzó otro aullido, ca-
plicó Bobbie-, y en seguida traje esos leños de la cocina , y. . . mo pidiendo auxilio.
-Se los dejaste caer en los pies al indio, chiquilla mala -mur- - Allá voy -le gritó la In­

muró el trapero, riendo a carcajadas-o Dios quiera que ese horn- trépida niña.
bre nunca sospeche. . . Era una peligrosa pendiente;
-No tenga ideas tristes, tío Dan -insinuó Bobbie-. Soy va- pero Bobbie consiguió bajar
liente y ahora que me has contado la historia de mis padres, debo hasta el precipicio, colgándo-
hacerle honor a Joven Búfalo, al Hijo del Gran Espíritu, como Se de las salientes de la roca Bobbie entró al co-
dices que le llamaban. , Y. de los arbustoS'.que alíi ere- medor portando un
y la jovencita, con 'el rostro encendido por el entusiasmo, se vela Clan. haz de leña.

aún más bella. . . , la r;Es un pequeño lobo -exclamó la niña, acercándose al anima­
Como de cos~mbrE:, al rayar el al,?a, Daniel Dra~ke sa!lo ~~de lO que pretendía arañarla-. No tengas miedo lobito ... Voy
cabaña y se mterno en las montanas. Nunca decía hacia do a Curarte. "

,,; b to y Bobb' 1 ' ,se dirigía y Bobbie muy discretamente respeta a su secre . la le a argo de nuevo su mano, pero esta vez el lobezno bajó
Por su parte, la hija de Joven Búfalo, apenas terminaba el as~o _~abeza y dejó que le examinara la pata herida.
matinal de la cabaña, salía a cazar liebres o a pescar truchas al rde go aIllos a ser muy buenos amigos -decíale Bobbie--, pero ten-
Esa mañana, Bobbie se dirigió a la montaña y al llegar al bor que llevarte a casa.



El lobezno no puso resistencia alguna cuando la runa lo colocó
en su maletín de caza. .
Sin embargo, con el peso del animal, la subida a la montaña Se
dificultaba. Dos veces est uv o a punto de caer al abismo.
La hija de Joven Búfalo era valiente; estaba acostumbrada a co­
rrer por los bosques, a ca za r y montar a caballo, pero de pronto
quedó suspendida sólo de una mano, por haberse desmoronado
la roca sobre la cual afirmaba el pie.
Bobbie lanzó un grito que fue coreado por el lobezno.
Al punto. una cabeza de indio asomó en la cima de la montaña,
-Yo salvo niño blanco -le gritó el piel roja -"Pies de Vena.
do" es muy ligero .. .
En menos de un minuto el muchacho indio estuvo junto a Bobbie
y le ayudó a subi r, cogiéndola por la cintura.
-Gracias, "P ies de Venado" -dijo Bobbie-; me has salvado la
vida. También el lobezno tiene que agradecerte. M ira, traigo
este animalito herido.
-¿Para qué cuidar ese lobo? -preguntó "Pies de Venado"- . Los
lobos son malos.
-Yo le enseñaré a ser bueno -replicó Bobbie-. Lo llevaré a
mi casa para curarlo.
-Un lobo es siempre un lobo -sentenció el indiecillo- . y al­
gún día morderá. Usted -a rr iesg ó la vida por salvar un lobo . . .
¡Qué locura!
-¿y por qué no? -exclamó Bobbie-. ¿No habrías hecho tú
lo mismo?
El indio la miró sorprendido. Nadie le había educado en tan bue­
nos sentimientos. Bobbie examinó al muchacho piel ro ja.
El pequeño indio era muy hermoso y no tenía la expresión sal­
vaje y cruel de los de su raza. Su tez no era más cobriza que la
de cualquier niño blanco que trabaja en el campo. Sus ojos gran'
des y luminosos brillaban con suave sonrisa.
Bobbie se dio cuenta de que "P ies de Venado" también la exami·
naba con igual curiosidad.
-¿El niño blanco iba a cazar liebres? -preguntó el indiecito.,
-Sí -respondió la niña-, pero ahora tengo" que curar a "Lobl'
to". No me llames niño blanco, amigo. Mi nombre es Bobbie.
-Bcbbie -repitió "P ies de Venado't-c-, ¿quiere que lo lleve s
un sitio del río donde hay buenas truchas? "Pies de Venado" )
Bobbie, buenos amigos.



Sí sí, buenos amigos -expresó Bobbie-; te invito a m i ca­
- -; Es esa casa que se divisa en la colina.
ban . . T d 1 D .Al l1egar a l ' doml~l 10 e trapero aniel Dracke, Bobbie sacó de
su maletín al lobito y le examino la pata herida.

Bobbie bajó a un pre­
cipicio a salv~r un

lobezno herído.

l
\..

- "Pies de V enado" conoce una hierba que cura heridas -dijo
el .

Indio- . E spere; pronto 'vuelvo con esa h ierba mágica.

( CONT l NUARA )
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. Camintaban alertos. Ningún rumor perturbaba el silencio. Los
ad os veíanse cubiertos de polvo y telarañas, Por fin los explo­
onOres se detuvieron ante una gran losa. Al moverla, descubrie­
~ , Itaba una entrada subterránea. "-Tienes razón, Gori

rvo Redan-. Estarnos en los sótanos del templo."

1. Lince Blanco había logr
huir del traidor W elles y de __~~"":""';;~--- ...J

cómp lices. Ocultándose detrás . Súbitamente, el joven ,period ist a cayó en el mismo foso en el
un inmenso ídolo, vio pasar a había deseparecido Lince Blanco. Gori lo sigu ió, indicando:
enemigos. "-Tengo que busc - Mi amo cayó aquí, sin duda. Avancemos con cautela". Jaime
Doris y a su padre", murmuré edan encendi ó su lint erna eléctrica, comprobando que estaban

n un túnel. "---iPor aquí llegaremos al templo de R awang Djar".

2. Al apoyarse contra la estatua, advirtió un leve d eslizalIlÍen

Presionando con más fuerza, descubrió que a sus pies se ab
una entrada. Bajó con rapidez las gradas y, luego de eol~tr
estatua en su primitivo lugar, avanzó entre das sombras. Mlen
tanto, Gori y ROOan buscaban en la jungla .a Lince BlanCO. .



5. Ascendiendo las gradas de pie­
<ira, se hablaron en los corredores
d el silencioso santuario. De súbi­
to, el malayo Gori susurró: "- Apa­
gue la linterna, señor Redan". Dos
hombres se acercaban.

templo está lleno de e spí as y asesinos --continuó él
penodista_ . Mientras menos tiempo dure nuestra visita, mejor
~ar~ nosotros." Lince Blanco, recobrando la conciencia, dijo:
c- a bala pasó rozando mi sien. Redan, Gori, tenemos que en­
ontrar a D oris y a su padre. Welles los tiene prisioneros".

(CONTINUARA)

7, ~I cazad~r cayó al pie de otro ídolo. Un puñal malayo surcó
el aire, abatiendo al 'hombre que había disparado contra Lince
Blanco. Inst antes más tarde, Gori y Redan se inclinaban sobre
Lince Blanco. "-Por fin estamos reunidos --suspiró Redan-.
Si halláramos pronto a Doris ..."

6. El periodista y R edan cayeron sob re ellos en forma, tadn f
Sdi defen er.pent ina, que los secuaces de W elles no pu ieron f ' so

"- L es de jamos fuera d e combate -dijo Gori con una na , e
, h ' " L ' Bl neo recornaflsa-. Busqu emos a ora a m i amo. mee a

sótano en t inieblas, cuando resonó una detonación. .



( , r . ... ,

\ ' ;
\ ,

El islote situado en el centro
de un caudaloso río consti­
tuía para Julia Blair y sus
amigas un refugio eguro. Era difícil que el pueblo de la Rein
Blanca las descubriera. A fin de abastecerse de frutas y otros 8.

m entos, Julia había ideado un puente levadizo. Lani tejió Uf

red, en la cual quedaron prisioneros varios pec~ grandes y ap
titosos.
En la primera salida, cosecharon gran cantidad de frutas. Al r
greso, luego de levantar el puente y recoger la r-ed, oyeron e
la distancia un resonar de t ambores. Atemorizadas, se ocultare
en el refugio que ellas denominaban "Castillo de B ambú". Rosit
ignorando el peligro, sonreía alegremente.
-Los negritos han vuelto, para jugar a las escondidas --explic
al leopardo Katzi-. Debes estar muy' callado, para que no n
descubran.
Mientras tanto, Lani indicaba a P olly que guardara silencio. J

bullicioso papagayo, como si presintiera la amenaza que se cero
sobre ellos, contenía sus impulsos de hablar y silbar.
Los tambores acallaron de pronto sus sones. R osita, desilusion
da, murmuró:
-No vinieron, Julia.
-No, R osita.
y en voz baja murmuró:
--Gracias a D ios.
D ías más tarde, cuando regresaban de la selva, Julia y Laní II

virtieron al armadas que Rosita no respondía a sus llamados.
-¿Qué habrá sucedido? -balbuceó Lani, con espanto.
- El fiel Katzy la vigila. Es imposible que la hayan secUes

CAPITULO XXIV.­
La planta maligna.

-~ \
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1 O -musitó J u-o , . ,
, infundiéndose valor.

la, - d "
~n seguida, ana 10:

_Cruzaré el río, soste­
'éndome de la red.

11 • 1
~I agua rugIente go -
eaba el esbelto cuerpo
) f 'le la joven. Por m,
Julia alcanzó la ribera
¡puesta.
- ¡Rosita! ¿Dónde es­
ás? -gritó. ,
'io obtuvo respuesta. escondi.das -explica-~

o. d ' 1 ba Rosita al leopardo.~Jetemen ose so o para _ _
,oltar la amarra del puente, a fin de que Lani cruzara el r ío, Ju­
ia se precip itó hacia el refugio. Allí, sobre el verde pasto, retor­
.iéndose d e dolor, vio a Rosita.
- ¿Qué tienes, mi linda?
- ¡Ay! M e duele muchovLa guatita.
Iulia la cogió en brazos. La niña, con una sonrisa temblorosa y es­
orzándose por no llorar, dijo:
- El viejito bueno me trajo una planta. Rosita la comió. Era rica ,
iero le hizo mal.
.ani, que se había reunido con ellas, murmuró :
-Oh, puede ser una planta venenosa. El orangután no 10 sabía.
quélla era la primera vez que R osit a estaba enferma. Luchaba por

;er valiente, pero la s l ágri­
nas empezaron a deslizar­
e por su rostro. J u'lia y
..ani se mi raron desespe­
"adas. ¿Qué podían hacer
Jara aliviar a la niña?
- ,¿Cómo era la planta?
- Interrogó Julia.
-toA rno un palo, blandito,
I y!

Se quejaba dulcemente.
-ani sugirió :
~uizás si bebe agua le
ra bien. Voy a buscar.



-Lunes. por favor, trata de ver qué ha comido Rosita. Quizás
encuentres algún resto de esa planta, o cualquier indicio de ella.
-Sí, amita Julia. Lani mirará con cuidado.
Exploró los alrededores, acompañada de Katzi. N o había señales
de alguna planta quebrada o con un gajo desprendido. T ampoco
descubrió huellas del orangután. Quizás si encontrara al gran si­
mi o. podría in t errogarlo. En alguna forma lograría que la guiara
hacia el a rbus to. El orangután era in t e ligente .

-El no quiso dañar a Ro­
sita -murmuró la joven
isleña-o Pobre Rosita, es­
tá sufriendo. Si conociera
alguna magia para sanar·
la.
Siempre que las amenaza'
ba alguna desgracia, Lam
recordaba al di os Ma·Za
ra. E ra supe~sticiosa Y t~
mía que el ídolo las persi
gu iera.
En ese instante oyó Uf. E

f leve rugido de K atzl.
leopardo se ha bía det enid'



y olisqueaba con descon­
fianza una rama. Luego la
cogió entre sus di~ntes y
acercándose a Lani se la
ofreció. .
_ ¡Oh Katzy! H as encon-
~rado la planta maligna.
La observó con temor. Sin
embargo, aquella caña no
tenía un aspecto aterrador,
ni colores sombríos, ni era
pesad a como una rama
que de bía est ar cargada de
magia dañina.
Katzy .exa m ina ba perplejo
a Lani. ¿P or qué permane­
cía inmóvil e indecisa ? El , con escuchaba aún los
lame ntos de Rosita. Había visto el llanto en sus azules ojos y
desea ba que el dolor de su pequeña ama t erminara.
"Si llevo esta planta, quizás el sufrimiento de R osit a aumente ­
pensa ba Lani, torturada ' por las dudas-o Es una planta que el
dios M a-Zara ha tocado con su mano. Está m aldita."
Vacil aba mientras el leopardo, impaciente, rugía. T an absorta es­
taba La ni en su indecisión. que no escuchaba el reclamo d e K at zi.
Final m ent e, él cogió de nuevo la rama ent re sus dient es. hacién-

dola cruj ir. Lani se la arre - El leopardo había en-~
bató con un ráp ido movi- contrado la rama que
miento. uscaban.
- No, Katzy, tú no debes ' itI' -, _ ",,' r1 ,

, ." . /,1sufrir también con el ve- tr .. .. ~ -21
~ . f$f# ~ " " 1 /

nena que Ma-Zara vertió .... "" _ti-~". • .,. -A- "'"
en est a caña. Se la dare-~ 411I " .,,~. ' ! ,, ':';-~~_~,-, ~

mas a Julia y ella decidirá -~ .i I

qué deb emos hacer. Qui- ~.¡¡¡; Ji 1
zás en el pueblo de la Rei- ~ •• •
na Blanca haya un brujo (.l :,:,;\"'.........,," , ~ v.,
qus con sus sortilegios :<i' ,f¡
pueda sanar a R osit a Cru- " .. -'......-
soe y aplacar la ira del
dios Ma-Zara.

( CO N T I NUAR A)



_WIIIlIr' ¡GLU,GW! ¡SO~ORRO,
SE~oRIl1t. -SEewTE!



LOS PJMt ~

¡A sus puestos,

valientes!

1. La nave comandada por el Cormoran había avistado a la f.lota
española. Una ola de agitación conmovió a los corsarios, áVidos
de combate. La bandera con la calavera ondeó en el mástil, con
la siniestra sonrisa de la muerte. u-A sus puestos -rugió el Coro
moran-: La danza empezará- pronto y muy animada."

EL eJAn BE

---. -
2, En el horizonte se de lineaban cada vez más pr óximos los bar­
Cos de la flota hispana. Naves soberbias y bien equipadas, con sus
bocas de cañones dispuestas a arrasar a quien se interpusiera enSu .

camIno. Estaban siempre alertas, porque las naves armadas
en corso y los piratas les acechaban en cada ruta.



?' El Duq u~- de la; Casas capitaneab~""'ia flota de su Católica M a­
Jestad. Desd e la toldilla del buque almirante observaba la manio­
bra del corsa r io. El viejo velero del Cormoran se aproximaba con
la ligereza de una gaviota mientras los barcos españoles, cont rael ' . ,

VIento, navegaban pesados y vacilantes.

(CONTINUARA)

l.]
u..1II~...l."""":"-~~~~~-:r: ' , . tI'midez:. , , , 1 SUglTlO con4 El señor de Saint Prix, oficia rey, _ r esa flo-

. . , . enos ataca"- Ca pitán, supongo que no pensara, ,m en ~u , 1 _arán los
ta " El Corrnoran :replicó: ·"--Si no lo sueno y~, ~ s~7ratas ce­
es ' añoles y despertaré o prisionero o ahorcado. . s
le~raron 'aqueLlas palabras con estrepitosas carcajadas.

. b la escuadra enemiga. Con voz calma- ...L-....L_ - ................._-_~__~-:-'''':'''''''l

examina a 1 d b s S, Saint Prix no volvió a abrir la boca. E l viento era favorable' b . "- D os goletas, dos ga eras, os arco
da, enumero los ar~~:~diez' tendremos faena." El T uerto dijo al corsario. Rápidamente, e l Cormoran impartió sus órdenes:
de tres puentes . . . I " ' t '> , Llenaremos de cofres de oro "- iT imón a b abor! Atacaremos p or la derecha a la línea ene-

' .. ,,_. y oro, capr ano . ," ' " M' t 1 1 fu d d b d de lo avíoscon avarrci a : I . tr Pointis se roe las uñas de rabia, rmga. lent ras tan o, a a a rma e a a a , or o s n
la isla de la T ortuza. m ien as t ' españoles y todos se pre pararon para el desi~al combate.- . . No me gus an

Un barco viejo con~ .,.. despertar con nenemigo despreciab~ \'
una flota poderosa. ~A -una soga a Será fácil hundirlo " \. \
¿no _es ~ucha o~ ..,~- ~ cuello! seño..- - -"7\........,~-o~~
día, capitan? ~. lE' 1 de Somt P

. ~~ /- #

- t
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CAPITU LO l// .-Aue sin nido .

Mamá Luisa , acariciando a la criat u ra que Zani le había traídc
la examinaba curiosam ente.
-Hija de ric o - repetía, al observar la ropa que cubría a la niñ¡
abandonada-o María , ¿calentaste la leche? Tráela. M ira cóme
ch upa el bi berón . . . Igual que m i pobre R ina . . . ¿Q uién diri:
que m i hija R ina murió ayer nada más y ahora tengo otra cria
t ura en brazos?
María, la mayor de los nueve Zanizolos, no podía comprende.
que su pad re hubiera traído otra criatura para reemplazar a se
hermanita ' fa llecida.

... , ...-------------------------_............................."..,.... ...,.,.,.,..
RESUMEN.- Zani Zanizolo tenia nueve hijos y vivi~ pobrem ente. Un
d ía de ca rnaval encontró en su embarcación una caja que con tenia un be:
b é . E l gon dolero crey ó que la ca ja pertenecía a la princesa Z uleyms. y
ie entregó la criatura. La princesitn Faridia quiso guardar al bebé corno
una muñeca , pero lo devoivió al dia siguiente. Zani encontró en el fon~~

• de la caja un legajo de billetes y c ua nd o le devolvieron la niña, resolvlo

adoptarla . . .

... ~~.,.,..,., ............~ .......~ .... ...



Zan i, con un pretexto cualquiera, envió fuera de casa a María y
luego dijo a su esposa.
_-Luisa, tengo que explicarte una cosa. Creo que no t enem os de­
recho a quedarnos con esta niñita. Seguramente me gustaría guar­
dar la , pero si yo fuera a la policía . ..
_ ¿E stás loco? - ' protestó Luisa-. ¿Para que manden a un asilo
a la pobrecit a ?
_ Escucha -prosiguió Zani, sacando d e su bolsillo el so bre con
miles de billetes-s-. Esta chica -pu ede ser víctima de un rapto o
de un crimen y el d inero . . . . .
- P oco me importa e l dinero -expresó L uisa con ind ign ación- o
Te prohibo que vayas a contar una historia que no conoces y que
a la policí a nada le importará. L o único claro es q ue ayer perdí
a mi hijit a R ina y que hoy el cielo me m anda otra hija de la
misma edad. M i tesoro - aña d ió, besando a la rubi a niña-,
desde ahorat t e llamarás Cat a rina y te d ir emos R ina. Nadie podrá
sepa ra rm e de t i, m i amor.
La ch iqu it ina , satisfecha con el alimento beb id o, sonrió a L uisa
y garga reó. _
-Yo h a bía pensado - ,objetó Zani.
-Tú habías pensado -interrumpió violentamente Luisa- en
adopt a r el bebé, pues co~enzaste por recordar que en nuestras
familias la adopción de Zani leyó un párrafo del diario Que 'da ba
huérfanos nos tra jo fel i- cuenta del - incendio en el palacio Moza-
~ idad . No~: hable~ d e ':'ini. .~/~
Ir a la policía , Zani . . . ff~

Si la inocent e llega con / ~
dine ro, tanto mejor . . .
Eso nos permitirá cui­
darl a en buenas condi­
cione s. Es una s u n t o
arreg lad o y no hay más
que de cir.
El gondolero inclinó la
cabeza. En su góndola
mandab a él , pero en la
casa obedecía siempre.
Entre tanto, Luisa des­
nudaba a la pequeña pa­
ra mudarl e los pañales.
La bu en a mujer no sa-



bía leer y mostró a Zani unas marcas en la ropa del bebé.
-¿Qué dice aquí? -preguntó Luisa.
---Que esa ropa fue comprada en París ~ijo el gondolero-.
¿Será francesa la chiquitina?
--Gente de cualquier país puede comprar ropa ~n París - indicó
Luisa-e--, Esto nada prueba.
-En efecto -asintió Zani.
Esa noche, Zani recorrió las páginas de un diario y no dio im po-,
tancia a un "artícu lo concebido en estos términos:

INCENDIO EN VENECIA.- Ayer, en pleno día de carn aval
" ,

se declaró un incendio en el primer piso del palacio Mozarini,
propiedad "de una francesa llamada Madame Galbert. La dama,
que ee había ausentado por algunas horas, dejó a su bebé de po­
cos meses, bajo la vigilancia de su nodriza. Pero la nodrize había
salido del palacio para ver los fuegos de artificio del carnaval.
Cuando regresó ya se había quemado todo el primer piso y en­
tre Jos escombros no se encontró el cadáver del bebé. Tan atroz
desgr8cia se atribuye a un corto circuito. Es preciso que 1& au­
toridades investiguen bien el 'pri~n del siniestro, a fin de que es­
tos accidentes sean evitados en lo sucesivo.

Zani leía en voz alta esta reseña y su hijo Beppo dijo:
-Papá, nosotros vimos ese incendio anoche.
-Esto nos demuestra --observó Zani- que tanto en los pala-
cios como en nuestras humildes viviendas nadie está exento de
una desgracia. Esa pobre dama llora a su hijo como nosotros
lloramos a nuestra Rina, pero ella no ha tenido -la dicha de en­
contrar otra Rina en una góndola.
La vida de la familia Zani Zanizolo se organizó como antes de
los trágicos sucesos ya narrados.
La pequeña Rina, a quien los niños llamaban "la bambina del
carnaval", y Zani, en el fondo de su corazón, "la francesita", era
una chiquitina muy tranquila. Nunca lloraba, reía mucho, gor­
jeaba en ese idioma común a todos los niños del mundo y pare­
cía contenta en ·la vivienda de los Zanizolo. Todos la querían Y
pronto nadie recordaría su misteriosa llegada al hogar del gon­
dolero.
De común acuerdo, Zani y Luisa decidieron que el dinero colo­
cado dentro de la caja del bebé abandonado en la góndola sería



únicam ent e destinado a la pequeña desconocida. Pero en los días
de carnaval el gondolero había hecho buenos negocios y así ¡pu­
die ron remediar algunas necesidades.

'" '" *
Di jimos que el palacio incendiado estaba situado en el m ismo ba­
rrio de los Zanizolo, junto a una plaza dominada por una iglesia.
Era, pues, una gran atracción para los muchachos del barrio ir a
contem p la r los vestigios del palacio Mozarini y lhurgar entre los
escom bros, descubriendo variados objetos que servían para sus

-Zani ~rdenó Lui­
sa-, no permitiré que
des parte a la policía
del hallazgo de Rina."I "

t"
1 '

I.. "
I , "

~
~

juegos. M agda lena había recogido entre las cenizas una estatuí­
ta de mármol casi intacta y una muñeca q ue, aunque carecía de
brazos, le p arecía m aravillosa. .
- Apu est o --dijo un día Luisa Zanizolo- q ue esos perversos
chiquill os, en vez de ir a su. trabajo o a la esc uela, se entretie­
nen hurgando escombros. Zani, harías bien en pasar por aHí y
darles una buena tanda . . .
Como de costumbre, Zani obedeció a su enérgica esposa y, en
efecto, descubrió que sus hijos estaban agrupados en el palacio
incend iad o.



La nodriza del niño
quemado en el incen­
dio lloraba y gritaba

como loca.

Sin embargo, en vez de ejecutar las órdenes de Luisa, el gondo­
lero se detuvo a presenciar una extraña escena. Una mujer joven
todavía y modestamente vestida, con ojos de loca y el cabello
suelto, lanzaba gritos y lamentaciones sin preocuparse de la curio­
sidad que despertaba. La mujer apretaba los puños, levantaba los
brazos y parecía maldecir el palacio incendiado.
A través de sus gritos se escuchaban algunas frases:
-Fui yo, fui yo ... Fue mi culpa. No debí salir esa noche y na­
die se habría atrevido a incendiar el palacio. .. Todo se quema;
hay llamas detrás de mi espalda, llamas me circundan. Las veo
por todas partes ... Las veré siempre. Deténganme .. . Llévenme
a la cárcel- .. Les aseguro que yo tengo la culpa.
-Parece que es la nodriza -explicó María a su padre-o Vie­
ne todos los días a pararse ante las ruinas del palacio y a vece~

pasa la noche gritando y llorando. Dice que nunca se consolara
de haber salido del palacio la noche del carnaval. Si hubiera



estado allí, no se .ha brí a quemado su crío . .. Algunas personas
dicen que está ebria, pero yo creo que ha perdido la razón .
_ Así creo yo también -expresó Zani-. N o ti ene aspecto d e
ebr ia, sino de mujer desesperada o loca.
-Los 'carabineros fueron en busca de la lancha de la policía y
llevarán a esa pobre mujer a un manicomio -dijo la compasiva
María .
En ese momento la muchedumbre se apartó para dar paso a un 3.

par eja extraña. La dama era bella, herm osa y vestía riguroso lu­
to; el hombre, aunque ataviado com o un europeo, cubría su cabe-

A
->.: La dama enlutada ve-

~ I "- • ( .r nía con un individuo
( ~ \o- • ¡ ~ . ..cuya cabeza cubría un

~ ~ _ ~ ~ turbante.
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za con un turbante or ient a l. Parecía un disfrazado en carnaval.
La dam a se apoyaba en el brazo d e su co m pañero.
- ·Es la señora francesa, dueña del palacio incendi ad o - m1!rm.u­
r ó M a rí a al oído de su padre-, y es la madre del ni ño que pe­
reció énel incendio. ¿Qué va a ocurrir ahora entre ella y la no­
driza ? Mira, papá, la dama se acerca a la mujer loca. Segura­
ment e la matará.·
Pero las intenciones de la bella señora Galbert parecían muy di­
ferentes. Lentamente se acercó a la loca y le habló con ' dulzura.

( CONTINUARA)
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XX I .- Frente al uerdugo.

L os prín cipes Arn y Val estaban decididos a rescatar a la donce­
lla llene, secuest rada por los vikings, Luego de batallar contra
una horda de piratas nórdicos, Val quedó sin caballo. Entonces
indicó al príncipe de Ord : -
-Tú puedes salvar a llene. Yo contendré a estos bárbaros.
Arn desenfundó su espada.

- Tó m a la , Val. Es la fa mosa "Cantadora" y ti en e un encanta­
mient o. -S ólo por un milagro podrás vivir una hora más.
Val la ac ept ó con una sonrisa sañuda.
La enjoy a da empuñadura de la Cantadora se a justaba , a la per­
fección a la mano de V aliente. Y el roce del viento sobre su do­
ble filo la hacía vibrar musicalmente, produciendo el efecto de
Una alegre canción. Luego de despedirse de Arn, Val marchó ha­
cia el puente para enfrentar a los enfurecidos vikings.
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canturreaba suavemente, como si aguardara el
instante de entrar en acción. Y antes
que el hacha pudiera caer sobre el don­
cel, la Cantadora aulló al cruzar el ai­
re y el terrible filo destrozó escudo y
casco, y el alma del normando aseen-
dió al reino del Valhala.
-¡Acercaos más! -insinuó Va l a sus
enemigos-o Mi hermosa espada sigue
sedienta.
Los bárbaros avanzaron. Una y ot ra vez
subió y bajó la poderosa hoja. Y por
sobre el rugir de las aguas del río y el
entrechocar de las armas, resonaba el
grito de batalla del joven guerrero :
-¡Por llene!
Aquel día, con el corazón rebosante de
ira y la terrible espada Cantadora en su

Se abatió lentamente, diestra, el príncipe Valiente grabó para
debilitado 'por una siempre su nombre en la memoria de
veintena de heridas. los piratas del norte. Al fin, los que so-
brevivían retrocedieron dominados por el asombro y el temor.
Pero Val, en su momento de triunfo. se abatió lentamente. debi­
litado por una veintena de 'h erid as.
éuando volvió a abrir los ojos se encontró en la costa. fre nte a
Tagnar, jefe de los invasores, quien se hallaba instalado bajo una
tienda improvisada junto a sus dos barcos.
Tagnar observó a Val y rugió luego con voz colérica:
--Os dije que no me molestarais con prisioneros. jMatadlol

Arn se volvió para verle por última vez.
-jOjalá que los dioses hubieran dispuesto que ese valiente fUe ra
mi amigo y no mi enemigo mortal! -munnuró al partir.
Al ver a un solo guerrero que se enfrentaba a ellos con tanta de­
cisión, los piratas sospecharon que se trataba de una emboscada
y se detuvieron.
Mas su vacilación fue breve. El primero en adelantarse fue un
gigantesco capitán viking,
-Mi hacha de doble filo resolverá este enigma --dijo enarbo­
lando el arma.
La espada de Val

, ~I
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_ jMatadlo! -rugió

Tagnar.
El verd ugo, un gigante calvo, se aproximó con una filosa daga
en la mano.
Pero Val sorprendió al jefe, hablándole en la lengua del norte :
-Veo que el valiente Tagnar prefiere descansar a la sombra
como las viejas. En cuanto a mí, será un placer hacer morder el
polvo a un viking más . . . , especialmente a uno tan estúpido co­
mo tu verdugo, que será víctima fácil de cualquier ardid, por
simple que sea. .
y el príncipe Val giró súbitamente sobre sus talones ...
En seguida ios nórdicos presenciaron una lucha épica. El enorme
hombre de cabeza rapada se vio cogido por unos brazos de hie­
rro. E n vano esgrimió su puñal. Val se inclinó hacia atrás, de es­
paldas, levantó su pierna y, haciendo una zancadilla al gigante,
lo lanzó de cabeza al suelo. En seguida, girando con la velocidad
d 1 rayo, lo cogió de un pie, que retorció hasta que el verdugo
imploró piedad.

(CONTINUARA)

¡M EDIO MlllON DE PESOS!

jA prepa ra rse, runos, pa ra el GRAND IOSO SORTEO DE NAVIDAD!
"SIMBAD" repartiró entre sus lectores muchos y va liosísimos regalos
qUe ha rón la felicidad de todos los niños de Ch ile : Bicicletas, radios ,
planchas eléctricas pelotas de fútbol , jug"uetes, etc. Son algunos de
los premios que repartiremos gratuitamente para le próxima Nav idad.
¡Junta los cupones y conj éclos cuando llegue el momento oportuno!
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Contesta a est a
pregunta: ¿Q U E
MUJER E8PA­
ROLA FUE LA
QUE ACOMPA­
RO A PEDRO DE
VALDIVIA EN

:..- C1ULE?
¿Paula J araquemada. Catalina de
los Ríos o Inés de Suárez?
Entre estas soluciones se en cuentr a
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tu respuesta, con el cupón respeotí­
vo, a revista "SIMBAD" , casilla 84­D: Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD " N.9 359:
EL CREADOR DE "LOS TRES
MOSQUETEROS" FUE ALEJAN­
DRO DUMAS. Entre los lectores que
enviaron soluciones exactas. salie­
ron favorecidos los siguientes: CON
CINCUENTA PESOS: Cecilia Mo­
Iina, Tomé; Eliana Moreno. Santia­
go; María Elena Echeñique, Viña
del Mar; Hugo Medel, Chillán ; Aída
Buárez, Santiago; Patricio Weber.
Valparaiso ; María Inés Castro. San­
tiago ; Rafael R íddell, Santiago; Hu­
go Ruiz, Villa Alegre; Ana Luisa
Frez, Qu Hpué. SUBSCRIPCION
TRIMESTRAL: Ignacio Miranda.
Santiago ; Manuel Fuentes. Oañete ;
P a tricio Pardo. Chimbarongo; San­
t iago Rojas . Santiago; Marta Gó­
mez. Rancagua ; ESD2la Candes, Vi­
cuña. UN LIBRO: Patricia Matzen,
Bañtlago: EIsa Díaz, Los Andes. Ma­
ríe. Eugenia Zamudio. Santiago;
Carmen Luz Morales. Santiago; En­
rique Herrera. Chillán; Leonidas
Qu rntana . Santiago; Elba Zerené ,
Quillota ; P a tricia Pascual. Santiago,
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* $ 500.000 .-
EN VALIOSOS REO'ALOS REPAR­
TIRA " SIMBAD" ENTRE SUS NU.
ME R OSOS LECTORES PARA LA
NAVIDAD PROXIMA.

RICICLE T AS, RADIOS, LAPICE­
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A "SIMBAD", PORTADOCUMEN­
TOS. LAPICES AUTOMATICOS.
PELOTAS DE F UTBOL, P REMIOS
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P or cada serie numera da del 1 al
5 recibirá s 1 boleto pa ra op tar a lo~
premios que repartir á "S AD
en diciembre.

NO OLVIDES que m ien tras máS
boletos obtengas, más proba bilidades
tendrás de ganar algun os de estos
magníficos obsequios que te ofrece
" SIMBAD".
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3. Betty pasó junto a la cama de Dotty, d irigiéndose al gran
ventana l, q ue abrió con gesto decidi do. "- V a a sa lir. . . Se
caerá . .. ", susurraban las a lumnas. E n ese instante apareció la
inspectora Gerard y al ver que Betty salía, grit ó : "- ¡M iser icor­
dia! ¡E sa niña se matará!"

4. Betty avanzaba por la cornisa, sin perder el eq ui librio. Petri­
ficada de espanto, la señorita Gerard no se atrevía a llamarla
ni a segu irl a. Ella y las internas de Santa Teresa miraban fas ­
cinadas la silueta de Betty. Mientras tanto, en el piso bajo, la
directora despertaba al oir el rumor de voces.

(CONTINUARA)







2 . "- M is amigas se divierten jugando a los bomberos _sonrió
Betty al divisar la sábana, extendida como una lona de salva'
mento--. Ni tonta para caerme." Siguió su camino, mientras la
directora, profesoras y alumnas contenían el aliento. Berty se de­
cuvo ante una ventana y giró, con gesto maquinal y rígido. . )

(Continúa en la penúltima páSll18.

CAPITULO VIII.-EL RESCATE DE LOS "SIMBADES"

1. Al óir voces y susurros de alarma, la directora del internado
abandonó su dormitorio para ver qué ocurría. Betty, fingiéndose
dormida, caminaba por una cornisa. "- jOh, qué horror! -mur·
muró madame Chardin-. Traigan una sábana. para recibirla si
cae. y no griten, porque es peligroso despertar a una sonámbula."



CAPITULO lIl.-EI lobezno de B~bbie.

Al llegar a la cabaña, Bobbie
sacó de su maletín a Lobito
y le exam inó la pata herida.
- Pies de Venado conoce uná
hierba que cura heridas ­
dijo el indio-o Espere; pron­
to vuelv o con la ¡plant a má-
gica. .
- Dios quiera que vuelva ­
murmuró Bobbie-, me ha
gustado mucho el indiecito,
Mientras tanto, Bobbie arre­
gló a Lobíto sobre un lecho
de hojas secas y, con una
esponj a, comenzó a lavarle
la pata.
- Aquí traig-o la hierba que
Cura -dijo Pies de Venado,
entrando en la cabaña.

e Bobbie examinó la- ¿ órno se emplea? -pre-
guntó Bobbie. pata herida de Lobito.
""""'-' w" _ ....
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-Aprételas bien en su mano hasta que den jugo y después s
las aplica en la' patita herida. Si quiere yo le ayudo. e
Ambos niños se sentaron sobre la estera y comenzaron a Curar
al manso animalito.
-Si quiere yo ~ ,e enseñaré muchos secretos de mi tribu y le lle­
varé a Ios bosques . . . Cazaremos juntos .. .
Una sombra cubrió el umbral de la puerta. Daniel Dracke venía
llegando alegremente, pero al ver al pequeño piel roja su rostro
se demudó y en su frente se marcó un ceño duro.
-¿Qué haces aquí, 'Perro indio? -dijo Daniel-. Afuera . . . an­
tes que mis manos caigan sobre ti.
-Tío Dan -exclamó Bobbie, mientras Pies de Venado se ponía
de pie ante el insulto-. Es Pies de Venado, un amigo que me
salvó la v ida .. .
-Gracias, indio -replicó Daniel Dracke a regañadientes- , pero
ahora vete de aquí y no vuelvas a cruzar esta puerta.
-Pi.es de Venado no volver á -dedlaró el indio, con altivez.
y dando" una última mirada a Bobbie, en la cual puso todo su ca­
riño, salió rápidamente de la cabaña.
- ¿Qué significa esto? -preguntó furibundo el trapero.
Bo'bb ie .le explicó la reci ente aventura.
-Ese muchacho es de la t ribu de los sioux, tus mortales enerni­
gos -dijo D aniel-. Desconfía de ellos. Ese muchach o puede
traicionarte, Bobbie, como te traicionará t ambié n ese lobezno
que dejas reposar en tus rodillas.
Lobito pareció comprender las palabras de Daniel y, po r toda
respu esta, lamió las blancas manos que le acariciaban .

D os días después, D aniel Dracke se desp edía de Bobbie en la
puerta .de su cabaña. .
-Cuídate mucho, hij it a -recomendaba el trapero-, y no te
acerques al reducto ind ígena. Estaré ausente una semana. ¿Tie­
nes miedo de quedarte sola?
-Miedo no -replicó la valiente hija de Joven Búfalo-, pero
no me gusta estar separada de ti. . .
-Será por poco tiempo más -indicó Daniel Dracke-. D~J ~­

me trabajar y después nos iremos a la ciudad y podremos VIVIr
sin inquietudes ni peligros.
Cada mes, Daniel Dracke ef.ectuaba esos misteriosos viajes ,Y
volvía con un saco muy pesado. Nunca supo Bobbie qué trara
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el tra pero. Dracke, por su parte, ocultaba el saco donde nadie
lo descub ri era .
-Ahora , tío Dan -prosiguió Bobbie-, no estaré sola, porque
tengo a Lobito por compañero.
E)I lobezno ya estaba repuesto de su herida, y, aunque cojeaba,
se veía m uy sano y hermoso.
-¿No es verdad que fue una suerte encontrar a Lobito en el
precip icio? -deda Bobbie-. Es tan mansito.
- Lobito será un buen guardián -asintió Dracke-; es mejor



El trapero llevaba un
___-_s~aco muy pesado a la

espalda.

confiar en un lobo que en un piel roja. Todos son desleales
rencorosos . . . J

-No todos, tío Dan -protestó Bobbie-, Pies de Venado es
muy gentil. .
Después de abrazar a su protegida, Daniel Dracke se al ejó can
su saco a la espalda. Iba :pensando que la vida que llevaba Bobbie
en ese territorio no debía prolongarse mucho.
Después de atravesar la pradera, Dracke se dirigió al tupido bos.
que y de allí al río, que en esa temporada invernal estaba helado.
-Ya comienza el deshielo -murmuró Daniel-; creo q ue éste
será mi último viaje a pie. Para el siguiente tendré que Ocupar
la piragua. Entretanto, Bobbie también había salido al bosque.
De pronto vio huellas sobre la nieve y su curiosidad la impulsó
a seguirlas.
-Tío Dan es muy. misterioso -se dijo Bobbie-. Vaya seguirlo
para descubrir algo. .. No deseo espiarle, pero la tentación es
inmensa y le daré una buena sorpresa.
Las huellas llegaban hasta el río helado.
Bobbie pensó que si su tío Dan, mucho más pesado que ella, pu­
do atravesar el hielo, bien podía ella intentar el paso.

Ya estaba en medio del
ancho río, cuando advir­
tió que el hielo comen­
zaba a partirse y crujir
por todas partes.
Bobbie aterrada, saltó
de un bloque a otro más
grande y se quedó sin
saber qué hacer. El es­
truendo de los hielos
que se despedazaban,
dejando ver la superfi·
cie líquida, era espanto'
so.
Bobbie, permaneció in­
móvil en el bloque más
grande que parecía un~

islita y comenzó a gn
taro ¿Quién podría oírla
en esas soledades?



De súbito, escuchó su nombre. El tío Daniel la había divisado y
venía hacia ella saltando de un bloque de hielo a otro.
_ Sujétat e con todas tus fuerzas, Bobbie -gritó el trapero-,
mientras yo llego. ,
El resbalad izo hielo hacía caer al agua al tío Daniel, pero era tal
su desesperación por el peligro que corría Bobbie, que continuaba
corriendo después de cada zambullida.
por ,fin logró llegar junto a Bobbie.
- T ío, ¿qué podemos hacer? -preguntó la niña abrazándose a
Daniel.
- Hay todavía una esperanza -respondió Dracke, cogiendo en
brazos a Bobbie-. A toda costa tenemos que acercarnos a la
ribera . Estamos a cien metros de la cascada y este bloque nos lle­
va vert iginosam ent e hacia ella.
De~graciadamente, todos los esfuerzos que hacía Daniel Dracke
por llegar a la orilla del río resultaban infructuosos.

(CONTINUARA)

Daniel y Bobbie esta­
ban en medio del río,
que comenzaba a des-

hielarse.



,- "Abandonemos este lugar, señor
I sabio inglés sonrió: "- E sta mos de acuerdo, Bani. Ya ver á

ue no estoy t an débil y que puedo perfectamente sostener un
usil. ¿Qué hay, Bani? ¿Caza menor?" ,E l birmano susurró :
- Hombres .. . , enemi gos, sin duda."
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tarde para huir -añadió' , I u~go sombríamente-o Ten­
remos que resguardarnos detrás del ídolo de piedra. Desde allí
aremos fuego contra ellos." Varios nativos se adelantaron. "-No
~s matemos -señaló uno-. El patrón se alegrará si los llevamos
IVos al templo. Será fácil dominarlos, porque son pocos."

. -..:. ---:.....

1. Lince Blanco, Gori y Jaime Redan exploraban los sótanos d
templo de Rawang Djar, en busca del profesor Wayn - de
hija Doris. Mientras tanto, en la selva, el sabio Chambers recib
los cuidados del doctor Bani. "- Ya na tengo fiebre ecla
Chambers-. Vamos a reunirnos' con Lince Blanco y los t emá

2. Bani repuso: "- Aún está débil, señor Chambers." ~n ese ~
tante, el joven birmano creyó percibir un rumor de pISa? 8s.
giendo su fusil, abandonó la tienda y su penet:ante mirada I
extendió por la jungla. Furtivas siluetas se deshzaban entre
árboles.
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6. Mientras tanto, luego de una búsqueda inútil en los sótanOS,
Lince Blanco y sus amigos decidieron subir de nuevo al t emplo.
E l cazador, luego de dirigir una mirada all (oso de las cobras,
avanzó por los pasillos desiertos. ¿Dónde estarían Welles y s~s
cómplices? Redan, nervioso, contenia sus ansias de llamar a DaOs.

., J.l

8. Dos hombres avanzaban por el corredor. Sus voces se oían ...v-a-....--'·
~am,ente . Redan comprendía su lenguaje y percibió estas pala-
ras: "- E l. patrón quiere ver al viejo y a la muchacha. Tendre-
~s que llevarlos." El periodista dijo entonces a sus compañeros :

Esos dos nos conducirán a la prisión de Doris y Wayn."
(CONTINUARA)



El leopardo Katzi había encor
trado el vegetal que causó
Rosita Crusoe un ~ran dolo
Con supersticioso t emor, La
cogió la rama para llevársela
Julia Blair. La rubia joven so

rió al examinarla.
-¿No es una planta maligna? -interrogó Lani.
-No, Lunes -repuso Julia-. Es caña de azúcar. Rosita se si
t ió mal porque comió demasiado.
- .-¿Cómo se puede comer un palo? -indagó Lani, a tónita.
-No es duro, puede masticarse y entonces brota el jugo dulc
El malestar de Rosita pasará .pronto. Si encontráramos el lug
donde crecen estas cañas, agregaríamos un excelente a limento
nuestras provisiones.
Con las herramientas salvadas del naufragio y madera que hal
en el islote, las jóvenes habían construido un refugio. R osita di
mió en su hamaca y al día siguiente amaneció bien. Julia y L'
estaban ocupadas terminando la rudimentaria cabaña, cuan
Rosita anunció :
-El viejito bueno está en la otra orilla.
-¡El orangután! -exclamó Julia-. Vamos, Lunes. Tratemos
hacerle comprender que queremos ir a la plantación de azúcar.
Apresuradamente, bajaron el puente. Con la caña de azúcar
su mano, Lani decía con suavidad, mientras avanzaba hacia
simio:
-Viejito, ¿dónde hay más cañas de éstas? Guíanos hacia al1á
El orangután miraba perplejo a las niñas. Sólo con Rosita no 1

tímido. En ese instante, Kart:zi cruzó el puente y avanzó rugien
-¡Katzi! -llamó Julia, alarmada-o No lo espantes. Viejito
un amigo.



-El viejito bueno es­
tá en la otra orilla

-anunció Rosita.

ero el leopardo jamás había sentido simpatía por el orangután.
Estaba celoso porque Rosita hablaba con él y recibía sus rega­
lOS. illando de terror, el mono corría por la ribera. De pronto
advirtió que la tierra cedía /bajo él y saltó con agilidad, asiéndose
je una rama. En cambio, Katzi cayó al agua.
Horro izadas, Julia, Rosita y Lani vieron que el río arrastraba
11 íeli o.
-¡Oh, se ahogará en el torrente! ¡Katzi! ¡Katzi -e;ritabari deses­
oeradas.
I!;\ orangután oyó tal vez el llanto de Rosita o su buen corazón

10 impulsó a ayudar al
enemigo en peligro.
Suspendido de Ia rama,
extendió sus largos bra­
zos y cuando Katzi pa­
saba: llevado por las tur­
bulentas aguas 10 retu­
vo. En seguida, traspor­
tándolo corno si fuera
un liviano gatito, 10 de­
oositó en la ribera..
Lani, con los ojos relu­
cientes de admiración,
exclamó:
-Tiene la fuerza de un
gigante.



-y el corazón de Clro
-completó Julia, emo,

. ,', donada.
Katzi comprendió tam­
bién la nobleza del oran.
gután y se acercó a él
en gesto amistoso. El si.
mio 10 abrazó fraternal_
mente y en esta forma
quedó sellada la a mij.
tad de ..ambos anim <:l les.

_ -Katzi ya no 10 perseo
~~'~'~~ '.... . '.~ . '- no se sostenía de una . guirá más --dijo L ani,
~: ~"" . ' '" : rama. El leopardo regresó jun.

to a Rosita, mientras Julia, Lani y Viejito emprendían el camino
hacia la plantación de cañas. Minutos después, el orangután les
mostraba con orgullo el alto y extenso cañaveral, como un agrio
cultor que exhibe sus sembrados favoritos.
-Bravo, Viejito -aplaudió Julia-. Gracias a ti nos aprovisio­
naremos de azúcar.
Había traído ' consigo un hacha y se dedicó a cortar las cañas,
mientras Lani las reunía ·en haces.
-Llevaremos bastantes, porque no saldremos con mucha fre­
cuencia del islote. Es peligroso. Los nativos pueden volver en
cualquier instante, obligándonos a permanecer ocultas. Si t enemos

. víveres, no import a que
~.... ...... . - -jOh, se ahogará en el pueblo de la Reina

__- - ....--.-- el torrente!
-"'- Blanca se establezca

por un tiempo en la ri­
bera.
-P a r a alimentarnos
con azúcar, ¿tendremos
que mascar las ca ñas?
-No, Lunes. Procuraré
fabricar azúcar. /Para
eso necesito fuego.
Por un instante, perrna'
neció pensativa. Luego
sugirió: .
-En varios lugares de
la selva hay altares de



Ma-Zara. Cerca de aquí
está el que descubrió
Rosita. U na de esas
fuentes que contienen
fuego me serviría. Iré a
buscarl a.
_¿ No temes la ira del
dios, amita Julia? ­
preguntó Lani, estreme­
ciéndose .
La joven rubia contes­
tó ;

o, Lunes. Ma-Zara
es un ídolo falso.
El terror de Lani au­
mentó al oir esas pala­
bras.
-Iré yo -dijo, cerrando instintivamente los ojos, como si hu­
biera decidido lanzarse a un volcán en l1amas- - . No quiero que
la mald ición de ,M a-Zara caiga sobre ti . Lani prefiere que la có­
lera del dios estalle sobre su cabeza.
- uerida Lunes, Ma-Zara es sólo un fetiche. No debes temerlo.
Lani permaneció en silencio. De espíritu sencillo y primit ivo,
creía en los dioses . de las islas. Y estaba decidida a ev itar que
ellos se vengaran de su rubia hermana, de su amita adorada. P or
lo tanto, se dirigió hacia el altar de Ma-Zara. Su cor azón tembla­
ba de espanto, pero sus pasos no vacilaban. Ascendió las gradas
de pied ra y, como en

Lani avanzó hasta el '
un sueño, vio la estatua altar de Ma-Zara.
de M a-Zara, con su es­
pada de arcilla, erguido
entre las negras colum­
nas de humo que brota­
ban del petróleo encen­
dido. En cinco fuentes
ardía el fuego del holo­
causto. Lani alzaría una
para entregársela a J u­
lia Blair, desafiando a
los dioses isleños.

(CONTINUARA)



1. ,E l inspector dio una paliza a T im y Tam, diciendo: "-Esto
es por si se les ocurre hacer una maldad." Cuando los pobres
a ngelitos lograron escapar, el rucio Tim dijo : "--No llores, her­
mano. Tengo una idea para vengarnos."~...:;;.... .....o--..

~~
1,~O

--"'..... t.~ 1-
h

2. Luego de hacer unos misteriosos preparativos en un barril, Tiro
busc ó al inspector, que, en la proa del barco, gritaba: "-¡Nada
a la vista!" Le ató suavemente la barba, mientras a Tam se le
alegraba el alma. '

3. "- Creo que comprendo tu idea", a¡plaudió T aro a su ingenioso
hermano. Tim, llevando de la barba al inspector, decía : "-Le
tengo una sorpresa. Venga." El capitán dijo riendo: "-¿Qué
veo? Llevan un chivo al matadero."

'4. Los mellizos ataron :la soga a un palo, de jando al inspector con
la barba dentro del barril. El capitán dijo: "- ¿Tienes las bar­
bas en remojo?" Tim y Taro reían, seguros de no ser castigados,
porque la paliza ya la habían recibido.



Tengo una carta de triun-
1\. fa . .. en el cielo.

3. E l viento resta'I ó en las Ionas extendidas, Las banderas multi­
colores se agitaron en los mástiles. Majestuosamente avanzó la
flota para ce rcar a los corsarios. Una sarcástica sonrisa crispó los
labios del Corrnoran, Luego dijo: "-El almirante es hábil .. . ,
pero no sabe leer en el cielo. Habrá tormenta."

Nadie como el Cormo
ron poro oler las tor

mentas.
4. E l horizonte se había obscurecido, mientras el aire se enfriaba.
Heladas ráfagas 'sop la ron sobre el mar. Obedeciendo a una orden
de su 'cap itán , los filibusteros arriaron las velas. "-'El viento es
ccrsa rio -dijo el Tuerto, subrayando sus palabras con una
eSitrepitosa carcajada-o N os ayudará a hundir a los españoles."

EL eAlttBE
NTO CORSARIO.

LOS P1UA-~

2. Desde el nuente del "G uad a la ja ra" el duque De las Casas ob·
servaba el desastre. Con ceñudo gesto, indicó: "-Teniente, da~
orden a la flota de cortar la retirada a esos malditos renegados.
Vibró la voz de mando: "-¡N aves a barlovento!" Los barcos des'
plegaron sus velas, virando de bordo.

i Enviadles un saludo, mis
cañoneros!

1. Con estupenda audacia, la nave corsaria del Cormoran presen­
tó batalla a los barcos de la flota española. Rugieron los cinco ca­
ñones piratas y el puente de una 'ga le r a fue barrido por la me­
tralla. Una densa columna de humo se elevó 'h acia el cielo , mien­
tras sobre cubierta resonaban gritos y maldiciones.

.......:I'IIK ~"""D-a-re-m-o-s -u-n-o- s-ev-e-:r
lección a esos

renegados.



¡Cormoran! j Nos ahoga­
remos como ratas!

EL eAlttBE

8. La situación era crítica. El agua penetraba a torrentes por la
enorme brecha. "-¡Barco a la vista!" El grito del vigía estremeció
a los tri pu lant es. Una galera española se delineaba en el horizon-

C
le

. Con un resplandor de alegría y astucia en sus azules ojos, el
°rrn d"" Poran lJO: - reparaos para el trasbordo, valientes."

(CONTINUARA)
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-~- ~
S. Los barcos espa ñoles,» con todas sus velas desplegadas, eran 7. En ~fecto, el velero na'~egaba solo, entre barquinazos, bandean­
sacudidos por el oleaje como simples cáscaras de nueces. A bordo do pehgrosa m enrte: Por .fin, la tempestad amainó. Las encrespa.
de la nave corsaria, la situación no era menos trágica. E normes das olas . se a~~letaron. ~asgaviotas sobrevolaban un mar
aluviones caían sobre el viejo velero. Los piratas achicaban el ,;n ~a lma. De s úbito, un grrto alertó al capitán de 'los bucaneros :
agua usando hasta sus sombreros:,.' --t....-.;,I-C-0"l'r-m_o~r""lla.n. el agua entra en la cala. Nos hundiremos!"

¡De ésta no nos salva­
4..(t-- remos'..~.~_ .o:>"A!Y" .
- /

6. "- E sta m os perdidos. capitán", exclamó el señor de Saint Prix
oficial del rey. El Cormoran replicó: "-Tal vez no, se ñor. ~a
tormenta ~s nuestra aliada. Si ?o hubiera establado cuando .~~
Españoles Izaron sus velas, estarrarnos ahora entre nubes de P
vora. Como veis, el.huracán ha dispersado a la flota."



En vez de increpar su conducta a la nodriza que había abandona­
do al bebé en la noche de Carnaval, la señora Galbert se acercó
a la infeliz mujer y le dijo: '
-Mi pobre Margarita ... , nada consigues con ponerte en ese
estado. Fuiste imprudente y descuidada, pero estoy persuadida
de que obraste con inocencia. Mucho he sufrido y ahora he lle­
gado a perdonarte. Cálmate, mi pobre Margarita. Nunca sufrí-

••••• • " •••• 10: •••• e.e etO: ••• '"' •••• ro.. e"" •

RESUMEN: Zani Zanizolo tenía nueve hijos y vivía pobremente. Un
día de carnaval encontró en BU embarcación una caja que contenía un
bebé. El gondolero creyó que la caja pertenecía a la princesa Z uleyrna
}' ie entregó la criatura. La princesita Faridia quiso guardar al bebé comO
un muñeca, pero 10 devolvió al día siguiente. Zani encontró en el fondo
de la caja un legajo de billetes, y cuando le devolvieron la niña resolvió
adoptarla, Le dieron el nombre de Rine, y destinaron el dinero para el
sustento de elle. Los Zanizolos visitaron el palacio incendiado. La nodriza
de! niño que pereció en el incendio, parecía una loca. Llegó a ese ~uBat

ia señora Gelbert, dueña del palacio, acompañada de un hombre con
turberüe , , ,N .............. .............. - ..-
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\--Cálmate, Margarita.
-dijo la dama enlu-
tada a la infeliz no­

driza.

'rás 10 que yo he sufrido y, sin embargo, lloro en silencio.
_ Señora, señora, máteme - .gritó la nodriza-o Máteme. Lo
merezco.
El hombre del turbante se aproximó a la dama, diciéndole:
_ R et irémonos, mi querida amiga. Margarita está loca, no sabe
lo que dice. Mire, allí vienen los carabineros que la condu­
cirán a un asilo de alienados. Allí lograrán tranquilizarla.
En efecto, en ese instante los agentes de policía se apoderaban
de la desdichada nodriza y se la llevaban sin que ella opusiera
resistencia .
La multitud comenzó a dispersarse.
- Esta' escena dramática la ha impresionado, amiga mía --ex­
presó el hombre del turbante, con una voz extremadamente dul­
ce. musical y persuasiva-o Alejémonos de estos lugares que le
traen recuerdos . tan dolorosos. ¿Desea usted que la conduzca
a su hotel?
- o -respondió. la señora Galbert-, no puedo soportar esa
habi t ación donde todo lo que me rodea es indiferente para mí.
Quería entrar al palacio, 'Ver 10 que resta de . mi vida feliz y llo-
rar en medio de mis recuerdos. .
-Ese es un error, Elena -insistió el hombre del turbante-o Tie­
ne que cuidar su pena como una enfermedad. Yo seré su médico.
Además. es peligroso
ca ina r por entre los
escombros. ¿No sería
más conveniente que
fuéramos a dar un pa­
seo hasta el Lido?
- - o tengo corazón
para salir de paseo ­
protestó la enlutada
mujer.
-Ust ed es todavía tan
joven, Elena -insistió
el com pañero de la se­
ñora Galbert-. Debe
vivir y tratar de reha­
cer su existencia.
y al decir esto, el 'hom­
bre del turbante fija-



ba e n E lena sus miradas como si quisiera hipnotizarla.
-Como usted quiera -dijo por f in Elena- . Todo para m í es
igual ahora:
-Vamos a contratar una góndola y a dar un paseo por el gran
canal -declaró el h om bre del tur:bante , evidentemente satis­
fecho de su pode r sobre ella-o Es preciso que respire a ire pu­
ro ...
E l gondolero Zani Zanizolo despidió a sus hijos, exceptuando al
mayor Beppo, y ofreció su góndola a la extraña pareja.
Momentos después, la joven dama y su compañero se instalaban
en la ca bi na de la góndola. Zani y Beppo se situaron detrás de
los pasajeros.
-Vamos a la isla de Murano --orden6 el hombre ' del turbante.
En la isla de Murano existe una fábrica de .vidrio, conocida en
el m undo entero, donde se fabrican los cristales de Venecia, que
son verdaderas maravillas de arte y finura. Era una excursión
muy larga y sería bien pagada.
Beppo tenía puesto el oído en la conversación de la extraña pa­
reja.
·- E lena, m i adorada amiga -decía el hombre del turbant e, con
melodiosa voz-, tus proyectos han cambiado desde ayer.
-No -dijo Elena-, siempre tengo resuelto partir de Ve necia.
-Tú me decías que Ihgbías sido muy feliz aquí -insinuó el
hombre.
-He pasado en Venecia los años más felices de mi vida - mur­
muró la triste dama-, pero mi felicidad terminó. Perdí a mi
marido y al bebé. ¿Cómo podría olvidarles, Alyacasar?
-A1yacasar -murmuró Beppo, al oído de su padre-. ¿De qué
país saldrá ese pájaro raro? He visto en Venecia turistas de las
cinco partes del mundo, pero corno este mostrenco, ninguno.
-¿Entonces piensa usted volver a su país, Elena? -pregun tó
el hombre llamado Alyacasar.
----Sí, amigo -respondió Elena-, pero no tan pronto. M is pa­
dres murieron y de toda mi familia sólo me queda un hermano Y
su esposa. ·E llos andan viajando en el Oriente y cuando regre­
sen me iré a reunir con ellos en mi casa paterna. Necesito ese
afecto familiar.
El personaje de nombre oriental se llevó las manos a la ca beza,
como poseído de gran preocupación y después de largos m inutos
dijo con tono sentencioso:



-Señor, si desea una
góndola, aquí tengo la
mía -dijti Zani al
hombre de l t ur ba n t e.

- T u destino está aquí, Elena. Yo veo claro en t u porvenir. Siem­
pre te h e dicho la verdad .. .
- Desgraciadamente, sí -suspiró Elena-. Después de la muer­
te de mi marido, cuando apenas te conocía, me dijiste que. leías
en mi vida como en un libro abierto y que veías llamas y lágri­
mas. Tu predicción nefasta se realizó . ..
- y si yo te afirmo aihora que no debes volver a tu país y que
sólo recuperarás la felicidad en un país extranjero -dijo Alya­
casar, fijando sus pupilas negras en el semblante de la bella
Elena-. Los astros que he consultado anoche me han dicho que
serás feliz, amada mía. Te juro que digo la verdad.
Una débil sonrisa se dibujó en los labios de Elena, quien res­
pondió así:
- Yo también deseo consultar a mi hermano,
El resto de la travesía por los canales de Venecia se efectuó en
perfecto silencio. Al llegar a Murano, Zani se precipitó a dar la
mano a la señora Galbert, y Beppo alcanzó a oir la maldición
que brotó de los labios del hombre del turbante :
- Al diablo con la familiay el hermano -decía Alyacasar, entre
dientes.
El oriental cogió del brazo a Elena Galbert y . ambos entraron



en la famosa fábrica de
cristales.
-¿Qué te parece ese
individuo, padre?
preguntó Beppo---. Le
creo un farsante o un
embaucador. Está dis­
frazado de hindú o de
palestino, pero habla el
italiano sin acento ex.
tranjero; consulta a las
estrellas, ve el por venir
y quiere dominar a la
señora. No me inspira
confianza ese malan­
drín.

-Pero ella no desconfía -aseguró Zani-. La pobre dama está
sugestionada por el adivino, que juega con ella como el gato con
el ratón. En fin , eso poco nos importa, Beppo. Son- clientes
que pagan.
-Ya vuelven -dijo Beppo---. Parece que el tal Alyacasar vie­
ne enfadado.
El regreso fue lúgubre. La pareja guardaba un mutismo trágico.

Zani y su hijo Beppo regresaron tarde a l hogar. La buena Luisa,
con su afable sonrisa, disipó las preocupaciones que invadían el
espíritu de los gondoleros.
-Mira a la niña, Zani -dijo la madre de los nueve Zanizo los- .
Está gorjeando como .un pajarito. María y Magdalena están en
adoración con la "bam bina".
María cogía una mano de Rina y le decía:
-A ver, monona, abre el ojito verde. Ese ojito es mío ...
-Ricura, abre el ojito azul. Ese es el mío -decía Magdalena.
Y la chica rubia parecía comprender el juego de sus hermanas.
Como ya dijimos, la niña salvada del incendio tenía una pupila
verde y otra azul, cosa, por cierto, que intrigaba a toda la fa­
milia Zanizolo.



-Qué felices somos ---suspiró Luisa-. Con la llegada de Rina
entró la alegria en nuestra casa.
_ y también el bienestar -agregó Zani-, porque con los bille­
tes que traía en la caja hemos podido arreglar la casa, vestir
d-ecent em.ent e a los niños y enviarlesa1 colegio. Dios ha tenido
pi~dad de nosotros ...

.~

•

•, ...

María y Magdalena
Zanizolo acariciaban - -+--I-1Il,\,

a la pequeña Rina. ~liiOóI::,;ji!ll

-Ya te lo decía yo --murmuró Luisa-. .Recibimos a esta ave­
cilla sin nido, le dimos cariño y hogar, sin pensar en recompen­
sas.
-Sin embargo, la madre que perdió a su hija d ebe ser muy des­
graciada -murmuró Zanizolo.

..

(CONTINUARA)
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Val había divisado al fin a una banda de guerreros que regresa­
ba en ese momento con su adorada llene.
_¿Qué? -rugió el viking-. ¿Fue por esa moza flaca que arries­
gaste la vida, asesinaste a mis hombres 'Y casi dejas lisiado a
mi verdugo?
Val, sin oirlo, se había reunido con llene.
_ T en valor. Arn está libre. Ya ideará una manera de resca­
tarnos . . . y estás más hermosa que nunca.
La sonrisa de llene y el calor de su mano recompensaron a Val
de los riesgos sufridos.
Tagnar ordenó que se aprestaran 'los barcos para la partida. Lue­
go dijo :
-Quiero llevarme conmigo a ese doncel. Algún día llegará a ser
un gran marino.
No ocultó que regresarían a sus tierras del noreste, información
que el príncipe Valiente grabó en una roca con la esperanza de
que tarde o temprano Arn la hallaría. Y Arn la encontró al fin,
pero ya los barcos piratas desaparecían en el horizonte.
Arn no perdió el tiempo y marchando rápidamente al castillo de
su padre, le pidió un barco y guerreros suficientes para perseguir
al pirat a vi king. Al principio, el viejo rey se negó a acceder, opi-

. nando que tal expedición no tendría otro resultado que la muerte
de Arn, sin que éste pudiera rescatar a los dos cautivos. Pero al

oir que su hijo juraba reclutar un grupo
de amigos entre los propios nobles de la
corte para hacerse a la mar sin permi­
so de nadie, el soberano terminó por
ceder. Unas horas más tarde, el navío
de Arn, bien provisto y con una tripu­
lación de hombres aguerridos, nave­
gaba hacia el noreste.
Mientras tanto, con la intención de
ganarse la lealtad de Val, Tagnar tra­
taba a sus prisioneros como huéspedes
de honor, dándoles plena libertad en
la embarcación, aunque retuvo en su
poder la mortífera espada Cantadora.
Así transcurrieron un día y una noche,
durante los cuales Val mantuvo el ojo

CAPITULO X XII.
Persecución en el

mar.

príncipe Valiente venció al gigantes­
co verdugo de los vikings. Cuando su
oponente quedó gritando en el suelo,
Val levantó la vista.
-Basta -indicó Tagnar, ' el jefe de los

1.1~t'r, \ piratas nórdico~-. Has ganado tu li­
~~~~;:...o:h. ",/U bertad. Puedes Irte.

-No deseo la libertad para mí, sino para otra persona. Aquella
doncella. ------------...

~ ~~-----

~ . i;~



avizor por si descubría algún barco que los siguiera. Y al fir.
s úsurr ó a nene :
-No demuestres sorpresa. Ya viene Arn. Acabo de ver su naVe
N i Tagnar ni sus hombres habían descubierto aún al enemigo qUt
se aproximaba a toda vela. A fin de dar a Arn tiempo ~uficlen tt

para coloca r su nave en posición de ataque, Val se esforzó por
por mantener distraída la atención del je fe pirata.
E l barco de Arn se agrandaba en el horizonte. Ahora más' que
nunca era necesario distraer a los vikings. Entre el bot ín acu.
mulado en la barca de Tagnar había visto Val una lira. E n ese
ins tante, como si la descubriera por primera vez, la cogió y corric
hacia proa, insta lánd ose sobre la amura.
nene, que com prend ió d e inmediato por qué cantaba el joven
temió que Tagnar m irase hacia atrás. Pero e l pirata, sin sospe
char al ardid, mantenía sus ojos fijos en el príncipe V aliente.
Val entonó una antigua canción, en la cual hablaba d e su hogar
solitario en los marjales, donde el viento del mar susurraba eter
namente al mecer con suavidad los cañaverales. Tagnar y su¡
hombres escucharon al príncipe y soñaron con sus lejanos hoga
res junto a l mar.
y así, m ientras ellos navegaban lentamente, el barco 4~ Arn va
la ba sobre las olas, hasta que de pronto los vi ki ngs despertaror
d e su sueño con un sobresa lto. L a nave enem iga les alcanza
ba ya .

Ambas embarcaciones
se estrellaron con vio­

lencia.
v---

Pálido d e furia , T a gna r gritc
una ord en al capitán d e su otrc
ba rc o, situado más atrás.
Instantáneamente acortó sur
velas la otra galera pir ata y vi
ró para bloquear el paso de los
audaces perseguidores. Al ad
vertir esta maniobra, tambiér
se desvió Arn, aunque sólo rno
ment án ea m ent e, pues, un ins
tan te más tarde, vi raba con ra
p idez y em best ía a los viking.~

a ntes que ést os pudiera n esquI
var el ataque.
Con terrible estrépito se estre
Ilaron las dos embarcaciones
pero aunque el barco pi rata SU



¡riÓ más averías que la de 'los b re­
tones, ambas s e m antuvieron a
ilote. y ahora, los vikings, para
iUlen es una batalla en el mar era
3sunto baladí, abordaron la nave
Ie Aro armados con espadas y
anzas.
Tagnar sonrió. Sus hombres no
tendría n mucho trabajo. El e ne­
migo estaba en buenas m anos.
Además, todo el botín procedente
de la invasión se hallaba en su

~.

propio puente. No importaba que De un solo ta jo, Val hizo caer
matara n a todos sus hombres, la vela nrin c ípa í.
Va! d ecid ió actuar, impulsado por la desesperación. Saltando so­
bre Tagn a r, le derribó de un formidable golpe y arrebatándole
la Ca nt a d ora corrió con ella hacia e l m ástil. De un solo tajo
hizo ca er la vela principal sobre los asombrados vikings inclina­
dos sob r e los remos. Varios d e los tripulantes se libraron de la
lona que los envolvía y se aba lanzaron sobre el príncipe, con sus
aceros desen vainados. Antes que pudieran alcanzarle, Val corrió
ágilment e por la amura de babor hasta llegar a la popa, donde
dio buen a cuent a del t imonel. Después destrozó el timón a gol­
pes. deja nd o el barco a la deriva.
Con llene a su lado y la espada Cantadora en su diestra, esperó
a sus en em igos. Los vik ings avanzaron hacia él , ciegos de furia .
Era un a lo cura suponer que Val, sin escudo ni armadura, pudie­
ra resist ir m ucho tiempo a ese ataque, aunque tuviera su espada
maravi llosa y un va lor a toda -p rueb a .
- Vete, V al -susurró llene--. Si mueres aquí. todo será inút il.
Nada hasta el barco de Arn. Ayúdale primero a él. Después los
dos ven d rá n a buscarme. ( CON T I N U AR A )

¡MEDIO MILLON DE PESOS !

jA prepa ra rse runos para el GRANDIOSO SORTEO DE NAVIDAD!
"SIMBAD" repartiré entre sus lectores muchos y valiosísimos regalos
qUe ha rón la felicidad de todos los niños 'de Chile : Bicicletas, radios,
~I Q n ch a s eléctricos pelotos de fútbol, juguetes, etc . Son algunos de
los premios que repartiremos gratuitamente para la próximo Navidad.
¡Junta los cupones y canjéalos cuando llegue el momento oportuno!
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Contesta a esta
pregunta: ¿DE
QUE C O N TI­
NENTE ES ORI ­
G I N A RIO EL
CANGUR O?
¿Africa. A s i a u
Oceanía?

En tre estas soluciones se encuen tr a
la verdadera. Din os cu ál es y envía
tu respuesta con el cupón respectivo
a revista "SIMBAD". Oasílla 84-D.
Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N.9 360:
EL NOMBRE PRIMITIVO DEL CE­
RRO SANTA LUCIA FUE HUE ­
LEN Entre los lectores qua enviaron
wluciones exactas, salieron favore­
cidos los siguientes : CON CIN­
OUENTA PESOS: Rina Gárnico.
Santiago; Oscar Ferreira. Los A~­

des' Rosa Núñez. Santiago; Patn­
cía ·Eissmann. Lontué; María Cristi­
na Oádíz, Santiago; Bla n din a Ma ­
tus Parral ; Carmen Calderón. La
Serena' María Cristina Pardo.
Chimbárongo; Ana Angélica .Folli.
San Javier; Juan Vallet, Isa Cister­
na. SUBSCRIPCION TRIMES­
TRAL María Ester Carrasco. Los
Andes ; Blanca Vídal, Molina ; Silvia
Lagos. Santiago ; Albertina Contre­
ras. Lota Alto; Silvia Villegas. San
Fernando ; Edgardo Flores. Concep­
ci ón. UN ALBUM PARA COLO­
REAR: Víctor Velastfn, San Miguel:
OIga Letelíer , Santiago: Ernesto
Veas San Javier ; Rosa González.
San Fernando: Amada Muñoz. Pal­
quíbudís: 'J:Ieobaldo Le íva . Santiago;.
Clara S~gredo. Santiago; Rafael
Riveros. Santiago.

..... ~........,. ...... ~ ... ~ . ..

~
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~ CON("U~.r()

~em~n~1
"SIMBAD" N.'? 362.

""' .........~~ .......

* $ 500.000 .- *
EN VALIOSOS REGALOS REPAR­
TIRA " SIMBAD" ENTRE SU S NU­
MEROSOS LECTORES P AR A LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS. LAPICE.
RAS FUENTES. SUBSCRIPCIO NES
A "SI MBAD", PORTADOCUMEN·
TOS. LAPICES AUTOMATICOS,
PELOTAS DE FUTBOL, P R EMIOS
li:N DINERO, etc.

Por cada serie numera da de l 1 al
5 recibirás 1 bole to pa ra op ta r a los
premios qu e repartirá "SI~BAD"
en d iciembre.

NO OLVIDES que m ientra s máS
boleto s ob tenga s, más probabilidades
t en drás de ga nar a lgu n os de estos
magn ífi cos obsequios que te ofrece
"SI MBAD".

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Scmtiago de Chile, 1956.



(CONTINUARA)

3. En seguida la pícara runa entró por la ventana. "- E s la de
mi habitación", exclamó 'la inspectora G érard, intrigada. En silen­
cioso tropel, se dirigieron todas al segundo piso. "- ¡Chit! -re­
petía la señora Chardin-. No despierten a la pobre niña. ¡Oh, si
pudiéramos conducirla suavemente a su cama!"

.¡, Mi ent ras tanto, la "pobre niña sonámbula", con los ojos m uy
abiertos, encontró su libro: una colección de re vistas "Sirnbad".
La inspectora Gérard se lo hab ía confiscado minutos antes, por
haberla sorprendido leyendo en el dormitorio. "- Vengan otra vez
Conmigo, "Simb aditos", murmuró Betty.







l . Betty, fingiendo que era sonámbula, recuperó la colección de
re vist as "Sim bad" que la inspectora Gérard le había quitado. Al
ver que la alumna pasaba triunfalmente ante ella, con el libro
d ebajo d el brazo, la inspectora protestó : "- ¡E sa niña desobede­
ce m is órd enes!" En eso apareció la enfermera del internado.

''( re'~ "t~fk:
At'r~ \'f; ~

2 . Comprendiendo rápidam nte lo que sucedía, indicó a la ins­
pectora : "- R epr im a su ind ignación, señorita Gérard. E s m~Y
pel igroso despertar a una sonámbula. Por el contrario. es precIso
de jarla que en el sueño libere sus impulsos y comple~os. ~~~ ía­
vo r, silencio." La directora repitió c.o,"?o un eco : ": -~ l l encl,o .' )

(Contrnua en la penultime pa gina.
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CAPITULO IV.-La caza del oso.
:1trapero Daniel Dracke, con Bobbie as ida a su br azo. luc ha ba
ontra la corriente del
ío deshielado que les
levaba a la cascada.
:uando ya desespera­
Jan de salvarse.. resonó 1,:'(
'o sus oídos el grito gu­
ural de los pieles rojas.
-Pies de Venado -ex­
lamó la valiente hija
le Jo ven Búfalo--.
\lIá lo veo arriba de un
rbol lanzándonos
oga.
~n efecto, P ies de Ve­
lado, el hij o de Aguila
~egra, colgado de una
ama, lanzaba un largo
ordel al río. Daniel
)racke logró coger la
Junta de la soga y orde- El oso arrojó de espal­
i ó a Bobbie que se col- da s a Daniel Dra cke._.. .

Año VII - 15-VIII-1956 - N.~ 363
Dirección : Elvira Santa Cruz (Roxane).

Su bsc ri pción anual : $ 980. Semestral : $ 500.
Reca rgo por vía certificada: An ual: $ 572. Semestral: $ 286.

Subscripción en el ex tran je ro: Un año: US$ 2.
Reca rgo por vía certificada : América y España : US$ 0,30. Ot ros

países : US$ 5.20. .
....... ",.. ............ .... ""•• v ........ . .. ~ ...~ ......... ... .... ... ....•• w ~



gara de ella. Con la ayuda de Pies de Venado, la niña pudo sub
a la ribe'fa del río.
Poco después D aniel D racke trepaba también por el cordel y ~

reunía con ellos.
- Pies de Venado, eres un 'va liente -dijo Dracke al piel rúja­
Sin tu auxilio habríamos perecido en la cascada. Te debemos J

vida. EJ trapero Dracke nunca olvidará este favor.
-Pies de Venado venía en su caballo -explicó el indio- y le
vio en el río . Sólo tuvo que tirarles la soga. Guarde su gratituc
hombre blanco.
-Presta tu caballo a Bobbie -dijo Daniel a Pies de Ven ~do­

El niño está cansado.
-No, tío -protestó Bobbie-; yo puedo ir a pie.
El indiecito cogió en sus brazos a Bobbie y la colocó sobre s
montura.
Al llegar a la cabaña, Daniel Dracke invitó al .indio a entrar e
su casa.
-No -respondió altivamente Pies de Venado-o U na vez f

hombre pálido me arrojó de su cabaña. P ies de Venado nunc
entrará allí. .
Y, diciendo esto, montó a su caballo y se internó en los bosque
Bobbie suspiró al ver alejarse al indiecito, pero no se atrevió
comentar el hecho, porque sabía que su tío odiaba a los piel:
rojas.
La hija de Joven Búffalo encendió fuego en la chimenea par
secar su ropa y la de Daniel Dracke.
A la mañana siguiente, Bobbie, cantando y risueña, corrió en bi
ca de su t ío, y éste le dijo :
-He visto un oso gris rondando por el bosque. Tengo intencic
de cazarlo . .. Por esa piel me darán más de quiniento s d ólarr
-Yo te acompaño, tío Dan -expresó Bobbie-:-. Tengo buer
puntería. Llévame, no me dejes sola.
- . B ien, hija mía -replicó Dracke-. Eres la digna hija de J OVf

Búfalo . . . Lástima que no seas muchacho de verdad.
Bobbié colgó a su espalda el fusil y siguió al trapero a t ravés (
los bosques .
Era difícil encontrar huellas en la nieve, pero Dracke, hábil n
treador, no tardó en descubrirlas.
-Parecen recientes -dijo Bobbie.
-Sin duda -replicó Dracke-. Y, ahora, muy alerta, Bobbie.
Los osos atacan más ligero de lo q ue uno puede calcular.



Bobbie di spa ró a la s
fauces del oso gr is.

iban tan abst ra idospiguiendo las huellas del oso gris, que .no ad­
,irtieron la presencia , de Aguila Negra.
'Yo me apoderaré del oso -se dijo el astuto indio-, y me bur­
.aré de l trapero y de su muchacho" . . .
Y, sigilosa m en t e, siguió a los cazadores por la montaña.
- Creo que el oso se ha ocultado entre las rocas -dijo Dracke
1 Bobbie- . Quédate tú aquí, pero mantente lista por si el animal
uaca por otro lado.
Daniel Dracke trep ó a las rocas, y Bobbie le perdió de vista. De
pronto escuchó el rugido de la fiera. Un enorme oso gris saltaba
sobre el trapero y le tendía de espaldas. El fusil resbaló cerro
abajo.
Bobbie dobló una rodilla y apuntó alosa, que estaba a un metro
de dist anc ia del trapero.
Otro ti ro sonó un momento después del tiro de Bobbie.
El oso cayó fulminado y rodó por entre las breñas.



. 0-El muchacho mató
;11 oso y a él le per-

~---..... tenece -dijo el tra­
: pero.

-Bra vo -gritó Daniel Dracke-; Bobbie, eres un excelente t

radar.
En ese instante saltó sobre el oso con ademán de apoderarse d
él el piel roja Aguila Negra.
-¿Qué haces aquí, AGUILA NEGRA? -preguntó, furibund(
el trapero.
-Réclamo mi presa -respondió el jefe de la tribu sioux.
-Otra vez te pregunto, qué haces aquí -repitió Daniel Drack'
-Aguila egra mató alosa --dijo el astuto indio-o Mi bala I
derribó.
-¿Tu bala? -exclamó Daniel-. Anda a ver dónde cayó tu b!



la. Está clavada en esa roca . . . Pasó a dos centímetros de mi ca­
beza .. , Si eres tan buen cazador, parece que tu puntería fue
dirigida a mí y no al animal.
_ E l hombre blanco habla con lengua mentirosa- replicó el piel
roja- o Mejor es que tenga cuidado . . .
_ y mejor es que tú tengas cuidado cuando disparas -vociferó
el trapero-. El muchacho fue quien mató al oso, y 'a él perte­
nece el animal.
po r un momento pareció que ambos individuos iban a pelear fe ­
rozment e. Bobbie se mantenía con el arma lista para defender a
Daniel Dracke. .
- Que sea como dice el hombre blanco -murmuró Aguila Ne­
gra- . No quiero tener guerra, pero otra vez que Aguila Negra
ande cazando por estos montes, no cederá.
Y, diciendo esto, el jefe de los sioux se alejó rápidamente.
- T ío -balbuceó Bobbie-, el piel roja se vengará de nosotros.
Mejor hubiera sido dejarle el oso . ..
- T ienes razón -asintió Daniel Dracke-, pero toda mi sangre
se rebeló. . . Tu bala 10 mató. Fue un tiro estupendo . .. Además
me salvaste la vida . . . Estoy orgulloso de ti . En vez de vende r esa

piel, la vas a col?car en Daniel y Bobbie se lIe- ¡j
:~ l~ého. Yo mismo la varón al. oso muerto. -:; > ..

El regreso de los caza- , -
dores fue turbado por
la idea de la venganza
de - Aguila Negra, el
piel roja que había ju-
rado apoderarse de 13 "
hija de Joven Búfalo.
Si Aguila Negra llegaba
algún día a sospechar
que ese muchacho va­
liente y buen tirador,
era la hija de Gracia
Mat heus y de Joven
Búfalo, no cesaría en su
persecución.

(CONTlNUARA)

------ -
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4 . Cuando pasaban ante la sala donde se almacenaban las armas
de contrabando, un cómplice de Welles los sorprendió. Dando la
voz de alarma, intentó huir. Con un golpe con su rifle Redan lo
derribó, en tanto Lince Blanco indicaba : "-Prepárense para la
defensa. Estamos en una ratonera y será difícil salir".

3 . "-No sólo yo - repuso el joven, reprimiendo su emocion-e-.
Vienen también L ince Blanco y Gori. Salgamos pronto." Los

ardianes yacían inconscient es. Lince Blanco los arrastró hasta
la celda, para dejarlos encerrados. "- y ahora vamos a hablar con- 'e lles" -murmuró, mientras su expresi ón se endurecí a.

CAPITULO X .-EL RESCATE

/

l . L in ce B la nco, R eda n y Gori
buscaban al profesor W ay n y a
su hija. prisioneros del contra­
band ista Welles. Al ver a dos
gu a rdianes, decidieron seguirlos.

2 . El cazador y Gori atacaron a los secuaces de Welles, mient ras
Redan abría la puerta de la prisión. Distinguió en la penumbra
la esbelta figura de Doris y la sombra de un hombre de cabellos
ca nosos. "- ¿P rofesor Wayn?", preguntó a media voz. Doris, al
reconocerlo, exclamó: "-¡Jaime! Ha venido a rescatamos".

.
",.,
"t , ,. \'.1 •., ) ..
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8. Al descubrir que los exploradores se habían evadido de sus
garras, Zeldar aulló: "-No regresaremos al templo sin haberlos
capturado". Charnbers y Bani alcanzaron la ribera opu:sta de la
ciénaga y vagaban al azar. U-El templo de Rawang-Djar -pro­
nunció Charnbers con dificultad-o Su maldición nos persigue."

(CONTINUARA)

7 . U-Aún podemos escapar -dijo Bani-. Atravesemos e) pan­
tano." Chambers, muy debilitado por su reciente fiebre, contestó :
"- E s inútil, Bani. Yana puedo dar un paso más. Huya usted
<;0 10 " . Por cierto que el noble birmano sostuvo a Chambers, lle­
vándolos cuidadosamente a través del pantano.

5 . Rechazaron tan impetuosamente al enemigo, que éste huyo.
Mientras tanto, en la jungla birmana, Chambers y el doctor Bani
se defendían contra una banda de atacantes dirigidos por Zeldar.
"- Señor Charnbers -murmuró Bani-, procure alejarse sin que
10 vean. Las cañas son bastante altas y lo ' ocultarán."

~/\
"':>...¡
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.X xv l. - El barco
maldito .

Con gran valentía, La­
ni se apoderó de una de
las tazas de petróleo
que ardían en el altar
del dios Ma-Zara. La
entregó en seguida a
Julia Blair, que necesi­
taba fuego para refinar
azúcar.
-Vol vamos ahora al casti llo d e bambú -decidió Julia, que se­
ñalaba con ese nombre su refugio en el islot e.
Lani lanzaba frecuentes m iradas al camino, como si temiera se
seguida por la sombra del ídolo.
Rosita Crusoe las acogió' con gran alegría. Al ver las cañas. pre­
guntó con desconfianza :
- ¿Quieren que Rosita se enferme otra vez?
La primera caña de azúcar la había traído el orangután Viej ito, y
Rosita, por hartarse del dulce y exquisito jugo, había experi men­
tado intensos dolores.
Jul ia repuso :
- El azúcar te h¡'zo mal porque comiste demasiado.
L uego, al observar la pensativa expresión de Lani, prometió :
-Cuando hayamos encendido nuestra hoguera, devolveremos a
M a-Zara la fuente que le pertenece. No te preocupes más, Lunes.
M a-Zara no está ofendido.
En ese mismo instante, no lejos de allí, los nativos de la isla ob­
servaban con terror un extraño fenómeno que se producía en el
lago. Vieron que el agua se arremolinaba y que desde las pro­
fundidades surgía un sonido gutural, como el de un monstruo
sumergido que respira con fuerza.
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. ~-NO te preocupes,
A1guno~ is1e~os cayerond~ L u .n e s, -murmuró
de rodillas Implorando \ JulIa-. Ma -Zara no

. d d di ( está ofendido.pie a a sus ioses . 1 .. _
Los más valientes per- ~
rnanecieron de pie, 1" .

mientras oprimían sus
·la nzas con mano con­
vulsionada. S úbitamen'
te, surgió ante sus ojos
un barco, por cuyo ma­
deramen se escurrían el
agua y las verdes algas.
--¡ El barco! ¡El barco
maldito! --gimieron los
aterrorizados nativos.
--El barco del malvado hombre blanco -aña dió un isleño con
voz vibrante de odio-, el extranjero que robó la est a tua de M a­
Zara.
Entre los nativos se alzó un murmullo de amenaza.
--Otros hombres de la raza odiada han desembarcado. Se ocul­
t an en la isla y tenemos que encontrarlos. Exploraremos todos
los lugares, hasta descubrir dónde se esconden.
Sin sospechar que el pueblo de la Reina Blanca in iciaba una ba­
tid a por toda la isla, Julia y .Lani extraían azúcar de las cañas.
Dos piedras lavadas sirvieron para es cu rr ir el jugo. Lani cruzó

tres palos sobre una ho-
-¡El barco maldito!
-decían los nativos. guera a fin de sostener

un a marmita, en la cual
e l a zúcar sería sometida
a l fuego.
Mientras las Jovenes
trabajaban, Rosita acon­

- __~:;:.: sejaba a Katzi:
-Cuando esté listo el
azúcar, no comas dema­
siado o te dolerá la pan­
za . como a mí. El azúcar
es muy bueno, pero en
cantidad moderada.
La olla de barro, fabri-, ' , ....... .... :"00 __

~-



cada por la diligente Lani, era bastante grande. Julia la llenó con
el dulce líquido, y mientras observaba su ebullición, indicó:
-Las impurezas -q ued ar án en el fondo. Tendremos que enfriar
después el jugo puro. Necesitaremos más fuentes, Lunes.
Los isleños, con hosca expresión, portando sus lanzas y arcos,
incursionaban por la selva. De pronto, desde lo alto de una colina
avistaron una clara columna de humo que se elevaba hacia el
cielo. Esa humareda no provenía del petróleo que se encendía en
los altares de Ma-Zara. No era negra y. espesa, sino leve y gr ácil
y -se diluía en el aire como nubecilla tenue.
-Los blancos han encendido una fogata. Están allí.
Esa columna de humo ascendía de la hoguera en la cual Jul ia y
Lani purificaban e~ azúcar.

i Rosita aconsejaba a
Katz} . que no fuera

'\.. goloso, '.

-¿Dónde lo vaciaremos para que se enfríe? -preguntó J ulia,
perpleja.
-Lani sabe -respondió la joven morena-o Ha visto calabazas
en el bosque.
-Estupendo -ex~lamó Julia-. ¿Puedes ir sola a buscarlas?
-Por supuesto.
Cruzó el puente con paso rápido y alegre.
El árbol no estaba cerca de la ribera, y Lani se internó en la sel­
va. Minutos después llegaba al lugar donde las guías de calaba
zas trepaban por un árbol. " . _
-Lani hará dos fuentes de cada calabaza -murmuró la ls1ena,
feliz. De pronto la sonrisa desapareció-de sus labios. Había oído



(CONT INU ARA )

rumor ' de voces. Aterra­
da, se deslizó hacia el
sitio de donde provenía
el inq u iet ant e sonido y
vio a varios guerreros
armados de lanzas. Ha­
blaban con acento de
furia y odio, se ñalando
h&cia la lejanía. Si­
guiendo con sus ojos
aquella dirección Lani
vio el humo que se alza­
ba grácilmente y como
prend ió que esa colum­
na las delataría. Escon­
diendo el bolsón lleno
de ca la bazas, Lani huyó
hacia la ribera para darla voz de alarma. Julia la vio venir y
cru za r velozmente el puente. Levantó en seguida la pasarela,
mient r as Lani, temblorosa, decía :
- Vienen los isleños, amita. Aún están lejos, pero han visto -el hu­
mo y nos descubrirán.
- ¿E l humo del petróleo, Lunes?
- N o, el d e la fogata. Probablemente la columna negra no hubie-
ra at ra ído su atención. T ienen altares de Ma-Za ra en la se lva y
no les extraña ver la hu- Lani comprendió . aterrada , que e l
mareda obscura. Pero hum o el e la foga ta las d e la ta r ia .
ahora han d istinguido la
seña l de nuestro fuego.
- Sin embargo, quizás
logrem os engañarlos ­
cav iló Julia-. Si llevo
la fuent e de Ma-Zara a
la ribera y la dejo allí...
- Apenas hay tiempo.
- Ba ja el puente, L u-
nes. Es nuestra única
esperan za de salvación.



2. "- Si n duda s ólo se trata de alguna broma inocent e", dijo Es'
coti lla. Los marinos protestaron : "- E xigim os que sean castiga·
dos. Si usted se niega a hacerlo, nos vamos inmediatam ente del
barco . .. iAl agua, patito, zambúllete, pues!"

4. Al sacar sus pies, p isó sobre algo que le hizo lanzar alarid~~
de dolor. "-. ¡Municiones!", tronó. "_ ¿Com.prende ahora cua
era la broma?", dijeron los ma.rineros, Y sonrieron al ver que el

capit án decidía por fin castigar a los culpableS'(CONTINUARA)



señor alférez

No temáis por vuestra
vida !,i por la de vues­

tros hombres.

3. El Cormorán, con una agilidad
increíble, alcanzó la cubierta y,
reconociendo al comandante, se
dirigió hacia él. Como dos rayos
se cruzaron sus espadas.

I

tenéis,

EL C?AntBE

4. Volaron l~s fierros curvos, clavándose en la borda. Los corsar ios
Se lanza ro n al asalto con la energía de la desesperación. El se ñor
de Saint Prix, que no sabía nadar, se apresuró a poner pie en ~I

barco enemigo. Mientras tanto, el Cormorán acorralaba al alférez.
hasta obligarle a entregar su espada. "

¡Hum!

CAPITULO XIII.-CI
¿Habéis pensado que esta
"---7~ maniobra es

~ muy pe-
ligrosa?

....
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El galeón "Doña Sol".
Pronto será nuestro.

l . El Cormorán dio rápidas órdenes para evacuar su navío : "-La
mitad de la tripulación abordará el barco español. Los que se que­
dan, aguardad con paciencia". Volviéndose a Saint Prix, preguntó:
"- ¿Q ué preferís? ¿Ahogaros en un cuarto de hora o recibir en un
minuto una bala de mas uete?"

2 . Saint Prix, pálido, repuso : "-Iré con vos. Cormorán". Instan:
tes más tarde la chalupa bogaba hacia el galeón. Los españoles
comprendieron la maniobra, pero la nave estaba muy averiada
para huir. Por lo tanto, decidieron esperar a pie firme el ataque
del corsario. "-¡Condenados piratas!", mascullaban con furia.

se" hunde,
esperad con
crencic.



Más firme esa ve r ~ a

señor barbil indo.

- --.. -

5. El bucanero tomó posesión de
la na ve y la chalupa surcó las
aguas para traer al resto de la
tripulación. Minutos después, el
velero desaparecía en el m ar.

Bienvenidos a mi mesa,
cabo lleras.

6 . Ba jo la vigilancia de los filibusteros, la tripulación prisione~
se- dedicó a reparar los est ra gos causados por la te~pest~d .Y . .
co m bat e. El Cormorán, instalado en la cabina del alferez, lll V l t~í:

éste y al señor de Saint Prix a la ~ena. Era. ahora el amo del na
y brindaba a sus hu éspedes una fina acogida,

EL f?Au'tBE
haber vencido
con esta ese;
ramuza .

Vuest ro victorlo
es casual.

7 . El com a n dant e del .ga le ón era un noble hidalgo, el conde d e
Cast e la r . Su mal humor desapareci ó ante la co rdi a lid ad del Cor­
morá n. Con la som bra de una sonrisa en los la bi os, di jo : "- D e
to dos modos, capitán, su victoria es sólo un go lpe de fortuna. Al
fina l será España q ui en v en za a Francia en esta guerra".

Tenemos muchas
cartas de triunfo.

En el río Artibonito pue-
-den 'ocultarse raros.

voz segura'. H ábilmente. e l Corrn ora n 1<I

ind ujo a d ecl arar : "-La flota que habé is encon trado desembarca'
~ 1 _ , • , •

ra una com pa rna que Ira a reururse con los lanceros d el ca pi tán
Vand er m olt". El Cormorán dijo riendo : ~ '-A esa cita acudirá n
muchos más de los que espera el ca p it á n de lanceros".

( CON T I N U A R A)
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CA P/ T U LO V. - R ina quena ser qondolera.

Al día siguiente, el gondolero Za ni se dirigió a la plaza donde se
situaba el palacio incendiado a fin de ver si sus hijos, en vez de
ir a la escuela, continuaban recogiendo objetos entre los escomo
bros .
-y si los ves allí -díjole su esposa Luisa-, castígalos, Zani. Es­
tán llenando la casa con toda clase de objetos inservibles.
Zani se dirigió a la plazoleta, y , en efecto, allí estaban sus ocho
hijos, remolineando como moscas en torno a los ob reros que demo­
lían el palacio. En medio de ellos se d estacaba la fina silueta de
la dama enlutada.
Siguiendo las instrucciones de la señora G a lb ert, extraían de l pa­
lacio muebles y alfombras que el fuego había dejado intactos.

- , "., . ...... ", ... ..,

RESUMEN: E l lZondolero de Venecia, Zani Zanizolo, encuentra en su
embarcación una caja que contiene un bebé y un atado de billetes. Como
ese mismo día ha muerto su hija menor, Rina, Zani decide adop tarla con
el mismo nombre. Poco después los niños Zanizol0 visitan un palacio in­
cendiado, y se encuentran con una dama enlutada que ha pe rdido a su
bebé en el incendio. La acompaña un individuo de turbante, que trata de
consolar a la infortunada madre .. .

................ """ ..;.....--_......_-----------------------_....-
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::on una osadía, que Zani consideró impertinente, sus hi jos co­
'rían entre las piernas de los demoledores, re cogiendo al azar una
:ant idad de objetos y, en seguida, se aproximaban a la señora
}albert, preguntándole :
_ ¿Y esto, señora? ¿Podemos guardarlo también?
a señora Galbert parecía más tranquila que el día ant erior, aun­

lue siem pre triste. Lejos de sentirse importunada po r los peque­
10!> Zanizolo, la dama les sonreía con benevolencia .
la ni penetró al jardín del pala cio, sa ludó profundamente a la
1ama, Y le dijo :
- .Excúselos, señora. Son mis hijos, y creo que la están im portu­
~ando. Le ruego que los haga salir.
Y, volviéndose a la banda de pilluelos .. murmuró :
- ¿Carecen ustedes de vergüenza, zánganos, perezosos? ¿Se han
-onvertido ustedes en bandoleros? Dejen ahí todo lo que han co-
~ido y váyanse a la escuela. Ya les arregla ré cuentas . más tarde.
Sólo María y Beppo, los mayores, se retiraron avergonzados, en
:ambio, Tonio, Magdalena, Ana, Filipo, Laura y Rosana conti­
nuaba n recogiendo vidrios quebrados, tazas sin or ejas, etc.
La dama avanzó hacia el furibundo gondolero, y le dijo con voz
suplicant e :

La señ or a Galbert ob­
sequi ó a los hijos del
~llndo !ero valiosos ob-

jetos.



madre como
porque con u

no sabía cómo agradec
tanta generosidad.
-O-Díganme dónde
ven ustedes --dijo
señora Galbert- y
les enviaré algo más
-Que buena es usti
señora -murm uró
gondolero-. M i mu
estará feliz.
-Amo a los niños
suspiró la dama- , Y
bre todo a los más I
queños.
-Justamente - i n t

rrumpió Magdalena·
nosotros tenemos
casa una "bambina"
menos de un año Y
llama R ina ...

-Por favor no les castigue; porque no han obrado mal. Al 'Cl

trario, son chicos muy honrados. Sólo recogen objetos sin irnp
tancia, y cada vez me preguntan si pueden guardarlos.
Halagado por las palabras bondadosas de la señora G a lbert , í
ni , que cambiaba fácilmente de opinión, respondió con otra rel
rencia:
-En verdad son buenos niños, señora, y tanto su
estamos orgullosos de ellos, lo cual es una suerte,
familia tan numerosa .. .
-¿Todos son hijos suyos? -preguntó la dama enlutada.
-Sí, señora, y harto cuesta mantenerles y vestirles .. .
-Me lo imagino --observó la señora Galbert-. Entonces
voy a esperar que ellos me pidan. Les dar é una cantidad de (
sas servibles.
La dama llamó al jefe de los obreros y le ordenó traer un gr
cesto, colocando en él lo que no pensaba guardar. El gondole
vio extasiado cóm o se iba llenando el cesto con vestidos, lencer
útiles d e cocina y comestibles.
Los chicos saltaban de gusto, y Zani

• Luisa Zanizolo lan~ó ,
IIn grito de alegría al

! - , ver los regalos que \ .
traían los niños. .

~ . 1
1
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.Es decir -interrumpió Ana-, que_ así la llamamos, pero ver­
adera m ent e ...
lada Fulminó con tina mirada a la indiscreta Ana, y le impidió
re term in a ra la frase. Sus padres les habían prohibido contar

histor ia del bebé desconocido. Además nunca refirió Zani a
15 hijos cómo había encontrado al bebé perdido. Para todos, la
gunda Rina les había caído del cielo en reemplazo de la pri­
era.
_¿Qué es lo que no es verdaderamente? -preguntó una voz de
)mbre, que Zani reconoció al punto.

Beppo habia
plazado a su
en el manejo

góndola.

reern­
padre
d E: la

-Nada -respondió Ana con temor-. No recuerdo 10 que iba
decir.
I ind ivid uo que interrogaba era Alyacasar, el hombre del tur­
mte, que surgía de pronto, sin que nadie le viera llegar.
Iyacasa r saludó respetuosamente a la señora Galbert y la re­
endió con voz suave ' y almibarada:
-Mi querida Elena, ¿por qué insiste usted en visitar este - pala­
)? ¿P or qué tortura su corazón, amiga mía? Felizmente pronto
rtiremos de Venecia, y usted podrá olvidar sus penas.



-Hay dolores que nadie puede mitigar -murmuró la señora
Galbert-. Por favor, Alyacasar, déjeme sola. Quiero repart ir en.
tre estos niños todo lo que les pueda ser útil. Ahora que sé qUe
tienen un chico en casa vaya obsequiarles toda la ropa de mi
pobre ' bebé.
y así fue que el gondolero Zani partió con sus ocho hijos con
un cargamento de ropa, muebles y útiles para el hogar.
Al ver-les llegar cargados de objetos, para ella maravillosos, Luí.
sa lanzaba gritos de alegría y bendecía una y mil veces a le ge.
nerosa dama que se los había obsequiado.

Habían transcurrido ocho años desde el día en que el gondolero
Zani Zanizolo encontró en su góndola una caja envuelta en tra­
pos que contenía una linda "bam bina". La criatura abandonada
pasó a ser la novena hija de los Zanizolo, bajo el nombre de Ri­
na, y la niña mimada de toda la familia.
Beppo, el hijo mayor, vistió la blusa blanca marinera con cuello
azul y el sombrero de ' paja con la cinta roja flotante, que cons­
tituye desde siglos atrás, el uniforme de los gondoleros de Ve·
necia. Hermoso y arrogante, el mocetón se deslizaba por las la­
gunas venecianas cantando las viejas tonadas de sus abuelos. A
Beppo le habría gustado más ir a la escuela, y, sobre todo, estu
diar música, pero obedecía ciegamente a sus mayores. T onio, el
segundo hijo, lustraba zapatos frente a los grandes hoteles; Ma
ría vendía flores en las terrazas de los grandes restaurantes y er
la Plaza de San Marcos. Allí conoció a un obrero de la cristale
ría de Murano y pronto se casaría.' Magdalena ayudaba a Sl

madre en los menesteres de la casa. Los demás niños iban a lE
escuela. Rina, a la que los niños llamaban Reitute, crecía y embe
llecía con los años. En el colegio aprendía con mayor facilidac
que sus compañeros y en el hogar era alegre y complaciente.
-Buena, pero demasiado intrépida -solía decir Luisa Zaniz
10-. Nada teme y cualquier día le ocurre una desgracia.
Rina sonreía. Ella tenía una obsesión. Quería ser gondolera :
varias veces le había suplicado a su gran amigo Beppo que la dE
jara manejar su góndola.
y aconteció que un día que nadie la observaba, desató las ama



rras de la embarcación y partió sola por el canal, gritando en ca­
da esquina peligrosa: [Ohé,: ohé!, como los gondoleros.
Zani Zanizolo logró alcanzarla cuando llegaba al gran canal don­
de hay corrientes peligrosas.
_ R ina, eres terriblemente desobediente -díjole Zani-. Prorn é­
teme que nunca más saldrás a navegar sola.
_Gocé tanto, papá -dijo Rina-, que no te lo voy a prometer.
_Picar ill a -díjole Zani entre enojado y sonriente- , cualquier
día te va a llevar el diablo. ,

I
I

___ii!l....~-yo quiero ser gon-iS
dolerá -decía la Iin-

/~ da y gentil Rina.

- ¡Ay, papito! -dijo la revoltosa mna-, a mí me gustaría ser
la ujer del diablo. Así nadie me arnenazaria que me van a que-o
mar ví va u otra macana.
- Brava la chica -dijo un señor que 'ha bía escuchado el diálogo
del gondolero con Rina-. Y cuán hermosa. Me gustaría hacer su
retrato. Yo soy pintor.

(CONTINUARA)
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CAPITULO X X I/l .-- T ierra v ih inq .

Escudando a llene con su cuerpo y sosteniendo en su d iest ra I ~

espada Cantadora, el príncipe Valiente se dispuso a rechazar ¡

los enfurecidos vi k ings. llene, comprendiendo que el héroe nr

lograría contener aquella horda arrolladora, murmuró :
-Val, ve a reunirte con el príncipe Arn. Cuando hayan vencidc
a los piratas, vendréis los dos a buscarme.
Val reconoció que la doncella tenía razón, la abrazó r ápida mente
y le d ijo que no perdiera la esperanza.
- E l que haga daño a esta doncella, morirá por mi mano, ya ses
ca p it án , rey o esclavo -advirtió a los nórdicos.

.~~~
~. Antes de saltar

agua se apoderó de
--- Z un cubo de cuero,

~.;v



tino al lado de otro,
lucharon sin cesar
e o n t r a los piratas
- nór~icos. . ' )

Y una cota dema11 a

· ~~

parse .lo más pronto posible con un escudo
antes de entrar en combate.
Cogió cuánto necesitaba del cadáver de uno de los caídos. No tar­
d ' en agregarse al griterío reinante una nueva _yoz que aulllaba
el ya conocido grito de batalla:

¡Por llene!
- ¡P rí ncipe Val! -exclamó Arn, sonriendo al tirar un tajo.
Luego, el uno al lado del otro, lucharon sin cesar hasta que el
último de los piratas del norte cayó al agua. La victoria estaba
.conq uistada.
En efecto, habían ganado la batalla, pero a un precio muy alto,
Pues con ella dieron a Tagnar el tiempo que necesitaba para re­
parar su nave. Val y Arn divisaron la vela del barco pirata que

Antes de saltar al agua se apoderó de un cubo de cuero. Después
desapa reció bajo la superficie del mar. El balde le sirvió para
prot eger su cabeza de las lanzas de los vikings, y además le ayu­
daría a mantenerse a flote, a pesar del peso de su espada.
Un momento más tarde, no se vio más que el cubo que flotaba
sobre las olas. De esa manera el joven rodeó la popa del barco
de Arn, pasando junto a los exánimes ' cuerpos de amigos y ene­
migos. Un gran vocerío y el entrechocar de las armas le indicaron
que la batalla decisiva se libraba en la proa de la nave.
De jó entonces el improvisado casco marino y ascendió por el
timón. Al llegar a la cubierta observó a su alrededor. Sólo estaba
armado con la Cantadora y su preocupación principal era equi~

'\ ,.(

~ - -



Las olas azotaban sin
piedad a la embar­

cación .



-Val y yo continua­
remos solos la bús­
queda de llene, -de-

cidió Aro. 0.

-Vamos, Arn. Tenemos que pedi r
la libertad de llene.
Al fin llegaron al cas'tillo de Sligon
y fueron conducidos a presencia del
t irano. Este los contempló sin la me­
nor cordialidad, aunque sólo sabía de
ellos que eran bretones y enemigos.
M ucho se sorprendió el rey al ver
que Val dominaba la lengua viking.
D e pronto un .astuto chambelán, que
había observado al doncel con gran
atención, se inclinó hacia el rey para
susur rar a su oído :
- E l rey Aguar, vuestro antiguo ene·
migo, huyó a Britania. Tenía un hi
j o . . •

Sligon no necesitó oir más.
- ¡R ayos y truenos! No hay duda de que se trata del hijo de
Aguar M i corona peligra mientras esté vivo un miembro de esa
fam ilia . Ahorcad a este atrevido mancebo que se presenta ante
m i trono, tal vez con negras intenciones.
Los soldados, apoderándose de Val, se disponían a llevárselo. Pe­
ro el príncipe Arn se. enfrentó al viejo rey y le dijo con voz me­
surada :
- jO h rey impío! ¿Para qué mancharte las manos cometiendo
un crimen innecesario? Buscamos a llene y no a tu reino. Su co­
rona de cabellos dorados es mucho más preciosa que esa fruslería
que tan pesadamente descansa sobre tu cabeza.
¿Qué respondería el tirano a esa tranquila insolencia?

(CONTlNUARA)

ALBERTI NA CONTRERAS. de Lo­
ta Alto.-. Conmovedora su cartita
por el amor que demuestra a esta
pequeña gran revista "SIMBAD",
la cual considera usted lo más ím­
portante de su vida. Le agradece­
mos sus buenos deseos.

TERESITA PIZARRO. de Valpa­
raíso.- La felicitamos. porque a los
cinco años ya lee "S IMBAD", y
tiene muy buenas notas.
LUIS A. MUNOZ. Rosa A. Linea­
yán, de Los Angeles.- Nos com­
place que tanto les gusten "Príncipe
Valiente" y otras seriales que están
comenzando con gr&n entusiasmo
de nuestros lectores. ROXANE.
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Contesta a est a ~~\\~EO N1\nD
LoI BEU.1"A I> pregunta : ¿Quie,n ~" (le ,~, I .

• abolió la esclaví­
tud en Estados
Unidos?

¿Teodoro Roos- * $ 500 000 *evelt. T h o m a s ••..
JefferSon o Abra-

ham Lincoln?
Entre estas soluciones se encuen­
tra la verdadera . Dinos cuál es. . y
envía tu respuesta. con el cupon
respectivo, a revista "S IMBAD".
casilla 84-0. Santiago.
SOLUCION A "S I MBAD " N.'? 361.
LA MUJER ESPAI'l'OLA QUE
ACOMPAI'l'O A PEDRO DE VAL­
OIVIA EN CHILE FUE INES DE
SUAREZ.
Entre los lectores que enviaron s~­
luciones exactas, salieron tavorecí­
dos los siguientes : CON CINCUEN­
T A PESOS : Maria Quezada, Stgo. :
Luis Retamal Stgo. ; Luis Torres,
Coelemu ' Ivo Ltngua. Copiapó ; Ser­
gio Pirai~o, La Calera ; Ignacia sn­
va , Concepción ; Ricardo C?Ce1s.
Stgo.; Aída Suáre~. Stgo.; . Mlreya
Parodi, Stgo.; Idelina Cortes, Lebu .
SUBSCRIPCION TRIMESTRAL :
Virginia Navarro, Lontué ; Luis
Ayala, Cauquenes; Juan Silva, Quil­
pué ; Florencio Alarcón, Le.bu ; Pau­
lina Muñoz, Angol ; Leshe Yates,
Stgo. UN LIBRO : Rolando Vásquez,
Victoria ; Patricia Dávila, S tgo. ; Ge­
ma del Canto, Los Andes ; Gustavo
Hurtado, Stgo.; María Teresa ~?­

rá n . Stgo.; Patricia Correa, Vma
del Mar ' Fernando Toro, Stgo. ;
Juan Antonio Fuentes, La Unión ;
María Verónica Arritola. Los An­
des ; Chela Ferrari. Stgo.
.~ .

~
CU I>ON ~(L

~CONCUltrV
~em~n~ 1 .
"SIMBAD N.9 363"

"""v ~tIt

EN VALIOSOS R E GALOS REP AR­
T I R A "SIM BAD" ENTRE SUS NU­
MER OSOS LE CTORES P ARA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLE TAS. RADIOS. LAPICf.­
RAS FUENTES, SUBSCRIP CIO NJ:o;S
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN­
T OS. LAPICES AUTOMATICOS,
PELOTAS DE FUT BOL, PREMIOS
EN DINERO. etc.

Por cada serie uumerada - del 1 al
5 recibirás 1 boleto para optar a los
premios qu e repartirá "SIMBAD"
en diciembre.

NO OLVIDES que mientras máS
boletos obtengas, más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBA D".

.......
Empresa Editora Zig·Zag, S. A. - ' Santiago de Chile, 1956.



3. Betty continuó su paseo, mientras desfilaban detrás de ella
alumnas y profesoras. "- ¿H acia dónde irá ahora?", se pregunta­
ban, intrigadas, siguiéndola por los pasillos. La sonámbula entró
en la despensa del colegio. "- Aquí podr é liberar a gusto mis
complejos", se dijo Betty, riendo in t eriormente.

4. Pasó ante una mesa cubierta de frascos de mermelada y , su­
biéndose a un piso, alcanzó los dulces que se encontraban sobre
un armario. "- jOh, ésas son mis mermeladas!", gimió la direc­
tora, intentando acercarse a Betty. Pero la enfermera la detuvo :
"- N o la despierte, madame. Es pel igroso".
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-Lobito, tú tienes que
quedarte cuidando la
casa -dijo Bobbie.

CAPI T UL O V .- Bobbie
salva a Flecha Veloz .

Tra nscurr ieron algunos días de cal­
ma después de la cacería del oso
gris. D aniel D racke emprendió su
viaj e con destino desconocido y
Bobbie, sintiéndose muy solitaria,
decidió ir a pescar truchas a la ori­
lla del ría.
Como Lobito quisiera acompañar­
la, la niñ á, acariciándole la cabeza,
le dijo :
- No, Lobito; tú tienes que quedar­
te cuidando la casa. Tío Dan está
ausente y no podemos dejarla so­
la. Sé obediente... Volveré pronto.

bito pareció comprender las rae
zones de su ama y quedó al cuida­
do de la cabaña.
Bobbie caminaba silbando alegremente, cuando sintió el
~ " ~ . ,,,,,,;¡¡: , ""' ~ .

Año VII - 22-vrn-1956 - N.\' 364
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane).

Subscripción anual : $ 980. Semestral: $ 500.
Recargo por vía certificada : Anual : $ 572. Semestral: $ 286.

Subscripción en el extran jero: Un año : US$ 2.
Recargo por vía certificada: Améri ca y España: US$ 0,30. Otros

paises : US$ 5,20.
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un niño. Era un indiecito de cuatro años, quien lloraba desconsolado
-Pobrecito -le preguntó Bobbie-. ¿Por qué lloras?
-Flecha Veloz no encuentra su ruca -sollozó el pequeño--. F le
cha Veloz perdido... Tiene miedo ...
-No llores, pobrecito -díjole Bobbie-. Yo te llevaré. E starna
le jos . . . Súbete a mi espalda, Flecha Veloz, y galoparemos.
El indiecito sonrió y rodeó con sus brazos el cuello de la valiente
runa.
No había caminado más de cien metros cuando Bobbie escuchó el
aullido de lobos hambrientos.
¿Hacia dónde huir?
El río estaba cerca, pero resultaba imposible correr hasta la ribera
llevando a cuestas a Flecha Veloz.
La manada de lobos se acercaba amenazante.
Bobbie trepó a un árbol, no sin que uno de los feroces lobos le hubie­
ra cogido una bota. Bobbie le dio un puntapié y siguió trepando a
la copa del roble.
A fin de tener las dos manos libres, la intrépida niña desató su cintu­
rón de cuero y ató con él a su cuerpo al indiecito.
Así fue deslizándose de la copa de mi árbol, a otro, con la agilidad
de una ardilla.
Los lobos la seguían aullando y tratando de trepar tambi én a los ár­
boles. Por fin llegaron hasta la orilla del río.
-Flecha Veloz -dijo la niña-, vamos a saltar al río. No tengas
miedo. No te ahogarás.
-Flecha Veloz no tiene miedo contigo - 'murmuró el chico.
Bobbie se dejó deslizar por una rama y cayó al río. Las aguas esta
ban muy heladas y el niño comenzó a gritar de nuevo.
-Ya estamos salvados -dijo la heroica niña al poner el pie en la
ribera opuesta-o Ahora, Flecha Veloz, corre a tu ruca. Está ahí
cerca.
En ese instante, un grupo de indios aparecía entre las breñas. Uno
de los pieles rojas increpó duramente a Bobbie y, furioso, le dijo:
-Niño blanco, vas a morir.
-¡Atrás! -protestó Bobbie-. ¿Por qué me atacas?
-Niño blanco quería robar a Flecha Veloz -gritó otro indio alzan'
do su arma-o Hace tres horas que buscamos a este chico. E l muo
chacha blanco se 10 había robado. ¡Que muera, que muera! .. .
Bobbie trató de explicarles 10 sucedido, pero los indios no la escu
charon y la arrastraron hasta el campamento indígena.



Entret ant o, Daniel Dracke, había regresado a su cabaña y al no di­
visa r en el corredor a la hija de Joven Búfalo, tuvo un siniestro
present im ient o.
_ N unca deja de esperarme y de salir a mi encuentro -se dijo
Danie l- . Más todavía cuando le dije que regresaría temprano.
El trapero quiso abrir la puerta de la cabaña y la encontró cerrada
con llave. Tras ella Lobito lanzaba furiosos aullidos.
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pieles
rojas a parecro por

en tre las breñas.

-Calla, Lobito, soy yo
-exclamó Daniel b rac-
ke, abriendo la puert a.
El animalito salió Ca

rriendo al patio. P arecía
que su instinto le avisaba
que Bobbie estaba en pe­
ligro.
-¡Bobbie! -gritó a­
niel-. ¿Dónde estás?
N adie respondió a su
llamado.
Lobito, mientras tanto,
husmeaba la tierra co­
mo buscando un rastr
Por fin el int eligente
a ni m a 1 cogió con su:
dientes la casaca de piel
del trapero y le indico
que corrieran hacia los
bosques.
-¿Quieres que te siga?

--dijo Daniel al lobezno--. Vamos .. . Voy a coger m i revólver.
La buscaremos hasta en el mismo campamento de los sioux y ¡ayi
del que haya tocado un cab ello de su preciosa cabeza.
E l lobezno echó a correr por los bosques, y de súbito se detuvo en el
sitio donde la n iña blanca había trepado a un roble.
-¿Perdiste el rastro? -murmuró Dracke-. Busquémosla ahora
con nuest ra mirada.
El lobezno iba de un la do a otro desesperado. Por último al zó sus
orejas y se engrifó. Cuatro lobos avanzaban por entre la espesura.
Daniel Dracke d isparó contra uno de ellos y los demás emprendie­
ron la fuga.
-¿Habrá caído en poder de los lobos mi linda Bobbie? -se pre­
guntó inquieto el trapero--. No, no puede ser; habríamos encontra-
do algún indicio. .
Internándose más en el bosque, llegaron a la orilla del río. Lobito
volvi ó a encontrar el rastro de su ama.
-Gracias a Dios no la han devorado los lobos -suspiró Daniel- .
Entonces son los pieles rojas quienes la han raptado.



(CONTlNUARA )

iguieron hasta la ribera opuesta y allí se veían las huellas de las
otas de Bobbie junto a las de varios indios.
_Busca, busca, Lobito, -urgía el trapero desesperado--. Vamos
1campament o de los sioux y , por el demonio, si Aguila Negra ha
escubierto el secreto de la hija de Joven Búfalo, le dispararé to-
lBS las balas de mi revólver. .
Janiel corría anhelante hacia el campamento indígena.
Jn ladrido de Lobito obligó a 'detenerse al trapero.
:nmedio del redondel de los pieles rojas, Daniel Dracke divisó a
lobbie atada a un árbol, mientras los indios, en semicírculo, t en­
ian sus arcos como para lanzar sus flechas al cuerpo de la prisio­
era.

obi t o arrastró a
Iracke, indicándole
ee siguier a las hue-

llas de Bobbie.
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4. P rotegiéndose detrás de una columna, Welles hizo fuego. "- H a
sonado tu última hora, Lince Blanco", masculló el plantador de
Taungi. Herido en un brazo, el explorador dejó caer su arma. Wel­
les gatilló de nuevo, pero las balas de su rifle se habían terminado.
Por lo tanto, huyó mientras Lince Blanco lo perseguía.

1 . Charnbers. y el do ctor Bani
huían de Zeldar y sus hombres,..- ........"O'-...

s e e u a e e s del contrabandista 3. W elles, c?n el. se mblant e cont raí do de fur ia, observaba la derro­
Welles. Cruzaban la jungla bir- ta ~e sus co~phces. Por fin decidió huir. Pero Lince B lanco 10
mana y de pronto surgió ant habla des,cublerto ya. "- ¡N o escaparás, miserable! -gritó el ca za­
ellos el antiguo templo de Ra dar, lan~andose en persecución del malhechor-o Te arrebataré tu
wang Djar. falsa mascara de bondad y todos sabrán que eres un traidor."

2 . Los ojos de Chambers se dilataron, ávidos y maravillados, co
mo si quisieran retener para siempre la visión del templo budist
Después, el sabio inglés se abatió, sin conocimiento. Mientras ta
to, en el interior del santuario, se libraba una violenta lucha entr
Lince Blanco y sus amigos contra la banda criminal.•



S . A pesar de su herida, el cazador avanzaba a gran veloc-da
Welles logró huir del templo, dirigiéndose hacia el lugar don
tenía su helicóptero. Cuando Lince Blanco salió al aire libre, W
les había decollado y se elevaba rápidamente. "-Nadie me dese
mascarará, Lince -murmuró con una agria sonrisa-oN adie. '

6. "- Segu iré .siend o el bonachón plantador de Taungi", añad
burlonamente. Pero Lince Blanco descubrió una ametra llado
emplazada en una terraza y, con" un solo brazo, logró hacerla f
cionar. Welles palideció al oir el rugiente tableteo. "-La ame
lladora -balbuce~. ¡Maldiciónl Olvidé que estaba allí."

7. Alca nzado ?or los disparos, ,el helicóptero estalló en pl eno vue­
o. . elles ha~la pagado sus crirnenes. L ince Blanco se irguió. E n
ese msta~te VIO al doctor Bani, que se aproximaba sosteni endo al
desfa llecido Chambers. u- N os persiguen -anunció Bani-. Zel­
dar y sus hombres, que atacaron el campamento."

~
-Ó,«Ó:

\ ~

8. "- I n t eresa nt es visitas -dijo Lince Blanco-. Las recibiremos
calurosamente." Situándose de nuevo junto a la ametralladora es-

r ó que los últimos secuaces de Welles aparecieran. Y cuando és-
Os avanzaron hacia el templo, una granizada de balas esparció el
error entre sus filas. Zeldar bramaba de furor.

(CONCLUIRA )
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CAPITULO XXVI/ .­
Barquito a la vela.

Al comprender que el humo de '
la fogata había delatado su pre­
sencia en la isla, Julia y Lani se
miraron aterrorizadas. El pue­
blo de la Reina Blanca se acer­
caba, inexorable y vengativo.
De la fuentecilla de petróleo encendido se elevaba una column
densa y oscura.
-Tenemos que. llevarla otra vez a la selva y despistar a los nati
vos -murmuró Julia.
Siempre cuidadosas de no alarmar a Rosita, Lani dijo a la niña :
-El azúcar no precisa tanto fuego.
-Además, podemos pedirlo prestado otra vez, en cualquier me
mento -añadió Julia.
-¿Quién nos presta el fuego? -inquirió Rosita-. ¿Los negrito
buenos?
-Sí ... , ellos, -balbuceó Julia, desorientada.
En seguida, con la fuente en sus manos, atravesó corriendo el puer
te. Debía dejarla lo más lejos posible del islote.
Los nativos, ocupados de abrirse paso en la jungla, no mantenía
su mirada fija en la señal de humo; por lo tanto, no advirtieron qu
ésta cambiaba de posición.
Julia tuvo el tiempo justo de colocar la fuente sobre unas rocas
trepar después a un árbol, pues ya se oía la marcha de los isle ño:
Estos, desembocando en el claro de la selva, se detuvieron al ver 1
taza.
-Una de las ofrendas de Ma-Zara ... arrebatada de su altar p
la mano impía de los blancos.
-Sí, de aquí provenía el humo ... , pero los forasteros no están.
Julia respiró. Su estratagema daba resultado. Pero de súbito palidf

ció. El papagayo Polly la había seguido y chillaba:



- ¡Silencio, .Polly! ­
suplicaba Julia.

- ¡P eligro en la costa!
Los nativos alzaron la cabeza. ,
--Silencio, Polly -suplicaba J~lia, pero él seguía vociferando :
- ¡Arriba ese foque, marineros bobalicones! Sujeten el botalón.
¡A ay!
- ay alguien en ese árbol -murmuró uno de los isleños-o Sube
y búsca lo, U gani.
El isleño obedeció. Al verlo trepar ágilmente, la rubia niña susurr ó :
- uédate aquí, Polly. Quédate, lorito lindo.
En seguida, . asiéndose de una resistente liana, abandonó el árbol.
Como una silueta alada surcó el espacio y desapareció entre el fo­
llaje de un árbol próxi­
mo.
Polly batió sus alas, con
profunda satisfacción,
y grit ó :
- ¡Lorit o lindo! ¡Lorito
real!
Ugani había alcanzado
ya las ramas superiores
y estuvo a punto de
Caer cuando descubrió
aquel pájaro que habla- _
bao
- ¡M agia! Gran magia,
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leños huyeron en desbandada, gimiendo : 
-!El árbol habla! Gran magia. . . . .-a 
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Mientras tanto, Polly se reunía con Julia. 
-Muy bien -aprobó ella-. Lorito sabio. 
Regresaron al islote, donde Lani esperaba con impaciencia. 5 

, .'J 
ber que los isleños se habían alejado, exclamó: 
-¡Qué alegría! Lani temió que capturaran a su amita Juli 
Transcurrieron dos días. Julia y Lani habían terminado 
trucción del refugio, con un alero'que las protegía del sol 
vias. En la caja de herramientas hallaron un par de tijer 
-El cabello de Rosita ha crecido mucho. Se lo cortaré, 
Julia. La niña estaba jugando con un botecito a la vela que le& 

la ingeniosa Lani. -'a 
-m''P'a La niña ~ ~ 2 6  el es- Esa era la primera 
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,. . -Katz i , lo haremos
navegar en el río

decidió Rosita.

- ¡K at zi! -llamó--, 10 haremos navegar en el río.
Seguida por el fiel leopardo, se encaminó hacia la riber a.
- ¿Crees que mi barquito llegará a la isla del Paraíso? -preguntó
pensat iva.
K at zi la . miraba indeciso. Rosita depositó el bote en el agua. Si
J ulia y Lani la hubieran visto, habrían impedido que la niña sol­
tara su pequeña nave.
-Mira, qué bien navega, -aplaudió Rosita mientras el barquito,
flotando airosamente, era cogido por la corriente del río y se distan­
ciaba rápidamente con su cargamento de oro.

\....-L..

(CONTINVARA )
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3. "- No. E stá muy ocupado en su selva. Pero sospecho que estas
roscas son para la reina." M ientras Tam hablaba sobre los sobera­
nos de la cercana isla, Tim usaba todos sus dedos para sacar roscas.
y el inspector seguía en la luna. .

4 . "- ¿Soy o no soy buen inspector?", preguntó éstecuando apa­
reció la señora Tomasa. Ella, al descubrir que sólo quedaban dos
roscas, decidió castigar al culpable. El inspector trepó al palo ma­
yor, para escapar de una paliza aún mayor.

,

~y---" /'// 1 I \ ,:---.-

2 " C dc mam á -. - uan o mama se vaya, enganaremos al guardián" susurró
Tim. "- L argo de aquí", dijo el inspector, al ver que los' mellizos
se acercaban a él. "-No sea malito -dijo Tam-. Sólo venimos a
conversar. Dígame, ¿ha visto al rey Tole-Tole?" .



Saint Prix es
un traidOr.

No estaría mal ahogar
también al alférez.

3 . Sus divagaciones fueron interrumpidas po r la ruda voz del T uer­
to. "-~ormorán, hay un condenado asunto que me molesta". E l
capit~n corsario observó 2SU subordinado. P irata en cuerpo y al.

a, solo era leal a la bandera negra. "- ¿Qué sucede, T uerto?", in.
terrogó con voz casi indolente.

Hazlo caminar por el ta ­
blón y que muera chcqc- I

do como rata.

4 . "-Sorprendí una conversación entre ese fantoche de Sa int Prix
y el alférez. Hablaban en secreto. Están complotando contra nos ­
otros. La isla de la Tortuga les impide dormir tranquilos y desean
destruir la ." Ante esta noticia, la indiferencia del Cormorán desapa­
reció, mientras su mirada se endurecía.

EL «?AltlBE
ION DE SAINT PRIX

2 . Actuaría con rapidez, a fin de brindar a los marinos de Su Ca'
tólica Majestad una recepción que no soñaban. Tranquilizado por
esta idea, el Cormorán subió al puente. Sobre el "Doña Sol", la no'
che antillana brillaba con sus miles de estrellas. Una vaga nostal·
gia dominó al corsario, acodado sobre el empalletado.

1 . Cuando sus huéspedes se retiraron, el Cormorán se surmo en
profundas meditaciones. Si el alférez del galeón no había mentido,
los españoles se aprestaban a desembarcar en el mismo lugar qu e
el bucanero eligió. Esto variaba sus planes. Una expresión de astu­
cia se deslizó de pronto por sus facciones tensas.
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Me placería hablar con
el señor de Sáint Prix..

EL llAntBE

7 . Cuando el "Doña Sol" entró en la rada, se advirtió gran agita­
ción en la fortaleza. El comandante de la milicia y su guardia se
disp usieron a .present arse a bordo. El barco recién anclado perte­
necía sin duda a la flota española que esperaban y llegaba de avan­
z' da, precediendo a las demás naves.

8. Saludando al capitán, el coronel Montero dijo: "-Tengo orden
de ponerme a vuestra disposición". El Cormorán repuso: "- D ent ro
de pocas horas, aparecerá una escuadra enemiga que es preciso des­
tt ir". Montero parecía desorientado. Por fin se atrevió a decir:
"-N o veo al señor de Saint Prix. .¿Dónde está?"

(CONTINUARA)

sois

S . De inmediato ordenó comparecer ante él a Saint P~ix para a.nu:--
. le' "-Estáis arrestado. Como agente del marques de Point is,

CIar . . P d , .
habéis propuesto a Castelar una alianza contra los corsarros. o ~\S

meditar en vuestra traición, en la soledad de la cala". En vano Saint
Prix intentó protestar.

Pasad a la r~toner~1 se-~
ñor de Seint Prix,

---'1'¡---::v-~r----- ""'l-::::-.....-:

~~

'2 ~.-::. ~
'1" '. ~

1 . ' Id?" eguntó el6 "- 'Conduzco al prisionero a su ujosa ce a. ,pr _
• c: . , 1 or DeTuerto. A una señal afirmativa, el pirata se r~tIr~ ~on e sen r el

Saint Prix. Deteniéndose ante una puerta, lo invitó a ~r,aspone ,
umbral, adjuntando a su invitación un vigoroso puntapre, Dos días
más tarde, se avistaba la bahía de San Marcos.



CAPITULO VI .-Rcna va a París.

El pintor francés que había admirado tanto a la pequeña R ina pi­
dió a Zani que lo condujera en su góndola a través de los canales.
-Deseo pintar un retrato de esta bella niña --dijo el pintor-e-; y ne
cesito observar sus rasgos y sus expresiones.
-Pinte también a mi hermano Beppo, que es tan hermoso - su
plicó la vivaracha Rina.

. Durante una semana, el pintor hizo varios bosquejos de su peque
ña modelo y también del apuesto Beppo.
U n día, mientras su lápiz corría sobre la cartulina, el pintor Voisir
dijo a Zani: .

...ft "", "", "", ft d!!t.ftft~...,.~ ."".,..

RESUMEN: El gondolero de Venecia, Zani Zanizo/o, encuentra En su
embarcación una caja que contiene un bebé y un atado de billetes. Como
ese mismo día ha muerto su hija menor, Rine, Zani decide adoptarla con
el mismo nombre. POC() después, los niños Zanizo/o visitan un palacio
incendiado y se encuentran con una dama enlutada, que ha perdido a su
bebé en el incendio. La acompaña un individuo de turbante, que tra ta de
consolar a la infortunada madre. Han transcurrido ocho años y Rina es
una linda rubia, muy inteligente y voluntariosa. Sus padres edoptivos la
miman demasiado .. .



-Esta niñita es encantadora, pero nadie diría que es su hija. Sus
cabellos son rubios como el oro. He conocido venecianas rubias,
pero con procedimientos químicos. El tipo veneciano es moreno,
como procede casi en su totalidad de razas orientales.
Al oir esto Zani alzó la cabeza y enrojeció. Las palabras del pintor
despertaban en su alma terribles remordimientos. Remordimientos
que el gondolero guardaba para sí mismo. Si trataba de explayarse
con Luisa, su esposa, ésta lanzaba gritos despavoridos y le acusaba
de querer asesinarla.
-Mala peste, bandido, miserable -decíale Luisa-. Si tratas de
buscar a los padres de mi Rina, me mataré .. .

~
El gran pintor fran-

J c és bosquejaba a la
\ \-... "'" \- linda Rina.

Sin embargo, los razonamientos de Zani eran muy simples : "U n
hombre verdaderamente honrado no habría procedido como yo.
Habría comunicado el suceso a la policía, habría removido cielo y
tierra para descubrir a los padres de la criatura".
-Porque -añadía Zani- seguramente no fueron los progenito­
res de la criatura los que la dejaron en mi góndola. Hay gente des­
graciada que abandona a sus hijos por ca~:cer de, me?ios par.a ali­
mentarlos. Pero éste no era el caso. La runa venia bien vestida y
con dinero. Se trataba, pues, de un rapto . . .
-Calla, Zani -murmur~baLuisa.



Entonces el gondolero se iba a su trabajo y continuaba rumia ndo
sus pesares.
-Rina no debería sufrir pobrezas -decíase Zani-. Rina es di ís .
rente a los hijos míos.
Por eso cuando el pintor Voisin expresó su extrañeza con respecto
al origen de la niña que retrataba, Zanizolo se ruborizó y muy tur­
bado murmuró:
-Tuvimos una abuela rubia ... Tal vez la niña lo hereda de ella.
Pero ya el pintor no se preocupaba del gondolero y prometía a Rina
volver todos los días en busca de ella para hacer nuevos bosquejos.
-y mientras me retrata me contará historias de otros países y me
enseñará el francés -decía la vivaracha Rina-. A mí me gusta es­
tudiar y saber de todo . . . ¿y le digo otra cosa, señor pintor? • e
gustan los vestidos bonitos y las joyas y los palacios ...
Zani escuchaba las palabras de Rina y murmuraba:
-Sin duda, la niña iba a ser una princesa ...

En aquel año el carnaval en Venecia tendría mayor repercusión aro
tística y deportiva, por los grandes concursos que se desarrollarían
en esta ciudad acuática, tan bien llamada la Perla del Adriático.
Entre estos torneos mundiales había dos que interesaban directa­
mente a Zani y a su hijo mayor Beppo.

-Beppo -dijo Zani
a su hijo- ; debo de­
cirte que Rina no es

tu hermana.

• I f ,

,,'

Primero: un concurso
de velocidad en góndo­
las por el Gran Canal, y
segundo: un concurso
de canto, reservado na­
da más que para los gon­
doleros, en el Casino del
Lido, la . célebre playa
de Venecia.
Zani y Beppo se habían
inscrito en el de canto,
pero Zani no pudo con­
currir al de regatas por
reumatismo en una pi er­
na.
Los premios en ambos
concursos consistían en



un viaje a París, con todos 10"s gastos pagados, una comida de gala
en el Bosque de Boulogne, seguida de una fiesta veneciana, con
grandes artistas parisienses.
A Zani Zanizolo no le entusiasmaba mucho el viaje, porque nunca
había salido de sus lagunas, pero Beppo soñaba con salir a tierras
ext rañas y se ejercitaba noche y día en el manejo de su góndola.
R ina le envalentonaba con la vivacidad de su impetuoso carácter.
- B ravo, bravo, Beppo -decía1e la niña mientras corrían en la eme .

Rin a animaba la ca- \-
rrer a de gondoleros y

aplaudía a Beppo.

•

b~rcación-. Tienes que ganar en las regatas y papá en las cancio­
nes. Los tres iremos a París. Mi pintor dice que no hay nada más
bello en el mundo que París .. . Yo quiero ir también. Mi pintor di­
ce que ya puedo hablar bien francés y también sé algunas canciones.
Dice también mi pintor, que yo soy bonita y que va a presentar mi

retrato en un salón.
-Qué coqueta eres -dijo sonriendo Beppo.
-Mi pintor dice que no importa que tenga un ojo azul y otro ver-



de -prosiguió Rina-s-. Eso es muy interesante. Dice también que
me parezco a las niñas de Francia.
-Pero tú no eres francesa -"-indicó Beppo.
Zani Zanizolo al oir esta frase miró a su hijo de manera extraña.
-Ya es tiempo que informe a Beppo de la verdad -se dijo el viejo
gondolero.
Por la tarde, Zani llamó a su hijo a solas y le refirió la historia de
Rina.
-Si algún día me muero , -decía Zani-, es preciso que tú sepas
que Rina no es tu hermana, Beppo, y que cometimos un gran error
-Tú actuaste por bondad y no-por interés, padre mío -respondié
Beppo--. Ustedes querían consolarse de la pérdida de nuestra "bam
bina". Pero has hecho bien en referirme' esa historia, padre, porque
no sabemos qué nos reserva el porvenir . . .
-Guarda el secreto, Beppo, y protege a Rina -murmuró Zani con
doloroso acento--. Luisa no debe sospechar que te he hecho esta
confidencia.
Llegó el día de los grandes concursos, y toda la familia Zanizolo se
dirigió a la explanada del Gran Canal a presenciar las carreras de
góndolas y los certámenes de canciones venecianas.
Luisa y todos sus hijos habían vestido sus mejores galas y como
siempre, Rina, la REINITA, como la llamaban todos, era la más
elegante.
Al paso de los gondoleros todo el mundo gritaba animando a los con­
cursantes. La voz aguda de Rina se escuchaba entre la multitud, gri­
tando a Beppo, que iba de los primeros en la carrera.
Por fin, al llegar a la meta fijada, Beppo se desprendió del grupo de
góndolas ue le seguíany las aventajó a todas por más de un me­
tro de distancia.
El viaje de Beppo a París estaba asegurado.
Tocó entonces el turno a los cantantes que acudieron al Casino de l
Lido. Zani Zanizolo obtuvo el primer premio y Beppo el tercero.
Este concurso había sido emocionante. Los gondoleros subían uno
a uno al estrado y dejaban oir sus plañideras o armoniosas cancio­
nes, tal como las dejaban oir cuando circulaban en sus góndolas en
noches de luna o en días de sol.
Cuando Rina oyó que proclamaban vencedor a su padre gritó des­
de su sitio:
-Papá, papá, llévame también a mí a París.



En ese momento, se levantó de su asiento un individuo que subió
a la tarima de los organizadores del concurso y habló con ellos en
secreto.
Inmediatamente un locutor anunció por el micrófono:
-Tenemos el placer de anunciarles que el famoso pintor Emilio
Voisin ofrece un viaje a P arís a la señorita Rina Zanizolo, hija y
hermana de los triunfadores, en reconocimiento por haberle servi­
do de modelo. Señoras, señores, tenemos el agrado de presentarles

a la señorita Rina, quien tendrá la bondad de subir al estrado.
De dos saltos, la graciosa niña trepó al ent arimado, con un desplan­
te de artista consumada.
Ya en medio del proscenio, la linda rubia hizo una reverencia de
corte al numeroso público que la aclamaba.
Luisa Zanizolo, desde su rincón, lloraba.

(CONTINUAR~~
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CAPITULO XXIV -El
último rastro.

Las burlonas palabras .del prín­
cipe Aro y la alegre insolencia
que destellaba en sus azules

ojos no enfurecieron al rey Sligon. .
-Idos los dos antes de que me matéis con vuestra charla ... ¡Lo­
cos! --dijo el solitario tirano cuando Val y Aro se retiraron-o [Lo-
cos g oriosos y valientes! . ,
Los dos amigos trasponían ya las puertas para continuar la busque-
da de la doncella llene; un mensajero de Sligon les alcanzó.
-Tomad aquella embarcación y dirigíos a la desembocadura del
río. Allí encontraréis la aldea de Tagnar. . . ,
Rápidamente se deslizaron corriente abajo. Al llegar a la poblaci ón,
los aldeanos declararon:

_ Tagnar no regresó de su incursión a las costas británicas.
Est a noticia abatió por completo a los donceles, quienes, sin embar­
go, continuaron buscando por la costa en dirección al sur. Al fin ha­
llaron un día los restos de un barco. Por el mascarón de proa recono­
cieron el de Tagnar. Después de explorar entre los maderos astilla­
dos, encontraron como prueba concluyente el casco adornado de
.cuernos que perteneciera al pirata nórdico.
L ego descubrieron 10 que más temían encontrar: un prendedor en­
joyado. Era de llene.
Desd e ese momento comprendieron los dos desdichados príncipes
que no quedaban esper.anzas. La tempestad que amenazó a su pro­
pia nave, había vencido la destreza marina de los piratas, e llene pe­
reció con todos ellos. Su cabello rubio y sus ojos sonrientes 'no exis­
tí n ya en este mundo. Val se culpó a sí mismo por haberla dejado
con Tagnar cuartdo bien pudo haberse quedado a morir con ella.
Nít ida m ente recordó una vez más le desventura que le predijera la

. bruja de los pantanos.
El príncipe Arn también estaba
dominado por la tristeza. Jun­
tos reunieron gran cantidad de
rocas y sobre una elevación del
terreno que se hallaba próxima
a los restos de la nave, constru­
yeron un monumento a-la me­
moria de la hermosa doncella
que ambos amaron. Después,
con el corazón sangrante y el ce­
rebro turbado por la pena, mar­
charon por la costa en dirección
al oeste.
Un día tormentoso llegaron a
las márgenes de un río. Estaban
recogiendo maderos para cons­
truir una balsa cuando Val gri­
tó de pronto :
-¡Mira! El viento y las olas
precipitan aquella nave hacia
los arrecifes. No ven la boca del
río, por donde podrían entrar
sin peligro.



Después de indicar a Arn que encendiera una fogata para atraer la
atención de los navegantes, V a l se desciñó la"cota de mallas y nadó
hasta la orilla opuesta.
El fuego ardía ya. V al y Arn, en ambas riberas, agitaron sus capas
y gritaron a toda voz.
Quiso la suerte que los marineros vieran a tiempo sus señales y los
dos amigos pudieron guiar la nave hacia la desembocadura d el río.
-Mira, Arn, son los Caballeros de la M esa R edonda , Sir Kay, P ero
cival, Negart, Trist án y H éctor.
El navío, ya flotando en aguas más calmadas, soltó anclas y poco
después arribó a la costa una barca. Al subir .a cubierta, los príncipes
fueron acogidos con grandes señales de alegría. Más tarde, el otro­
ra alegre Val relató los detalles de su desesperada búsqueda, su
doloroso final y el penoso regreso. Cuando terminó su narraci ón,
todos expresaron su dolor por el triste destino de llene y la dese .
peraci ón de Arn y Val. Sir H éctor dijo:
-Quizás alivie un poco vuestra' pena saber que el rey Arturo ha
expulsado a los anglos hacia la costa. Ahora vamos a Britania, e
busca de Sir Lancelote, para que asista al torneo más grande de la
historia.
Cuando al fin la tempestad amainó, la nave, que tanto se alejara de
su ruta, levó anclas. Impulsada por el viento, navegó por la costa
de Galia y Britania y entró al fin en el puerto que se hallaba a la
sombra del vetusto castillo del rey Bors, padre de Lancelote.
Pero Arn y Val no .deseaban compartir la alegría que reinó aquella
noche en el castillo. Lancelote los encontró paseando solitarios por
los jardines y les dijo con acento d e comprensi ón y simpatía :

Por el mascarón de Hallaron lo que más
proa, Arn y Val reco- temían: un prendedor
nocieron la nave de enjoyado que pert e-

Tagnar. neció a llene.



- N o lloréis por llene. El destino le ahorró mucha desdicha, pues
de haberla hallado cualquiera de vosotros, tendríais que haber lu­
chad o a muerte por su mano. El vencedor habría vivido sabiendo

ue su esposa la ganó a costa de la vida de su amigo y la gentil Ile­
e se r ía la mu jer de un asesino y por siempre se habría considerado

responsab le d e tal desgracia. '
as sabias pa labras de Lancelote surtieron efecto.

- El caballero tiene razón, Arn --expresó Val- : nuestra aventura
staba destinada a terminar en tragedia para llene y para nosotros.
1 am anecer partió el majestuoso navío adornado con el águila real.
espués de atravesar el estrecho de S olent, los viajeros desembarca­

ron p ara iniciar la marcha hacia Camelot, entre risas y canciones.
1 llegar a una encrucijada, Arn descabalgó. Lo mismo hizo Val. El
ri m ero dijo :

- Aquí debo desviarme para ir al reino de mi padre. A tu cuidado
qued a la espada Cantadora para que la uses defendiendo la causa
del buen rey Art uro.
Los d os amigos se est recharon la mano en silencio para separarse
luego.

( CONTINUAR A )

¡MEDIO MllLON DE PESOS !

¡A prepararse, runos, para el GRAND IOSO SORTEO DE NAVIDAD!
"SIMBAD" repart irá entre sus lectores muchos y valiosísimos regalos

ue ,ha rán la felicidad de todos los niños de Chile: bicicletas, radios,
planchas eléctricos, pelotas de fútbol, juguetes, etc . Son algun ~s de
los premios que repartiremos gratuitamente para la próxima Navidad.
¡Junta los cupones y canjéalos cuando llegue el momento oportuno!



NO OLVIDES qu e mientras mál
boletos obtengas, más probabilldade
~ndrás de ganar algunos de esto
magníficos obsequios que te etrec
"SIMBAD".

Por cada serie numerada del l a
5 recibirás 1 boleto para optar a lo
premios que repartirá "SIMBAD'
en diciembre.

EN VALIOS OS R EGALOS REP AR­
'T IRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU­
MER OSOS LE CTORES PA RA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETA S, RADIOS. LAP ICE­
RAS FUENTES, SUBSCRIPCION S
A "SIMBAD". PORTADOCUMEN·
TOS. LAPICES AUTOMATICOS,
PELOTAS DE FUTBOL. PREMI OS
EN DINERO. etc.
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* $ 500.000.-
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Contesta esta pre­
gunta : ¿APROXI­
MA DAMENTE
CUANTO T IEM­
PO PUEDEN ES -

___ TAR SUMERGI-
-- - - DAS LAS BA-

LLENAS?
¿l hora, 10 horas Ó 20 minutos?
Entre estas soluciones, se encuen­
tra la verdadera. Dinos cuál es y
envia tu respuesta con el cupón
respectivo a revista "SIMBAD" ca-
silla 84-D, Santiago. '
SOLUCION A "SIMBAD" N.Q 362 :
EL CANGURO ES ORIGINARIO
DE OCEANIA.
Entre los lectores que enviaron so­
luciones exactas, salieron favoreci­
dos los siguientes: CON CINCUEN­
TA PESOS : Sonia Cerezo, San Fer­
nando; Rugo Cañete Garrido Ren­
go; Alejandro Bascur, Valparaiso;
Emma Tamayo, Santiago; Clara
Szczaranski, Santiago; Sergio Me­
lla, Temuco; Mercedes Figueroa,
Angol; Luis Muñoz, Santiago; So­
nia Puga, Santiago; Maria Pablos
Quillota; SUBSCRIPCION TRI~
MESTRAL: Eliana Ochoa Temuco'
Florísa Diaz, Ldmache: José Danico
San Miguel; Alberto Moraga San~
t íago: Carlos Castilla, ChilláIÍ' Del­
fa Sanhueza, Loreto; UN ALBUM
PARA COLOREAR: Carlos Sagre­
do, Santiago; Myriam Uriarte Re­
creo; Patricio Aguilera, Santiago;
Ruth Ramírez, Concepción ' Cecilia
Pellegrini, Valparaiso; Manuel Be­
navides, Santiago; Gustavo Roa, Los
Angeles; Ruth R ousseau Rengo'
Héct~r Paz, Lebu; I da ' Ze ballos:
SantIago.
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2. Betty cayó estrepitosamente al suelo, mientras sus observa­
doras huian aterrorizadas por la aparición- de los roedores. En
esta forma terminó el sonambulismo de Betty, Al día siguiente la
profesora de geografía reunió a sus alumnas: "- I remos a la gru­
ta de Galibar para estudiar las capas terres tres".

3 . "- ¡Qué aburrido! -se quejaban después las niñas-oIr a una
caverna para que nos enseñen cosas difíciles sobre la época cua­
te rna ria. Si encontráramos siquiera un mastodonte o un mamut."
Betty se levantó de un salto, diciendo: "- T engo una idea. En el
museo del colegio hay unos huesos prehistóricos. Oigan mi plan".

(CONTINUARA)
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CAPITULO 1.-.. REVIVE LA EDAD 'OE PIEPRA
1 . Las alumnas del internadQ 'Sant a Teresa irían a la gruta c!S!
Galibªr § estudiar geología. Estª idea las aburría !:lQberanamente,
pero Betty prQPuso un plan : !l=E n el museo del colegio he vis­
to unos huesos grandes, Nos servirán para fabricar un animal pre­
histórico que asombr§rá ti los científicos",

2 . Se dirigieron en seguida ª la biblioteca para saber
tenían los animales antediluvianos. "-Mira, éste es un e tego­
saurio, y éste, un iguanodonte. ¿Cuál prefieres?" Luego de con­
templar con inmensos ojos aquellos reptiles, Betty invitó a sus
amigas Martina y Sofía: "-Vengan conmigo".

(Continúa en la penúltima página .)



~APITULO VI.­
Pies de V enado salu a
a Bobbie del suplicio

El espanto de Daniel
Dracke al ver a Bobbie
atado a un árbol no tu­
vo límites.
Aguila N egra, rodeado
de sus gu erreros, se pre­
paraba a ultimar a fle­
chazos a la hija de Jo­
ven Búfalo.
Entretanto, Lobito, a l di­
visar a su ama, corrió a
su lado, ladrando de
alegría .

os indios vieron apare­
cer al mismo tiempo a
D aniel Dracke.
- B and ido -grit ó. el

A¡!uila Negra había
atado a un á r b ol a la
hija de J oven Búfalo.

Año VII - 29-VIII-1956 - N.\l 365
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane) .

. Subscripción anual : $ 980. Semestral : $ 500.
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trapero, encarándose con Aguila Negra-; te doy cinco minutos
para que pongas en libertad al muchacho.
-El niño blanco ha cometido una ofensa contra los sioux - repli­
có Aguila Negra-, y tendrá que ser castigado.
-Atrévete a poner las manos sobre Bobbie -vociferó el trapero-,
y responderás con tu cabeza.
Daniel Dracke levantó el revólver.
-¡Cuidado, t ío! -le gritó Bobbie.
Un indio que estaba a su espalda le botó el, arma c~:>n un golpe de
mazo.
Media docena de pieles rojas cayeron sobre Daniel Dracke y le
arrojaron por tierra. Pero el protector de Bobbie se defendía y daba
furiosos golpes a sus agresor-es.
-Estoy en el primer round -dijo el trapero, arrojando lejos a un
piel roja,cuya mandíbula sangraba por el fuerte bofetón que le
propinó Dracke.
Desgraciadamente el trapero carecía de armas.
-Aguila Negra -dijo entonces Daniel al jefe de los sioux-, lu­
chemos de hornbre a hombre. Quiero pisotear tus plumas y arras­
trarte como a una serpiente.
Los ojos de Agui1a Negra chispearon con una mirada de odio. Se
había dado cuenta de la destreza del trapero y no deseaba ent rar
en una lucha cuerpo a cuerpo. Daniel le acometió dándole una fe-

o roz bofetada en el pecho. El astuto indio cogió a Dracke de una
pierna, pero antes de colocar su espalda en el suelo, Dracke le abra­

.z ó fuertemente con un apretón que le h izo crujir los huesos. Co nt i­
nuó el combate hasta que un indio dio a l trapero un golpe de m azo
'a traición.
-Ahora morirá el hombre blanco y el chiquillo también - d ijo
triunfante Aguila Negra.
-Paz, paz -gritó una voz juvenil.
La silueta fina y esbelta de Pies de Venado se destacaba a la en­
trada del campamento.
-iPaz, oh gran jefe! -repitió Pies de Venado, acercándose a su
padre-o El gran jefe de los sioux debe estar en paz con el tra­
pero ...
-¿Cómo te atreves a intervenir en los designios de tu jefei' .-gritó
Aguila Negra-. Yo debo ejecutar mi venganza.
-No es venganza la que debes ejecutar, [oh jefe! -declaró Pies
de Venado-. Debes más bien agradecer a ese muchacho blanco.



- H abla, Pies de Venado --concedió Aguila Negra-, y si no es
buena la causa que defiendes, te castigaré duramente.
- E l niño blanco es inocente de todo mal -declaró Pies de Venado.
- Se robó a Flecha Veloz -exclamó Aguila Negra.
- N o, padre -dijo el indiecito-. Bobbie salvó a Flecha Veloz de
los lobos. Estaba perdido en el bosque y el indio blanco 10 traía a
est e reducto, cuando 10 perseguían los lobos. Para ·salvarse, Bobbie
trepó a los árboles y después atravesó el río con Flecha Veloz.
- ¿Y por qué no 10 dijiste antes? -preguntó Aguila Negra a su
hijo.
- Los lobos me persiguieron a mí también y como andaba sin aro
mas no pude volver al campamento. Pies de Venado ha dicho la
verdad.
- P ies de Venado -murmuró Daniel Dracke-, aunque indio, eres
bueno. Y ahora, ¿qué dices tú, Aguila Negra?
- E s una suerte que Pies de Venado haya llegado a ti empo -res'
pondió Aguila Negra-. Guerreros, desaten al muchacho blanco.

I 'Un indio golpeó con
un mazo al trapero

Aguila Negra.

.­
, ./



Pero ya se había avanzado el trapero Dracke y con su navaja cor.
taba las ligaduras que ataban a Bobbie.
-Tío, Pies de Venado me ha salvado la vida -balbuceó la hija
de Joven Búfalo.
-Salgamos pronto de este nido de víboras -refunfuñó D aniel
Dracke-. Nada bueno puede esperarse de estos salvajes.
y recogiendo sus armas, el trapero se alejó con Bobbie.
Tres días después, Dracke volvió a reanudar sus misteriosos via­
jes, dejando a Bobbie sin más compañía que el Lobito. La ni ña se
entretenía pescando en el río o cazando conejos.
Una tarde regresaba a su cabaña y grande fue su sorpresa al ver
que la puerta estaba abierta.
Bobbie atravesó corriendo la salita y vio también entornada la
puerta del dormitorio.
Inclinado sobre el baúl, estaba el piel roja Aguila Negra.
-¿Qué hace err casa ajena el jefe Aguila Negra? -preguntó muy
enfadada.
La niña dio una mirada al baúl donde guardaba sus vestidos de
mujer y una terrible inquietud turbó su espíritu.
-Aguila Negra venía a visitar al niño blanco a quien juzgó mal
el otro día -replicó el piel roja,
-Vuelva cuando mi tío Daniel esté en casa -dijo Bobbie.



-En mi tribu. cuando
se ejecuta algún acto
bueno -expresó Agui ­
la ~egra-, se ofrece
una recompensa.
-Si se refiere a mí,
Aguila Negra, no la ne­
cesito -indicó altiva­
mente, Bobbie.
-La recompensa que
yo le traigo -dijo Agui­
la Negra- es de gran
valor. Es una pluma ro­
ja que sólo se concede a
los guerreros. Recíbala
el niño blanco para que
todos conozcan su va
lentía.
Bobbie no se atrevió a
rechazar el obsequio de
Aguila Negra y colocó la
pluma roja en su gorri­
to de piel.
El jefe de los sioux, sin
agregar una palabra
más, salió de la caba­
ña.
~'¿Habrá sospechado al­
go? -se dijo Bobbie con
angustia-o El indio es­
taba registrando mi
baúl , , . Es preciso que
yo oculte estos vestidos
de mujer donde no los
pueda descubrir mi mor­
tal enemigo, ¿Dónde los
llevaré? Hay muchas
cuevas a la orilla del
río."

(CONTINUARA)

c· "
Bobbie descubrió a'"
Aguila Negra regis-

trando su baúl.



1. El ca zador L ince Blanco había vencido al contrabandista Welles.
E l templo de R awang D jar, ni do de malhechores, veíase ahora de­
sierto. Pero Zeldar, lugarteniente d e Welles, no estaba vencido y
decidió ven ga rse de Lince Blanco ant es de huir. Un puñal en cuya
em puñad ura veíase un Buda verde. relarnoazue ó en su mano.

2. E l malvado se ocultaba ent re las ruinas y creyó que nadie 10 ve­
ría. P er o D or is Wayn gritó aterra d a: "- ¡Cuidado, Lince Blanco!"
E l cazador saltó ágilm ente hacia un costado. Por desgracia, el sabio
Wayn no a lcanzó a desviarse y el arma se clavó en su corazón.
"-¡Doris! -musitó-oMi hija ... Señor R edan, vele por ella ... "

4. Wavn había adivina do el sec re to del jov en pe.f_iod ist a; E l amaba
a D ori s. La mantuvo abrazada hasta que la runa ceso de ~lorar.
Chambers dijo a L ince Blanco : "- Ahora sólo ~os re sta enviar un
aviso a las autoridades birmanas para que env íen un. destacamen­
to." H oras más tarde aparecía un helicóptero en el CIelo.



-'
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8. Por fin, los sobrevivientes de la expedición Chambers abandona
ron el templo. Habían cumplido su misión y cada cual retornaba
a su vida habitual. Lince Blanco y Gori buscarían nuevas aventuras.
Gori suspiró: "-Volvamos al Africa. Prefiero la caza de tigres :J

la persecución de contrabandistas." .

7. Los días siguientes fueron apacibles y venturosos. Chambers se
extasiaba con el estudio de las ruinas. Lince Blanco y Gori pe rse­
guían la caza en la selva. Jaime ' Redan y Doris soñaban con S I,;

futura felicidad. El templo recobró su paz, mientras la negra -Ie­
yenda de la maldición de Rawang Djar desaparecía.

- -.-----.-- "'; - : ... .

~ . Bajo vigilancia militar, las. armas de ' contrabando fueron sa ca­
aas del .templo..Cha~bers mur.muró : "-Ahora el santuario volverá
a ~u quietud ,m l1en an a; En el Silencio y la soledad, estudiaremos sus
rumas ~ sus,ldolos. Mas tarde vendrán monjes budistas a habitarlo
y se olVidara a los malvad,?s hombres que lo ocupaban."

- -.
""""-. --.---o~ -" th /' 1

6. .E.n el helicóptero, no sólo se ~tr"'a"n·s¡¡¡¡;p"o'"'r-t~ó-a""~ m;'''':'a-~'''''e~n-t~ot:., .Js~i nJoL.t-a-m-b-ie-' n.-.J

pnslOn~ros . Los secuaces de Welles, ocultos en la jungla fueron
~escublertos ':( llevados a prisi.~n. Antes de retirarse, el ca~itán de
as fuerzas birmanas agradeci ó a Lince Blanco la captura de la

banda y el rescate de las armas.



CA PITULO XXVIIl .-Ugani descu ­
bre otra huella.

R osita Crusoe depositó en el río el pequeño ve­
le ro que le fabricó Lani. A bordo colocó uno de
su s rizos de oro. El barquito navegaba airosamen­
te y se alejó por las rápidas ondas. A cierta d is­
tancia, río abajo, el nativo Ugani vio el barco y
sintió que su corazón lat ía con fuerza.
- Magia. . . Gran magia - susur ró.
No se explicaba la existencia de un barco tan diminuto. Dominando
su temor, entró a l río para coger el velero. Entonces vio el cabello
rubio esparcido en cubierta, como un cargamento de oro, y como
prendió que ese barco no ve ní a de l ' mundo de la magia, sino que
pertenecía a la odiada raza blanca.
- Sólo los extranj eros t ien en el cabello de este color -dijo con un
fulgor de odio en su mirada.
E n se guida, emprendió veloz carrera a través de la jungla.
-Avisaré a l hechicero Klio que los foras teros han desembarcado
en la isl a.
E n su primera búsq ue da, los isleños perdieron el rastro, gracias a
un ardid de Julia Blair. La niña consiguió despistarlos, ayudada
por el papagayo Polly. En aquella ocasión, el pueblo de la Reina
B lanca se d ispersó, creyendo que un árbol hablaba. En realidad,
era Polly el que gritaba con voz chillona y aguda.
Pero ahora los isleños tenía n otra prueba de la presencia de extra-
ños y reanudarían la búsq ue da. .
Sin sospechar el peligro que las amenazaba, Julia y Lani se ocupa­
ban de mejorar su vivienda del islote y de buscar distracciones pa­
ra Rosita. J ulia le const ruyó un columpio. Lani cavó para ella un a
lagu na que se llenaba con el agua del río y tenía una barrera de
lianas, a fin de que Rosita pudiera ba ñarse sin riesgos.
- Temo, sin embargo, que pueda sentirse aburrida. El islote es de­
mas iado pequeño - reflexionó Julia-. Si pudiéramos llevarla a la



costa alguna vez. Pero
¿quién bajaría el puente
ei nadie queda aquí?
Julia era muy ingeniosa.
Un día, cerca de la ho­
guera, vio quemarse len­
tamente una liana. Esto
le dio una idea. Ató una
liana a la soga que sos­
tenía la piedra que servía
de lastre al puente. En­
cendió el extremo opues­
to y aguardó, mientras
Lani observaba intriga­
da sus movimientos. El fuego recorr ió con gra n lent itud el ve rde
tallo y, al llegar a la soga, la cortó. El puente, libre, cayó, quedando
cruzado sobre el río.
Lani, atónita, no pronunció palabra. Julia le explicó :
-No es magia, Lunes. Al abandonar el islote, dejaremos encendi­
da la liana. Calculando el tiempo que se d emora en alcanzar el so­
porte, regresaremos luego de vagar por la selva. Co mo ves, no ten­
dremos que preocuparnos del puente. Bajar á solo, para las tres
princesas del castillo. Lástima que no tengamos un reloj.
-Lani puede hacer uno -ofreció la joven mo rena.
-¿Cómo? -exclamó Julia, asombrada-o Esta vez eres tú quien
me sorprende. No me digas que 10 har ás po r medios mágicos.

Julia fa .brleó un .co- ~ / #
lumpio para Rosita. /~ ~

~/~ 0



Lani, riendo, le mostr ó
una cáscara de coco. H a­
bía practicado en el ceno
tro un pequeño orificio.
Llen óde arena la corteza
y la arena se escurrió len­
tamente.
- Marca el tiempo de
cocer un huevo duro ­
explicó Lani con senci­
llez.
-Cinco minutos -de·
clar ó J ulia-. Querida
Lunes, has inventado el
reloj de arena. Veamos

. cuánto tarda en que-
'~li\1I 1 : , ~ r -:- . liz en- su- l aguna., · rnarse la liana.

En media hora se consumió la verde soga. Las amigas buscaron en­
tonces una cáscara más grande, que marcara ese tiempo.
L levando el reloj de arena, Jos habitantes del islote salieron todos
junt os por primera vez desde que se habían refugiado allí. R osita
ca nt aba de a legría. Katzi f;ruñía satisfecho. Polly, revoloteando so­
bre las cabezas de sus due-ñas, gritaba:
- ¡Todos a los botes!
Rosita di jo :
-Quizás encontremos a Has negritos. Jugaremos con ellos, ¿verdad?
Julia y Lani habían ocuhtado siempre a Rosita que estaban en una



tierra hostil, rodeadas de
enemigos. No querían­
turbar su inocente ale­
gría. Si encontraban a los
nat ivos, de seguro que
ellos no estarían dispues­
tos a jugar con Rosita, ni
con Katzi, ni con el par­
lanchín Polly. Eran, sin
duda, un pueblo huraño,
quizás cruel. Además,
recordaban con odio ' al
cap itán Jed, que les ro­
bó la estatua de Ma-Za­
ra, con la corona de oro
y piedras preciosas.
N o. Los isleños no tenían motivos para ser amistosos.
- ¿Los' encontraremos o se esconden? -insisti ó Rosita, advirtiendo
que nadie le había contestado.
-Tal vez se esconden -murmuró Julia-. T enemos que dejarlos
tranq uilos, Rosita. Y, si los ves, guarda silencio. No les agradará
que los descubramos, cuando ellos no han logrado encontrarnos.
-Es verdad -asintió la rubia niña, con un gesto comprensivo-.
No les gustará que nosotros seamos más inteligentes.

( CONTINUARA )
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4. Dejando la victrola entre unas matas para que siguiera asustan­
de a los fugitivos, Tirn y Tam volvieron a la casa Y dijeron a la ~e­
ñora Tomas

a:
"- M amy, ¿nos premias si te decimos dónde estan

el inspector Y el capitán?"

l. ~ .....~\l l_ ...... . - , -

• • " "'l~"l t.:.J:t P• ", . ....~", . \ 1 \

2. T'im y Tam descubrieron aquel iue 'deber de buenos hijos y d r; go y no les gusto. "-Nuestro
ron ambos y partieron en e ange 1 os es ~yudar a mamá", decidie­
un disco de un gato cantor~usca de una victrola, colocando en ell a

~~J
r r._...., '--'''''' ~-
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1. El capitán Escotilla y el ins eñora Tomasa los llamó para q Pf ctor se esc~ndieron cuando la se-
ta señora es muy fregada ue funfuñal el piso de la cocina. "-E s-

l
. -re un unaban- P feri .

as escondidas." . re enmos Jugar a

¡CAPITÁN.!
¡ ytJ-JUUÚ.'
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EL t?AntBE

4 . Un hombre avanzó cautelosamente en la penumbra., E,~ Cor~o­
rán empuñaba su arma. Al reconocer al e~tr,~no, exclamo: -Sen?~
Jacobus, ¿qué hacéis aquí, por Belcebu? El barbero s,:surro .
"- T engo que hablaros. .. a solas. V:amos. ~ vuestra cabI~a. Es
preciso huir de los oídos indiscretos. ~IS noticias son graves.

. ¡Chit !. .. Cormoran. Por·
favor, .no albo.rotéis.

LOS PlnAt

¿Quién demonios
da ese goleón? El barco
es espc ñol, pero sus tri­

• ilL_~~ pulantes no lo son.
2. Como en ta ctos los puertos del Caribe, aventureros y piratas sin
barco se agruparon en el muelle para ver la nave anclada. Entre
esa multitud, el Cormorán distinguió' a Jacobus, el barbero de Poin­
t is. Gracias a su torpeza, el corsario había logrado huir cuando es­
taba atrapado en el palacio del gobernador.

de Saint Prix
¡Qué osadía ! 1 1~ .,:Ir'I""' ''''''

.......;,j~~ ---.J 1-m~1i:L----''---';;~.,K;~~'"''''''''''''''''

1. E l coronel M ontero, que acudió 'a recibir al Cormorán, observó 3. Olvidando al abismado cor onel, 'el Cormorán saltó al muelle. P e-
can extrañeza la ausencia del señor Saint P rix. "-¿Dónde está ?", ro el hombrecillo que afeitaba barbas y sabía crear un desorden de
indagó. "-Prisionero, en la cala de .mi barco", repuso el bucanero. los mil demonios, había desaparecido entre el gentío. Montero, aún
"-¿Es posible? ¿Bajo arresto? E s un pariente del rey", exclamó perplejo, re gresó a la .villa. Esa noche, el Cormorán montaba guaro
el coronel, con los ojos casi desorbitados de asombro . di a, cuando percibió un leve silbido.

r-------------t.--~..--.~~



7. Al día siguien t e, el Cormorán y los t ripulantes del galeón "D oña
Sol" se pusieron en camino hacia las riberas del río Artibonito.
Desde la terraza, M ontero les vio a lejarse. U n gesto de satisfacción
plegaba sus labios. Cumplía las órdenes de l marqués de P oint is.
Pero aún no se explicaba el arresto de Saint Prix,

( CONT INUAR A)

OEL eAltlBE

-.

• o

• Q- .-

•• o os halla réis de pronto
con une incómoda soga al cuello.

pies de

LOS P1Mt~

5. Cuando se hallaron en' la cámara del capit án, Jacobus declaró:
-Est áis en peligro, Corm orán. E l m arqués dé Pointis envió un

mensaje secreto a San M arcos. Se aliará con los españoles para
"limpiar de corsarios el m ar". Si no os retiráis a ti empo, quedaréis
prisionero en una ratonera."

I

No vcyors en la expedi-'
marqués, Jacobus . ción que partirá hacia el Artibonito

(jo "- P oint is es un traidor. Olvida su propia raza para pacta r. con
el enemigo o • o y salvar el oro que os ha robado -añadió j acobus-r- .
E n el río Art ibonito se ha preparado para vos una t ramoa mortal."
E l Corm orán sonrió fría m ent e: "- Quizás, Jac obus. P~ro es posi­
ble que no sea yo quien caiga en ella."



CAPITULO VIJ.-Rina triunfa por su belleza en París.

Es de imaginarse la felicidad de Rina al efectuar sus preparativos
para el viaje a París. Todos estaban alborozados en casa, menos
Luisa, que lloraba incesantemente y declaraba que no podría dor­
mir mientras la niña estuviera ausente. Fue preciso llamar al pintor
Voisin para que la convenciera de que París no era una guarida de
lobos ni un peligroso desierto.
-Mamina -murmuraba Rina-, Beppo y papá me cuidarán. N o
me hagas sufrir; yo quiero ir a París. Quiero ver bailarinas y artis­
tas de cine.

RESUMEN: Un gondolero de Venecia, Zani Zanisolo, encuentra en su
embarcación una caja que contiene un bebé y un legajo de billetes. Como
ese mismo día ha muerto su hija menor, Rina, Zani decide adoptarla con
el mismo nombre. Poco después . los niños Zanizolo visitan un palacio in­
cendiado y se encuentran con una dama enlutada que ha perdido a su
bebé en el incendio. La acompaña un individuo de turbante, que trata
de consolar a la infortunada madre. Han transcurrido ocho años, y Rina
es una linda rubia, muy inteligente y voluntariosa. Sus padres adoptivos
la miman demasiado. Un pintor francés escoge de modelo a Rina. Zani
y Beppo han ganado en dos concursos de carnaval, y reciben por premio
un viaje a París. El pintor Voisin ofrece pagar los gastos de viaje a su
modelo Rina.

,
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con sus trajes de gondoleros, debían cantar en esa fiesta, pero s\
timidez era grande y esquivaban las luces de los fotógrafos y la
entrevistas de la prensa. En cambio, Rina iba de un lado a otr­
como una reinita.
De súbito, Zani y Beppo vieron acercarse a ellos a una señora ves,
tida de negro que les tendía la mano, sonriendo.
Zani tuvo la impresión de haber visto antes a esa joven dama y tra
té de recordar.
-He venido a este festival -dijo la dama, en italiano-, porqu
siempre me ha gustado Venecia. Viví allí muchos años y para m
los gondoleros son mis amigos, Me acerqué a ustedes para que ni
se sientan solos en país extraño.
Entonces Zani la recordó.
-Señora, usted es -balbuceó el gondolero.
-Soy Elena Galbert .
-Sí, sí -dijo Zanizolo-; la dueña del palacio que se incendi.
hace nueve años. Yo la paseé en mi góndola . .. Usted fue mu:
generosa con nosotros. Nos obsequió objetos que nos fueron mu:
útiles. Mi mujer la recuerda siempre por la cocina que le envió . . .
La dama recordó también aquel suceso y su semblante palideció.
-Lo recuerdo -suspiró la señorb Galbert-. 'Usted tenía mucho
niños, todos muy hermosos. Yo quise ir a visitarles, pero ... .
-Pero ese hombre del turbante se 10 impidió --expresó aturdida
mente Beppo.
Elena Galbert sonrió con ironía.
- ¡El hombre del turbante! -dijo Elena-. Cuán lejos está tod:
eso . .. Si alguna vez divisan a ese miserable individuo en Venecia
no vacilen en entregarle a la policía. Es un peligroso aventuren
El codiciaba mi fortuna, quería separarme de mi familia e irnpe
dir que yo regresara a Francia al lado de mi hermano Jorge. Po
suerte mi hermano fue a buscarme a Venecia, y me abrió los ojos
Cuando quiso hablar con el hombre del turbante, que decía lla mar
se Alyacasar, el bandido desapareció.
-¿Nunca 10 encontraron? -preguntó Zanizolo.
-No perdimos el tiempo en buscarlo -respondió Elena Galbert-
Mi hermano y yo regresamos a París y nunca más volví a Venecia
Vivo aquí con mi hermano y mi cuñada, y me dedico a obras de
beneficencia.
-Su palacio fue demolido -explicó Beppo--, y han construidc
ahí habitaciones modernas.



....- -,.
,,'" , ,., ,,, -Zani y Beppo se en­

contraron en un fes­
tival con Elena Gal-

~ bert,

-De todas maneras -murmuró Elena, con lágrimas en los ojos-,
yo "no h~bría vivido en ese palacio .. . Ustedes están aquí como ga-

adores de grandes concursos y he visto sus fotografías en los dia­
rios acompañados por una chiquita muy linda. ¿Dónde está ella?
Zan i y Beppo miraron a todos lados buscando a Rina para presen­
társela a la señora Ga1bert. Extrañados, inquietos y luego enloque­
cidos de angustia, comenzaron a gr it ar :
- R ina, Rina.

E medió del lago sobre un escenario improvisado! un grupo de
b~larinas atraían ~ la multitud. La ruidosa orquesta apagaba los
angustiosos llamados de los gondoleros de Venecia.
-Rina, Rina -gemían Zani y Beppo. ,
Ignorando de qué se trataba, los espectadores les hacian callar.
Zani y Beppo corrían cada uno por su lado y alertaban a los gU,ar­
dianes del orden. Desgraciadamen;te, los agentes no comprendían

el italiano ...



Al evocar tristes re­
cuerdos, Elena Gal­
bert derramó lágri-

mas.

Elena Galbert int entó
seguirles, pero no pudo
atravesar la multitud y
optó por volver junto a
su hermano Jorge.
Entretanto, Beppo había
llegado a orillas del la.
go. Su corazón latía con
fuerza, pensando en que
Rina hubiera desapareci­
do para siempre.
Cuánto sufriría su rna­
dre si regresaban sin la
idolat rada hija. No, o
era posible tan horr ible
desgracia.
Beppo recordaba haber
leído novelas y peri ódi­
cos que narraban los rapo
tos de niños.

"Y a una vez fue raptada y colocada en la góndola de mi padre ­
pensaba Beppo-. Rina es demasiado linda . . . La han robado . . .
Pobre de nosotros. Mamá nos matará si rezresarnos sin ella."
Beppo temblaba de espanto y su rostro estaba pálido.
Después pensó que Rina se habría caído al lago. . . La niña era
imprudente, nunca tenía miedo. Beppo ~xtendió su vista hacia las
barquillas ilum inadas e inmóviles. Sólo una de esas embarcaciones
se deslizaba por el agua.
La barquilla no avanzaba maniobrada con dos remos, sino a la ma­
nera de las góndolas venecianas, con un remo vertical y desde la
popa.
Beppo siguió avanzando hasta la ribera del lago, y cuál sería su sor­
presa y en seguida su alegría y su angustia, al ver que el improvisa­
do gondolero era su querida Rina. El muchacho comprendió que
de un momento a otro, la niña-perdería el equilibrio y caería al lago.
El hijo mayor de Zani Zanizolo no vaciló más, ni pensó en trepar
a una embarcación. Nadó hasta la barquilla, iluminada con- linter­
nas, justo en el instante en que Rina hacía un peligroso movimiento
que la arrojaría al agua.



Los espectadores lanzaron un grito de estupor, pero ya estaba Beppo
junto a la imprudente niña y la cogía en sus brazos.

harreando de agua y medio aturdida por la caída al lago, Rina se
cogió de su hermano.
--Qué loca eres, Rina -murmuró Beppo-, me has hecho pasar
un susto horrible. "

Beppo nadó en el la­
go para salvar a la

imprudente Rina.

" - -
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#"

"_ .----.:.- "lL "

.,,"¡¡o;,;~:- - - "

-¿Por qué tanto? -respondió Rina con inocencia-o Había tan­
ta gente y quería respirar. Estaba tan feliz navegando por el lago.
Yate he dicho, Beppo, que cuando sea grande, quiero ser gondolera.

< " (CONTINUARA)
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Mientras el príncipe Aro se dirigía al reino de su padre, Valiente
continuó su camino hacia Camelot. Allí, tan alegre como sie mpre
Gauvain aguardaba a su escudero. Luego de estrechar al doncel e n
tra su corazón, declaró: ­
-El rey Arturo, la reina y el mago Merlin desean verte - '-y de
inmediato condujo a Val a presencia de los tres personajes.
-y ahora, sire -imploró Val, después de relatar su aventura y
su trágico final-, confiadme alguna otra empresa que me haga
digno de ser caballero, pues ansío pertenecer a la hermandad de
la Mesa Redonda.
El soberano sacudió la cabeza.

Esperó arrodillado a
que comenzara la jus­

ta.

-Todavía sois muy joven, prínci­
pe Valiente. Cuando hayáis llega­
do a ser lo bastante fuerte como
para enfrentaros en igualdad de
condiciones con mis caballeros . . .,
quizás acceda a vuestro .deseo.
Minutos después, al encontrarse a
solas, Val meditó:
"Si durante la justa derribo a al­
gunos de los mejores caballeros, es
posible que el rey se fije en mí."
y se preparó secretamente para
ganar el derecho a ser nombrado
caballero. Si triunfaba, serían su-



yos para siempre ,el honor y la gloria de la Mesa Redonda. Si fra­
casaba, caerían sobre su cabeza las burlas de todo Camelot. El rey,
los gra~des caballeros, los escuderos menos importantes . . . , todos
le considerarían un Joco orgulloso. Pero estaba resuelto a desafiar
el .r iesgo. "P or llene", murmuró, aunque la doncella no era 'ahora
mas que un dulce recuerdo.
~ altas hora,s de la noche, cuando se hallaba solo, marchó a la de­
sierra arrnerra y reunió todas las piezas de las armaduras abolladas
que desechaban los caballeros. Las reforzó y reparó sin descanso,
hasta completar una armadura que, si no tenía nada de magnífica
servía, en cambio, a sus propósitos. '
Después pintó de blanco su abigarrada colección de armas ofen­
si.vas y defensivas, pues tal era el color de los caballeros princi­
piantes,

_ .-r.._-".~

El caballero blanco avanzó, luciendo su armadura de retazos
y a lomos de un cor cel prestado.

Por fortuna, no le vio nadie, o las risas y burlas se hubieran iniciado
allí mismo. Los escuderos jóvenes no intervenían en las justas, ni
siquiera para ganar sus espuelas de oro.
Cuando la resplandeciente multitud de caballeros, damas y servi­
dores partió hacia Camelot, el silencioso y desconocido caballero
blanco cabalgó con ellos, luciendo su armadura de retazos y a lo­
mos de un corcel prestado. Aunque. muchos se interesaron por él,
ninguno vio su rostro, pues el joven tuvo buen cuidado de manteo
ner baja la visera del casco.
Al llegar a la llanura de Carleon el caballero blanco se ubicó a un
costado y esperó arrodillado a que comenzara la justa, Le rodeaban
por doquier numerosos caballeros de todas partes del reino. Muchos



de ellos tenían los nombres más antiguos y orgulllosos de B ritania.
Se presentaban ricamente vestidos y sus caballos de brillantes ar­
neses eran cuidados por tres () cuatro escuderos. El príncipe Valien­
te continuó 'ocultando su faz para que los escuderos no le descubrie­
ran y le alejaran del campo con sus risas burlonas. .
Al fin, resonaron las trompetas. D oscientos caballeros se instal aron
en la montura y, cabalgando hacia el centro del campo, se alinearon
en dos filas que se enfrentaban. T odos los ojos se clavaron en el
pabellón real. De ahí partiría la señal que daría comienzo a la justa.
E l rey Arturo, que mantenía en alto su espada, la bajó sú bi tamente.
Retembló entonces la tierra. cuando se encontraron las dos líneas
de adversarios. Al disiparse el polvo, muchos de ellos yacían en t ie­
rra y los escuderos se apresuraban a retirarlos de la lid.
Los que seguían montados después del primer encuentro, vo lvieron
a formar filas y atacaron de nuevo. Era aquél un deporte rudo y
peligroso. Pero el vencedor ganaría el privilegio de fijar su pabellón
en la Avenida de los Campeones, junto a héroes, tales como Lance­
lote, Gauvain y Tristán.
Al final de la tercera embestida, no quedaban más que diez concur-

. santes, entre los que se contaba el príncipe Valiente.
Cada uno de estos diez tenía el derecho de desafiar a quien quisiera.
Lo usual era que formasen dos bandos para continuar entre ellos
el combate hasta que sólo quedara uno como dueño del campo.
Este sería entonces el campeón de la justa. Pero 10 usual no era
para nuestro héroe. Ya que tenía el derecho de retar a quien se le
ocurriese, ¿por qué malgastar su dest reza contra caballeros poco
menos que desconocidos? ¿Por qué no elegir a alguien realmente
digno de su 'va lor?
Todos los presentes, y entre ellos el rey, se sorprendieron al ver al
caballero blanco que se apartaba del campo de la justa, para ca­
balgar lentamente hacia la Avenida de los Campeones. Allí se de­
tuvo y osadamente golpeó con su lanza el escudo que pendía fren­
te al pabellón de Tristán.
Tan asombrado como los demás, Trist án se aprestó de inmediato
para luchar. Al verse ante el formidable antagonista, V al tuvo un
instante de duda . . . Pero entonces llegó la señal de entrar en com­
bate. El invencible Tristán avanzaba ya contra él. Valiente atacó
a su vez.
L os espectadores contuvieron un grito de asombro ... y la humi­
llación y el aturdimiento dominaron a T rist án, pues el ca ba llero



Tristán fueJ¿ e ,

y formida~~ ~
ble.

blanco torció el escudo en el momento del impacto, logrando as í
que la lanza de Tristán se desviara hacia arriba sin causarle daño.
La lanza de Val, que había golpeado de lleno a su oponente, quedó
convertida en astillas. Se apartaron los combatientes para atacarse
de nuevo. Val empuñaba su arma rota.
Sobrevino un momento de vacilación.
Luego resonaron risas entre los asistentes, cuando se vio que el ca­
ballero desconocido tenía una sola lanza. Al advertir esto, Gauvain,
que ya para entonces había adivinado la identidad del misterioso
paladín, se adelantó hacia él con una amable sonrisa en los labios.
-Honradme usando mi lanza -dijo en voz alta y agregó en un su­
surro--: ¡idiota valeroso!

(CONTlNUARA)

FRANCISCO RAl\IIREZ, VICTOR
WALESTEIN.-Traten de conseguir
la revista "SIMBAD" los días miér­
coles en sus camuñas. ya que dicen
que no la encuentran en los quios­
cos. porque se agota al instante.
MARIA SEPULVEDA. de Pur énc-«
Les convendría más subscribirse. si
les resulta difícil obtenerla en esa
ciudad. Agradecemos sus felicitacio­
nes por "Rosita Crusoe" y "Rina la
Hija del Gondolero".
MARIANNE HORNUNG, de cem­
pum.-Nos complace que el "SIM-

"BAn " sea la lectura favorita de to­
dos las niños de esa localidad. Tra­
taremos de ofrecerles algo cada vez
mejor. I

ELIANA GOMEZ. de Parral.- Sus
premios le fueron enviados oportu­
namente, Esperamos que ya los ha­
ya recibido.
LUZ RIQUELME, de Los Andes.­
Ahora ya pueden cortar los cupones
sin deteriorar la revista, tal como lo
deseaban ustedes. Gracias por sus
felicitaciones.
DA VID LOPEZ, de 'Los Andes.-Da­
remos sus felicitaciones a Nato y Ele­
na Poitier por sus lindos dibujos.

ROXANE.
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Contesta a esta
pregunta: ¿DON_
DE ESTUVO EL
ULTIMO RE­
DUCTO DE LA
D O M I N A­
CION ESPANOLA
EN CHn,E? '

¿En Concepción, Chiloé o en La
Serena?
Entre estas soluciones se encuentra
la verdadera. Dinos cuál es y envía
tú respuesta con el cupón respecti­
vo a revista "SIMBAD". Oasilla 84­
D, Santiago.
SOLUCION A "SIMBAD" N.\! 363.
ABRAHAM LINCOLN FUE EL QUE
ABOLIO LA ESCLAVITUD EN ES­
TADOS UNIDOS.
Entre los leotores que enviaron so­
luciones exactas; salieron favoreci­
dos los siguientes : CON CINCUEN_
TA PESOS : Marta Riveros, Santia­
go ; .Glor~a Ramfrez, Rancagua ;
Ramon SIlva, Quillota ; Fernando
Toro, Santiago; Uberlinda Díaz
Santiag<? ; Hernán Baer, Santiago ;
Isabel Lízana, Santiago; Rosa Berte­
ro, Limache ; José Ramírez Rengo'
Jorge Torres. Viña del M~. SUBS~
CRI,PCION TRIMESTRAL'
Eliana Godoy, Los Andes; Rosa
Moraleda, Santiago ; Lidia Hernán­
dez, La Ligua ; María. Acevedo San
Fernando ; María Gómez Ranca­
gua; José Donoso. Santiago. UN
LIBRO: Carmen J arpa, Santi~o '

Odilita Rodríguez. Talca; Edmund~
Morales, Traiguén; Adriana Ibace­
ta; La Calera ; Juan Caviedes, Valpa­
r.also ; Ana Tapia. Santiago; Ama­
l~a Red~ndo, Santiago; Rebeca Or­
t íz, Puren ; Irma Espinoza Parral '
Rosa del Valle, Santiago. ' ,
... ..""" ""' ...... "'toó"" ........ "", ... """"""

* $ 500.000.-
EN VALIOSOS REGALOS REPAR­
TIRA "SIMBAD" ENTRE SUS NU­
MEROSOS LECTORES PARA LA
NAVIDAD PROXIMA.

BICICLETAS. RADIOS. LAPICE­
RAS FUENTES, SUBSCRIPCIONES
A "SIMBAD", PORTADOCUMEN­
TOS. LAPICES AUTOMATICOS,
PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS
EN DINERO, etc.

Por cada serie numerada del ' 1 a l
5 recibirás 1 boleto para optar a los
premios que repartirá "SIMBAD"
en diciembre. I

NO OLVIDES que mientras más
boletos obtengas, más probabilidades
tendrás de ganar algunos de estos
magníficos obsequios que te ofrece
"SIMBAD".

1
CUPON N.\' 2 - SERIE N.\! 41

SORTEO DE NAVIDAD
CUPON N.\' 2 - SERIE N.\! 4

5 de septiembre de 1956.
.... ,. .....".,"""' ....... "" ...... ...,... ... ••• ,.,.., ""j¡,¡¡11t"'"''''

Empresa Editora' Zig·Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



3, Pen~trªron ~n 1ª sªlª d~ cienQiª§ nªhn'ªl~~1 dgnde !le gyarda,
ban ªnlmªl~§ embªl§ªmadºª. ~squel§tºs, min~rªle!ll etc. "- Elija­
rnos 19s hU~!lºs ~indicó }3etty- y estª m~l?he 19§ ll~Vªfernos a-la
gruta Mañanª, lª seiíqritª enCgntfªfª un fósil ~§typ~n@o". Marti­
na exCl!ªmó ; "-SerÍl rnyy divertidc",
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